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A mi hermano

Sit tibi terra levis

Requiescat in pace in aeternum


La Música Como Complemento Y Punto De Unión


Vivimos rodeados de música a todas horas. Las personas que vivimos en el siglo XXI escuchamos más música en un solo día que la mayoría de los habitantes del siglo XVIII en toda su vida. Música, además, muy variada: desde reguetón a la música clásica, pasando por el rock, el jazz, el country o el hip hop. Es inevitable que la música acabe colándose también en los libros. Es por ello por lo que todas las novelas de Eva M. Saladrigas cuentan con su propia «banda sonora»; enlaces en determinados capítulos a una lista de reproducción en Spotify donde recoge la música que escuchan los protagonistas en ese preciso instante. Date el gusto de leer un libro con su propia música de fondo.

Si tu dispositivo no es compatible, escanea el código QR:
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Recreación Ideal de la Córdoba Imperial del Siglo ii d.C.
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Plano De Una Domus Típica Romana
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Querida lectora, querido lector:

El libro que tienes entre tus manos no es una historia más, es de esas que se hacen un hueco en tu corazón y resuenan en tu mente mucho tiempo después de haberla acabado; es de esas historias que se quedan contigo y que contemplas con una sonrisa cuando echas la vista atrás. Porque al sumergirte en estas páginas te transportas a lugares donde el tiempo parece detenerse, donde los personajes se vuelven compañeros de viaje, donde las emociones fluyen y se sienten tan fuerte como si las estuvieras viviendo tú, en primera persona.

Pandora y Ares, Marco y Octavia, me han tenido totalmente enganchada a sus vivencias, han conseguido que me sienta parte de ellos y que me emocione con cada giro y cada revelación que me aguardaba en la siguiente página. Me han hecho reír, llorar e identificarme con sus anhelos, sus temores, su pasión por la arquitectura, la vida y la fuerza y valentía que demuestran superando cada barrera que encuentran a su paso.

En este libro descubrirás un romance épico, que traspasa el corazón, y otro tierno, dulce, que conseguirá sacarte mil sonrisas; personajes que saltan de las páginas y trascienden en el tiempo; una ambientación espectacular que cobra vida propia en nuestras mentes y una trama que te mantendrá en vilo hasta averiguarlo todo.

Además, cada diálogo y reflexión están impregnados de multitud de sentimientos y sensaciones: superación personal, esa familia que uno elige y que siempre está contigo cuando la necesitas, un toque de intriga y misterio, y mucha historia, muy bien documentada y perfectamente creada para que no puedas parar de leer, ya que el pasado y el presente se entrelazan en una combinación tan única, que te dejará el corazón muy lleno cuando la termines.

Y es que la pluma de Eva siempre te hace sentir en casa. Todos sus libros tienen algo muy especial, personajes inolvidables y un toque de mágico que te hace vibrar y emocionarte con sus historias. Por eso no tengo ninguna duda de que La chica de Baelo Claudia te va a enamorar.

Así que te invito a sumergirte en la historia de Pandora y Ares, Marco y Octavia y que descubras por ti misma los tesoros que te aguardan.

Comienza un viaje que nunca olvidarás.

Disfrutadlo mucho.

Raquel Attard.


  
Capítulo 1
Nuevos Comienzos
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CÓRDOBA, SEPTIEMBRE DEL AÑO 2023

PANDORA

Oh, no, ¡maldita sea, maldita sea! Me he quedado dormida, no me lo puedo creer, voy a llegar tarde a mi primer día en la universidad.

Salto de la cama como si hubiera una serpiente entre las sábanas. Como de costumbre, desde que tengo uso de razón, el sueño tardó en vencerme y ahora no he oído ninguna de las cuatro alarmas que tengo, ni el reloj, ni mi teléfono.

Tengo menos de una hora para llegar a mi lugar de trabajo y no sé si lo conseguiré.

Me precipito al baño y hago pis mientras trato de domar mi desordenado pelo. Debería cortármelo, pero...

No es que no sea bonito, cuando está recién lavado y me aplico espuma, me salen unas ondas monísimas de estilo surfista, pero cuando, como ayer, me acuesto con el pelo mojado, se convierte en un absoluto caos de pseudorrizos con los que no puedo hacer nada.

Me miro en el espejo y suelto un suspiro, sin saber muy bien qué hacer con ellos. Al final, decido usar un poco de aceite y dejarlos estar, no tengo tiempo para mucho más.

Solo un toque de colorete, un brillo en mis labios generosos, y una sombra de ojos melocotón claro, acentuando el marrón verdoso de mis iris.

Solo llevo aquí unos días y la idea de vivir sola aún me aterra, pero es lo que todo el mundo me ha recomendado: distanciarme de mi ciudad y de todo lo que pasó, y empezar de nuevo. Por eso, cuando me enteré de la plaza en la Facultad de Filosofía y Letras de Córdoba, no dudé en presentarme. Soy profesora asociada de filología clásica. Mis padres y mi nueva supervisora son amigos desde hace años, por eso me animé a presentarme. Al menos, la conozco.

Me visto con unos pantalones negros holgados, una camisa turquesa sin mangas y unos zapatos no demasiado altos, pero con un poco de tacón para darme algo más de altura con mi escaso metro sesenta. Tras comprobar tres veces que todo está bien cerrado, salgo corriendo del apartamento, no quiero sustos ni sorpresas desagradables. ¿Tengo un trastorno obsesivo-compulsivo?

No me fío de casi nadie, a menos que mi instinto, que no se ha equivocado desde entonces, me dé luz verde.

Camino tan deprisa como puedo, y aunque está bastante cerca, tengo por delante veinte minutos de caminata a paso ligero porque me niego a coger un taxi. Es la primera vez que vivo sola y lejos de mis padres desde el «incidente». Han pasado casi diez años desde entonces.

Llego a la avenida principal que separa mi piso del trabajo. La Facultad de Filosofía y Letras está enclavada en el corazón de la Judería, a pocos pasos de la Mezquita-Catedral de Córdoba, en un antiguo edificio del siglo XVIII. Me detengo en un semáforo que, como es habitual cuando tienes prisa, se pone en rojo. Finalmente, cuando el hombrecillo verde me indica que puedo cruzar por el paso de peatones, en cuanto piso el asfalto, un meteoro amarillo con música de reguetón se salta el semáforo en rojo y acabo sentada en el suelo en una posición bastante extraña, con el contenido de mi bolso esparcido a mi alrededor. Un tipo que se había detenido en el semáforo se baja de la moto y se precipita hacia mí sin quitarse siquiera el casco.

—¿Estás bien? Qué idiota, creía que te iba a atropellar.

—Estoy bien, gracias —acierto a decir con voz temblorosa tratando de levantarme, pero lo cierto es que mi culo me duele horrores y me doy cuenta de que se me ha roto el tacón de uno de los zapatos—. Joder, mierda, se me ha roto un zapato.

El semáforo ha vuelto a ponerse en rojo para los peatones, y los coches que van detrás de la moto del desconocido, apoyada en su caballete, empiezan a tocar el claxon sin contemplaciones. Me ayuda a levantarme y me dice que va a apartar la moto a un lado.

—¿Seguro que estás bien? —vuelve a preguntar, quitándose el casco y dejando al descubierto un rostro bronceado y unos penetrantes ojos azul grisáceo que por un momento me dejan sin habla.

—Sí, en cuanto me cambie los zapatos y pueda ir a trabajar, estaré bien —consigo decir.

Rebusco en el contenido de mi bolso, que hemos recogido de la acera con ayuda de una chica, y encuentro las bailarinas planas que siempre llevo. Me las pongo y guardo los pobres zapatos de tacón en la funda. Ahora tendré que encontrar un zapatero en esta ciudad desconocida para que los arregle.

—Te llevo y así llegas antes.

—No, gracias. Está cerca, no te preocupes. —Ni loca me subo en la moto de un desconocido, por muy guapo que sea y muy bien que huela.

—No me importa, mi trabajo también está cerca, así que me viene bien. ¿Trabajas en una oficina?

—En la Facultad de Filosofía. —Mi boca sin filtro se ha dejado seducir por su mirada dulce y cálida.

—¿Hablas en serio? Yo también me dirijo allí. Soy Ares Alonso, profesor de arqueología.

El tiempo se me echa encima y aquí estoy hablando con este tipo, que a saber si lo que dice es verdad.

—¿Ares? ¿En serio? ¿Como el dios de la guerra? —pregunto, asombrada. Aunque ahora que lo pienso, mi nombre también es algo peculiar.

—Sí, mi madre es griega y muy fan de ese dios. Es una larga historia. Venga, sube. Solo te llevará cinco minutos. Por cierto, no me has dicho tu nombre.

—Pandora Ponce de León. Profesora adjunta de filología clásica. —Me mira con incredulidad y no le culpo. Para ser sincera, ya estoy acostumbrada. ¿Cuántas personas se llaman Pandora con ese apellido?

—¿Pandora? ¿De verdad?

—Mis padres son grandes aficionados a la cultura griega, y Helena era demasiado común para ellos. También es una larga historia. Al final, se me hace tarde, por suerte no tengo clase hasta las diez y media. Pero había quedado con Leticia a esta misma hora.

—¿Leticia Sotomayor es tu jefa? —me pregunta con una sonrisa que me sobrecoge.

—Sí, ¿la conoces?

—Hemos colaborado en algunas excavaciones. Es experta en latín y griego clásicos. Vamos, sube, te llevaré.

Y sin pensármelo dos veces, como si no tuviera un pasado que me persigue cuando menos me lo espero, me subo a la moto de un perfecto desconocido, confiando en que es quien dice ser y me llevará sana y salva al trabajo. Ah, y sin casco, porque solo tenía uno. ¿Puedo romper alguna regla más en tan poco tiempo?

—¿Sin casco?

—Te presto el mío, solo tengo uno. Lo siento, hace años que no llevo a nadie en la moto.

—Bueno, ahora soy una privilegiada —digo con sarcasmo. Pero su tono de voz se ha vuelto serio al revelármelo.

—Considéranos colegas y que sepas que no me gustaría que llegaras tarde en tu primer día. Estoy dispuesto a asumir la multa si nos pillan.

Me subo cerrando los ojos y esperando en silencio que esto no se convierta en otro terrible error. Me agarro a su cintura cuando me lo indica. Apoyada en su espalda, respiro el agradable aroma de su perfume cítrico, mezclado con el olor a gasolina de los gases de escape. Me resulta atractivo, un aroma sexy.

En apenas cinco minutos llegamos a la universidad, maniobrando por las estrechas calles del casco antiguo. Detiene la moto y me insta a bajar al notar mi vacilación. Las motos nunca han sido mi fuerte, y no sé muy bien cómo subirme o bajarme sin parecer torpe. Finalmente, me armo de valor y me apeo casi de un tirón, mientras él estabiliza la moto con las piernas.

—Eres una buena pasajera —comenta al bajarse—. Apenas te has movido.

—Quizá porque estaba rígida como una tabla —respondo—. No me gustan mucho las motos. Solo he montado unas pocas veces, y casi siempre por obligación. —La verdad es que tengo que admitir que me dan un poco de miedo, pero no lo menciono. No quiero parecer descortés.

—¿Lista para tu primer día? Ahora que se te ha pasado el susto del casi accidente, ¿sientes algún dolor? —pregunta, preocupado.

—Supongo que mañana tendré un bonito moratón en el trasero, pero solo me molesta un poco.

No puedo evitar darme cuenta de que algunas chicas le sonríen como tontas. No me imagino a un profesor como él enseñando nada. Parece como si no le importara o ni siquiera se diera cuenta de que es el centro de atención en la plaza que lleva a la facultad.

—¿Sabes cómo llegar a tu departamento? Puedo acompañarte, aún tengo tiempo de sobra.

—No te molestes, ya he ido un par de veces —respondo para evitar entrar juntos y que lo interpreten mal.

—No es ninguna molestia, así podré saludar a Leti. Desde que hemos vuelto de vacaciones no la he visto.

—Como quieras —respondo, bajando la mirada a mis pies y caminando hacia la entrada. No sé por qué, pero su proximidad me inquieta. Hace poco que nos conocemos.

Recorremos los viejos pasillos y subimos las escaleras para llegar al despacho, en la parte de la última ampliación. Antes de entrar, llamo a la puerta y Leticia se levanta de la silla para venir a saludarme, deteniéndose en seco al ver a Ares detrás de mí.

—Hola, Pandora, llegas temprano. ¿Qué tal la adaptación? Hola, Ares, ¿ya os conocéis?

Me da dos besos y a continuación hace lo mismo con él.

—Gracias a Ares, que me ha salvado, he llegado a tiempo.

—¿Salvado?

Comparto la historia con ella y, aunque al principio se asusta, se calma un poco cuando le aseguro que estoy bien. Entonces, dirigiéndose a Ares, dice:

—¿Has subido a Pandora a tu moto? —parece sorprendida.

—Sí, la he visto un poco agobiada y he pensado que tardaría menos. He venido en moto porque tengo que ir a Cercadilla⁠1, parece que, de una vez por todas, quieren poner en valor el yacimiento.

—Algo había oído. Me alegro. Es una pena que algo así de un valor histórico incalculable, lleve abandonado décadas de esa manera.

—Igual tengo que contar contigo para que me eches una mano si deciden abrir nuevas catas arqueológicas. Allí todavía hay mucho por sacar a la luz.

—Pandora puede ayudarte también, es especialista en latín.

—Ah, no lo sabía —dice mirándome con curiosidad.

—Bueno, no tanto como tú —respondo a mi jefa a riesgo de parecer pelota.

—Chicas, os dejo. Pandora, si quieres te acerco a tu casa después, así te pongo a salvo de psicópatas en coches amarillos escuchando reguetón.

—No hace falta, gracias, iré caminando, recuerda que llevo zapatos. —Hago alusión a haberme cambiado por mis bailarinas los zapatos de tacón que se me han roto en el incidente—. Pero sí necesitaría que me recomendéis un sitio de confianza donde llevar a arreglar los otros, no sé si habrá algún zapatero cerca. Si no lo llevaré al Corte Inglés que seguro que hay uno.

—Hay uno, sí, los otros creo que te pillan más lejos —responde Leticia divertida ante la conversación que estamos teniendo—. Deja que Ares te lleve a casa, así tendrás a alguien más con quien contar aparte de mí y no te sentirás tan sola.

Ares me mira y noto que me pongo colorada. Bajo la vista al suelo e insisto de nuevo en irme andando.

—¿A qué hora sales? —pregunta el profesor.

—A las dos y media.

—Si te apetece podemos comer algo en la cafetería antes de marcharnos —propone mi jefa.

—Me parece bien, así cuando llegue puedo ponerme al día con el temario.

—Pues no se hable más, me uno a vosotras a esa hora y después te acerco a tu casa.

—Parece que esta nueva compañera te va a venir bien, Ares.

Él permanece en silencio. En cambio, se marcha tras despedirse de manera formal de nosotras, mientras seguimos charlando un rato más hasta que llega la hora de ir a clase. Durante esta primera semana, las dos nos encargaremos de las presentaciones y de impartir la clase juntas. La semana que viene, lo haré yo sola.
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Las dos y media llegan muy deprisa, marcando el final de la última clase del día. Nos dirigimos a la oficina y cogemos nuestras cosas para ir a comer algo. Así, cuando llegue a casa, no tendré que cocinar, aunque aprovecharé para preparar algo para mañana.

Cuando llegamos a la cafetería, Ares ya ocupa una mesa de un lateral. Ha pedido una cerveza y está ojeando la carta. Tiene un perfil de nariz recta y luce una barba de tres días que le da un toque muy interesante. Debe pasar del metro ochenta y cinco. A su lado y con las bailarinas parezco una muñequita. Podría ser un chico que me gustara si no fuera porque estoy cerrada a cualquier tipo de relación. Es otra historia muy larga de un pasado que quiero enterrar.


Capítulo 2
Encuentros Inesperados
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ARES

Me llevé un susto de muerte cuando vi a aquel idiota pasar a toda velocidad por delante del semáforo y casi atropellar a esa chica. Cuando la vi sentada en la sucia acera, me pareció una princesa cretense, con su pelo oscuro y ondulado. Sin dudarlo, salté de la moto para atenderla. Por fortuna estaba bien, aunque estoy seguro de que mañana sentirá el impacto y tendrá unos cuantos moratones en el trasero.

No sé por qué me ofrecí a llevarla a clase en mi moto. Fue un impulso extraño. Desde el incidente de Alejandra, nadie ha vuelto a montar conmigo. Incluso yo no he vuelto a utilizarla hasta hace dos meses. Me costó años y la ayuda de mi terapeuta superar mi miedo y decidirme a montarla de nuevo; aunque, todavía no he podido hacer viajes largos. No he salido de la ciudad, y ni siquiera me he atrevido a pasar por el lugar donde... No quiero pensar en ello. Esos recuerdos me hacen sentir inestable y vulnerable, y no puedo tirar por la borda años de trabajo intentando salir del fango.

Estoy mirando la carta de la cafetería cuando percibo su presencia en el establecimiento y desvío mi mirada hacia ellas. Pandora parece más tranquila y sonríe ante algo que dice Leticia. Las saludo con la mano y ellas me devuelven el gesto. Se acomodan a mi lado y, tras ojear el menú, decidimos pedir el almuerzo.

—¿Cómo te encuentras ahora que ha pasado un rato? ¿Alguna molestia? —le pregunto mientras Leti me escruta con la mirada.

—No, no mucho, solo una ligera molestia en el… Bueno, ya sabes dónde —responde azorada.

No es la primera vez desde que nos conocemos que se sonroja por algo, lo que la hace increíblemente atractiva y dulce al mismo tiempo. Hay algo intrigante en esos ojos marrones con motas verdosas. Algo parecido al miedo. No parece reciente, es como si formara parte de su ser. O esa es mi impresión. Parece un poco perdida y fuera de lugar, y siento ganas de abrazarla y protegerla.

—Es que alguna gente conduce como loca —añade Leticia—. Te habrás llevado un buen susto.

—Cuando la vi tirada en el suelo, no dudé en bajarme de la moto y ayudarla. Se acercaban otras personas, pero yo fui más rápido. Tendrías que haberte visto la cara.

—Bueno, ya sabes, casi me atropella un idiota, se me rompió el zapato, nervios del primer día... Quizá si no hubieras estado allí, me habría echado a llorar de rabia. El imbécil ni siquiera paró, siguió saltándose todos los semáforos de la avenida.

Comemos sin recordar el incidente, hablando de trabajo y otros temas triviales. Cuando dividimos la cuenta, ella insiste en volver andando, pero yo le digo que fui a casa a por otro casco y que no me cuesta nada llevarla. Lo que ella no sabe es que, al volver del yacimiento, fui expresamente a comprarlo porque no tenía ninguno aparte del mío.

Al final, acepta, quizá para no sentirse mal por haberme rechazado después de contarle lo del casco, y Leti asiente con una sonrisa. Lo último que me dice cuando nos despedimos es «te vendrá bien», y Pandora nos mira sin saber muy bien lo que quiere decir.

Sube a la moto detrás de mí, en silencio y sin apenas moverse, pero sentir sus manos abrazando mi cintura, lejos de incomodarme y recordarme malas sensaciones, me relaja y conduzco despacio, disfrutando del viaje y del calor de su cuerpo en mi espalda, sintiendo emociones olvidadas tras años de dolor. Me sorprendo pensando estas cosas y sacudo la cabeza.

—¿Ocurre algo? —pregunta notando el movimiento de mi cabeza.

—No, nada —respondo a través del intercomunicador integrado en el casco. Lo compré con la intención de dar una vuelta en moto, pero nunca lo he utilizado porque nunca he salido. El otro lo he comprado igual. Ha pasado mucho tiempo. Casi cinco años…

Tras seguir sus indicaciones, llegamos a su casa y me hago a un lado de la carretera para no bloquear la acera. Algunos coches me tocan el claxon y otros conductores me miran con fastidio, pero tengo el intermitente puesto y no obstaculizo el paso de nadie. La gente se enfada por todo.

—Gracias por traerme, pero sigo pensando que no tenías que haberte tomado la molestia.

—No ha sido ninguna molestia. ¿Quieres que te recoja mañana? ¿A qué hora entras? —Joder, qué demonios me pasa con esta chica. ¿Por qué tanta insistencia con recogerla y llevarla?

—No, de verdad, no es necesario. Me gusta caminar. Mañana no llevaré tacones y esperaré a que paren todos los coches antes de cruzar. Gracias de nuevo. Has sido muy amable.

Le digo que no hay de qué y ella se da la vuelta para entrar en un portal de la avenida del Aeropuerto. Arranco de nuevo y llego a la rotonda donde se une con la avenida Gran Vía Parque para dar la vuelta y volver a casa, cerca del hospital de la Cruz Roja. No está lejos, vivimos bastante cerca, pero no me importaría que ella quisiera que la recogiera todos los días y la llevara en moto, venciendo cada día uno de mis miedos.

Llego a casa e inmediatamente empiezo a trabajar en los últimos informes de la excavación. Parece poco probable que la propuesta de hacerla visitable de una vez por todas sea factible con los limitados recursos disponibles. Todo es imposible en esta ciudad; hay una falta total de esfuerzo por parte de las autoridades. Sin embargo, sería un sueño maravilloso hecho realidad.

Suena mi teléfono, olvidado en alguna parte. Rebusco en mi mochila y lo encuentro en el fondo. Cuando por fin lo recupero, el tono de llamada ha cesado y veo el contacto de Leticia en la pantalla. No sé si llamarla o no, porque ya sé lo que me va a decir.

Al final, decido armarme de valor y pulsar su número.

—Hola, Leti, ¿pasa algo? —Menudo cínico estoy hecho, como si no lo supiera.

—Eh, es estupendo que hayas tenido el valor de darle una vuelta en tu moto. Te lo reconozco.

—¿En serio me llamas solo para decirme eso? —contesto haciéndome el sorprendido.

—Como si no supieras que te llamaría en cuanto pensara que habías llegado a casa. Esa chica tiene un pasado muy complicado, espero que sepas cuidar de ella.

—¿Cuidar de ella? ¿De qué estás hablando? Solo la ayudé en una situación en la que cualquiera habría querido que le echaran una mano. Ya está. Es una colega, aunque no lo supiera en ese momento.

—Te conozco y sé cómo tratas a la gente, y no la has tratado como a una colega. La miras de un modo extraño, como si estuviera a punto de romperse. No te dejes engañar por las apariencias, a pesar de su aspecto frágil, es más fuerte de lo que imaginas. No puedes ni empezar a imaginar por lo que ha pasado esa chica.

—Me inspira ternura, por no hablar de que parece sacada directamente de un mural de Cnosos, con ese pelo ondulado y esa piel delicada.

—Joder, sí que te has fijado. Ten cuidado, Ares, lo digo en serio. Ninguno de los dos estáis en condiciones de seguir sufriendo. No creo que ella lo aguantara y tú no sé cómo estás de estable. Que la hayas llevado en moto es un gran paso, pero…

Intuyo que la cosa va a ir a más y no quiero que me lea la cartilla, así que intento terminar la conversación con la mayor delicadeza posible.

—Leti, agradezco tu preocupación, pero no es necesaria. Te veré en la universidad.

—No pretendía molestarte. Lo siento.

—No me has molestado. Solo creo que ves cosas que no existen. Gracias por tu apoyo, siempre. Sin ti no habría superado los momentos difíciles, ni siquiera con la ayuda de mi terapeuta.

—Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Nos vemos, Ares.

Termino la llamada y me siento en el sofá con el teléfono en la mano, sin saber qué hacer a continuación. La imagen de Pandora sigue clavada en mi cabeza. ¿Qué le habrá pasado para que Leti diga todo eso? Quizá algún día descubra toda la historia.

Decido entrar en la habitación que me sirve de despacho, donde tengo todo lo que necesito para mi trabajo. Una pila de libros viejos, recopilados a lo largo del tiempo, reposa de manera desordenada sobre una estantería gastada, cuyo peso hace que los estantes se comben. También hay mapas polvorientos esparcidos, fotos de excavaciones y restos inútiles de diversos lugares, que considero tesoros. Éste es mi santuario, donde el tiempo se escapa cuando todo va mal. Ahora mismo, necesito la calma que proporciona estar rodeado de todo este material de épocas pasadas.

Tomo asiento en el escritorio y enciendo el portátil para buscar la documentación sobre el yacimiento arqueológico. Por desgracia, no tuve la oportunidad de participar en la excavación. En 1991 yo no había nacido y, años después, solo pude limitarme a estudiar desde la distancia cómo la construcción de la estación de ferrocarriles demolió una parte importante de los restos de una de las joyas arquitectónicas más importantes del Imperio Romano tardío en la Península Ibérica.

Inmerso en el trabajo de la investigadora principal, una autoridad de renombre en el campo de la arqueología tardorromana, que también se encarga de otros yacimientos importantes de la provincia, como el de Ategua, pierdo la noción del tiempo. Cuando el estómago me recuerda que tengo que comer algo, miro el reloj y me doy cuenta de que ya es medianoche. El día ha pasado volando. Concluyo el trabajo de hoy y me dirijo a la cocina para prepararme una tortilla de queso y un tomate picado con sal, lo único comestible que tengo en la nevera. Debería haber hecho la compra, pero he estado muy concentrado en el trabajo. Pongo una alarma en el móvil para que me recuerde que mañana tengo que pasarme por el supermercado cuando salga a la una.

Vivo en un piso de tres dormitorios que reformé a mi gusto cuando lo heredé de mi abuela, que falleció hace dos años. Tenía esta vivienda y un apartamento en la playa que se quedó mi hermana Delia, además de otras propiedades. Sí, el nombre es de una diosa griega. Mis padres son así de simpáticos. Por fortuna el piso estaba aquí, en Córdoba, y no en mi Granada natal, si no tal vez no habría podido aprovecharlo.


Capítulo 3
Reviviendo El Pasado
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PANDORA

Percibo mis nervios. Solo han pasado diez días desde me mudé aquí, y aunque sé que es imposible que sepa dónde estoy, teniendo en cuenta que está en la cárcel, mi cuerpo se niega a bajar la guardia.

He conseguido subirme dos veces a la moto de un desconocido. Un desconocido que incluso nos ha acompañado a comer. Y lo peor —o quizá lo mejor, no lo sé— es que nunca me sentí amenazada, lo cual es raro en mí cuando conozco a gente nueva. Suelo mantenerme cerrada y no dejo que nadie entre en mi zona de confort.

Tengo que admitir que Ares, con su nombre y esos ojos que son una mezcla de azul y gris, me transmite una sensación de calma. Su tono de voz y la dulzura con la que me ha tratado todo el tiempo no han hecho saltar ninguna alarma. Pero ahora, sola en mi apartamento, siento que los fantasmas acechan en cada rincón oscuro. Enciendo todas las luces mientras me dirijo al cuarto de baño para desnudarme y contemplar una vez más las cicatrices que cubren mi torso, mi vientre y mis muslos.

Siento el impulso de hablar con alguien, pero mi madre no es una opción y no quiero molestar a Jana, una de mis mejores amigas, si no la mejor.

En ese momento, me sobresalto al sonar el teléfono. En la pantalla, veo reflejado el nombre de Leticia. Me seco las lágrimas e intento no mostrar ningún signo de que he estado llorando.

—Hola, Leticia. ¿Pasa algo?

—Hola, cariño. No, solo quería felicitarte por el paso que has dado hoy con Ares. Sé que no es fácil para ti. Es un buen chico, pero ha pasado por muchas cosas. Ya no es el mismo de hace unos años, y hoy, al llevarte a ti, también ha progresado mucho.

—¿Qué le ha pasado? —pregunto con curiosidad.

—Te lo dirá cuando se sienta preparado, no me corresponde a mí hacerlo. ¿Cómo te encuentras?

—Regular. Estar sola sigue pareciéndome abrumador, no consigo sentirme cómoda. Hace un momento he tenido una crisis nerviosa y me he acercado al espejo para volver a mirarme las cicatrices.

—¿Por qué sigues torturándote con eso? Apenas se notan, nadie, a menos que preste mucha atención, se dará cuenta. Y si les molesta, entonces son unos imbéciles que ni siquiera merecen que los mires. Esta mañana te iba bien. ¿Qué ha pasado?

—Las noches son difíciles para mí, y más desde que estoy sola. No acabo de acostumbrarme.

—¿Quieres venir a casa? —me pregunta con preocupación en el tono.

—No, no puedo huir cada vez que me dé un bajón. Estaba a punto de llamar a Jana, ella siempre me escucha.

—Cariño, no importa que quieras estar bien. Ahora mismo iré a recogerte o me quedaré contigo, a Jesús no le importará.

—No, por favor. En serio, Leti, estoy bien. No le digas nada a mi madre, ¿vale?

—No te preocupes, no diré nada, pero llámame cuando quieras, sea la hora que sea, ¿de acuerdo?

—De acuerdo. Gracias. Hasta mañana.

—¿Vendrás con Ares?

—No, iré sola.

—Buenas noches, tesoro.

—Buenas noches, Leti.

Si ella no hubiera estado aquí, no habría elegido este destino ni me habría presentado a este puesto, pero la confianza de saber que puedo contar con su apoyo me hizo inclinarme por él.

Mi mente vuelve a la imagen de Ares sentado en la cafetería, estudiando el menú. Aprecio esa forma única en que me mira, que no puedo explicar del todo pero me conmueve, y cómo habla con su tono de voz amable. Quizá podría agradecerle lo que ha hecho por mí invitándole a un café. Me lo pensaré.

Me meto en la ducha, pero esta vez no me mojo el pelo. Me lo recojo en moños para que mañana tenga unas ondas un poco más grandes que hoy.

Echo un vistazo a las imperceptibles marcas de mi cuerpo, pasando suavemente los dedos por algunas de ellas. Es cierto que no se notan mucho, pero están ahí para recordármelo el resto de mi vida. No llevo ropa que las deje al descubierto y rara vez, o nunca, voy a la playa o a la piscina. Al menos no en verano. No me gusta que me miren.

¿Qué diría Ares si me viera? En lugar de incomodarme, pensar en él hace que un calor se extienda por mi cuerpo y se instale en mi sexo. Es una sensación que nunca había sentido antes, la primera vez que la experimento con alguien real. Imagino que debe de ser excitación o algo parecido.

Puede parecer extraño que a mi edad nunca haya tenido relaciones, ¿verdad? Admito que he intentado evitar todo contacto desde aquella fatídica noche de hace más de diez años. Diez años atormentada por el miedo, marcada para siempre en cuerpo y alma, incapaz de olvidar un solo día que tuve la suerte de sobrevivir. Aunque a veces, muchas veces, he pensado que habría sido mejor morir aquella noche. Mis padres habrían superado el duelo y yo no sufriría cada vez que lo recuerdo, sintiéndome extraña por no poder vivir una vida normal.

Me tumbo en la cama y me cubro con la sábana, agarrando el peluche con forma de corazón que me regalaron mis amigas cuando salí del hospital. Desde entonces, siempre lo llevo conmigo y duermo con él. Cuando tengo que decidir si compartir habitación con alguien durante una conferencia, siempre elijo pagar una habitación propia a pesar de mis temores. Este pequeño peluche me reconforta como ninguna otra cosa.
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Los días pasan sin mucha variación. Lo único que añade un poco de emoción son los encuentros ocasionales —o quizá no— con Ares. A veces después de clase, a veces en mi despacho.

Las pesadillas han vuelto a atormentarme, y por las mañanas me despierto cansada y desmotivada. Hoy no es una excepción. Me doy una ducha rápida para quitarme el sudor que cubre mi cuerpo y me pongo un vestido vaquero hasta la rodilla de manga corta, unas bailarinas rojas y me pinto los labios de rojo después de desayunar. Es lo único que me permito sin temer llamar la atención.

Cojo mi portátil y un bolso a juego con los zapatos y me dirijo hacia la universidad. Al llegar al cruce donde casi me atropellan el primer día, miro al frente y me sorprendo al ver a Ares esperándome al otro lado, saludándome y sonriéndome.

Cruzo hasta llegar a su altura y me estremezco ligeramente cuando se inclina para darme un beso en la mejilla. Espero que no se haya dado cuenta.

—Buenos días, Pandora.

—Buenos días, Ares —respondo cuando su olor me permite volver a la realidad. Sí, definitivamente me gusta cómo huele—. ¿Cómo sabías a qué hora llegaría?

—Pregunté a Leti, no podía dejarte en manos de cualquier coche amarillo que pusiera esa música. Sé que no te gusta. —Me hace reír.

Empezamos a caminar hacia la facultad mientras respondo a su comentario.

—La verdad es que no es uno de mis estilos favoritos. No me van mucho las discotecas ni esas cosas.

—¿Qué haces entonces en tu tiempo libre?

—Estudio. Estoy haciendo un máster en crítica e interpretación de textos hispánicos.

—Suena interesante. Ya sé que también puedo contar contigo para descifrar lo que escapa a mis posibilidades.

—Bueno, el periodo de tiempo es un poco posterior al que tú te especializas.

—Estoy seguro de que dominas el latín tan bien como Leti.

—Y el griego. Y hablo alemán, italiano y francés. Bueno, también inglés y catalán, por supuesto. Me habría gustado probar con el chino, quizá algún día. Lo siento, no quiero parecer pretenciosa.

—No te preocupes. ¿De dónde eres? Me encanta tu acento.

—De Tarragona. Mi padre da clases allí, en la facultad de Económicas. Mi madre también es filóloga, da clase en un instituto. —Me mira sorprendido y yo le sonrío, él me devuelve la sonrisa y sigue preguntando.

—¿Qué haces aquí?

—No podía quedarme allí, es una larga historia. No tiene nada que ver con mis padres, me llevo de maravilla con ellos.

Casi sin darnos cuenta, hemos llegado a la calle de la facultad.

—¿Sabes que todas tus alumnas van a pensar que estamos juntos?

—¿Te importa? Porque no me importa lo que los demás piensen de mí.

—No es que me importe, sino que no hay nada entre nosotros y no sé cuál es la política de relaciones en esta universidad. No me gustaría ser objeto de rumores nada más llegar.

—Entraré por la puerta lateral y puedes seguir hasta la plaza si eso te hace sentir más cómoda, pero no hay ninguna política sobre relaciones, a menos que sea entre estudiantes y profesores. Y el decano es un buen amigo mío. Si hubiera un rumor me preguntaría al respecto.

—Gracias, prefiero que nos separemos aquí. Ah, y no tienes que esperarme todas las mañanas, sé llegar sola.

—Lo sé, pero es agradable hablar con alguien con intereses comunes. No todos mis amigos son buenos conversadores. Últimamente no tengo mucha vida social.

—Está bien, como quieras. Hasta luego. —Me despido cuando llegamos a su puerta y desaparece en la facultad con una sonrisa que podría alegrar el día más sombrío. Es realmente agradable hablar con alguien como él, ya que compartimos muchos intereses comunes, y es un placer escucharle hablar de su trabajo. Ayer, que también comimos juntos, se reveló como un gran conversador, no solo en el ámbito profesional.

Podría convertirse en un buen amigo.

Entro por la puerta principal y, de camino a mi despacho, vuelvo a cruzarme con él. Me sonríe y me guiña un ojo.

—Esto no cuenta como salir juntos, ¿verdad? —me pregunta al ponerse a mi altura.

—Ja, ja, me encanta, eres todo un personaje.

—¡Oh, qué sorpresa! Tienes una risa preciosa. Ha valido la pena actuar como un payaso solo por oírla. Hasta luego, princesa cretense.

—¿De verdad? ¿Así es como me ves?

—Sí.

Y me deja sin respuestas, pero con una sonrisa en la cara... y sonrojada de pies a cabeza.
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La mañana pasa en un abrir y cerrar de ojos, entre las clases y una reunión del departamento en la que hablamos de diversos temas.

Llego a casa sin volver a cruzarme con Ares ni saber nada de él. Debería armarme de valor para pedirle su número de teléfono por si algún día lo necesito, e invitarle a ese café que siento que le debo.

Termino de comer y ordeno la cocina. Me dirijo a la habitación que hace las veces de despacho y me conecto al ordenador para repasar los apuntes de clase y las notas del máster cuando suena el teléfono en el salón. Es una hora extraña; mi madre no llama a estas horas y mis amigos deberían estar trabajando. Cuando voy a cogerlo y veo un número desconocido, mi primer instinto es no contestar. Sin embargo, cierro los ojos y toco el icono verde de la pantalla.

—¿Sí?

—¿Pandora?

—Por supuesto, me has llamado. ¿Ares?

—Sí, soy yo. Le pedí tu número a Leti, espero que no te importe que me lo haya dado. ¿Podrías ayudarme con una traducción? No estoy seguro de algunas cosas.

—Claro, llévamela mañana y te la hago.

—¿Estás ocupada? —insiste—. Por si podemos quedar más tarde.

—Tengo tutoría dentro de un rato, pero estoy libre sobre las siete. ¿Vienes a mi casa? Así podré invitarte a ese café que te debo por salvarme la vida.

—Vale, recuérdame el número y el piso, creo que lo he olvidado.

Le doy mi dirección completa y, cuando cuelga, me quedo mirando el teléfono como una tonta, como si fuera a salir de la pantalla de un momento a otro. Guardo su número bajo el nombre de contacto «Dios de la Guerra» y lo dejo sobre el escritorio para iniciar la videollamada.

A las siete, puntual como un reloj suizo, zumba el portero automático. Acabo de terminar la tutoría online hace tres minutos y no he tenido tiempo de ponerme ropa más apropiada. Llevo pantalones cortos de pijama, una camiseta de cuello holgado y el pelo recogido con una pinza que deja escapar algunos mechones. Como la videollamada no muestra mucho, no me molesto en arreglarme para ellos.

Cuando llaman al timbre, Luis Miguel está terminando de interpretar Si tú te atreves en mi altavoz Alexa. Cuando acaba, comienza La fuerza de la vida, de Sergio Dalma.

—Esta música te pega más —me dice a modo de saludo cuando entra en casa.

Me mira de arriba abajo y noto que mis mejillas se ponen rojas. Maldita sea, debería haberme cambiado. Las cicatrices de mis muslos son muy evidentes y puede que las de uno de mis brazos también sean visibles en el hombro expuesto. Si las ve, no dice nada.

—Pasa, siéntate, ¿o vamos al despacho? —consigo decir nerviosa.

—Donde estés más cómoda, es tu casa. Solo soy un intruso que viene a traerte trabajo.

—Me apasiona mi trabajo, como ya te he dicho —respondo—. ¿Qué te apetece beber? No tengo mucho, pero a estas horas el café no apetece, ¿verdad? ¿Coca-Cola, cerveza, vino?

—Bueno, para no tener mucho, pareces una cafetería. La cerveza está bien, es una hora rara, tienes razón.

—También tengo un granizado. Aunque podríamos salir a tomar algo para que me dé el aire. ¿Quizá al Starbucks?

Aunque confío en él, algo parecido al miedo a quedarme sola en casa con alguien a quien apenas conozco me aprieta la garganta. No puedo volver a pasar por algo así, pero no quiero que se dé cuenta de mi angustia. Pongo esa excusa y él acepta.

—Por mi bien, pero supongo que no querrás salir vestida así. —Me sonríe, escaneándome de arriba abajo, y ya no sé cómo me hace sentir. Siento que mis mejillas se ruborizan de nuevo, trago saliva e intento sonreírle sin saber si lo consigo.

—Tardo cinco minutos, siéntate donde quieras.

Camino por el pasillo hasta mi dormitorio, obligándome a no mirar atrás. En ningún momento se me pasa por la cabeza la idea de enseñarle mi pequeño apartamento, no es algo a lo que esté acostumbrada. De hecho, nunca he vivido sola y no sé si es lo correcto o no.

Me pongo unos vaqueros y una camiseta blanca lisa de cuello redondo y manga corta, las prendas más básicas que tengo para que no parezca que voy arreglada. Me hago una trenza para controlar las ondas y me aplico un poco de brillo de labios. Aún luzco la máscara de pestañas de esta mañana y algo de colorete. Me calzo unas deportivas Nike y cojo una mochila pequeña para meter la cartera. Tomaré el iPad de la oficina, por si lo necesitamos, y busco el teléfono que debe estar en el salón.

Cuando salgo, lo veo de pie junto a la estantería, mirando los libros que tengo. Tiene uno en la mano y me fijo en la delicadeza con la que pasa las páginas. Desde mi posición no puedo ver qué libro es, pero me gusta la forma en que lo trata.

—Estoy lista, solo necesito el iPad.

Se sorprende y casi se le cae el libro de las manos.

—Eres tan silenciosa que me has asustado. Tienes muchos libros para llevar tan poco tiempo aquí.

—Mis libros son lo primero. Me ayudan a escapar de los malos momentos. Ya ves que me gusta leer casi de todo, menos terror. La vida ya da bastante miedo, no necesito un libro para empeorarla. ¿Nos vamos? —pregunto después de meter el resto de mis cosas en la mochila y coger las llaves. Antes de salir, suena mi teléfono y veo en el reloj que es mi madre—. Perdona, es mi madre, se preocupará si no contesto.

Me hace un gesto para que conteste y sale por la puerta, conmigo siguiéndole. No puedo evitar fijarme en lo bien que le sientan los vaqueros que lleva.

—Hola, mamá. ¿Te importa si te llamo más tarde? Ahora me voy.

—¿Sola? ¿Ahora? —pregunta ella, sorprendida.

—No, con Ares, un compañero de la facultad. Te hablé de él, ¿recuerdas? —Me mira extrañado en el ascensor—. Vamos a tomar un café mientras le ayudo con una traducción. Ya sabes que es arqueólogo.

—Sí, cariño, llámame luego.

—Por supuesto, no te preocupes.

Llegamos a la entrada y mi compañero me abre la puerta para que salga primero.

Una vez en la calle, se detiene para preguntarme dónde vamos, y aunque hay un Starbucks cerca de la Mezquita, decidimos ir al de la plaza de Las Tendillas.

Por el camino, me cuenta que, aunque sabe que es muy poco probable que tenga éxito, está entusiasmado con el supuesto proyecto de restauración del yacimiento de Cercadilla, aunque esta traducción procede de una inscripción que encontraron durante las obras de cimentación de un nuevo edificio en el barrio de Santa Rosa.

Llegamos a la cafetería, pedimos un par de frappuccinos con canela y, mientras discutimos sobre quién va a pagar, Ares es más rápido y utiliza su teléfono para liquidar la cuenta.

—Oye, se suponía que tenía que invitar yo por salvarme la vida —le digo, fingiendo estar molesta mientras le golpeo el brazo.

—Puedes invitarme la próxima vez —responde, guiñando uno de sus preciosos ojos—. Además, no te salvé la vida, solo te ayudé a levantarte y a recuperarte del susto.

Nos acomodamos en las sillas de la terraza con nuestros cafés, a escasos metros de la fuente y la escultura ecuestre dedicada a Gonzalo Fernández de Córdoba «El Gran Capitán», saco la tableta y un cuaderno con un boli y él hace lo propio. Me enseña la foto de una inscripción que parece una lápida. La examino de cerca y, a pesar de sus importantes daños y un par de grietas, su significado es muy claro. Por lo tanto, no me cabe la menor duda de que la traducción solo era una excusa para reunirse conmigo.

D(iis) M(anibus) S(acrum) / Oct(avia)Rvf(ina) / ann(orum) XX M(arcus) Ivn(ius) Pavl(inus) / uxori carissimae f(aciendum) c(uravit) cum qua vix(it) memor(abilis) ann(os) VII / Ex brac(chiis) m(eis) abisti osculo aet(erno) /Num(quam) quem(quam) t(am) amab(o) q(uam) te / Amor n(oster) in lib(eris) nos(tris) vivit / S(emper) d(e) t(e) c(um) inf(inita) dev(otione) loquar / S(it) T(ibi) T(erra) L(evis)

—Qué interesante.

—A ver si compartes mi opinión, porque la fractura de la piedra está en un lugar inadecuado para traducir con precisión el texto.

—Sin duda, se trata de una estela funeraria de un noble o un mercader de clase alta dedicada a su esposa. Imagino que ya lo sabrás por la calidad del material utilizado, y también habrás encontrado la cronología, a pesar de que no se aprecia muy bien.

—Sí, la cronología estaba clara basándome en otros hallazgos y en el análisis de los sedimentos. Lo que realmente me llama la atención es la historia que cuenta la estela.

—Dice más o menos así: «Consagrado a los dioses Manes. A Octavia Rufina, de 20 años. Marco Junio Paulino mandó hacer el monumento a su esposa queridísima, con quien vivió 7 inolvidables años». Y parece que termina con una especie de verso:

Te marchaste de mis brazos con un beso eterno.
Nunca amaré a nadie tanto como a ti.
Nuestro amor sigue vivo en nuestros hijos.
Siempre les hablaré de ti con infinita devoción.



»Y como frase final, el habitual «que la tierra te sea leve», pero supongo que eso ya lo sabes.

—No es frecuente ver tales muestras de amor. En el mundo romano hay algunas estelas como ésta, pero no muchas.

—No te dejes engañar por las apariencias. No tardaría en llevar a su lecho y a su vida a una nodriza o a alguna esclava que le complaciera.

—¿No crees en el amor eterno?


Capítulo 4
Primeras Impresiones
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ARES

Nunca pensé que Pandora tuviera una visión tan triste del amor. Tal vez nunca haya estado enamorada, o quizá sus experiencias pasadas hayan conformado esta perspectiva pesimista sobre el sentimiento más intenso y humano del mundo.

—No, no es eso, pero por lo que tengo entendido, en el mundo romano, las relaciones, o más bien los matrimonios, no solían basarse en el amor. Eran más bien una transacción comercial, ¿no? Al menos entre las altas esferas de la sociedad, y está claro que esta lápida no pertenece a un esclavo ni a un liberto. De todos modos, no sé mucho de relaciones. La única que tuve, si es que puede llamarse así, no acabó bien.

Se acaricia suavemente el brazo donde esas marcas apenas perceptibles han llamado mi atención, pero no me he atrevido a preguntar, aunque siento una enorme curiosidad.

—Sí, como dices, los matrimonios concertados eran la norma, pero eso no significa que no hubiera casos en los que podían enamorarse, aunque no fuera lo habitual. Tengo la impresión de que alguien que se toma la molestia de encargar una inscripción funeraria de esa naturaleza para estar a la vista de todos, amaba profundamente a su mujer y a su familia, con independencia de que en un principio se tratara o no de un mero acuerdo comercial, lo que no siempre tenía por qué ser así. Recuerda a Gladiator.

Se queda pensativa, sin dejar de acariciarse el brazo. Cuando mi mirada se desvía hacia su gesto, lo evita y coge su vaso para beber un sorbo de la pajita, sin apenas tocar la bebida.

—Es solo una película. ¿Tú sí crees en el amor eterno?

—Sí, o al menos lo creía hasta hace unos años.

Recordar a Ale me hace tragar saliva, pero me doy cuenta de que no me duele tanto como esperaba o recordaba. El corazón aún me oprime el pecho y ese nudo invisible vuelve a apretarme el estómago, pero puedo respirar. Ahora puedo respirar y tomar una bocanada profunda que me llena los pulmones.

—Siento haber preguntado —digo.

Ella nota mi silencio y quizá mi suspiro, y parece avergonzada. Me sereno e intento restarle importancia con un gesto. Me gustaría decírselo, pero no es el momento. Todavía no. Aunque supongo que, si seguimos con esta amistad o lo que sea, acabaré abriéndome.

—No te preocupes, es algo de lo que no he hablado con casi nadie, aparte de mi familia y Leti. Bueno, y mi terapeuta.

—¿Tú también vas a terapia? Menuda pareja nos hemos juntado.

—Así que también vas a terapia. ¿Lo haces a través de videollamadas o has encontrado un nuevo terapeuta aquí?

—A través de videollamadas. Ahora solo una vez al mes, o cada dos semanas, según cómo me sienta. Veremos cómo va.

Da otro sorbo a su café y se queda pensativa, con la mirada fija en la fuente de la plaza, sin decir una palabra. Al cabo de un momento, se vuelve hacia mí, como si hubiera tomado una decisión.

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Me mira a los ojos, sus motas verdes se mezclan con sus iris marrones, y eso me desconcierta. Asiento con la cabeza—. ¿Por qué has venido a mi casa a pedirme ayuda con una traducción que podrías haber resuelto fácilmente por tu cuenta?.

Sonrío. Me ha pillado, pero la verdad es que ni siquiera sé por qué lo he hecho. Me siento a gusto cerca de ella y disfruto de su compañía, pero podría haberlo hecho en la universidad o en otro momento. La realidad es que un impulso me llevó a presentarme en su puerta con la excusa de necesitar ayuda con la traducción.

—¿Puedo ser sincero? —Ahora le toca a ella asentir, sin apartar la mirada de mis ojos ni dejar que se le escape esa tímida sonrisa de los labios—. Solo quería pasar un rato contigo fuera del trabajo. No sé por qué, pero pasar tiempo juntos me calma, hace que muchos de mis traumas desaparezcan. Siento haberme presentado en tu casa casi sin avisar.

—Me ha pillado desprevenida, eso es todo. No te esperaba y no estoy acostumbrada a recibir visitas. En realidad, es la primera vez que vivo sola y todavía hay cosas que...

—¿Qué creías que iba a hacer? —Su sonrisa se desvanece y temo haber metido la pata, así que intento aligerar el ambiente—. Eh, solo estoy bromeando. No soy un psicópata ni un sociópata, ni un acosador, ni nada de eso. De nuevo, te pido disculpas. No volverá a ocurrir.

Baja la mirada hacia su vaso y remueve el contenido con la pajita. De repente, parece vulnerable y siento el impulso de abrazarla, porque parece que eso es lo que necesita en este momento, pero no me atrevo. Levanta los ojos hacia mí y brillan demasiado, como si intentara contener las lágrimas.

—Lo siento, no pretendía hacerte sentir mal— dice casi en un susurro—. No eres tú, soy yo y el equipaje que llevo encima lo que me hace sentir así y reaccionar de forma exagerada ante situaciones que podrían ser normales.

Cojo su mano entre las mías y la acaricio. Es suave, de dedos largos y delicados, y me doy cuenta de que lleva una fina línea tatuada en el dedo corazón. Es muy delicado, como una suave onda, igual que las que se forman en su pelo, y no puedo evitar acariciarlo sin darme cuenta.

Ella no se aparta.

—Es precioso.

—Me recuerda al mar, el mar que siempre llevo en el corazón. Sé que la gente se tatúa olas, delfines y mil cosas más, pero a mí una ola infinita me parecía lo más parecido a esa inmensidad de la que ahora estoy tan lejos y que tanta alegría me da en ciertas ocasiones. ¿Te gusta el mar o eres más de montaña?

—Me encanta el mar. Mucho. Pero también adoro la montaña. Ya sabes que en Granada tenemos ambas cosas: montañas en las que perderse en invierno y playas cristalinas de las que disfrutar en verano. ¿Has estado en Granada?

—No, más allá de los típicos lugares turísticos: la Alhambra, la Catedral, el barrio del Sacromonte, y no mucho más. Fui de excursión con mi colegio cuando era solo una niña. Pero no a su costa. Nunca he estado en la costa andaluza, salvo en Almería, que les gusta mucho a mis padres. Con tantos kilómetros de costa allí, es difícil salir de nuestra zona para ir a la playa. ¿Has estado alguna vez en Tarragona?

—Sí, pero por motivos laborales. Congresos y jornadas. Tu ciudad me fascina, aunque por desgracia nunca he tenido la oportunidad de visitar su costa, algo que me habría encantado hacer.

—No tengo ni idea de mis planes para este verano, pero si regreso a casa y te apetece que te haga un recorrido, solo tienes que decírmelo.

—Lo tendré en cuenta.

Parece que esa tensión que en ocasiones he percibido, ha disminuido. La sonrisa vuelve a iluminar su rostro y se refleja brevemente en sus ojos. Remueve su café una vez más y da un pequeño sorbo. La observo por un momento tratando de no incomodarla. Es tan bonita... Cada vez que la miro, esa idea se hace más fuerte y no sé de dónde proviene. Llevo años sin interesarme por ninguna mujer que no sea una de mis amigas, especialmente Vanesa, quien me comprende mejor y con quien he salido en múltiples ocasiones.

Mi móvil suena y al mirar mi reloj, casualidades de la vida, veo su nombre en la pantalla; no tengo ni que pensarlo, no me apetece lo más mínimo cambiar la compañía de Pandora por la suya, por muy placentera que me resulte o me haya resultado hasta ahora.

Le pido disculpas y tomo mi teléfono para contestar.

—Hola, bombón. Hace mucho tiempo que no me llamas. —Veo a Pandora algo incómoda, saca su teléfono del bolso y lo manipula mientras trato de deshacerme de mi interlocutora.

—Hola, he estado ocupado —le respondo. En cierto sentido, es verdad, pero en realidad no quiero encontrarme con ella. De repente, los juegos que jugamos ya no me parecen tan divertidos—. No es un buen momento, estoy a punto de subirme a la moto —miento descaradamente—. Te llamaré cuando llegue a casa.

—¿Me estás evitando? ¿Ya no quieres jugar? —pregunta ella molesta.

—Te llamaré más tarde, ahora no puedo.

—Tal vez luego ya no esté para ti —responde contrariada. No sé por qué se lo toma así, cuando lo único que hay entre nosotros es sexo del que no tendríamos con nadie más.

—Me arriesgaré —respondo.

Cuelgo la llamada y dejo el teléfono sobre la mesa con la pantalla mirando hacia el tablero. Pandora guarda su teléfono en el bolso y me lanza una mirada interrogante.

—¿Problemas?

—No, no tiene ninguna importancia. Oye, ¿quieres comer algo de camino a casa? Así no tendrás que preparar la cena cuando llegues.

—Bueno, para ser sincera, he perdido el apetito con el frappuccino, así que no creo que cene esta noche.

Nos levantamos de la mesa, todavía hay bastante gente en la calle, y las terrazas de los cafés y bares que rodean la plaza de Las Tendillas siguen llenas de personas disfrutando del buen tiempo de esta época del año.

Caminamos en silencio, muy cerca el uno del otro, pero sin tocarnos. Antes de llegar a la altura del conservatorio de música, donde se oyen las notas de un violonchelo, se detiene y me mira antes de preguntar:

—¿De verdad crees que la gente en la antigüedad se enamoraba?

—Sí, ¿por qué no? El amor es el más universal y antiguo de los sentimientos. Lo fue en la prehistoria, lo es en el presente y lo será en el futuro. La forma de demostrarlo de un modo u otro es diferente, pero enamorarse, se enamoraban, de eso estoy seguro.

—No te imaginaba como una persona romántica.

—Bueno, ¿y cómo me imaginabas?

Volvemos a caminar despacio, esquivando de vez en cuando a niños que suben calle arriba desde conservatorio de danza. Jovencitas vestidas con sus característicos leotardos y moños, con la emoción reflejada en sus rostros, comparten ansiosamente sus progresos con sus padres. Las mayores, sin embargo, tienen un entusiasmo menos evidente, anhelando solo terminar. La calle Jesús y María es una de las más concurridas del centro histórico, siempre llena de turistas y lugareños.

—No sé, a fin de cuentas, eres un científico —continúa la conversación—. En cierto modo, todo lo que haces tiene pruebas tangibles. Excavas y encuentras evidencias de lo que esperabas, corroborando o complementando estudios anteriores. No sé, es más frío, más estructurado.

—Precisamente por eso, porque las pruebas están ahí, encontramos pinturas, inscripciones, textos antiguos... Deberías saberlo. Mira a Ovidio y su Ars Amandi...

—Sí, y por defender de algún modo a las mujeres, fue desterrado.

—Bueno, se trataba más bien de su opinión sobre el adulterio, pero ¿sabías que en 2018 la alcaldesa de Roma revocó esa resolución?

—¿En serio? ¿Dos mil años después?

Absortos en la conversación, llegamos cerca de donde la recojo por las mañanas. Pandora intenta despedirse, pero me empeño en acompañarla a casa. La conversación es agradable y disfruto de su compañía.

—Pero no es necesario, son solo unos pasos más —insiste ella.

—No me perdonaría que un desalmado en un coche amarillo te atropellara.

—Pero entonces nos atropellaría a los dos, ¿no?

—A ver, si te pones en ese plan….

—Ja, ja, de verdad, vete a casa.

—Sí, cuando lleguemos a la tuya, prometo volver a la mía. Ya me conocerás, soy muy cabezota. —Me mira y revela una hermosa sonrisa.

—Ya veo.

Caminamos en silencio, pero no es incómodo. Es familiar y reconfortante. No entiendo muy bien por qué esta chica me hace sentir tan a gusto a su lado. Cuando llegamos a su edificio, me dice:

—Bueno, caballero de brillante armadura, he llegado sana y salva a mi castillo, puedes volver a tu villa.

—Ja, ja, me encanta, nunca me había considerado un caballero. Pero me gusta. Caballero... Suena bien. Hasta mañana.

Se acerca a mí y me da un suave beso en la mejilla. No sé cuánto dura, pero no quiero que se aleje todavía, quiero seguir aspirando su aroma floral, un perfume fresco y ligero como ella.

—Hasta mañana, Ares.

Me alejo sintiendo aún el calor de sus labios en mi cara, y una sonrisa tonta se forma en mis labios. Alejandra vuelve a mi mente, pero como un bello recuerdo de horas pasadas juntos, viajes, caricias... Lejos de sentir presión, empiezo a notar una ligereza que no había sentido en casi cinco años.


Capítulo 5
Solo Son Negocios
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ABRIL DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO JUNIO PAULINO

Tengo todo listo para viajar a Bailo para visitar a mi nuevo cliente. Todo el mundo habla maravillas del garum⁠1 que elabora y no puedo menos que darle una oportunidad a mi negocio con sus productos.

Mi vida como comerciante no es muy cómoda. Paso demasiado tiempo viajando, ocupándome de mis negocios. No me gusta delegar y, a pesar de los deseos de mis padres, a mis veintitrés años no tengo ni tiempo ni ganas de encontrar esposa, y mucho menos una de esas jóvenes patricias que solo se preocupan de su aspecto y de los vestidos o joyas que les puedan regalar. Por suerte para mí, mis padres nunca se han entrometido y no me han obligado a elegir a nadie, ni me han concertado un matrimonio con ninguna patricia local. Tengo mis necesidades cubiertas sin ninguna obligación, y no puedo imaginar una forma mejor de pasar mi vida que seguir ocupándome de mis exportaciones e importaciones de productos que todo el mundo desea. Por eso soy el mejor mercader de toda Hispania.

—Señor, todo lo que ordenó está listo para partir hacia Bailo.

Uno de mis ayudantes me informa de que podemos partir en cualquier momento; es la hora prima⁠2, el alba está a punto de despuntar y aunque queda un rato de oscuridad, prefiero salir con la temperatura más fresca, ya que nos quedan varias jornadas a caballo hasta llegar al destino. Esta vez todas mis naves están tomando otras rutas y no he podido utilizar ninguna. Podría haber cogido una barcaza hasta Hispalis y desde allí algún transporte hasta Bailo, pero me siento importunado viajando con otras personas. Prefiero hacer el viaje en equino aunque me lleve más tiempo y resulte más incómodo.

—Pues partamos ya.

Los días de viaje serán pesados y fríos, pero trataremos de disfrutar del recorrido y de paso observaremos los olivares que pueblan el trayecto. Nunca se sabe dónde puede presentarse un buen negocio. Haremos un alto en una mansio⁠3 cada jornada al llegar la noche. No es la primera vez que hacemos este recorrido y sabemos dónde podemos pernoctar con tranquilidad. Solo llevo a dos de mis hombres, ya enviaré al resto si llegamos a un acuerdo comercial. Me han dicho que el dueño de la factoría de salazón es un hombre duro de pelar y no siempre es fácil negociar con él.
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Nada más llegar a Bailo, avanzo a uno de mis hombres para anunciar mi llegada y nos dirigimos directamente a la casa de mi posible cliente. Me saluda cordialmente y me aloja en un cubiculum en su propia villa. Mis hombres se hospedarán en el ala del servicio.

Después de las presentaciones de rigor y de conversar sobre conocidos comunes con los que mantenemos prósperos negocios, ordena que preparen el aseo para mí en las termas privadas que goza su domus; más o menos del mismo tamaño de las que dispongo en mi propia casa.

Una vez instalado en la villa, me sumerjo en el agua tibia de las termas, permitiendo que el calor y los aromas relajantes calmen mis músculos tensos. Mientras tanto, mi mente se zambulle en las intrigas y oportunidades que este encuentro puede ofrecer a mi negocio.

Se acomoda conmigo mientras un liberto⁠4, por lo que veo, me ofrece una copa de vino. Declino la oferta con un gesto, no me gusta beber cuando tengo que hacer negocios. En cambio, pido un poco de agua fresca, que me proporcionan aderezada con rodajas de limón como toque refrescante, algo que nunca había probado. Quizá cultiven limones en sus jardines.

Todo el tiempo que nos hallamos en las termas continuamos hablando de negocios. Me cuenta que, a pesar de que su producto es el mejor, tanto la salazón de pescado como el garum, le falta una distribución adecuada para el resto de la península y, si es posible, para otros puntos del imperio. Me comenta que, por el momento, solo comercia con el norte de África y algunas zonas de la Bética. Aprovecho la ocasión para poner en marcha todas mis artes de seducción comercial presentándome como la persona que necesita, dotada de la infraestructura mercantil adecuada, capaz de poner su producto sobre la mesa del mismísimo Augusto Trajano. Siempre disfruto observando el gesto de sorpresa de mi cliente potencial cuando le hablo de Roma y del emperador.

Ante mis posibles clientes, no puedo evitar presumir de un vínculo único que mi familia tiene con el mismísimo emperador Trajano. Mi padre, en su juventud, se cruzó con Trajano durante una cacería, cuando ambos eran unos muchachos que acababan de estrenar su toga virilis. Desde aquel encuentro fortuito, forjaron una amistad que perduró a lo largo de los años, solo interrumpida cuando el joven Marco Ulpio Trajano partió de su natal Itálica para unirse a su padre en las campañas militares de los campos de batalla del Danubio y Germania.

A pesar de la distancia, han mantenido un estrecho contacto. Cada año, sin falta, mi padre le envía un cargamento de las mejores ánforas de vino de Munda, allá donde se encuentre el emperador. El Augusto es un apasionado del buen vino, y sus ofrendas siempre son recibidas con gratitud y, según se rumorea, con un gesto de reconocimiento por parte del emperador hacia nuestra familia.

Este lazo con Trajano no solo nos brinda prestigio, sino que también nos abre puertas en los círculos más influyentes de Roma. Y ahora, con la esperanza de expandir nuestros negocios, me encuentro nuevamente ante la oportunidad de utilizar esta conexión privilegiada en beneficio propio.

Tras una breve pausa, me invita a saborear una deliciosa comida. Había supuesto que esperaríamos al banquete de la noche, pero él está ansioso por presentarme a su esposa y a su única hija, lo cual me sorprende. No es habitual que las hijas estén acostumbradas a los negocios de su padre, y mucho menos que estén presentes en cualquier tipo de banquete, a menos que haya otro motivo detrás. Si es así, me temo que se sentirá decepcionado. La niña se llama Octavia, una preciosidad de rizos color miel y ojos castaños. Sus curvas son suaves, pero marcadas para su edad, en torno a los trece o catorce años, la edad perfecta para empezar a buscar marido. Espero no sufrir una emboscada.

—Sé que no resulta apropiado que mi hija esté presente en las negociaciones, pero no la hemos educado como a una mujer al uso. Ella está al tanto de todo lo que se mueve en esta casa y está informada de todos los negocios. No tengo hijos varones, y por desgracia nunca los tendré, y ella será quien regente el negocio cuando yo decida retirarme, esté o no casada, no es algo que me preocupe. Ni mi mujer ni yo la vemos como un objeto; es probable que se emancipe de aquí a un par de años, no la quiero sometida ni a mí ni a un marido. Pienso que las cosas deberían cambiar para las mujeres.

Me sorprende todo lo que dice, pero me gusta. Parece que compartimos el mismo punto de vista sobre el papel que merece la mujer en nuestra sociedad, aunque no veo que lo que pretende para esta joven sea una tarea fácil. Por desgracia, no todos los hombres de negocios que conozco están dispuestos a comerciar en igualdad de condiciones con chicas o mujeres, por muy cualificadas que estén. Quizá algún día...

—Por mí no hay problema —digo sin dejar de mirar a la chica. Es extraño, no puedo apartar la mirada de sus ojos castaños—. Mantengo tratos con mujeres que regentan negocios, y algunas son duras en las negociaciones, como Aurelia Vermilla, una viticultora de Tarraco a la que aprecio, pero no estoy seguro de que el resto de la sociedad piense lo mismo. Mis padres me han dado una educación liberal, y mi madre ha desempeñado un papel importante en ello. Les estoy muy agradecido, que los dioses les protejan.

La niña permanece en silencio, pero no se pierde ni una sola palabra pronunciada durante la comida. De vez en cuando la sorprendo asintiendo levemente o frunciendo el ceño si no está de acuerdo, en un gesto adorable. Está recostada en uno de los triclinios destinados a tal fin, vestida con un delicado peplum de seda en un tono rojizo que insinúa cada curva, acentuado por una cinta que le rodea la cintura por debajo del pecho. Sus únicos adornos son una cinta dorada alrededor de la frente y unos largos pendientes de perlas que resaltan sus ojos, así como unos broches que sujetan la tela sobre sus hombros; mantiene la cabeza alta de forma altiva, pero cuando nuestras miradas se encuentran, un leve rubor tiñe sus mejillas.

No entiendo por qué me siento atraído por una chica, apenas una niña, que tiene más de diez años menos que yo. Siempre me he relacionado con mujeres mayores, ya fueran esclavas o libres. Es costumbre que el hombre sea mayor que la mujer, a veces mucho mayor, incluso de la misma edad que su padre, pero es otra de esas costumbres que me parecen detestables.

Acostarme junto a una joven vulnerable y asustada en su noche de bodas es algo que jamás me he planteado. Por eso nunca he contemplado la idea de unirme a nadie. Forzar una relación hasta convertirla en un acuerdo transaccional no es mi estilo.

Creo que, por un momento, mis pensamientos me han traicionado y he perdido el hilo de la conversación. Veo que retiran los platos principales y sacan los postres, unas deliciosas gachas de mijo y laterculi⁠5, dátiles y otras golosinas que no creo que pueda añadir a mi estómago ya lleno. Tomo una pequeña porción de las gachas y me sirven también uno de los laterculi, que al principio acepto a regañadientes hasta que lo pruebo y descubro lo delicioso que está.

Me temo que el vino especiado, aunque rebajado con agua, me ha relajado y la visión de la pequeña diosa está embotando mis sentidos.
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Tras el banquete, que ha estado acompañado de música en todo momento, aparecen bailarinas para entretenernos con sus actuaciones. Sin embargo, mi concentración permanece ausente y mi mirada se desvía constantemente hacia esa encantadora Venus que ahora me sonríe de vez en cuando, ruborizándose al hacerlo. Si todo esto es una astuta estratagema para conseguir un acuerdo favorable, creo que caeré en el ardid como un miserable principiante.

Tras la abundante comida y el posterior entretenimiento de las bailarinas, mis anfitriones sugieren un descanso en nuestros aposentos. Acepto gustoso, pues necesito despejar la mente, pero antes debo comprobar cómo están mis hombres para asegurarme de que se ocupan de ellos como es debido.

Los recibo en la espaciosa habitación que se ha preparado para mi uso personal, acompañados por un criado. El joven permanece esperando en la puerta mientras invito a mis hombres a entrar.

—Ave.

—Ave, señor —contestan a la vez.

—¿Estáis cómodos? ¿Habéis comido? ¿Os tratan adecuadamente?

—Sí, señor, todo correcto. ¿Todo bien con el cliente?

—Sí, creo que nos vamos a entender y haremos prósperos negocios. He constatado que él también muestra interés. En cuatro o cinco jornadas, a lo sumo seis, podremos regresar a casa con el negocio cerrado. La mercancía es tan buena como suponíamos, he podido degustar algo de estas delicias y son exquisitas.

—Es una buena noticia, Marco.

Es Septimio quien se dirige a mí por mi nombre. Mantenemos una relación mucho más estrecha que la de patrono-empleado. Nos conocemos desde niños, se ha criado conmigo y su madre fue mi ama de cría. Mi afecto por él es como el que tendría por un hermano.

—Descansad lo que podáis, mañana iré a ver la factoría y quiero que Septimio me acompañe. Sabes que tu opinión es importante para mí.

—A nosotros también nos han servido garum y estaba delicioso —añade Septimio—. Tienes razón, es de lo mejor que he probado. Si no te importa, Vero y yo vamos a salir un rato a dar una vuelta por la ciudad. Tenemos... esto... Bueno, ya sabes.

—No tenéis remedio. Haced lo que queráis, pero sed prudentes. No quiero habladurías.

—Sabes que no somos de meternos en líos —replica Vero con su porte imponente de antiguo gladiador y una sonrisa canalla, mientras cruza una mirada granuja con Septimio. Niego con la cabeza mientras salen por la puerta de mi estancia.

Vero siempre nos acompaña a Septimio y a mí cada vez que viajamos. Combatió como gladiador en la arena durante años consiguiendo la impresionante cifra de treinta y tres victorias, hasta que una grave herida estuvo a punto de costarle la vida y le obligó a retirarse. Desde entonces trabaja para mí, ocupándose de nuestra seguridad a lo largo de los caminos del imperio. Tras su feroz fachada de luchador lusitano, que intimida a cualquiera, diestro con el gladius⁠6 y con cualquier arma que empuñe, se esconde un hombre leal y de buen corazón. Espero que estos dos juerguistas sepan mantenerse a raya.

Me deshago de mi calcei⁠7 y del pallium⁠8, quedándome cubierto solo por la túnica, y me tumbo en la cama. La imagen de Octavia resurge inesperadamente en mi mente. Recuerdo su mirada inocente, aunque hay una chispa de inteligencia que oculta algo más profundo, y esa sonrisa tímida que me ha cautivado. Sacudo la cabeza en un intento de alejarla de mis pensamientos. No estoy aquí por eso, he venido por negocios y, según su padre, ella no forma parte de ellos.
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Unos golpes en la puerta me despiertan desorientado. He debido quedarme dormido. Mientras trato de ubicarme llaman de nuevo golpeando la recia madera. Cuando me doy cuenta de donde me encuentro, doy paso a quien está al otro lado de la puerta aclarándome la voz. Una chica, que aparenta la edad de la hija de mis anfitriones, entra sin ningún pudor a la estancia para informarme de que el banquete de cena está a punto de servirse. Me pregunta si necesito ayuda para vestirme y contesto que no, que puede retirarse. Desde que aprendí de niño a hacerlo solo, nadie me ha ayudado nunca a vestirme. Y no van a empezar a hacerlo ahora.

Cambio mi túnica por una de color claro y un nuevo pallium de color ocre, que mi madre se obcecó en que trajera para esta ocasión. Esa mujer piensa que vengo a lucirme en vez de a hacer negocios. Se empeña en decir que el color de mis ojos, de un verde dorado, destacan con esta prenda. A veces olvida de que ya no soy un niño, y eso que vivo solo y me encargo de los negocios desde hace años.

Salgo al pasillo y en un primer momento me quedo desubicado. Un sirviente aparece de la nada y me pide con amabilidad que le acompañe hasta el triclinium⁠9, donde ahora se servirá el banquete.

Me conduce a través de pasillos decorados con elegantes frescos de todo tipo.

Cuando llegamos a la sala donde ya esperan mis anfitriones, un magnífico mosaico representando a una gran variedad de peces en el mar, donde creo que destaca el atún rojo con el que hacen sus salazones, me deja sorprendido. Es una obra de arte de una delicadeza extraordinaria.

Al levantar la mirada, descubro una multitud de ojos posados en mí. En uno de los asientos, mi fiel Septimio me sorprende con una sonrisa socarrona, mientras mira a la hija de nuestros anfitriones y luego a mí. Ella luce ahora un chiton de un azul pálido que destaca el tono dorado de su piel, que enmarcan su rostro, añadiendo aún más dulzura a su mirada.

No esperaba que hubiera tanta gente. Un par de decenas de personas, en su mayoría hombres de negocios, deambulan por la sala mientras los criados se preparan para servir la comida en las mesas situadas frente a los lechos, bajo la atenta mirada del atriense⁠10. Mi anfitrión me hace un gesto y me invita a sentarme entre él y su esposa. Septimio se unirá a nosotros. Nuestro anfitrión parece haber intuido que es importante para mí y le ha cedido un asiento destacado sin que yo tenga que pedírselo.

—Mi amigo, espero que tu estancia esté resultando cómoda y placentera. Me he dado cuenta de que había cometido un error con Septimio y he intentado enmendarlo. Le he dado el lugar que corresponde. Debiste decírmelo —comenta alzando una copa para acercármela.

—No quise importunaros. Septimio es como un hermano para mí —aclaro.

El banquete comienza con el gustus, basado en unos entrantes en forma de ensaladas, aceitunas y pescado en salazón, acompañado de vino mezclado con miel para ir abriendo el apetito; seguido de una prima mesa de varios platos de carnes y pescados, acompañados de más vino. Y como segundo plato, o secunda mesa, dulces, fruta y frutos secos, por supuesto todo regado con más vino dulce.

Durante la cena me presentan a varios comerciantes de la zona interesados en mantener negocios conmigo, y aunque por el momento no tengo intención de hacerlo, escucho sus propuestas fingiendo interés.

Poco después, mi anfitrión propone a su hija que toque la lira, de la que por lo visto es una virtuosa. Ella me mira un instante fugaz y vuelve a ruborizarse, pero asiente con la cabeza. Una de sus sirvientas aparece con el instrumento, y los músicos, que hasta ahora habían amenizado el banquete, desaparecen por una puerta lateral de la estancia. Los murmullos se acallan y todos se acomodan en sus asientos dispuestos a prestar atención.

Con los ojos cerrados, como si presenciara el desfile de notas etéreas por su mente, los dedos de la muchacha rasguean con suavidad y precisión las cuerdas del instrumento, mientras una deliciosa melodía que nunca antes había oído comienza a fluir por la sala, cautivando al público. No puedo apartar los ojos de ella, de sus manos gráciles y delicadas, de dedos largos y finos ornados con algunos anillos dorados.

Al terminar de interpretar la canción, las bailarinas hacen las delicias de todos los invitados hasta bien entrada la noche.


Capítulo 6
No Eran Estos Mis Planes
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ABRIL DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO JUNIO PAULINO

La mayoría de los invitados ya ha abandonado el banquete tras despedirse de los anfitriones. Algún tipo con un trago de más se propasa con las sirvientas que recogen los restos de la cena. A algunas de ellas no parece importarles, mientras que otras se muestran molestas pero lo disimulan.

Octavia hace tiempo que se retiró acompañada de su ama. Parecía cansada. Antes de abandonar el salón, me dedicó una de sus miradas inocentes. La observé con atención hasta que desapareció de mi vista ante la mueca burlona de mi amigo y un intercambio de miradas entre mis anfitriones. Tal vez haya pecado de indiscreto, pero no puedo evitar contemplarla cada vez que está en la misma sala.

Las dos sirvientas nos escoltan hasta nuestras habitaciones, separadas por un largo pasillo. Septimio se aloja en la que está más cerca de la entrada, y yo en la que da al impluvium⁠1. Nos dicen que estarán a nuestra disposición toda la noche, pero les aseguramos que no necesitamos nada más. En mi casa, trato a mis sirvientes con respeto y consideración. No los obligo a velar por mí cuando puedo cuidar de mí mismo. Por eso, algunos libertos me buscan para trabajar en mi villa. Deben haber oído que soy diferente a los demás patricios. Al principio, las muchachas se quedan perplejas, pero cuando les doy permiso, se retiran, agradecidas y aliviadas.

Septimio se demora un poco más en la puerta de mi dormitorio, y sé lo que va a decir. Su sonrisa pícara lo delata.

—No digas nada —le advierto, levantando la mano, y él suelta una risa que se escucha por todo el pasillo, iluminado por el leve titilar de las lucernas en sus hornacinas—. No, ni se te ocurra —vuelvo a negar.

Lo conozco demasiado bien y sé que no se dará por vencido. Antes de que pueda abrir la boca, cierro la puerta y dejo la lámpara de aceite en una repisa junto a la cama.

—Que no lo diga no significa que no sea verdad —le escucho murmurar al otro lado de la puerta, con su tono burlón de siempre.

No le contesto y sonrío para mí. Mi amigo es incorregible. Sé que me lo recordará durante todo el viaje de vuelta. Suspiro resignado y me despojo de la ropa para acostarme. Mañana me espera un día duro de negociaciones y visitas a las fábricas. Necesito cerrar este trato.

Me hundo en un sueño agitado. Tal vez he comido o bebido en exceso. Octavia no deja de aparecer en mi mente con su dulce sonrisa y me atormenta.
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—¡Por Júpiter, con lo tranquilo que estaba! —exclamo al despertarme antes del alba, cuando oigo que llaman a la puerta—. ¡Pasad!

Enseguida, entran dos muchachos jóvenes cargados con cubos de agua caliente para la bañera, situada en un rincón de la habitación. En mi domus solo tengo bañera en un par de dormitorios, pero parece que aquí disfrutan de este lujo en todas las estancias que no están dedicadas al servicio.

Me dejan todo lo necesario para asearme y me informan que el ientaculum⁠2 se servirá en breve.

En la sala donde lo han servido, veo que han preparado toda clase de manjares para una hora tan temprana: pan untado con ajo, sal, otros condimentos, queso fresco, huevos, leche, miel, algunos frutos secos, uvas, vino… La matrona de la casa está supervisando todo lo que se sirve. Cuando ocupo mi lugar en la mesa aparece Octavia. Al pasar junto a mí, la seda de su chiton roza mi brazo y su perfume floral me envuelve. Controlo como puedo el impulso de girarme para contemplarla.

—Ave, madre. Paulino…

—Salvete —respondo al escuchar su dulce voz.

De pronto, caigo en la cuenta de que no he saludado a nadie al entrar en la estancia. No he tenido ocasión y cuando ella ha entrado el tiempo se ha detenido.

Llega su padre un rato más tarde, imagino que tras la salutatio⁠3 que se lleva a cabo todos los días, y se sienta con nosotros. Se sirve con generosidad un plato con las viandas que hay en la mesa y un sirviente vierte leche en mi vaso con una generosa capa de nata. Solo me sirvo un trozo pequeño de pan con especias; no tengo mucho apetito después del banquete de ayer.

Entre bocado y bocado, me comenta que, si no tengo inconveniente, su hija nos acompañará a visitar la factoría de salazón. Ella conoce todo el proceso y estará encantada de contestar alguna de mis dudas.

Después del copioso desayuno, nos dirigimos a las caballerizas. La chica, que se marchó de la sala momentos antes, espera ataviada con una palla cubriendo también su cabeza, pareciendo a mis ojos más bonita si cabe.

Me sorprende no ver ninguna litera para Octavia e incluso para su padre. Para mi asombro, la veo subir a horcajadas en una yegua dorada como el sol, con las crines más claras. Me mira altiva al ver mi cara de estupor y, con un grácil movimiento, pone la yegua al trote a la espera de que, tanto Septimio como su padre y yo, hagamos lo mismo.

—Cierra la boca, hermano, o te entrarán moscas —dice mi amigo, mordaz.

—¡Dioses, ¿cuándo vas a parar de molestarme?! ¿No te parece asombroso que una chica como ella monte a horcajadas un caballo como ese?

—Lo único que me parece es que vas a hacer más de un trato estos días. Su padre ya te lo advirtió: ella no es una muchacha común. Ahí tienes otra muestra más.

—Lo que no sé es cómo la ven los demás ciudadanos de este lugar tan remoto.

—No creo que les importe lo más mínimo —responde divertido Septimio.

Nos montamos en nuestros caballos y seguimos a nuestros anfitriones. Su casa está en el otro extremo de la ciudad y la cruzamos para llegar hasta sus fábricas. No me extrañan las miradas de la gente que nos observa al ver a Octavia sobre el caballo, pero ni a ella ni a su padre les afecta. Se han detenido un par de veces para conversar con alguien, pero pronto hemos continuado con nuestro paseo. El sol empieza a calentar con fuerza, aunque sopla una brisa fresca y salada que viene del mar.

La actividad en la factoría es frenética. Decenas de personas se mueven de un lado a otro llevando cubos con material. El olor a pescado es intenso e incluso repulsivo para alguien como yo, de tierra adentro, que no está acostumbrado a estos efluvios. En cambio, a los propietarios no les molesta el fuerte hedor.

Tras dejar los caballos al cuidado de un empleado de la fábrica, apenas un niño de unos seis años, empezamos la visita por una gran zona al aire libre, llena de un gran número de piletas o saladeros donde se macera el pescado en sal y también se preparan las salsas. Estas cubetas están agrupadas en varias paredes, rodeando un patio dedicado a las labores de despiece, limpieza y almacenaje.

—Aquí tenemos unos pequeños pozos, y en aquella zona más lejana, se encuentran las oficinas de administración y los almacenes —añade Octavia, hablando por primera vez desde su frío saludo matinal—. ¿Veis esas piletas de gran tamaño? —señala con la mano, haciendo sonar un par de pulseras que lleva en su muñeca derecha y mostrando un brazalete en el antebrazo—. Las construimos para la experimentación y producción de salazón de nuevas especies, como las ballenas. No es muy frecuente, pero no podíamos quedarnos atrás.

—No sabía que también os dedicabais a esas especies tan grandes —respondo.

—No podemos desperdiciar ninguna captura. Es muy rentable este tipo de animal, se aprovecha todo de ellos —contesta su padre—. De todas formas, como bien sabéis, nuestro negocio se basa principalmente en el atún. Estamos en un lugar de paso de la migración anual de este pez entre el Oceanus⁠4 y el Mare Internum⁠5. La salazón es la mejor forma de conservarlo y de que llegue en condiciones a todas las zonas del imperio. Como bien os comuniqué a través de nuestro amigo en común, necesito un buen mercader que sepa valorar el producto y esté dispuesto a abrir nuevos mercados. Quiero expandir el negocio. Y ahí es donde entras tú y tus redes de transporte. Sé que eres el mejor.

—Lo soy —admito con orgullo—. Estoy seguro de que quedarás satisfecho.

—¿Conocéis el proceso del salado? —interviene Octavia en la conversación, dejándome una vez más asombrado. Ha sido salir de su casa y de la ciudad y dejar atrás esa máscara de timidez, mostrando una soltura poco habitual.

—De manera somera —responde Septimio.

—Una vez llega el pescado a la factoría se le quitan las aletas, la cabeza, las tripas y huevas, así como la sangre, y se corta y rasga para que la sal penetre bien. Después, se apila en estos grandes depósitos o piletas, excavados a ras de tierra como podéis ver, para salarse. Nuestros trabajadores extienden sucesivamente capas de pescado y de sal en igual proporción, dejándolo entre uno y tres meses de media antes de dar por terminada la salazón. Una vez salados, metemos el producto en ánforas selladas con un disco de arcilla, y las guardamos en los almacenes a la espera de su traslado —explica, demostrando el dominio que tiene de todo el proceso—. Pero, como ya sabéis, el garum es nuestro producto más solicitado, del que estamos muy orgullosos.

—Lo he podido comprobar de primera mano, y admito que es el mejor que he probado. Mucho mejor que el elaborado en Portus Magnum o Septem —respondo entusiasmado—. Si llegamos a un acuerdo, este negocio va a ser muy provechoso para todos.

—Estoy seguro —apostilla mi amigo con una sonrisa pícara.

Tras visitar toda la fábrica, siguiendo paso a paso todo el proceso de conservado y elaboración de salsas, además de los muelles de madera cercanos donde desembarcan los pescadores su carga, Severo Rufino, nuestro anfitrión, da por finalizada la visita y volvemos a la casa para almorzar y asearnos tras el corto trayecto a caballo. En ningún momento he visto a Octavia quejarse ni poner mala cara por el recorrido, el evidente mal olor del pescado en fermentación, o la incomodidad de la montura. Cada vez me siento más intrigado y atraído por esta chica tan diferente a las demás.
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Una vez terminado el almuerzo, Severo me pide conversar a solas. Ha llegado la hora de hablar de negocios, mi terreno favorito. Lo sigo hasta una austera estancia decorada con frescos en las paredes mostrando diversas especies de peces que no identifico. Adorna el suelo un original mosaico del dios Mercurio rodeado de su clásica parafernalia, realzado con complicadas formas geométricas y un pescado atrapado con un sedal en cada una de las cuatro esquinas. Nos acoplamos en unas cómodas sillas —la suya parece más alta que la mía—, separados por una mesa llena de varios legajos enrollados y útiles de escritura.

—Tú dirás —lo invito a hablar.

—Lo primero, y antes de entrar en negocios para los que has venido desde tan lejos, quiero que sepas que he visto cómo miras a mi hija.

—Yo no…

—Déjame hablar —me interrumpe—. Sé que en tus planes no entraba buscar una esposa, los míos tampoco ofrecértela, ya lo sabes, pero también me he dado cuenta de cómo te mira ella, no soy tonto. Aunque me gustaría tenerla aquí el resto de mi vida, no sería justo. Tenemos amigos comunes y a través de ellos he tratado de averiguar cosas sobre ti y tu familia. Todos tienen buena opinión del Marco Junio Paulino comerciante, pero también del Marco Junio persona. He tomado la decisión de que, antes de dársela a alguien que le triplique la edad y la haga infeliz, independientemente de que lleguemos a un acuerdo o no, te ofrezco un compromiso con mi hija. Creo que puedes ser el hombre adecuado. Eres joven, estás bien situado y sé por lo que he visto y lo que he oído de ti que la tratarás bien. A cambio, sabes que es hija única y heredará todos mis negocios. En un futuro serán tuyos.

Por un momento quedo aturdido y guardo silencio tratando de ordenar mis ideas. ¿Un matrimonio? Dioses, no. Tengo que salir de este apuro como sea sin herir el orgullo de este hombre.

—No quiero faltarte al respeto, mi querido Rufino, pero nunca ha entrado en mis planes casarme. Sabes bien que viajo mucho y que hay multitud de peligros que acechan en todos los caminos, por eso siempre voy bien acompañado y armado. No querría que ella tuviera que pasar penurias si a mí me pasara algo.

—Si a ti te ocurriera algo, los dioses no lo quieran, yo la traería de vuelta, pero estoy seguro de que no la dejarías mal posicionada. Sé que tus finanzas son solventes, como bien me han informado.

La cabeza me da vueltas y no sé cómo salir de semejante embrollo. Admito que la chica me gusta y que tal vez sería feliz formando una familia, como siempre ha deseado mi madre, diciendo adiós a mujeres de una noche y a los placeres mundanos de los que tanto disfrutan Septimio y Vero. Pero de ahí a desposarme sin siquiera sospecharlo…

—No sabes si tu hija estaría dispuesta a marchar tan lejos con un desconocido —trato de esquivar el tema—. Parece feliz con vosotros. Sería un cambio radical en su estilo de vida, dejaría atrás todo lo que ama para ocupar su lugar en una casa extraña, situada en una gran ciudad como Corduba, llena de desconocidos.

—En el caso de que ella estuviera dispuesta, ¿la aceptarías como esposa? ¿Te comprometerías con ella?

—Apenas es una niña —respondo sabiendo que eso no me vale de excusa—. No quiero ser motivo de su infelicidad.

—En unos meses cumplirá catorce años, edad más que correcta para contraer matrimonio, y está preparada para ser la mujer de tu casa. No puedo seguir negando su mano a hombres viejos que la triplican en edad, a los que solo les atrae su posible dote y el cuerpo virgen de mi niña. Ya he rechazado varias propuestas de comerciantes y patricios, incluso con más edad que yo, venidos de Gades e incluso de Tangir. No puedo hacerlo eternamente. Si fuera hija tuya, ¿la entregarías a un viejo?

—Sería lo normal —respondo, tratando de evitar dar una respuesta más sincera.

—¡Por Mercurio, Paulino, no te he preguntado eso!

—No, no podría hacerlo si tuviera otra opción —confieso al fin—. Déjame pensarlo, por favor. Tú lo has dicho, yo no soy como los demás hombres, para mí el matrimonio es algo más que un contrato o una transacción comercial, y tu hija… tu hija sería mi primera mujer.

—Lo sé, lo sé. Eres un hombre honorable y respetuoso.

—¡No digas tonterías, no sabes nada de mí! —Intento sonar furioso, pero en el fondo sé que tiene razón. Jamás le haría daño, ni a ella ni a nadie, nunca. No podría, aunque quisiera. No forma parte de mi esencia, por mucho que me esfuerce en aparentar lo contrario.

—Sé cómo la miras, y no hay lujuria en tu mirada. Hay algo más. Algo que reconozco, porque yo también lo he sentido. Yo también he mirado a mi esposa de esa manera. La amo, ¿sabes? Nuestro matrimonio se acordó cuando ella solo tenía doce años. En nuestra noche de bodas, las lágrimas rodaban por sus mejillas, y yo…

—No pudiste hacerlo —intervengo.

—Tienes razón. Solo pude abrazarla y consolarla. Besé su cabello. Tenía un aroma dulce, como de rosas. Lo recuerdo como si fuera ayer. Me corté la mano con un cuchillo para fingir con mi sangre que había sido su primera vez. Yo le llevaba quince años, había conocido a muchas mujeres, no necesitaba forzar a nadie para eso. No sé cómo, pero poco a poco la fui conquistando, la fui enamorando. Al final fue ella quien me deseó.

—Dame tiempo para pensarlo. Háblalo con ella y dime lo que piensa, pero no te prometo nada. Por favor, no lo tomes como un insulto, yo no hago nada sin estar completamente seguro y comprometido.

—Está bien, lo haré si ese es tu deseo. Y ahora hablemos de negocios.

Severo llama a Septimio y este entra con su sonrisa habitual y se sienta a mi lado.

El tiempo vuela cuando hablamos de temas en los que los tres nos sentimos cómodos, tanto que nos avisan de que la cena está servida. No hay un gran banquete, es algo más íntimo, solo unos pocos invitados y socios.

Esta vez Octavia no está. Esperaba verla para saber qué sentía al mirarme. Dicen que tiene dolor de cabeza; no sé si será cierto. Quizá la propuesta de su padre le ha parecido tan absurda como a mí y se ha enfadado con él.


Capítulo 7
Mis Miedos No Me Dejan Avanzar
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PANDORA

Siento una suave brisa en el rostro al entrar en mi casa. Me estremezco al darme cuenta de que no recuerdo haber dejado nada abierto. Mi corazón se acelera y un sudor frío me recorre la espalda. Enciendo la luz del salón y veo con horror que la puerta de la terraza está entreabierta. La cortina blanca se mueve con el viento que entra de la calle, como una amenaza silenciosa. Intento calmarme, pero el pánico me invade.

Busco con manos temblorosas el móvil en el bolso y tecleo el nombre de Ares, el único que puede ayudarme. Pero antes de llamarle, respiro hondo y me armo de valor. Cierro la puerta y voy encendiendo todas las luces a mi paso, inspeccionando cada rincón de mi pequeño piso. El olor a maderas y especias de su perfume todavía impregna el aire y me tranquiliza un poco. Entro en la habitación donde tengo el estudio y noto que su aroma es más intenso. Miro aterrorizada cada mueble, cada papel, cada objeto, pero todo está en orden. Me pego a la pared y avanzo hacia mi dormitorio, sin apartar la vista de ningún lado. Entro con cautela y compruebo detrás de la puerta, dentro del armario, debajo de la cama… Nada parece fuera de lugar. Luego entro en el baño. También está vacío. Mi respiración se normaliza poco a poco y vuelvo al salón con el pulso más calmado. La cocina también está desierta y todo está tal y como lo dejé. Me convenzo de que debí de dejar el cierre abierto. Como no tenía pensado salir, no me fijé bien.

Echo la llave en la cerradura y activo la alarma. La instalé nada más llegar, cuando todavía dormía en el hotel donde pasé las dos primeras noches en la ciudad.

Me siento más segura, pero aún nerviosa. Camino hacia la cocina y decido prepararme una infusión para relajarme antes de darme una ducha. Caliento el agua en el microondas y saco dos sobres, uno de tila y otro de manzanilla. Los meto en una taza y espero a que el agua hierva. Cuando el microondas pita, vierto el agua en la taza y la tapo con un plato, dejándola infusionar en la encimera.

Cojo la taza y me dirijo al baño para darme esa ducha. Daría lo que fuera por tener una bañera y un aceite esencial que me ayudara a olvidar.

Me meto en la ducha y abro el grifo. El agua caliente cae sobre mi cuerpo y me relaja los músculos. Cierro los ojos y recuerdo la tarde con Ares. ¿Qué habrá pensado de mí al verme salir tan rápido de mi casa, cuando estaba claro que su intención al venir era quedarse conmigo? Pero es que no me siento cómoda ni siquiera con él, y eso que es la persona con la que mejor me llevo, al menos del sexo opuesto. Después de diez años, aquel trauma sigue pasándome factura y no sé cómo superarlo. Creía que lo había dejado atrás, pero cuando lo he visto aparecer en mi casa, mis miedos han vuelto a aflorar. Y cuando he llegado y he visto la ventana abierta, el pánico se ha apoderado de mí. A pesar de todo, el primer contacto que he buscado en el móvil ha sido el suyo. Quizás eso signifique algo. No lo sé, ahora mismo todo es confuso en mi mente.
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No he pegado ojo en toda la noche. A pesar de la tila y la pastilla que me tomé antes de acostarme, las pocas imágenes que guardo en mi memoria de ese día horrible han vuelto a atormentarme. Me levanto agotada, de mal humor y con un dolor de cabeza que me taladra las sienes. Sé que ningún analgésico podrá aliviarlo.

Me meto en la ducha y dejo que el agua fría me despierte. Me tomo un café con leche, pero no tengo apetito. Mi estómago está cerrado, como si tuviera un nudo. Recuerdo las palabras de mi madre, que siempre me decía que comiera algo, que me haría sentir mejor, pero no puedo. No tengo ganas de nada.

Me visto con lo primero que encuentro: un vaquero de campana, unas bailarinas rojas —hoy no estoy para tacones— y una camisa blanca de corte masculino. Recojo mi pelo rebelde en una coleta y trato de disimular las ojeras con algo de maquillaje: una crema que promete un efecto buena cara, un poco de colorete, una sombra del mismo tono en los párpados, rímel y un labial natural que resalte mis labios carnosos. Me miro al espejo y parece que he conseguido mejorar un poco el aspecto de mi rostro cansado.

Miro la hora y veo que todavía tengo tiempo. Hoy entro a las nueve. Busco en un cajón un pañuelo para el cuello y me pongo una cazadora motera negra. He visto en el móvil que hay trece grados en la calle, y aunque sé que luego hará calor, no quiero pasar frío.

Reviso todo el piso una vez más, asegurándome de que el cierre del salón y las ventanas están bien ajustados. Cojo mi bolso y salgo, activando la alarma con el móvil. Esta vez no tengo ninguna duda de que todo está en orden. Al llegar a la calle, mi reloj vibra y veo un mensaje de Ares.

Buenos días, espero que hayas descansado. Hoy no voy a la facultad hasta la tarde, estaré en la excavación. Más tarde te llamo por si estás allí.




Buenos días, he tenido noches mejores. Luego hablamos.




Mi móvil vibra en mi mano justo cuando iba a guardarlo. Miro la pantalla y veo que es una llamada de Ares.

—Buenos días otra vez. ¿Has dormido algo?

—Muy poco, he tenido pesadillas.

—Qué mal, lo siento mucho. Espero que no hayas soñado con romanos que no querían a sus esposas —dice con una nota de humor que me arranca una sonrisa.

—Ja, ja, ja, no, pero oye, me has alegrado la mañana con tu ocurrencia. Ayer, cuando llegué a casa, me encontré con que la puerta de la terraza estaba abierta y me asusté mucho, luego no pude dormir.

—Debiste llamarme, aún estaba cerca.

—No quiero molestarte con mis problemas. —Quizás suene demasiado cortante, porque se queda callado unos segundos, pero luego continúa con el tono más serio.

—No me molestas, al contrario, me gusta que cuentes conmigo. Ya sabes que yo también tengo lo mío, y no por eso dejo de pedir ayuda cuando la necesito.

—Lo sé, lo sé. Si te sirve de algo, tenía tu contacto en el móvil mientras revisaba el piso.

—Bueno, eso es un avance, quizás la próxima vez me llames. Oye… Sé que nos conocemos desde hace poco, pero puedes confiar en mí. Has logrado cosas en unos días que mi psicólogo no conseguía en años.

—No es por ti, estoy segura de que eres un buen tipo, pero es que mi pasado sigue pesando sobre mí.

—¿Tiene que ver con ese tatuaje y esas marquitas que apenas se notan?

—Las has visto, ¿verdad?

—Me he fijado mucho en ti. Sobre todo después de cómo me recibiste ayer…

Siento que la conversación se está volviendo demasiado íntima y personal, y decido cortarla.

—Voy a entrar en la facultad —le miento—, ya hablaremos más tarde. Que tengas un buen día.

Cruzo el semáforo donde nos conocimos y miro hacia el otro lado, por si está allí como otras veces, pero no. Supongo que estará en el yacimiento, como me ha dicho, y me invade una sensación de decepción. Me apetecía verlo. A pesar del miedo que me dio tenerlo en mi casa, cuando lo veo o lo encuentro en la facultad me transmite una calma que me ayuda a sobrellevar la ansiedad que a veces me agobia. Tal vez debería darle una oportunidad la próxima vez.

Con los auriculares puestos escuchando Amigos, de Pablo Alborán y María Becerra, el camino se me hace muy corto y cruzo el umbral justo cuando se acaba la canción.
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—Buenos días, Pandora.

La voz de uno de los profesores me sobresalta al entrar en el seminario a dejar mis cosas. Busco con la mirada a Leti, pero no la veo por ninguna parte. No sé qué asignaturas tiene hoy, ni a qué hora entra o sale.

—Buenos días. ¿Dónde está Leticia? ¿No ha venido?

—Ha llamado para decir que estaba enferma, ¿no te lo ha contado?

—No, no me ha dicho nada. ¿Qué le pasa? —pregunto preocupada.

—No lo sé, algo de fiebre y tos.

— No, qué raro, ahora la llamo. ¿Y sus clases?

—Las han cancelado.

El profesor se va y me deja intranquila. Cojo el móvil y marco el número de Leti. Quiero saber cómo está y si necesita algo.

—¿Leti? ¿Qué te pasa? Acabo de enterarme de que estás enferma, ayer te vi bien. —Una tos seca me llega por el auricular.

—Lo siento, he pasado una noche horrible, con fiebre y tos. Debe ser un catarro o algo así —responde con la voz ronca y débil.

—¿Por qué no me llamaste? Podría haber ido a verte o a sustituirte en algunas clases…

—No hace falta, algunas de las tuyas coinciden con las mías y prefiero que te ocupes de tus cosas. Mañana iré si me encuentro mejor, solo necesito dormir un poco.

—Por favor, avísame si necesitas algo, ¿vale? Puedo pasarme por tu casa después de salir si quieres.

—No te preocupes, estoy bien, solo un poco congestionada.
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La mañana se me escapa entre los dedos. El alumno que siempre quiere sobresalir se cuela en mi despacho para decirme que ya ha leído todos los libros que recomendé y hecho todos los ejercicios que colgué en la web de la universidad. Le digo que por ahora no tengo nada más preparado para este cuatrimestre y lo veo decepcionado.

—Puedes seguir investigando por tu cuenta otras traducciones si te apetece, pero todo lo que hay en la web es lo que voy a evaluar. Me alegra que te guste tanto la asignatura.

—Gracias, lo haré.

No me fijo en que detrás de él, apoyado en el marco de la puerta, está Ares sonriendo. Reconozco esa sonrisa, es la de «te lo dije, ese chico está colado por ti».

—Ni una palabra —le advierto levantando la mano cuando el alumno se marcha por la puerta del despacho.

—Ja, ja, ja, no iba a decir nada. No me acerco a ti porque estoy lleno de polvo, pero quería verte antes de que te fueras. ¿Qué tal si comemos juntos?

—Humm… vale, tengo hambre. No he dormido bien y eso me abre el apetito.

Me levanto de mi silla y recojo mis cosas mientras Ares me mira desde la entrada.

—Oye, ¿y Leti? —pregunta, extrañado de ver que el despacho está vacío y no hay rastro de Leti.

—No ha venido, está enferma. Por cierto, deberías haberte ido a tu casa a date una ducha, así comerías más a gusto. Debes estar incómodo.

—No es la primera vez que como cubierto de polvo. ¿Y si me hubiera ido a casa desde la excavación y luego te hubiera llamado por teléfono para invitarte a comer cuando llegaras a tu casa, me habrías dicho que sí? —No le respondo y él sonríe mostrándome sus dientes perfectos y blancos, y añade—: Ya veo. Creo que la conversación de esta mañana acabó de forma rara. ¿Comemos aquí? O, si prefieres, tengo en mi casa unas berenjenas rellenas listas para el horno, así me doy esa ducha que tanto crees que necesito.

—Eh, que lo he dicho por ti. Si tú estás cómodo con polvo, haremos lo que quieras.

Me mira con una ceja alzada, pero se muerde la lengua. Creo que iba a soltar un chiste sobre el polvo y se lo ha pensado mejor. Me doy cuenta y siento que me sube el color a las mejillas. Me giro para coger la chaqueta y tratar de disimular.

—Pues si elijo yo, vamos a mi casa —dice—. Así, si te apetece, te enseño los avances en la excavación. Todavía hay mucho por descubrir.

Respiro hondo, me he prometido darle una oportunidad y voy a cumplirlo. No puedo seguir pensando que todas las personas son malas o tienen algún problema. Tengo que dejar de torturarme. Además, que Leti lo conozca me da confianza. Así que, fingiendo una seguridad que no siento, me dejo llevar por su compañía a través de los antiguos pasillos de la universidad hasta salir por el portón de la plaza del Cardenal Salazar, donde un grupo de alumnos nos mira con curiosidad.

Llegamos a su casa, un edificio de ladrillo visto de tres plantas con unas terrazas amplias y unos toldos de rayas azules y blancas. Está muy cerca del hospital de la Cruz Roja y de la Puerta de Almodóvar de la muralla, por donde pasamos todos los días para ir a la facultad. Me sorprendo al ver dónde vive, porque no tiene sentido que vaya hasta el semáforo donde me recoge algunas mañanas. Le miro y señalo con la cabeza el lugar donde está el semáforo y él, al darse cuenta, se encoge de hombros y sonríe.

—No te rías. ¿Por qué? —pregunto refiriéndome a que vaya hasta el semáforo.

—Sería una pena que te atropellaran. Eres demasiado bonita para que algún desgraciado te arrebate la vida.

—Venga, ya está bien. No seas exagerado.

Nos detenemos en la puerta del edificio. En el bajo hay un restaurante y frente a él un pequeño jardín con algunos bancos y la imponente estatua de bronce del filósofo cordobés Julio Anneo Séneca, antiguo tutor del joven emperador Nerón.

—Ja, ja, ja. No te enfades, no pasa nada. Solo son unos pasos y así me alegras la mañana. Hacía tiempo que no tenía una compañera con la que charlar y compartir tantas cosas. Es un placer estar contigo. He pasado unos años en los que solo me he dedicado a trabajar. ¿Subimos?

Al abrir la puerta del portal una vecina se dispone a salir. Lleva una bata blanca en la mano y saluda a Ares sorprendida de verme con él. Quizá sea verdad lo que me ha contado y desde que se mudó no ha salido con nadie ni ha hecho grandes cosas más allá de su labor investigadora y docente.

Subimos hasta la última planta y abre la puerta, dejándome entrar en un ambiente perfumado con su aroma. La estancia es luminosa y ordenada, con paredes blancas, una decoración de estilo nórdico en tonos madera y blanco y una gran pantalla plana colgada en una pared de un gris suave. Algunas fotos de enclaves arqueológicos famosos adornan las paredes. Pompeya, Machu Pichu, el Coliseo de Roma, la columna de Trajano, una panorámica de las Pirámides de Giza, los restos de la columnata reconstruida y los cimientos de la plaza porticada del templo romano de la calle Claudio Marcelo, aquí en Córdoba… Las observo con interés, hasta que su voz me saca de mis pensamientos.

—Voy a la ducha, siéntete en tu casa. Esa puerta de ahí da a mi estudio, puedes echarle un vistazo. Y si te aventuras por el pasillo, encontrarás dos puertas más: mi dormitorio y una habitación con una sola cama y una bici estática en un rincón. Investiga a tu antojo. Pero antes meteré las berenjenas en el horno y programaré el temporizador.

Y eso hace. Extrae una bandeja del frigorífico, la destapa y la coloca en el horno. Lo oigo trastear en los botones y me doy la vuelta para encontrarme con su trasero, perfectamente definido, enfundado en unos pantalones beige de bolsillos.

No tengo tiempo para desviar la mirada antes de que se levante y me descubra observándolo. Sonríe y suelta el trapo que tenía en las manos.

—En ese mueble encontrarás copas, y en la nevera, vino, tanto blanco como tinto —continúa como si no me hubiera sorprendido admirando su figura—. Elige el que prefieras y sírvete una copa, no tardaré. Aquella puerta conduce a un pequeño aseo, por si necesitas lavarte las manos o… algo.

—¿Dónde guardas un mantel y los cubiertos para ir preparando la mesa? —logro preguntar cuando me recupero del impacto.

—En el primer cajón del mueble que hay debajo del televisor encontrarás un mantel limpio, y los cubiertos en ese cajón de ahí —señala uno cerca de la nevera—. Pero no te he invitado para que prepares la mesa, sírvete una copa de vino. Espera, mejor te la sirvo yo. ¿Ves lo que te digo? Soy un anfitrión desastroso.

Extrae las copas del armario y me pregunta de nuevo cuál prefiero, le indico que el blanco y sirve una copa para mí, dejando la otra vacía. Me guiña un ojo y se aleja por el pasillo, despojándose de la camiseta en el camino, dejándome admirar una espalda perfectamente trabajada. En uno de sus hombros, un tatuaje tribal atrae mi atención. Me gustaría trazarlo con mis dedos. Un momento, ¿qué acabo de pensar? Dios, puede ser la primera vez en mi vida que un pensamiento de ese tipo atraviesa mi mente. Sí, tengo veintiocho años y nunca he mirado a un hombre de esa manera. Al menos en la última década…

El aroma a berenjenas asadas se va apoderando del ambiente y mis tripas rugen. He curioseado en su estudio y me ha fascinado su disposición. Un montón de libros en una estantería que se extiende desde el suelo hasta el techo y de un extremo a otro de la pared del fondo, una mesa formada por un par de caballetes y un tablero de cristal, donde reposa un portátil, algunos libros sobre historia antigua de todas las civilizaciones, un par de libretas y un lapicero con algunos rotuladores y lápices. En las paredes cuelgan más fotos en blanco y negro de lugares arqueológicos, cortes de edificios y esculturas clásicas. Todo en perfecta armonía con su profesión, está claro que adora su trabajo.

—Ah, estás aquí —Su voz me saca de mi mundo.

—Donde haya libros, allí me encontrarás. Tienes un despacho muy acogedor. Me encantan las fotos —respondo sin darme la vuelta. Su aroma a gel y a su perfume me envuelve y respiro profundamente para llenarme de su esencia.

—Vamos a comer. No sé tú, pero yo estoy muerto de hambre.

Le pide a Alexa que ponga música y la primera canción que suena es Love me like you do, de Ellie Goulding, muy famosa por ser parte de la banda sonora de una trilogía de libros llevada al cine con bastante éxito. Me sorprende que escuche esta música. La letra es preciosa, imagino que en algún momento habrá tenido alguien a quien dedicársela.

Eres la luz, eres la noche
Eres el color de mi sangre
Eres la cura, eres el dolor
Eres la única cosa que quiero tocar
No sabía que podía significar tanto
Tanto



—Una melodía encantadora —le comento, dejando que las notas floten en el aire entre nosotros.

—Esta banda sonora está llena de canciones con una fuerza descomunal, a pesar de los críticos que la desprecian.

—¿Te refieres a la música?

—Ja, ja, ja… No, me refiero a los libros y las películas. Toma asiento, traeré la comida en un instante.

—Permíteme ayudarte, así podremos disfrutar de la comida antes.

Lo sigo a la cocina y juntos llevamos los platos a una mesa que ha preparado en el salón, donde ha dispuesto un mantel y unas copas elegantes. Unos colines servidos en un vaso alto añaden un toque peculiar a la mesa.

—Debe estar bastante caliente, ten cuidado. Aguanta mucho el calor. ¿Has visto las películas? —me pregunta, mostrando curiosidad.

—Y he devorado los libros.

—¿Y qué te parecieron?

—Formo parte del grupo de personas a las que les encantó, y creo que el papel de Dakota es simplemente brillante. Por mucho que admire a Jamie, ella lo eclipsa en la segunda y en la última película.

—Yo también soy de la opinión de que ella lo hace mejor, y también me gustaron. A ver, no es una trilogía de culto, pero no están mal.

—No te imaginaba viendo ese tipo de películas, pero claro, apenas te conozco.

—Humm... ¿Me veías más como un aficionado al cine de autor?

Turn me on, de Norah Jones, suena ahora, dando una atmosfera cálida y tranquila a la estancia.

—Quizás. Esta melodía tiene algo especial —le confieso.

—¿Sueles escuchar a Nora Jones?

—De vez en cuando.

Me mira y sus ojos se han transformado en un azul más profundo, evocando la belleza del crepúsculo estival. Me fascina cómo cambian.

El resto de la comida se desliza en un ambiente relajado y divertido, sin mencionar que las berenjenas están exquisitas. Al parecer, es una receta materna que prepara ocasionalmente, ya que puede dejarlas listas para solo gratinarlas. Disfruta cocinando cuando el tiempo se lo permite.

A medida que el tiempo avanza, me siento cada vez más cómoda en su compañía, y no es por el vino, porque solo he tomado una copa mientras se duchaba. Luego he optado por agua. No soy muy aficionada al alcohol y, al no estar acostumbrada, pronto siento sus efectos. No me gusta perder el control, nunca lo he hecho y no voy a empezar ahora. ¿Soy extraña? Es posible, pero soy así, y no deseo cambiar.


Capítulo 8
La Tranquilidad Que Me Das
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ARES

Mientras seguimos comiendo, la noto cada vez más relajada. Admite que la comida está deliciosa e incluso se permite sonreír abiertamente en alguna ocasión. Cuando hablamos de libros, concretamente de la serie «Cincuenta sombras», se sonroja. Me parece tan entrañable que, a su edad, aún se sienta tímida ante ciertos temas. Me dan ganas de abrazarla y no soltarla nunca.

Solo nos conocemos desde hace unos días, pero me hace sentir a gusto. Es extraño. No me he sentido así en todos estos años, ni siquiera durante las sesiones de terapia o los encuentros sexuales con Vanesa, que apenas recuerdo desde que vi a Pandora por primera vez. Por eso me sentí incómodo cuando me llamó. Tengo que ponerme en contacto con ella para aclarar algunas cosas.

La flaca, de Jarabe de Palo, suena por el altavoz en este momento y la veo mover el pie al ritmo de la música.

—Escuchas música muy dispar —me dice.

—Me gustan diversos tipos, no tengo un estilo definido, ¿tú sí?

No puedo apartar la mirada de sus ojos cautivadores. No sé por qué, si es por la tristeza persistente que siempre muestran o por esas motas verdes que se acentúan en determinados momentos. Cada vez más, parece haber salido de uno de los frescos del palacio de Cnosos.

—Me gusta el pop en español, pero cuando trabajo me relaja oír música clásica o en inglés, por eso lo de Nora. También me gusta Ed Sheeran. Mira, esta canción que suena ahora me encanta. Perfect, me sigue gustando por más años que pasen.

—Es preciosa. Aunque a mí me trae recuerdos que a veces trato de olvidar. La borré de todas mis listas de reproducción. Esa y muchas otras, aunque hay algunas que poco a poco voy recuperando.

Me mira y en sus ojos aparece una expresión que no conozco, tal vez una pregunta, pero no se materializa en sus labios y yo no sigo con la historia. No es el momento.

—Bueno, vamos a recoger todo esto.

Se levanta resuelta y coge el plato, me levanto y se lo robo de las manos, rozando un poco sus dedos. Al momento siento una corriente que no noté cuando le acaricié el tatuaje. Nuestras miradas se cruzan y veo algo de sorpresa en los suyos. Vaya, no he sido yo solo…

—Quédate sentada, ya recojo yo.

—De eso nada, ya has hecho bastante. Entre los dos lo ordenamos en un segundo.

—Tengo piña, helado de chocolate, de tiramisú, yogur de ese que llaman griego y no sé si habrá algo más de fruta. ¿Qué te apetece?

—Ja, ja, ja… —Acabo de descubrir que me encanta su risa. Es cantarina, suave y delicada como el murmullo de una fuente. Necesito oír más su risa—. Si me dices helado o tiramisú a secas, no me ofrezcas nada más, es mi perdición.

—También es de mis postres favoritos.

La dejo que recoja los cacharros de la mesa que no me llevo yo y los llevamos a la cocina. Sirvo el helado en unos cuencos con forma de coco y cuando los ve sonríe.

—¡Qué chulos!

Nos acabamos el postre y la invito a que se acomode en el sofá tras ofrecerle un café que rechaza alegando que no podría comer nada más.

Le he dicho a Alexa que ponga pop en español y ahora suena El Último de la Fila, con su Querida Milagros. Podría haber puesto algo más moderno, pero es que de vez en cuando oigo música de este grupo. Lo escuchaba en mi casa, mi madre es una gran fan y a mí también me gusta.

—Lo dicho, escuchas una música de lo más variopinta —me apunta.

—Mi madre es una gran fan de este grupo, me harté de escucharlos de pequeño.

—Creo que nunca he oído esta canción, ¿es de Manolo García?

—No, es El Último de la Fila, su anterior banda. Tienen grandes canciones.

—Oh, no he oído mucho de ellos. A mis padres les gusta más la música inglesa. Bueno, en realidad a mi padre. En cambio, a mi madre le gusta mucho Luis Miguel, Sergio Dalma, le encantaba Hombres G, pero eso fue cuando era pequeña. A mi padre le van Dire Straits, Pink Floyd, Jazz, Soul...

—Ahora entiendo por qué escuchas casi de todo.

Nos hemos acomodado en el sofá, ella en un extremo y yo en el otro. La música sigue sonando, pero ninguno de los dos le presta ya atención, inmersos en una conversación sobre nuestra infancia.

—¿Quieres que te ayude con lo que tienes que corregir? —pregunto tras un rato de charla.

—No, cuéntame algo sobre la excavación. ¿Cómo va el proyecto de Cercadilla? Así se llama, ¿no?

—Así es. Por desgracia, no va bien, y no creo que lo haga nunca. En esta ciudad no hay voluntad y no se apuesta por el trabajo arqueológico y la puesta en valor de nuestro pasado. Se realizan excavaciones de emergencia, como la que tenemos entre manos, y luego, con algo de suerte y mucha lucha contra las instituciones, se integran los restos, a veces muy escasos tras haber destruido definitivamente una parte importante del patrimonio histórico, para cumplir los requisitos del edificio en cuestión. Los materiales portátiles se llevan al museo, donde probablemente nunca verán la luz.

—¿En serio? ¿Pero no hay un museo arqueológico? Recuerdo que había uno cerca de la facultad. En Tarragona tampoco se expone todo.

—Sí, pero tenéis muchos elementos expuestos, y eso a pesar de que los vestigios de allí no son tan numerosos como los de aquí. Ten en cuenta que hay evidencias de habitación en la zona donde se encuentra la actual Córdoba desde el siglo X antes de Cristo. Muy cerca de aquí, en el Parque Cruz Conde, existió en el siglo VII a.C. una ciudad tartésica que mantuvo fluidas relaciones comerciales con griegos y fenicios. Sin embargo, los primeros asentamientos en Tarragona de los que se conservan restos son íberos, cosetanos del siglo V a.C. Los cartagineses en las Guerras Púnicas dejaron a la antigua Tarakon en medio cuando cruzaron para asaltar Roma, pero los romanos no se quedaron atrás. Enviaron a los Escipiones a abrir un nuevo frente desembarcando en las costas de Tarragona, aprovechando la bahía para dar cobijo a sus flotas. Maldita sea, te estoy dando un discurso muy largo.

—Al contrario, admiro mucho la forma en que hablas de historia. Si mis profesores hubieran aportado la misma pasión que tú, te garantizo que no habría estudiado filología. Podría pasarme horas simplemente escuchándote. Ahora entiendo por qué cautivas tanto a tus alumnos, aparte de las razones obvias.

Cuando termina de decir eso, sus mejillas se sonrojan y baja la mirada hacia sus manos. En ese momento, no puedo evitar derretirme de ganas de abrazarla, pero me contengo.

—No te preocupes, no has dicho nada malo. Sé que puedo ser intenso, pero es que me encanta mi trabajo y la forma en que se gestiona realmente me frustra. En una ciudad con tanto que ofrecer, es increíblemente descorazonador.

—Me lo imagino, pero mientras haya gente como tú, no se perderá del todo.

El rubor de sus mejillas se desvanece, consulta su reloj y, al ver la hora, se levanta.

—Debería irme, tengo una videollamada con mi terapeuta dentro de una hora. La tarde ha pasado volando.

—¿Te he aburrido? —pregunto, porque cuando empiezo a hablar de historia, pierdo la noción del tiempo.

—No, de verdad, me ha gustado mucho cómo me lo has contado. Es lamentable que las cosas no se lleven de otra manera. ¿Qué estás excavando ahora?

Vuelve a mirarme a los ojos y yo a perderme en esas motitas verdes de sus pupilas.

—Descubrimos una domus a extramuros, donde desenterramos la estela que estuvimos traduciendo ayer. Debió de pertenecer a alguien muy importante e influyente que vivió a finales del siglo I o principios del siglo II. De época alto imperial. Era bastante grande y tenía de todo. Es un gran descubrimiento. Me hace mucha ilusión, aunque ya sé cómo acabará después de tanto trabajo. Hemos encontrado un mosaico. Bueno, en realidad hemos empezado a excavarlo. Está en un estado de conservación extraordinario. Solo hemos hecho un veinte por ciento de la superficie, pero nunca he visto nada igual. Está al mismo nivel artístico y constructivo que otros que tenemos expuestos en el Alcázar. ¿Lo has visto ya?

—No, no he tenido tiempo —se ruboriza de nuevo.

—Bueno, profesora, tenemos que encontrar una solución. Este fin de semana, si estás libre, podemos empezar por la Judería, el Alcázar y las zonas cercanas. Luego podemos ir a Medina Azahara y otros yacimientos, si te apetece que me ponga intensito.

—No se me ocurre mejor guía.

—Bueno, pues ya tenemos cita para el sábado. Por ahora.

—Y ahora, en serio, me tengo que marchar, se me hace tarde para la llamada. Ha sido un placer compartir este tiempo contigo.

Sus ojos me atraen como dos imanes y noto que se ha divertido y que por un instante, ese temor que lleva dentro no ha aflorado.

—Venga, te acompaño, está anocheciendo.

—No es necesario.

—Creí que ya me habías calado lo suficiente como para saber que no me rindo fácilmente.

—De acuerdo —responde ahogando un suspiro.

Se pone de pie, se dirige al perchero de la entrada y se enfunda la chaqueta, mientras yo sigo con la mirada el ritmo de sus pasos lentos, y el vaivén de sus redondas caderas bajo ese pantalón que le marca un trasero… ¡Ares! Me regaño a mí mismo y recojo los restos del postre en la mesa, los meto en el lavavajillas y lo pongo en marcha, intentando alejar de mi mente su figura delicada, y su cabello rizado que desprende aroma a flores cuando roza mi piel.

Le ofrezco llevarla en la moto o dar un paseo, pero rechaza la primera opción y opta por caminar. Es una tarde espléndida, la temperatura es suave a pesar de que hoy hemos superado los treinta grados, ahora rondaremos los veinticinco.

Cruzamos en silencio la avenida, hemos charlado mucho, o más bien, he hablado yo, ella solo ha escuchado. Sorteamos a la gente que atraviesa el paso de cebra, gente que regresa a sus hogares después de una jornada agotadora, adolescentes con sus mochilas que salen de las academias, ancianos cogidos de la mano, y parejas jóvenes que se besan caminando. Un nudo se me aprieta en el estómago al recordar otra vida, otra persona, otros sentimientos…

—Pandora —me mira con curiosidad—. Estaba pensando que quizás te gustaría visitar la excavación algún día. Si tienes tiempo libre. Así nos ves en acción.

—Vaya, pues me encantaría. El martes solo tengo un par de clases hasta las diez y media. ¿Cómo llego hasta allí? ¿En autobús?

—Yo te recojo, no te preocupes por nada.

—No, qué va, bastante haces con mostrármelo, sé que no es lo normal. Ya me las arreglo yo, solo mándame la dirección y me guío con Google Maps.

—Bueno, lo hablamos la semana que viene.

No pienso dejarla que vaya sola por una ciudad que apenas conoce, a las diez y veinte estaré en la puerta de su departamento el martes próximo. No se lo digo, sé que es tan testaruda como yo, y no quiero discutir con ella después de este día tan divertido.

Llegamos a su casa y, tras una breve conversación en la que prometemos hablar mañana, ella sube a su piso y yo, con una sonrisa que no entiendo, me doy media vuelta y deshago el camino en dirección al mío.

Me detengo en la panadería por la que hemos pasado para comprar pan, hoy me apetece cenar un bocadillo. Ni siquiera he cruzado la avenida cuando suena mi teléfono y veo su nombre al sacarlo del bolsillo.

—Ares, por favor ven a mi casa.

—Pandora, ¿qué te pasa? ¿Qué ocurre?

—Por favor, te espero abajo.

Su voz es apenas un hilo, está muy asustada, casi al borde del llanto. Me falta suelo para correr en sentido contrario y en un par de minutos llego a su portal donde me espera con la cara desencajada y más pálida de lo que la he visto nunca. Sujeto su cara entre mis manos para que me mire y me cuente lo que le pasa, mientras su móvil suena en la mano sin prestarle atención.

—Pandora, ¿qué ha pasado? Vamos, mírame, soy yo, Ares.

Logro que fije su mirada en la mía y entonces reacciona, las lágrimas mudas recorren sus mejillas.

—La ventana, la ventana... estaba abierta. Y la cerré, esta vez estoy segurísima. Y la alarma estaba conectada, no he recibido ningún aviso de nada.

—¿Segura al cien por cien?

—Sííí totalmente. No me he atrevido a entrar a ninguna parte, me he quedado en el salón y he salido a llamarte. No sabía a quién llamar y como tú estabas cerca…

—Vamos, subamos y te tranquilizas de que no hay nadie. Igual la ventana falla y se abre sola, ahora lo comprobamos.

Le tomo la mano y ella no la suelta. Bajamos del ascensor y llegamos a su puerta. La protejo detrás de mí, entro y efectivamente, la ventana de su salón está abierta. No es mucho, apenas una rendija, pero si ella dice que la cerró, debería estar cerrada.

Entro en todas las habitaciones sintiéndome como un intruso, abro las puertas de los armarios y cuando he verificado que no hay nadie su móvil vuelve a sonar. Solo entonces la suelto. Ella parece que ha dejado de temblar, la llevo al sofá y antes de que responda me despido con la mano y hago ademán de marcharme.

—Noo, quédate, por favor. ¿Puedes?

—Claro, pero ¿y tu videollamada?

—Ahora cojo el portátil y la llamo, no me importa que estés aquí. No me dejes sola, quédate conmigo.

—Está bien. Me quedo aquí en el salón mientras tú hablas con tu psicóloga. Cierro la ventana y compruebo si se ha podido abrir sola, ¿vale? No te preocupes, ya has visto que no hay nadie, ni parece haber entrado nadie, todo parece estar en su sitio ¿no?

—Sííí... —balbucea todavía asustada.

—¿Puedo? —le pregunto abriendo los brazos acercándome a ella para que se una a mí y darle un abrazo que creo que necesita.

No dice nada, pero se acurruca en mis brazos. El olor a flores que siempre noto cuando pasa ahora es más intenso, a pesar de las horas que hace que se perfumó o se duchó. No sé si es gel, champú o perfume.

Su móvil vuelve a sonar y se rompe el momento. Me mira a los ojos y la cercanía me hace no querer soltarla jamás. Se separa despacio de mí, señalando el teléfono encima de la mesa y susurrando un gracias.

Entra en el estudio y cierra la puerta, dejando una pequeña rendija por la que puedo oír el murmullo de su voz y ver la sombra que proyecta su cuerpo sobre la lámpara de la mesa.

Vuelvo a la ventana del salón, la abro y salgo al balcón, que es algo más pequeño que el mío y ofrece unas vistas que dudo que encuentre agradables: solo asfalto, coches y más edificios de apartamentos. Es una zona bien comunicada, pero eso es lo malo: mucho tráfico todo el día. Intento varias veces cerrar la ventana, haciendo fuerza para abrirla de nuevo, pero no puedo. No puede haberse abierto sola, es imposible. ¿Y si el casero entró sin avisar?

Con estas preguntas en la cabeza, me siento en el comodísimo sofá, que es de un tono gris no demasiado oscuro y contrasta con la decoración blanca del resto de la habitación. Algunos cuadros, que dudo que ella colocara allí teniendo en cuenta el poco tiempo que lleva aquí, adornan la pared en tonos grises más claros. Hay unas fotos en un mueble cerca del televisor, me levanto y las miro. La muestran con unos amigos, e imagino que con sus padres, porque la mujer de las fotos se parece mucho a ella. Y eso es todo. Le falta el toque personal. Supongo que con el tiempo, ella añadirá su propio estilo.

Me reacomodo en mi asiento, extrayendo mi dispositivo para revisar las anotaciones que he registrado hoy sobre nuestras excavaciones. Me agrada reflexionar sobre ello al final del día, y hoy no sé cuándo tendré la oportunidad, así que aprovecho el momento.

Estoy absorto en mis pensamientos cuando su voz, suave como una caricia, me devuelve a la realidad.

—Gracias, Ares —Sus ojos lucen tristes y enrojecidos, sospecho que ha estado llorando.

—No tienes que agradecer. No ha sido nada. ¿Cómo te fue?

—Es difícil de explicar, le conté lo que sucedió y que estás aquí y, bueno, me sugirió que tal vez no cerré la ventana, aunque estoy segura de haberlo hecho antes de irme. También me alentó diciendo que lo que hice hoy es un gran paso para mí, el hecho de ir a tu casa y que estés aquí conmigo.

—Estaba pensando, ¿y si tu casero vino por alguna razón y no te lo mencionó?

—¿Lo crees? Voy a llamarlo.

Toma su móvil de nuevo y camina de un lado a otro mientras habla. Solo escucho su parte de la conversación, pero por lo que oigo, parece que no ha estado, lo que la deja aún más agotada. Se desploma en el sofá cerca de mí.

—Dice que no, pero que mañana vendrá a revisar el cierre. Ares, no me estoy volviendo loca, la ventana estaba cerrada cuando salí de casa.

—Yo te creo, no necesitas darme más explicaciones. Debería irme, se está haciendo tarde. ¿Ya te sientes mejor, verdad?

—Sí, pero…

Baja la mirada hacia sus manos, que estruja nerviosa. Quiere decirme algo, pero no se atreve, aunque imagino de qué se trata.

—Pandora, ¿quieres que me quede contigo esta noche? —me adelanto. Levanta sus ojos y encuentra los míos, se ha sonrojado de esa manera tan encantadora. Un mechón de su coleta se ha escapado y me dan ganas de colocarlo detrás de su oreja, pero me contengo—. Puedo dormir en el sofá.

—¿Lo harías? Quiero decir, quedarte, no dormir en el sofá. Tengo una cama en esa habitación —dice señalando una puerta en el pasillo.

—Por supuesto, si tú quieres, pero mañana tendré que marcharme temprano o ir ahora a por la moto y algunas cosas para partir mañana directamente a la excavación.

—No, déjalo, es mucho lío, mejor te vas a casa.

Tomo su mano entre las mías y la miro a los ojos. Nuestras rodillas casi se rozan y ella se aparta un poco, sin soltar mi agarre.

—No es lío, mejor mañana me levanto más temprano. En la mochila llevo la funda de las lentillas y las gafas, nunca salgo sin ellas, lo demás puedo cogerlo mañana. Si me permites invadir tu cocina, puedo preparar algo de cena mientras tú te cambias, o te duchas o haces lo que te apetezca.

—No tengo mucho en la nevera, y tampoco tengo mucha hambre, pero podemos pedir una pizza o bajar a buscarla, hay una pizzería en la esquina.

—De acuerdo, yo me encargo. Ponte cómoda, estás en tu casa —le digo y por primera vez desde que llegué aquí, sonríe. Se aleja por el pasillo, pero antes de desaparecer por completo, vuelve sobre sus pasos.

—Ven, te mostraré tu habitación. Las sábanas están limpias, las cambié ayer, y tienes toallas en el armario del baño que hay en el pasillo, puedes usar ese. Ahora te daré un kit dental de esos de los hoteles, debe haber una caja llena en alguna parte. Tengo por costumbre llevármelos cada vez que paso la noche en un hotel. Es lo único que puedo ofrecerte.

La sigo y entramos en una habitación de tamaño aceptable, donde hay una cama doble, un armario empotrado, una cómoda y un par de mesillas, decorada en tonos verde agua y gris, muy suave y relajante.

—Gracias —le digo.

—A ti, por hacerle caso a una loca y quedarte en su casa.

—No creo que estés loca, estoy seguro de que todo tiene una sencilla explicación, como siempre.


Capítulo 9
¿Me Estaré Volviendo Loca?
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PANDORA

Me dirijo al baño de mi dormitorio, dejando a Ares en el cuarto que le he asignado. Un torbellino de dudas y temores me asalta, desatando un torrente de lágrimas. ¿Y si estoy cometiendo un error de nuevo y Ares me traiciona? Penetro en mi habitación y cierro la puerta tras de mí, seleccionando un pantalón cómodo y una camiseta para estar en casa. Pero también saco un sujetador de algodón del cajón, no voy a deambular por la casa sin ropa interior con él aquí, como suelo hacer.

Una vez en el baño, aseguro la puerta con el pestillo. Sí, sé que su presencia me da confianza y me tranquiliza, pero aun así, no puedo bajar la guardia, por mucho que mi terapeuta insista en que tenerlo en casa ya es un gran avance. Estoy tan nerviosa que no logro ajustar el agua a la temperatura que me gusta.

Al salir de la ducha, su voz se filtra a través de las puertas, tensándome como la cuerda de un violín. Solo llevo una toalla y mis cicatrices son aún más visibles.

—Pandora, la pizza acaba de llegar, no sabía cuál era tu preferida, espero haber acertado. Por si te sirve de algo, no la pedí con piña.

—Ya voy, no me gusta con piña, gracias. Tampoco soporto ni las de carbonara ni boloñesa.

Ese pequeño detalle me hace sonreír y relajarme, un poco, pero es un pasito más. Al instante siguiente, recuerdo que le he pedido que se quede a dormir y vuelvo a inquietarme, preguntándome si me estoy volviendo loca. Apenas le conozco, solo de unos pocos días, aunque hemos compartido muchas horas juntos y hoy he descubierto muchas cosas sobre él.

Intento mantener la calma, o al menos que los nervios que bullen en mi interior no se hagan evidentes, y aparezco con lo que intento sea una sonrisa. En el salón, Ares me espera con gesto amable y todo dispuesto sobre la mesa ya puesta, luciendo unas gafas que, por cierto, le sientan increíblemente bien.

—He rebuscado en tus cajones en busca de un mantel y en los armarios en busca de vasos, espero que no te moleste.

—Gracias por encargarte de todo. Dios, he estado agradeciéndote toda la tarde, debería hacerte una pancarta para sacarla cada vez que tenga que darte las gracias.

—Ja, ja, ja, entonces no me las des, no es necesario. No podía dejarte sola. Bueno, he pedido dos pizzas medianas, una de cuatro quesos y otra de atún, aceitunas, anchoas y no sé qué más, espero haber acertado.

—Me gustan todas, excepto las de piña. Así que sí, has acertado. Creo que tengo lambrusco, ¿te apetece o prefieres un refresco?

—Lo que te apetezca a ti.

—Por cierto, las gafas te quedan genial. Deberías usarlas más a menudo.

—No me resultan cómodas en las excavaciones, a veces las uso en la facultad, pero no mucho, no me gustan.

—Pues estás muy atractivo con ellas. —Dios, ¿le he dicho eso? Siento cómo mis mejillas se calientan y me escabullo en la cocina para coger el vino y un par de copas. Pero lo cierto es que está muy sexy con ellas. Son del mismo tono de sus ojos y lo acentúan aún más.

Cuando vuelvo al salón, le pregunto por el recibo de las pizzas para pagarle y no me lo da, otra cosa que le debo.

Durante la cena me relajo un poco, empiezo a creer que puedo confiar en él y que realmente podemos llegar a ser buenos amigos, o eso creo. Me doy cuenta de que no he llamado a Leti en todo el día con tantos imprevistos, a mí que me gusta tener todo bien planeado… Le digo a Ares que voy a llamarla y asiente, hemos terminado de cenar, pero no es muy tarde. Le digo que si quiere ver alguna serie puede curiosear en los canales de la tele mientras yo hablo con ella.

—Hola, cariño. ¿Qué tal el día? —me saluda por teléfono.

—Bueno, ha sido variado. ¿Y cómo estás tú?

—¿Qué te ha pasado?

—Te lo contaré en otro momento. Ahora, dime, ¿cómo estás?

—Estoy mejor. Al final, no sé lo que ha sido, pero creo que mañana iré a trabajar. Solo tengo un poco de congestión, ya no me duele la cabeza y no me encuentro mal ni nada. Descansar hoy me ha sentado bien.

—Me alegra mucho oír eso. Te dejaré descansar. Si vas mañana, allí nos veremos.

—Adiós, mi niña. Descansa.

—¿Se encuentra mejor? —interroga Ares.

—Parece que sí, ni siquiera tiene la voz ronca, debe haber sido uno de esos virus de veinticuatro horas o quién sabe. ¿Has encontrado alguna serie?

—No he buscado, porque si no vamos a verla durante varios días, ¿para qué buscar una serie? Cuéntame cómo te va en las clases y así podré conocer un poco más de ti. Y háblame de tu familia, he visto esas fotos que supongo son de tus amigas y de tus padres.

—Las clases van bien, mejor de lo que esperaba para ser nueva, me encanta lo que hago, pero lo que realmente disfruto es perderme entre los libros y revisar las traducciones antiguas. Y sí, esos son mis padres; es una foto de este verano. Esa es una de nuestras playas favoritas, La Punta del Fangar, en el Delta del Ebro. Y esas tres chicas son mis mejores amigas Jana, Susana y Maríajo, a las que extraño mucho y con las que no hablo tanto como me gustaría. El viernes tenemos nuestra sesión de videollamada y la espero con ansias. Nos conocemos desde el colegio.

Recuerdos de momentos difíciles en los que ellas estuvieron a mi lado vienen a mi mente, cuando me regalaron ese corazón, cuando salimos, o más bien cuando me arrastraron para ir a algún lugar los fines de semana, y cuando nos fuimos a Mallorca unos días las cuatro y terminamos durmiendo en la playa porque perdimos las tarjetas del hotel y nos daba vergüenza admitirlo.

—Es muy importante tener a alguien en quien apoyarse. Yo también tengo un par de amigos y mi hermana, seis años mayor que yo, con la que me llevo muy bien y en la que siempre puedo confiar. Ahora la extraño, a ella y a mis sobrinas, que son dos personajes, pero las adoro.

Me agrada que me confíe detalles de su vida personal, es fácil abrirse con él, por eso yo he comenzado a compartirle algunos detalles de mi vida. Lo miro y con las gafas se ve aún más atractivo, vuelvo a pensar. Sus ojos brillan cuando habla de sus sobrinas.

—¿Planeas regresar a Granada? —pregunto, albergando la esperanza de que su respuesta sea negativa, aunque no estoy segura del porqué.

—Tengo plaza fija de profesor titular, no creo que regrese, al menos no para establecerme allí de nuevo. Hay muchos recuerdos que aún no he logrado olvidar y a los que no sé si estoy listo para enfrentarme.

Guardo silencio, aunque estoy muriendo por saber cuál es ese pasado que tanto le atormenta y que, según Leti, está superando estos días gracias a mí. Un bostezo involuntario se me escapa y él sonríe.

—Vamos, señorita profesora, a la cama, estás agotada y yo también. Han sido muchas horas en el yacimiento. Ya no tengo veinte años.

—Oh, el abuelo, ja, ja, ja. ¿Qué, tienes treinta?

—Treinta y dos, para ser exactos. Y empiezan a notarse, no lo dudes —dice con diversión.

—Eres un exagerado. Y oye —no sé cómo agradecerle por quedarse conmigo esta noche, espero que mis miedos no me impidan dormir—. Gracias de nuevo, por quedarte conmigo, no sé qué tan cómoda será esa cama.

—No soy delicado, no te preocupes. Si me hubiera ido, habría estado preocupado por ti toda la noche. Nunca he visto una mirada tan aterrada como la tuya.

—Es que me asusté mucho al entrar y ver la puerta abierta. Debes pensar que estoy loca.

—No es que haya conocido a muchos locos en mi vida, pero tus ojos reflejaban miedo, no desquiciamiento. Vamos, ¿vas a tomar algo para dormir o una infusión?

—Sí, una pastilla, creo que pronto me van a reducir la dosis de nuevo porque suelo dormir bien. Veremos cómo va hoy —Toma mi mano y acaricia mi tatuaje con delicadeza, pero me eriza la piel, es una sensación nueva para mí y no me resulta desagradable.

—Estoy al lado, si tienes pesadillas solo tienes que llamarme, ¿de acuerdo?

Su mirada dulce me cautiva y me dan ganas de decirle que sí, pero en lugar de eso, bajo la vista a nuestras manos, y entonces él me suelta. Me da la impresión de que está un poco avergonzado, pero no dice nada.

Me levanto y él hace lo mismo después, todavía quedan cosas en la mesa que llevar a la cocina y me ayuda a recogerlas. Las metemos en el lavavajillas y nos despedimos en la puerta del dormitorio que le he asignado, después de asegurarnos de que la alarma está conectada y las puertas y ventanas están cerradas.

Entro en el baño y me apoyo en la puerta con un ligero temblor en las piernas, no sé si es su cercanía o el hecho de saber que hay alguien ajeno a mi familia que estará durmiendo en mi casa sin apenas conocerlo. Siento cómo mi respiración se acelera, tengo que sentarme en el suelo, meter la cabeza entre las piernas y respirar de manera pausada para recuperar el control y convencerme de que no pasa nada, que Ares es un buen tipo.

Después de unos minutos haciendo respiraciones como las que me enseñó mi psicóloga, me levanto para lavarme los dientes e irme a la cama.

Intento sumergirme en la lectura por un rato, pero todas las letras parecen fusionarse y la versión de los dioses de Lidia Pecero, hoy, Afrodita, que me resulta tan entretenida, en esta ocasión no logra captar mi atención debido a mi estado de nervios.

Dejo el e-book en la mesilla y apago la luz, aunque un hilo de luz se filtra por las rendijas que siempre dejo en la persiana desde aquella noche. El ruido de los coches en la avenida, al que aún no me he acostumbrado del todo, esta noche me sirve de arrullo y me duermo exhausta.
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Un grito me despierta en medio de la noche y me doy cuenta de que soy yo la que ha gritado. No soy consciente de que he tenido una pesadilla hasta que oigo a Ares llamándome suavemente al otro lado de la puerta que he dejado entreabierta.

—Pandora, ¿estás bien? ¿Puedo entrar? Te he oído gritar. —Su voz, apenas un susurro, me relaja de inmediato y le indico que entre. Me cubro con la sábana, pero mis brazos y sus cicatrices quedan a la vista—. ¿Una pesadilla?

Se acerca lentamente, sin atreverse a sentarse en el borde de la cama, imagino que no sabe cómo puedo reaccionar ni si estoy completamente despierta o no.

—No lo sé, no fui consciente hasta que me oí gritar, eso me despertó. Prefiero no recordarlo. Lamento haberte despertado. ¿Qué hora es?

Es más una pregunta retórica, porque miro el reloj y veo que son las cuatro, todavía nos queda un rato para dormir. Le digo que regrese a la cama y le pido disculpas de nuevo por haberlo despertado.

—No te preocupes, intenta volver a dormir, puedo quedarme si quieres, ahí, en esa silla —dice señalando un rincón donde a veces dejo la ropa cuando me la quito, pero que hoy está vacío.

—¿Qué? No, vuelve a la cama, no vas a quedarte en la silla. Ya estás haciendo bastante.

—Como desees.


Capítulo 10
Me Gustaría Que Confiaras En Mí
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ARES

El grito me ha sacado de un sueño profundo y me ha hecho saltar de la cama. Por un momento, no he reconocido el lugar donde me encontraba, pero el aroma dulce de las flores de Pandora que inundaba la casa me ha recordado que estaba en su hogar. He corrido hacia su habitación, temiendo lo peor, y me he encontrado con su mirada perdida y asustada. No sabía qué le había pasado, ni siquiera si me recordaba a mí.

He tratado de calmarla con palabras suaves y le he propuesto quedarme a su lado en la silla, aunque lo que deseaba era abrazarla y acostarme con ella en la cama. Una cama preciosa, de estilo vintage, con un cabecero de hierro forjado en tonos pastel que contrastaba con la oscuridad de la habitación. La he visto confusa, pero no aterrada, y eso me ha aliviado un poco. Le he dado las buenas noches y he vuelto a mi cama, intentando conciliar el sueño. Aún faltaban horas para que el despertador sonara, pero no podía dejar de pensar en ella.

A las siete, cansado de dar vueltas, me he levantado y he ido al baño a asearme. He encontrado un desodorante neutro en el armario y lo he usado, junto con una ducha rápida, para refrescarme un poco. No es que hubiera dormido mucho, la verdad.

Al salir, he escuchado el ruido de la cafetera en la cocina. Una de esas modernas, de cápsulas, que hacen un café rápido, pero sin sabor.

—Buenos días, preciosa, ¿has dormido bien? —La he saludado con una sonrisa, esperando que me reconociera. Se ha sobresaltado y ha dejado caer la cápsula al suelo. Se ha llevado la mano al pecho y me ha devuelto la sonrisa con timidez—. Perdona, no quería asustarte.

—No pasa nada, no te había oído entrar. ¿Has dormido tú?

—Un poco —he mentido—. ¿Y tú?

—Sí, hasta las seis y media. ¿Quieres café?

—Solo, gracias. Si te apetece, te invito a desayunar en la cafetería de abajo.

—No hace falta, tengo de todo. Bueno, a menos que quieras algo especial.

Si supieras lo que quiero… ¿Qué demonios? ¿De dónde ha salido ese pensamiento? Verla con el pijama de tirantes, con su piel nívea al descubierto y esas pequeñas marcas que me intrigaban tanto, ha despertado en mí sentimientos que creía olvidados desde hacía años.

—Una tostada con lo que sea estará bien.

Desayunamos en un silencio cómplice, mirándonos de vez en cuando con una sonrisa. Me pregunta qué voy a hacer hoy y le digo que tengo que ir a buscar mi moto a casa y luego a la excavación. Por la tarde tengo cita con el psicólogo, y luego repasaré lo que hemos avanzado hoy y prepararé las clases de mañana, que no voy al yacimiento.

—Debe ser fascinante tu trabajo —dice con admiración en sus ojos.

—Bueno, no soy Indiana Jones, mi vida no es una aventura, pero me divierte.

Terminamos el desayuno y salimos juntos de su casa, asegurándonos de que todo está cerrado y la alarma activada. Le pregunto si ha revisado las cámaras y me dice que no tiene ese tipo de alarma, que no le pareció necesario, pero vista la situación se lo va a plantear.

La acompaño hasta la Puerta de Almodóvar, donde ella se desvía para ir a la facultad y yo a mi casa a por la moto. Me da las gracias otra vez, con una ternura que me llega al alma.

Nos despedimos sin saber muy bien cómo, y al final es ella la que se acerca y me da un beso en la mejilla, dejándome su perfume a flores y un vacío en el pecho cuando sus labios se alejan de mi piel.

El día se me hace eterno y, sin embargo, no me da tiempo a nada. Aprovechamos las horas de luz hasta que cambien al horario de invierno y trabajamos hasta las cinco. Comemos cualquier cosa en un bar cerca de la excavación, aunque algunos se traen su propia comida de casa.

Llego a casa agotado a las seis y cuarto, con el tiempo justo de ducharme y llegar a mi terapeuta en una hora. Menos mal que me queda cerca, y con la moto no tardo nada. He pensado en Pandora muchas veces, en el miedo que vi en sus ojos la tarde anterior, en la risa tan bonita que tiene y lo poco que la muestra, y en ese grito de pánico que me despertó en mitad de la noche y del que dice no recordar nada. No la he llamado, no he podido, y tampoco quiero que piense que la estoy agobiando. Tal vez cuando llegue a casa le mande un mensaje para ver cómo está y si su casero ha arreglado la puerta, aunque a mí me pareció que estaba bien.

En la consulta, me siento en la silla que hay junto a la del psicólogo. Me hace las preguntas de siempre, que cómo he dormido desde la última vez que nos vimos, que si he avanzado en algo y supongo que se refiere a si he ido a Granada y he pasado por ese lugar. Se sorprende cuando le digo que he llevado a una compañera en la moto.

—Ares, eso es un gran paso, lo sabes, ¿verdad? Cuéntame cómo fue.

Le cuento lo del día que la conocí y que sin pensarlo le ofrecí llevarla sin saber ni su nombre, que resultó que trabajamos en el mismo sitio y que compartimos muchas aficiones. Que en estos días he descubierto que me siento bien con ella y que la he llevado más veces y no me molesta que monte conmigo. Sonríe enigmático, pero no me dice nada más. Solo que es un gran avance.

El resto de la hora hablamos casi solo de ella y de lo que pasó la noche anterior. Cuando se acaba el tiempo, me despido hasta la próxima sesión con la sensación de que mi carga es un poco más liviana.

Le mando un mensaje nada más llegar a casa preguntándole por su día y por el casero, pero en vez de contestar con unas líneas de texto me llama al momento, cosa que me alegra mucho. Mañana es viernes y quizás podría invitarla a salir a tomar algo o a cenar, como dos amigos, sin que parezca una cita, ¿no?

—Hola, Ares. El casero ha venido y ha revisado todo, pero no ha encontrado nada extraño. Me ha dicho que si se repite que le avise enseguida. Pero estoy pensando en instalar una cámara junto con la alarma, creo que mañana les llamaré y les pediré que me la instalen. ¿Qué te parece?

—Me parece bien, así te sentirás más segura. ¿Qué tal hoy? Yo he tenido un día agotador, hemos trabajado hasta las cinco y media y luego he ido a terapia. Acabo de llegar, creo que hoy caeré rendido en la cama. Estoy exhausto. Voy a ver si me hago algo de cenar y no creo que dure ni un episodio de la serie.

—Yo también estoy cansada, he ido a hacer la compra, tenía la nevera vacía. He decidido alquilar un coche, después he ido a un súper y he llenado el maletero. Estos días solo compraba lo imprescindible, ya has visto cómo tenía el frigorífico. Eso de no conocer las calles y tener que ir mirando el GPS me estresa. Además, Leti no ha venido todavía y he tenido que dar una de sus clases.

—Cuando quieras ir a comprar avísame y te acompaño, no te preocupes.

—No quiero ser una carga para nadie, pero te lo agradezco. Si algún día lo necesito te lo diré, pero tengo que valerme por mí misma. Bueno, te dejo que descanses y yo también voy a ver qué ceno. Hasta mañana.

—Pandora, si quieres que vaya solo tienes que decirlo, ¿de acuerdo?

—No te preocupes, estoy bien, hoy todo estaba en orden, pero gracias otra vez por lo de ayer.

—Buenas noches, princesa cretense.

—Buenas noches, dios de la guerra.

Cuelgo el teléfono y lo dejo en la mesa del salón. Noto cómo una sonrisa se dibuja en mis labios y me siento bien. Me dirijo a la cocina con esta nueva sensación y me preparo una tortilla y una ensalada. Tengo hambre, pero pocas ganas de cocinar.
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No puedo dejar de pensar en ella desde que la conocí. Su sonrisa, su mirada, su voz… todo en ella me atrae como un imán. Pero parece que no siente lo mismo por mí. Cada vez que le propongo salir, me pone una excusa. Que si está cansada, que si tiene migraña, que si tiene mucho trabajo… El mismo viernes rechazó mi invitación alegando que el estrés de la semana le había provocado un ataque de migraña. Me pregunto si será verdad o si solo quiere evitarme. No quiero rendirme, pero tampoco quiero presionarla.

El domingo, después de dos días sin verla, decido arriesgarme y sorprenderla. Me subo a mi moto con dos cascos y me dirijo a su casa sin avisar. Llamo al portero y espero su respuesta.

—¿Sí? —Su voz me llega como una caricia por el interfono.

—Pandora, soy Ares. He venido a verte y a invitarte a comer. Necesitas desconectar un poco, no puedes estar encerrada todo el tiempo.

—Pero… estoy en pijama, estaba trabajando… —Su voz se llena de dudas—. Sube.

Siento una oleada de alegría y nerviosismo. Abro la puerta y corro hacia el ascensor. Pulso el botón de su planta con impaciencia.

Cuando llego, me está esperando en la puerta. Lleva unas mallas y una camiseta que dejan al descubierto su esbelto cuello y su hombro derecho. Su pelo está recogido con una pinza, pero algunos mechones se escapan por su frente. Está preciosa.

—Pasa. —Me dice con una sonrisa y me da un beso en la mejilla. Al ver los cascos, me mira con curiosidad—. ¿Qué es eso?

—Te he dicho que te invitaba a comer. ¿Cómo estás?

—Mejor, esta mañana ya no me duele la cabeza. Por suerte, el tratamiento suele funcionar la mayoría de las veces.

Entro en el salón y me siento en el sofá. Ella se disculpa y me dice que va a vestirse. Que no tardará. Oigo el agua de la ducha y me quedo mirando su foto en la mesa. La foto que está con sus amigas. Se la ve feliz.

En quince minutos, aparece por la puerta. Lleva unos vaqueros blancos, una camiseta de tirantes del mismo color y una camisa vaquera en la mano. Su pelo está suelto y sus ondas rebeldes le dan un toque de sexy inocencia que ignora tener. Apenas se ha maquillado, solo lleva un poco de brillo en los labios y máscara en sus largas pestañas.

—¿He tardado mucho? —Me pregunta.

—No, has sido muy rápida. ¿Te apetece un italiano delicioso?

—Vale, pero oye, pagamos a medias, nada de invitarme.

—Pero, si te he sacado de tu casa un domingo a media mañana, es lo justo.

—O a medias o me quedo aquí —insiste.

—Está bien, cabezota —claudico con una sonrisa.

—No lo sabes tú bien. ¿Vamos? ¿Voy bien así?

—Vas perfecta. —contesto mirándola con disimulada admiración.

Coge un pequeño bolso rojo que combina con unas cuñas de esparto que le dan unos centímetros más de altura. Se lo cuelga al hombro y me tiende la mano. No sé qué quiere hasta que señala el casco.

—Puedo llevarlo yo —dice.

—No, déjame a mí —contesto—. Vamos —le digo cogiéndola de la mano al salir del portal y llevándola hacia la moto. Le pongo el casco con cuidado. Le ajusto la correa y le acaricio la mejilla de forma involuntaria.

Me subo y le ayudo a encaramarse detrás de mí. Siento su cuerpo pegado al mío y su aliento en mi nuca. Me pongo el otro casco y arranco el motor.

Llegamos al restaurante «Si Quiero», un rincón acogedor al que he llamado para reservar mesa antes de dar un paseo en moto por las cercanías de la sierra, explorando rincones que ella aún no conocía. Durante nuestro recorrido, he sentido su presencia cálida, aferrada a mi cintura con una confianza que antes no se atrevía a mostrar. A su vez, mis brazos ya no se tensan con la rigidez de antaño; parece que poco a poco me estoy permitiendo abrirme de nuevo a la compañía y a las experiencias compartidas.

El restaurante, íntimo y acogedor, apenas cuenta con unas pocas mesas, pero su cocina es una verdadera maravilla. Nos instalamos en un rinconcito pintoresco y solicitamos un lambrusco para acompañar nuestras elecciones culinarias: unas exquisitas croquetas de queso y una selección de pizzas, entre las que destacan la de carrillada y la de quesos variados.

El servicio, impecable como siempre, nos sorprende gratamente al traernos nuestros manjares con prontitud. Cuando Pandora prueba la primera croqueta, un suspiro de placer escapa de sus labios, convirtiendo ese momento en una sinfonía celestial. ¿Qué es lo que siento por esta mujer?

—Dios mío, esto está delicioso. Si todo es igual de bueno, creo que ya tengo un nuevo restaurante favorito aquí.

—Créeme, todo lo que he probado aquí es para chuparse los dedos. Por eso te traje, sé que te encantan los italianos y este lugar es uno de los mejores de la ciudad.

Durante la comida, compartimos anécdotas de nuestros días de estudio y de los viajes que hemos realizado. Pandora revela que la migraña la ha acompañado en algunos momentos de su vida. La inoportuna dolencia impidió que pudiera hablar con sus amigas el viernes y las echó de menos.

—¿Sufres a menudo migrañas?

—De vez en cuando, sobre todo cuando he tenido mucho estrés, y los cambios me la provocan. No ha sido una semana fácil. Pero ya solo me queda un leve murmullo, como un runrún, ¿sabes?

—Sí, una molestia, ¿no?

—No llega ni a eso, es más bien un recuerdo. No está del todo bien, pero no duele.

—Hoy has ido muy bien en la moto, te he sentido más relajada.

—Pilotas muy bien —responde ella, sin saber el efecto que sus palabras han tenido en mí, como un pinchazo directo al corazón.

—Gracias —respondo intentando ocultar lo que siento—. Siempre me han gustado las motos, desde que era un niño.

Al finalizar la comida, sugiero dar un paseo por el centro para tomar un café, pero ella gentilmente lo rechaza, aduciendo que ya no puede comer más. Entonces, le propongo un tranquilo paseo a lo largo del río, una ruta que aún no hemos explorado juntos.

—Entonces paguemos la cuenta y nos dirigimos hacia allí. Dejaremos la moto en mi casa y nos aventuraremos a pie. ¿Te parece bien?

—Es perfecto —responde ella, con una sonrisa que ilumina todo mi ser.
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El camino a casa se despliega ante nosotros como un lienzo tranquilo, apenas perturbado por el escaso tráfico del domingo. En un abrir y cerrar de ojos nos encontramos en casa, donde dejo la moto en el garaje y ponemos rumbo a la Ribera, un lugar donde el pasado y el presente se entrelazan en una danza eterna. A lo lejos, el Alcázar de los Reyes Cristianos se alza majestuoso, un testigo silencioso de siglos de historia. Le sugiero que volvamos otro día para explorarlo, junto con la Mezquita, un tesoro que aún no ha tenido el placer de descubrir. Acepta con una bonita sonrisa.

La tarde se desvanece en un caleidoscopio de colores mientras nos perdemos entre turistas y lugareños, todos atraídos por el encanto de las terrazas y los locales de moda que salpican la zona. Es un hervidero de vida y risas, un lugar donde cada rincón cuenta una historia.

Cuando el cielo comienza a vestirse de noche, la acompaño a su casa y nos despedimos hasta mañana. Nos veremos en la facultad, donde un par de clases me esperan. Pero lo más emocionante será el martes, cuando la llevaré a ver la excavación desde dentro, un vistazo al pasado que estoy ansioso por compartir con ella.


Capítulo 11
¡Por Júpiter!
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ABRIL DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO JUNIO PAULINO

Con el sabor amargo de una cena apenas tocada y el vino ignorado, me retiro con la mente embotada por la propuesta de Severo. Antes de que pueda refugiarme en la soledad de mi cubiculum⁠1, una voz familiar me detiene.

—Marco —dice mi amigo, su tono cargado de preocupación—. ¿Vas a contarme lo que ha ocurrido antes de que yo entrara? Parecías más muerto que un pez en descomposición.

—Qué ocurrente —respondo con sarcasmo, guiándolo a través de la antecámara de mi estancia. Un sirviente nos espera, listo para atender cualquier necesidad. Le indico que puede retirarse y, con una reverencia, nos deja solos.

—No has comido nada —observa.

—¡Por Júpiter! ¿Desde cuándo te importa lo que hago?

—Y ahora blasfemas. Debe ser grave. Déjame adivinar, ¿te ha propuesto casarte con su hija?

—Sí.

—¿Y?

—No lo sé. Nunca tuve la intención de casarme, ya lo sabes. Soy feliz así.

—Tendrías que hacerlo tarde o temprano.

—¿Para ser como tú? ¿Para estar con todas menos con mi esposa? Sabes que no pienso así.

—Mi esposa es eso, una esposa, la madre de mis hijos, la matrona de mi casa. Para el placer están las demás…

—Eso no es lo que quiero. Por eso no me he casado. No necesito una esposa en casa para tener a quien quiera y hacerla infeliz.

—Respeto mucho a tus padres, ya lo sabes, pero te han hecho un flaco favor con sus enseñanzas. Cásate con esa niña y luego acuéstate con quien quieras.

—¡NO!

—Entonces no lo hagas, pero decide. Sabes que si la rechazas, su padre podría sentirse humillado y cancelar el negocio.

Quiero mucho a Septimio, pero sus ideas tradicionales sobre el matrimonio y las relaciones me enferman. Solo la idea de hacer sufrir a esa niña me revuelve el estómago.

—No voy a decidir mi futuro a costa de la vida de otra persona, a quien arrancaría de su hogar y de su familia para llevarla a un lugar desconocido rodeada de extraños, a cinco jornadas de viaje y sin conocerla siquiera.

—Entonces deja que su padre le busque un marido cuarentón o más que la vilipendie y la...

—¡Ya basta!

—Ja, ja, ja. —Su risa me enloquece aún más, y me dan ganas de ahogarlo con mis propias manos. Si no fuera porque dejaría huérfanos a un par de niños a los que adoro, lo haría—. A ti esa niña te gusta y no un poco. Cásate con ella y dale la vida feliz que deseas para ella. Seguro que no estará con nadie mejor que contigo. Su padre ha percibido la manera en que la miras, igual que yo, por eso te ha hecho la propuesta.

—Quedamos en que ella decidiría y no ha aparecido en la cena, tal vez no esté de acuerdo —respondo molesto.

—Háblale.

—¿Cómo voy a hablar con ella? No sería apropiado.

—Que vaya acompañada de su nodriza, solo vais a hablar, ¿no?

—Pero...

—¿Quieres saber lo que piensa ella o no?

—Sí.

—Por todos los dioses, Marco, esa es la única manera. Mándale una nota con un sirviente, o díselo a su padre, no creo que te lo niegue.

—Está bien, pero si sale mal, tus hijos se quedarán sin padre, me encargaré de eso con mis propias manos. Ahora, lárgate, que me duele la cabeza.

—Ja, ja, ja… —y con cada carcajada, mis deseos de una muerte lenta aumentan. Apresura el paso al ver mis ojos, supongo que inyectados en sangre, y sale de la habitación.

Cuando finalmente me despojo de mi vestimenta y me acomodo en la cama, tras ajustar los cortinajes del zhotecae⁠2 para intentar descansar, suenan tres golpes en la puerta de mi cubiculum. Me levanto y retiro las telas, acercándome a la puerta donde una sirviente me entrega un papiro enrollado y lacrado.

Me extraña el gesto y pregunto a la mujer, pero ella no emite palabra alguna, simplemente baja la mirada y se retira en silencio por donde vino. Cierro la puerta y regreso a la cama con el papiro en mis manos. Deshago el sello y al abrirlo, una caligrafía pulcra y limpia me sorprende.
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Mis manos tiemblan como las de un niño, incapaces de contener la inquietud que me embarga. Ha sido ella quien ha solicitado la conversación, y ahora me encuentro sin alternativa, esperando la mañana para enfrentar lo que sea que nos aguarde.

Una noche agitada se cierne sobre mí, el vacío en mi estómago se hace sentir con fuerza, y los nervios me impiden encontrar reposo. Mi mente divaga entre interrogantes, tratando de anticipar qué palabras se intercambiarán entre nosotros. La propuesta de su padre sigue siendo un dilema para mí, aunque con el amanecer asomándose por la ventana, algunas certezas empiezan a esbozarse en mi mente.

Un suave golpeteo en la puerta interrumpe mis cavilaciones, y un sirviente entra cargado con jarras de agua, depositándolas en el área de aseo. Se retira después de ofrecer su ayuda para vestirme, a lo que respondo con un firme rechazo.

Me aseo y me visto, pero la agitación persiste. No estoy seguro de cuál será la mejor decisión, quizás lo más sensato sea distanciarme de este enredo y proseguir con mi vida como hasta ahora, dejando atrás este despropósito.

Salgo y me encuentro a mi amigo en el corredor, me mira y sonríe y ese simple hecho ya me hace acordarme de la Mater Matuta⁠3 y poner mala cara.

—Salute. ¿Has decidido algo, mi hermano? —pregunta él.

—Si sigues preguntando, tu esposa será viuda antes de la nueva luna —respondo de mala gana, sin dignarme a devolver su saludo.

—Ya veo.

Nos aproximamos a la zona donde ya están sirviendo el ientaculum. La matrona ocupa un extremo, mientras Octavia permanece con la cabeza inclinada en el lado derecho. El asiento del padre aún permanece vacío, aguardando su presencia tras la conclusión del ritual matutino.

Tras un festín delicioso, donde me permito degustar todo aquello que evité la noche anterior, mi ánimo mejora notablemente. Sin embargo, el dolor de cabeza persiste, y la incomodidad de enfrentar una conversación cuyo tema desconozco —o más bien prefiero ignorar— me perturba.

La matrona me interroga sobre mi bienestar, y al informarle sobre mi dolor, me pide que permanezca quieto mientras instruye que me preparen un brebaje que promete alivio.

Consumo lo que me ofrecen y, al poco tiempo, comienzo a sentirme mejor. Sin embargo, mis sentidos se ven ligeramente embotados. Decido retirarme para tomar aire fresco, momento en el cual Octavia levanta la cabeza, fijando sus ojos en mí con un gesto intrigado.

Salgo al peristilo y su exuberante área ajardinada, cautivado por el esplendor de este rincón. Más allá de una imponente fuente en el suelo, diversos árboles frutales se alzan majestuosamente, entre los que destaca un limonero al fondo. Me aproximo a él con una mezcla de asombro y anhelo, considerando la posibilidad de incorporar uno similar en mi propio jardín... siempre y cuando pueda conseguir que me traigan uno desde oriente, o de algún rincón de Hispania donde prosperen tales árboles.

—¿Te sientes mejor? —la dulce voz de Octavia irrumpe en mis pensamientos y me vuelvo hacia ella. Está cerca, quizás demasiado para lo que las normas dictan como apropiado; su nodriza la acompaña unos pasos atrás, absorta en la contemplación de las plantas del jardín.

—Sí, un poco, gratias tibi ago⁠4. Y ahora dime de qué querías hablar.

Baja la mirada al suelo, se coge las manos denotando que está nerviosa, aunque no lo quiera aparentar. A fin de cuentas, es solo una niña que seguro todavía juega con muñecas y que lleva al cuello la lunula⁠5 desde pequeña.

—Yo… mi padre…

—Tu padre me informó que hablaría contigo, que estarías de acuerdo con la propuesta que me hizo. ¿Es así? —inquiero con cautela.

—Sí, aunque hay algo que él no te ha revelado... No es del todo cierto que no haya mostrado disposición al matrimonio. De hecho, varios patricios han mostrado interés en desposarme, aunque ninguno de ellos era de mi agrado. Comprendo si no deseas este compromiso, pero cuando mi padre te ofreció el acuerdo, no lo hizo con la intención de que te comprometieras conmigo. Sé que, por lo general, los padres eligen el futuro cónyuge de sus hijas sin tener en cuenta su opinión, pero nosotros no seguimos esa norma, por suerte para mí.

De repente, su timidez se desvanece y emerge una mujer decidida, con las ideas claras y una determinación que me sorprende. Debo reflexionar detenidamente sobre todo esto; es un cambio radical en mi vida y, aunque estoy seguro de que mis padres estarán encantados, no estoy seguro de si debo aceptar o no.

La observo y sus ojos cálidos me envuelven, despiertan en mí un deseo repentino de acariciar su piel, suave y delicada, y de explorar su figura de curvas sutiles pero seductoras. No puedo evitar que mi mirada deambule por su cuerpo, lo que la hace ruborizarse y tragar saliva. Luego, acaricia el colgante que pende de su cuello y desvía la mirada hacia su nodriza.

—No estoy seguro de querer hacer esto —confieso, interrumpiendo sus palabras—. Viajo mucho, paso largos períodos fuera de casa, y tú estarías sola. Si algo me ocurriera, tu familia no estaría allí para ti si decidieras regresar con ellos. Eres demasiado joven para aceptar la posibilidad de enviudar. No sé si estás preparada para asumir el rol de matrona, para dirigir un hogar...

—Estoy al tanto de los negocios de mi padre, ya lo sabes. Podría ayudarte con los tuyos, aunque no sea lo habitual. No entiendo por qué las mujeres no pueden ocuparse de nada más que la familia. Conozco casos en los que...

—Así lo dicta la tradición —la interrumpo.

Cada vez me siento más tenso durante esta conversación, pues aunque concuerdo con ella, no quiero que lo sepa, al menos no todavía. Si eventualmente decido desposarla, habrá muchos asuntos que debamos abordar. Antes de tomar una decisión definitiva, necesito conocer más sobre ella y sus particulares ideas.

Baja la mirada hacia la fuente situada frente a nosotros y sumerge la mano en el agua, mientras la observo apretar la mandíbula; no le ha gustado que la interrumpa. Sin embargo, si la tomo como esposa, habrá normas que, aunque a ninguno nos agrade, deberá respetar, al menos en público.

—Pero yo... —no se amilana y vuelve a intentarlo.

—No he tomado una decisión, solo estoy considerando las opciones, pero es importante que entiendas que las normas deben ser respetadas —afirmo con firmeza—. Quizás aquí, donde todos os conocéis, estas cuestiones no tengan mayor relevancia, pero en una ciudad como Corduba, las tradiciones y las costumbres son pilares fundamentales de nuestra sociedad.

—Pensé que tú…

—No me conoces de nada, solo sabes de mí lo que has podido ver en estos días. Que mis ideas difieran de las de los demás no significa que disfrute siendo objeto de especulación. Y en el caso de que tuviera una esposa, esperaría que acatara todas las normas —continúo insistiendo, elevando mi tono más allá de lo habitual. No deseo que se haga una idea errónea de mi posición. Es solo una muchacha y estará separada de su familia por muchas millas.

—Tal vez todo esto haya sido un error y debería desposarme con uno de esos patricios que triplican mi edad. No eres como pensaba. Lamento haberte causado molestias. El destino de una mujer siempre está en manos de los demás. Ojalá algún día eso cambie.

Se aleja, indicando a su nodriza que la siga, pero antes de que desaparezca en el interior de la domus, llamo su atención.

—Octavia… —Se vuelve y me mira con un brillo desconocido en sus ojos, quizás rabia o la amenaza de lágrimas. Siento ser tan duro, pero debo dejarle claro que aún no he tomado una decisión definitiva—. Tendrás que aceptar lo que decida.

Baja la cabeza y se retira, seguida de cerca por su nodriza. Un sentimiento de malestar se apodera de mí; nunca antes había hablado de esa manera a alguien. Sin embargo, es necesario que comprenda que, si acepta, no será un juego de niños, aunque yo no sea un hombre que se presta a convencionalismos. Deberá asumir responsabilidades para las que quizás no esté preparada, a pesar de su edad adecuada para el matrimonio y la administración de un hogar.

Antes de perderse en el interior de la casa, Octavia se detiene por un momento en el lararium⁠6, tal vez implorando la ayuda de los dioses del hogar.

Permanezco un rato más, disfrutando del frescor del jardín y del murmullo del agua en la fuente. Mi amigo Septimio se aproxima acompañado de Vero.

—Marco, ¿cuándo partimos? —pregunta Septimio.

—Mañana mismo —respondo sin vacilar—. No deseo prolongar mi estancia aquí. El trato está cerrado y me siento presionado por los acontecimientos.
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En todo el día he visto ni a mi anfitrión ni a su hija. Supongo que deben estar ocupados con sus negocios. Necesito volver a casa. No tengo ningún viaje planeado en el futuro cercano y deseo atender los asuntos desde mi ciudad.

Durante el banquete de esta noche, al que asisten solo una decena de personas con las que mantengo algunos tratos, Severo me pregunta si ya he tomado una decisión. Su esposa es la única presente a su lado en ese momento. Le respondo que aún no, pero que recibirán noticias mías en las próximas semanas, ya que me urge volver a casa. Parece disgustado, pero como buen hombre de negocios, no lo demuestra abiertamente. Me informa que esperará un mes y, si no recibe una respuesta por mi parte, desposará a su hija con el último pretendiente que solicitó su mano. Sus ojos se desvían hacia un hombre de unos cincuenta años, corpulento, que manosea a una de las bailarinas, mientras ella parece incómoda y no muy conforme con su destino.

—¿Él? —pregunto, sorprendido por la elección. No sé si es verdad o es un órdago que me está lanzando— ¿No hay nadie más adecuado? Podría ser su abuelo.

—Sí, tú —responde con firmeza.

—Creo que la comida me ha sentado mal. Voy a retirarme, si no te importa —me excuso, tratando de ocultar mi disgusto—. Mañana partiremos al alba. Es un honor trabajar contigo, mi apreciado Severo Rufino, para llevar tus productos por todo el imperio

—Para mí también ha sido un placer. Espero que nuestro acuerdo comercial nos beneficie a ambos. Esperaré tus noticias —me despide, cortésmente.

Me retiro con la mirada clavada en las manos toscas y peludas del hombre que ahora acaricia a otra bailarina, y siento náuseas. Septimio me acompaña y evita mi mirada al notar mi expresión de repulsión.

—Deberías estar acostumbrado a estas escenas. También llegarás a su edad algún día —comenta, intentando animarme.

—Espero no ser como él. Severo me ha dicho que es el mejor pretendiente para Octavia.

—Te ha lanzado un órdago para ver si lo aceptas.

—Lo he considerado, pero... no puedo imaginarla con él.

—¡Por todos los dioses! Entonces, despósala y resuélvelo a tu manera. ¿Nunca te he dicho antes que eres un hombre extraño? ¿Por qué te complicas tanto la vida? Cásate con ella, ten hijos y disfruta de los placeres que te brinden otras mujeres.

—No soy así.

—Entonces, no podrás controlarla y serás el tema de conversación de todo tu círculo social.

No le respondo, acelero el paso para dejarlo atrás y llegar pronto a mi habitación.

Durante toda la noche, apenas logro conciliar el sueño durante dos o tres horas, y me levanto con un terrible dolor de cabeza. Solo anhelo marcharme y regresar a mi hogar.


Capítulo 12
Cada Día Me Siento Mejor Aquí
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PANDORA

Con los nervios retorciendo mi estómago ante el encuentro con Ares, como si fuera la primera vez en semanas, estoy recogiendo mis cosas al terminar la clase.

Me encamino hacia el departamento para dejar unas carpetas con los ejercicios asignados hoy. Antes de alzar la vista, percibo su presencia por su característico aroma. Al mirar hacia la puerta, allí está él, con su encantadora sonrisa que vuelve locas a todas las alumnas, e incluso, según tengo entendido, a algunas profesoras. A pesar de ello, él parece no prestar atención a ninguna de ellas. A veces, me siento afortunada por la atención constante que me brinda, aunque en ocasiones, las miradas indiscretas de algunos al cruzarnos por los pasillos pueden resultar algo incómodas.

—Buenos días, princesa cretense —me saluda con su peculiar estilo.

—Buenos días, dios de la guerra —respondo a su saludo. En ese momento, Leti entra y se sorprende al verlo allí.

—Buenos días, Ares. Pensé que estarías en la excavación. ¿Necesitas algo?

—Sí, llevarme a tu adjunta para que vea cómo es el trabajo de un arqueólogo de verdad, alejado de la fantasía de Indiana Jones.

—Te dije que iba en bus —interrumpo.

—Y yo te dije que lo veríamos el martes. Y ya es martes, así que aquí estoy. Si has terminado de recoger, mi vehículo nos está esperando en la puerta, y un montón de polvo y ruinas nos aguardan a unos cuantos kilómetros.

—No hay manera, eres muy cabezota —le reprocho, aunque sin dejar de sonreír. Me doy cuenta de que es algo que hago a menudo cuando estoy con él o cualquier cosa me lo recuerda.

—No lo sabes bien todavía, señorita Ponce de León —responde con una sonrisa traviesa.

Me entrega el casco y yo cojo la mochila que traje esta mañana. Opté por un pantalón vaquero y una camiseta, cubiertos por una cazadora de piel, pues ya empieza a refrescar un poco, siendo casi finales de octubre. Observo que él también lleva una chaqueta similar a la mía.

Nos abrimos paso entre los alumnos que cambian de clase. Algunos nos saludan a ambos, otros solo a uno de nosotros, pero siempre hay esas miradas no muy amigables en algunos casos.

Por fin salimos de la facultad, y esta vez, sin importarle que nos vean, ha dejado la moto en la misma puerta.

Se sube y sujeta la moto para que me acomode tras él. Con cuidado por la afluencia de gente en la plaza, nos ponemos en marcha por las intrincadas callejas de la judería hasta salir a la avenida principal, donde nos encontramos algunas mañanas.

—¿Vas bien?

—Creo que sí, ¿no? —respondo, preguntándome si tal vez me estoy moviendo y le molesta.

—Sí, sí, te pregunto si vas cómoda. Por mi parte, vas perfecta.

Al arrancar del semáforo, me aflojo del agarre y mi cuerpo se impulsa hacia atrás. Contrarresto el movimiento y me pego más a su espalda, empapándome de su olor y del de la chaqueta de cuero que lleva hoy.

—Ten cuidado, no te sueltes —me regaña al notar que no estaba bien sujeta.

—Lo siento, no me he dado cuenta de que me aflojaba.

—No pasa nada, solo que no quiero perderte por el camino. Si voy deprisa, dímelo.

—No, creo que vas bien. Ya te dije que conduces muy bien, me das seguridad. Nunca pensé que me gustaría montar en moto.

—Y ¿te gusta? —su voz suena complacida.

—Sí, es una sensación de libertad a la vez que debes tener un poco de atención en todo momento. Me gusta.

Su risa se cuela a través del intercomunicador y me reconforta.

—Nunca lo había visto así, bueno, la libertad sí, pero el control no. Simplemente es algo que siempre he disfrutado, o casi siempre. Tuve mi primer scooter a los catorce años y después, a los dieciséis, compré una de este tipo, pero de pequeña cilindrada. Cuando me saqué el carnet, estuve un tiempo ahorrando todo lo que ganaba y lo que me daban para comprarme una moto más grande. Esta la compré hace un año y algo, pero ahora es cuando empiezo a disfrutarla de nuevo.

Llegamos demasiado pronto para lo que estoy acostumbrada a ir agarrada a su cuerpo, y cuando la detiene y me tengo que bajar, noto la pérdida de su calor. Me froto los brazos para recuperar la temperatura y Ares se da cuenta.

—¿Tienes frío? Debí decirte que cogieras algo más abrigado, hoy ha refrescado más.

Se quita la chaqueta y la sudadera que lleva y me las pasa. Huele a limpio, a suavizante, y a él...

—No hace falta, de verdad.

—Yo no las necesito, me lo puse antes de ir a por ti.

—Gracias.

Me pongo la sudadera tras quitarme la cazadora, y aunque me queda enorme —Ares debe medir más de metro ochenta y cinco, y yo apenas llego al metro sesenta—, no me importa. Sentir el calor de su cuerpo que impregna la prenda y su olor me reconforta.

—¿Preparada? —pregunta al llegar a una valla rodeada de tela plástica verde que oculta lo que hay en el interior.

—Sí.

Nada más entrar, me quedo boquiabierta al contemplar la actividad de la excavación. Veo a varios estudiantes trabajando en distintas catas, mientras escucho el sonido de las piquetas golpeando la tierra. Él me toma de la mano y me guía hasta la primera cata, un enorme agujero en el suelo de 3x2 metros, donde me explica con pasión lo que están descubriendo. Me muestra los diferentes niveles del yacimiento, los estratos de colores y texturas variadas, los restos que van apareciendo... y lo que están excavando en ese momento. Una habitación donde se vislumbra un mosaico en una esquina, que parece estar en buen estado.

No pronuncio palabra, solo le escucho con atención y observo lo que hacen los estudiantes y los operarios contratados por la Junta de Andalucía. Me sorprende la delicadeza con la que trabajan en esa zona, usando herramientas más pequeñas y brochas de diferentes tamaños. Ya no excavan con una piqueta, sino que limpian con cuidado cada centímetro de tierra.

—¡Ares! —una voz rompe el silencio desde el otro extremo del yacimiento—, tienes que ver esto.

Todos se detienen y el chico que le ha llamado no se atreve a entrar de nuevo en el nivel donde estaban. Me aprieta la mano y me arrastra con él hasta esa zona.

—Vamos, parece algo importante.

Salta al interior de la cata donde hay un grupo de cinco personas, dos chicas y tres chicos, que rodean algo que sobresale de la tierra. Parece una pieza de piedra y todos están fascinados por lo que empieza a surgir. Nadie se da cuenta de que estoy ahí.

Ares pide una piqueta y una brocha, y antes de que se lo den ya está arrodillado frente al objeto. Con una ternura que me conmueve, pasa sus dedos por la parte que sobresale, la limpia con la brocha, retira un poco más de tierra con la piqueta, tratando de delimitar los bordes.

—Parece una especie de urna de mármol. Sergio, con cuidado, ve retirando tierra de esa parte. Despacio, ¿vale? Creo que ese es el límite, pero por si acaso. Es como una pequeña arqueta cuadrada o rectangular y parece en muy buen estado. Por favor, tened cuidado.

De repente, todo lo demás desaparece y solo veo a Ares, acompañado de ese chico y una chica que creo que se llama Sofía, trabajando con suma delicadeza. El resto de los chicos y los operarios se han reunido alrededor de la cata y están a mi lado, mirando con expectación. Ares se acuerda de mí y me busca con la mirada.

—Pandora, baja, quiero que seas testigo del descubrimiento de lo que sea esto.

—Pero, estoy bien aquí, no quiero estorbar.

—Baja, ahí está la escalera, ponte a mi lado, no te preocupes.

Le obedezco y bajo nerviosa, como si fuera yo la que fuera a descubrir algo. Me coloco a su lado y me arrodillo para ver cómo trabajan los tres.

—Te diría que cogieras una brocha...

—Uy, no, para que la líe, no, no. Solo miro, gracias.

No sé cuánto tiempo pasa hasta que mi espalda se queja y me incorporo un poco. Han conseguido delimitar los laterales y una esquina está completamente incrustada en la tierra, pero los otros ya se ven fuera. Intentan sacarla haciendo algo de fuerza y tirando, pero entre el peso del arca y el trozo que está en la tierra no logran moverla.

—Hay que seguir un poco más, chicos.

Mientras les veo trabajar, siento su mano en la mía, cálida y firme. Me mira con una sonrisa que me hace temblar y me dice al oído:

—Esto es increíble, ¿verdad? Me alegro de que estés aquí conmigo.

El aire está cargado de emoción, un palpable entusiasmo que se contagia a todos los presentes. Para muchos, es su bautismo en el mundo de la arqueología, y descubrir un artefacto tan bien conservado en una ciudad donde lo nuevo ha devorado lo antiguo, es un triunfo monumental. Incluso yo, siento un cosquilleo de nerviosismo. Nunca había participado en una excavación, y resulta que hoy, de entre todas las jornadas, se desentierra algo de gran importancia.

El reloj marca las dos de la tarde, pero nadie muestra signos de querer abandonar el trabajo. El espíritu colectivo está en su punto más alto.

—Pandora, ¿no tienes hambre? —pregunta Ares—. Chicos, haremos una pausa para comer y luego continuaremos. No os preocupéis, lo extraeremos antes de que termine el día.

—Podríamos seguir un poco más, ya comeremos después —responde Sofía, con brillo en los ojos.

—No, haremos una pausa ahora, comeremos y luego continuaremos.

—Está bien, Sofía, vamos a comer —anima Sergio a su compañera.

Cubrimos todo y me encuentro un poco perdida hasta que Ares sugiere que vayamos a un restaurante cercano a comer algo.

—Esta vez invito yo, no importa lo que digas.

—Ah, no, señorita, el domingo no me dejaste pagar, así que hoy no lo harás.

Le miro sin responder, pero estoy decidida a pagar, pase lo que pase. Hoy es un día para celebrar y quiero invitarle. Me ha encantado verle en su elemento, esa pasión que siempre parece tan contenida en su serenidad habitual.

Se asea rápidamente en un pequeño lavabo instalado en una destartalada caseta de obra y se pone la sudadera que le he devuelto para que yo pueda ponerme mi chaqueta. Coloca su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme fuera de la excavación, por la misma puerta por la que entramos antes. Al llegar a la calle, retira la mano de manera abrupta y se disculpa.

—Lo siento, no me he dado cuenta. Me he dejado llevar por la emoción del descubrimiento y por un momento me ha parecido que nos conocemos desde hace años. Espero no haberte incomodado.

Le miro sorprendida, porque no he percibido ninguna mala intención. De hecho, me ha gustado sentir su calor.

—No pasa nada, es solo un gesto, no te preocupes. No voy a denunciarte por acoso —digo sonriendo, y parece relajarse.

—Es que hay que tener tanto cuidado que me ha dado pánico al darme cuenta, pero de verdad que me ha salido solo.

—Ares —me paro y hago que se detenga y me mire—, todo está bien, deja de preocuparte. Deberías estar feliz por este hallazgo, sea lo que sea.

—Nos has traído suerte, a todos nosotros.

Avanzamos unos pasos más y cruzamos la bulliciosa avenida para llegar a un restaurante de esquina, amplio y acogedor, conocido como Casa Antonio. Al entrar, nos guían a una mesa junto a una ventana que ofrece una vista panorámica de la calle.

Pronto, un camarero se acerca para tomar nuestra orden: una ensalada con pollo crujiente, boquerones y calamares fritos.

—Este lugar se ha convertido en un punto de encuentro para los famosos cuando visitan Córdoba. La comida es excepcional —me informa Ares, su sonrisa es contagiosa y su entusiasmo palpable.

—Estoy tan emocionada como si el descubrimiento fuera mío. Para ti debe ser algo cotidiano, pero es increíblemente emocionante estar aquí —le confieso. Su sonrisa ilumina mi alma y disipa muchos de mis temores. ¿Cómo es posible sentir tanta tranquilidad con alguien que apenas conozco desde hace unas semanas?

—Como ya te he dicho, no soy el doctor Jones. No encontramos tesoros a menudo. De hecho, casi no me asignan esta excavación por si no podía compaginarla con mis clases. Pero esta es una experiencia que todos los amantes de la arqueología deberían vivir al menos una vez. Desde que entraste en mi vida, todo parece ir sobre ruedas. Puede que sea solo una coincidencia, pero quiero creer que todo sucede por algo.

—No eres el doctor Jones, eres el doctor Alonso, un verdadero arqueólogo, no un personaje de ficción que se enfrenta a los nazis y siempre sale victorioso. Pero, aunque la mayor parte del tiempo solo encuentres restos de vasijas o alguna tesela de un mosaico inconcluso o perdido, cuando puedes descifrar el pasado es fascinante.

Sus ojos, ahora de un azul tan claro que parece gris, brillan con intensidad, reflejando su disfrute del momento.

Después de un café rápido, pedimos la cuenta. Soy más rápida y coloco mi teléfono en el datáfono para pagar, luciendo una sonrisa victoriosa.

—Has hecho trampa, has dejado al pobre camarero atónito con tu sonrisa, y no le has dado tiempo de reaccionar para escucharme decir que pagaba yo. Deberías sonreír más, es preciosa.

Siento un calor en mis mejillas y desvío la mirada hacia la puerta por la que acaba de entrar una pareja de mediana edad.

—¿Nos vamos? Estoy deseando saber cómo es el resto del arca o lo que sea eso.

—Eres muy sutil cambiando de tema, profesora Ponce.

Me divierte cómo me llama, cada vez de una forma distinta.

Hemos comido en poco más de tres cuartos de hora y a las tres ya estamos de nuevo en la excavación, con el instrumental en la mano y los mismos ayudantes que antes rodeando la pieza.

Le ha pedido a los otros alumnos que bajen también y yo me aparto un poco. Al darse cuenta, me mira y coge mi mano, ahora llena de polvo, y me acerca de nuevo al lugar donde está limpiando cuidadosamente la otra esquina.

—Quédate aquí —susurra, pero un par de alumnos lo oyen y me miran con sorpresa.

—No quiero entorpecer.

—Profesora Ponce de León, coge una brocha y limpia por ese lado, échale una mano a Sofía.

Ares me da una orden, y me sorprende. No suena como una petición, sino como si yo fuera uno de sus alumnos. Lo miro, asombrada, y él me guiña un ojo de manera cómplice. La chica a mi lado se aparta un poco para dejarme espacio, su incomodidad con la situación es evidente.

Finalmente, los chicos logran mover el pequeño cofre y sacarlo del agujero. Lo llevan a una zona cubierta, preparada para este tipo de hallazgos, donde hay una mesa robusta formada por caballetes y una tabla gruesa.

La tapa del cofre se ha desplazado un poco durante el transporte. Todos nos agrupamos alrededor de la mesa, ansiosos por descubrir lo que hay en el interior del arca, que mide aproximadamente cincuenta por treinta centímetros y unos veinte de alto. Está finamente tallada con motivos vegetales.

—Eric, coloca esa manta en la mesa para que podamos poner la tapa —pide Ares.

Eric obedece, colocando algo similar a lo que usarían los pintores sobre la mesa. Con sumo cuidado, Ares levanta la tapa, dejando una estela de polvo a su paso. Todas las cabezas se inclinan para asomarse al interior. Yo me quedo observando la escena, y cuando el silencio se apodera del espacio, empiezo a sentir miedo.

—Necesito unos guantes de nitrilo, por favor —pide Ares. Una chica del otro grupo se acerca corriendo con una caja de guantes.

—¿Son pergaminos? —pregunta uno de los chicos, sacándome de mis pensamientos. ¿Pergaminos? ¿En serio? Ahora sí quiero acercarme, pero no me atrevo.

—Pandora, por favor, profesora, ponte unos guantes. Esto te va a encantar. Hemos elegido el día perfecto para que vinieras —dice Ares, emocionado.

Me enfundo los guantes y los chicos me hacen un hueco para que pueda asomarme. Cuando logro entender lo que estoy viendo, me llevo las manos a la boca y siento cómo las lágrimas brotan de mis ojos. Ante mí hay un montón de pergaminos perfectamente colocados, con una caligrafía clara y bastante legible. ¿Es esto real? Estoy presenciando un descubrimiento que podría cambiar la historia, o al menos nuestra forma de entender a los habitantes de la Hispania romana. Recuerdo la foto de la estela funeraria que encontraron en este mismo lugar hace unas semanas y miles de preguntas inundan mi mente.

—¡Dios mío, están en perfecto estado! ¡Qué maravilla! —exclamo. Una carcajada generalizada resuena a mi alrededor. Tal vez he sido demasiado efusiva, pero esto es un sueño para cualquier filóloga clásica. Siento temblar mis piernas y mi alma cuando la voz de Ares me saca de mis pensamientos.

—Pandora, saca uno con cuidado. Vamos a verlo.

—¡¿Yo?! Pero…

—Tú. No conozco a nadie más cualificado para manejar un pergamino aquí.

—¡Ay, Dios! —Mis manos tiemblan tanto que no sé si podré hacer lo que me está pidiendo.

Con un cuidado extremo, elijo uno de los pergaminos y lo acerco a nosotros. La caligrafía es cuidada y muy delicada, los trazos son claros y totalmente legibles. Ares se da cuenta de mi temblor y se acerca por detrás, poniendo sus manos sobre las mías para poder ver el texto. Su calor y su cercanía no ayudan a calmar mis nervios, y tiemblo aún más. Su voz me susurra un «tranquila» y respiro hondo, sintiendo su calidez a través de los guantes mientras sigo sujetando el trozo de piel.

Colonia Patricia Corduba

Annus 852 AUC

Marcus Iunius Paulinus nomen est…

—¿Acaso ese nombre no es el mismo que el del hombre que dedicó la estela a su esposa? —pregunto en un susurro, casi temerosa de romper el silencio que se ha instalado entre nosotros mientras traducíamos el fragmento de texto. Siento cómo sus manos se deslizan fuera de las mías y yo deposito cuidadosamente el pergamino de nuevo en la caja. Observo cómo se aleja de mi espalda y se coloca a mi lado, su mirada vuelve a posarse en el interior del pequeño cofre.

—Sí, es el mismo —confirma con una voz que apenas es más que un murmullo.

—¿Y ahora qué?

—Ahora debemos informar del hallazgo, documentar todo lo que descubramos y organizar un equipo de estudio para entender a qué nos enfrentamos. Después, probablemente lo llevarán a un silo o, si lo consideran de suficiente interés, al museo.

—¿Y podríamos traducirlo nosotros? Tú eres el responsable de la excavación.

—No lo sé, Pandora. Son horas de traducción para documentarlo con precisión. Hay mucho trabajo por delante.

—Me parece bien, espero que me permitan participar. Este hallazgo es increíble, nunca he traducido nada tan antiguo in situ —afirmo, con la emoción palpable en mi voz. Vuelvo a mirar en el cofre y me doy cuenta de que junto a los pergaminos hay una especie de bolsita de piel con un cordón de cuero que no habíamos visto—. ¡Ares! Hay algo más…

Ares se acerca y con sumo cuidado saca la bolsa y extrae de su interior un bello brazalete con forma de ondas, diría que de oro, lo mira desde todos los ángulos y me lo pasa para que lo observe. Los chicos se han vuelto a arremolinar junto a nosotros y exclaman sorprendidos por su buena conservación.

—Es una maravilla todo esto. Definitivamente, profesora Ponce, nos has traído mucha suerte.


Capítulo 13
Una Historia Muy Interesante
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ARES

En lugar de informar del hallazgo inmediatamente, me deleito en el tacto y la visión de estos pergaminos y del brazalete, testigos de veinte siglos de historia. No todos los días se hacen descubrimientos de esta magnitud. La mayoría de las veces, son fragmentos de algún objeto en mal estado, restos de edificios, ajuar doméstico, monedas, pero ¿un arca que parece contener la vida de una persona? Dudo que en mi carrera como arqueólogo vuelva a encontrar un tesoro como este. Ahora, todo mi interés radica en poder documentarlo adecuadamente y que se le otorgue la importancia que merece. No estoy seguro, pero si lo que sospecho es cierto, si se trata de una biografía, tendríamos muchos datos de esa época específica, narrados de primera mano por un habitante del siglo II después de Cristo.

Con cuidado, trasladamos la caja al viejo casetón de obra donde se guardan otros fragmentos de historia. Por la mañana, llamaré a los responsables del museo, que tienen la última palabra. Quiero ser optimista y espero que toda esta información llegue al público en general, no solo a quienes lean el informe de la excavación.

Ahora tengo que organizar un equipo de estudio y espero poder dedicar tiempo a ver qué dicen esos pergaminos, y si es junto a Pandora, mejor. No creo que pueda traducirlos mejor que ella.

Dentro del almacén donde lo hemos trasladado, comienzo a fotografiar el exterior del arca, bellamente tallada y hecha de mármol importado de Italia casi con total seguridad. Luego, con la ayuda de Pandora, vamos extrayendo los pergaminos uno por uno y tomando fotos detalladas con la cámara digital que siempre llevo en mi mochila los días de excavación. Ella no habla, tan solo sostiene los documentos con una delicadeza sublime. Sonríe, y es una sonrisa tan sincera como el brillo en sus ojos y sus mejillas ligeramente sonrojadas.

—Es una maravilla —susurra más para sí misma que para que yo la oiga.

—Lo es, estoy deseando saber lo que Marco nos cuenta. ¿Crees que será una especie de biografía? —pregunto.

—A primera vista es lo que parece, al menos de unos años. No son muchos, se interrumpe en una fecha determinada y luego, años después, vuelve a narrar. Eso es lo que creo apreciar.

—Tal vez ahí nos cuente su historia de amor con Octavia.

Me mira con sus grandes ojos castaños salpicados de verde que hoy parecen más verdes que nunca y arquea una ceja, sonriendo escéptica.

—¿Sigues con eso? —pregunta.

—No entiendo esa lápida de otra manera. Pero pronto descubriremos lo que pasa.

Su sonrisa se ensancha y vuelve a sumergirse en la observación de la joya que tiene entre manos. La miro mientras ella no sabe que lo hago. Me parece tan delicada y fuerte a la vez, que cuando recuerdo las pequeñas cicatrices que marcan su piel, un escalofrío recorre mi columna imaginando mil cosas que le pudieron pasar, especialmente teniendo en cuenta el estado de pánico en que entró cuando encontró la ventana abierta.

Despido a los chicos como todos los días, pero Pandora y yo nos quedamos más tiempo en el interior de la caseta fotografiando los hallazgos de hoy. Sin que se dé cuenta, tomo algunas fotos de ella, de su mirada ilusionada, de su perfil de princesa cretense.
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Cuando salimos del yacimiento, es noche cerrada y ha refrescado bastante. Le vuelvo a dar mi sudadera para que se la ponga debajo de la cazadora que lleva, similar a la mía, pero como no puede abrocharla, se la quita y la coloca encima de su chaqueta.

—Estoy de foto —dice divertida.

—Pero ¿a qué vas calentita? —pregunto.

—Sí, pero mira, me serviría de vestido corto ja, ja, ja.

Y otra vez su risa clara, cantarina y sincera. Verla reír me hace feliz sin tener claro por qué.

La moto ruge bajo nosotros mientras nos dirigimos a su casa. Siento su cuerpo pegado al mío, transmitiéndome un calor que me invade por completo. No esperaba que su presencia me afectara tanto, pero me doy cuenta de que me encanta sentir su abrazo. Nunca he disfrutado tanto de la moto con nadie que no fuera Ale, y ahora ella me descoloca y me fascina.

El tráfico es una pesadilla a esta hora, y me pongo nervioso al pensar que la llevo a ella detrás, así que conduzco con precaución, sin arriesgarme a adelantar a los coches, solo para colocarme en la línea reservada para nosotros en los semáforos.

Llegamos a su casa demasiado pronto para mi gusto. Son más de las ocho y llevo encima todo el polvo de la excavación. Me gustaría que me invitara a subir, pero tengo que irme a casa y ducharme.

—Bueno, profesora Ponce de León, ya está en su casa sana y salva. ¿Quiere que suba con usted para comprobar que todo está en orden? —le digo al parar la moto y quitarme el casco, mientras ella se baja y me pasa el suyo.

—No hace falta, llevas todo el día fuera de casa y seguro que quieres llegar y relajarte.

—Bueno, entonces me marcho. Nos vemos en la facultad, o si no tienes mucho trabajo y quieres empezar a traducir, puedes pasarte por la excavación. O si prefieres, te envío las fotos y no tienes que desplazarte.

—Por la tarde puedo ir, hasta que os vayáis.

—Mañana hablamos, cuando salga de la facultad me dices si te apetece, si estás ocupada o tienes otros planes, no hay problema, nos quedan días de investigación, por suerte.

Se acerca a mí para darme un beso suave en la mejilla, haciendo que mi piel se estremezca con su contacto. Le devuelvo la sonrisa cuando se gira y entra en su portal. Me quedo unos segundos más contemplando la puerta metálica que da acceso al edificio, y cuando arranco el motor de nuevo, mi teléfono empieza a sonar.

—Ares, ¿te has ido? —Su voz suena aterrorizada.

—No. Tranquila, en un minuto estoy ahí.

Busco donde aparcar la moto y cuando encuentro un sitio entre dos coches la dejo como puedo y corro al portal a pulsar el timbre del portero automático, pero ella sale corriendo por las escaleras.

—¿Qué ha pasado? ¿Otra vez la ventana?

Las lágrimas brillan en sus ojos, pero se las traga, su piel está pálida como el mármol y tomo su mano para que se calme y me explique.

—No es solo la ventana. Estaba abierta, pero cuando he entrado en mi habitación, había ropa tirada por la cama, los cajones estaban revueltos y un peluche que tengo desde hace mil años, destripado, con el relleno esparcido por el suelo.

Ahora sí, su voz se quiebra y tengo que abrazarla, primero con delicadeza, y luego con más fuerza, cuando ella se aferra a mí, mientras le murmuro que no se preocupe.

—¿Subimos? Hay que llamar a la policía, esto ya no es que se haya abierto una ventana por el viento, está claro que alguien ha entrado en tu casa y ha querido intimidarte.

—Está bien. ¿Puedes llamar tú?

—Vamos, ahora llamamos cuando subamos, no hace falta que los vecinos se enteren de todo.

Subimos al piso y compruebo que sí, que la puerta del salón a la terraza está abierta y, sin soltarme de la mano, me lleva al dormitorio para que vea lo que ha pasado.

Todo es un desastre, la ropa del armario está desparramada por la cama sin orden ni concierto y trozos de algo que supongo un peluche aparecen tirados de cualquier manera por el suelo. Pandora se acerca con temor y lo recoge con cuidado, ahora las lágrimas caen por sus mejillas en un llanto silencioso.

Saco el móvil y llamo a la policía. Les cuento lo que ha pasado y me piden la dirección para venir a hacer una inspección.

No sé cuánto tiempo tardan en llegar, lo único que quiero es que Pandora se tranquilice y no sé si lo consigo, porque cuando la policía llega, su nerviosismo se dispara.

Los agentes de la ley nos someten a un interrogatorio, tratándonos como a una pareja que comparte piso. Ella relata los sucesos recientes, describiendo el estado en que encontró el apartamento al llegar, mientras toman notas y sacan algunas fotos. Nos informan que el equipo forense vendrá más tarde para recoger huellas.

Justo antes de que se marchen, la puerta vuelve a sonar. Supongo que son los demás agentes. Les invito a entrar y llamo a Pandora, que parece estar en otro mundo.

—Pandora, estos son los agentes de la científica, necesitan hablar contigo.

Ella intenta esbozar una sonrisa, pero no puede. Con lo feliz que estaba hace solo un rato.

Finalmente se marchan, dejando todo en un estado de caos. La veo perdida, deambulando sin rumbo, mirando completamente desolada todo el desastre que la rodea.

—Pandora, ya ha terminado, ¿vale? Ahora la policía se encargará de todo y tú podrás estar tranquila —le digo, cogiéndola de las manos para que se detenga un momento su errático paseo.

—¿De verdad lo crees? Maldita sea, si vine aquí para escapar de todo esto, ¿por qué no me dejan en paz?

—¿Hay algo que pueda hacer por ti? Aparte de quedarme contigo.

—No, gracias, vete a casa. Ahora activaré la alarma y mañana llamaré para que instalen cámaras. Debería haberlo hecho la última vez.

—Escucha, princesa cretense, no pienso dejarte sola esta noche. Lo tengo muy claro, no me importa lo que digas.

—Ares, ha sido un día agotador y encima yo te llamo para complicarte más. Vete a casa.

—Está bien, pero solo me iré para ducharme y cambiarme de ropa. Volveré en un rato con algo de cena y es mi última palabra. Hoy me quedo contigo. Y mañana. Y el tiempo que haga falta. No es lo mismo una ventana abierta que el destrozo que han causado en tu dormitorio.

—Pero...

—Tardaré una hora, como mucho. Te ayudo con esto y me voy. Vamos a recoger un poco y te das una ducha, debes tener polvo hasta en las pestañas.

—Eres muy cabezota.

—Creí que ya lo sabías.

Suelto sus manos y noto su ausencia al instante. Me gusta sentir su calor, es como si calmara todos mis miedos y penas, me transmite paz y no sé cómo lo hace.

Recogemos un poco y cuando su dormitorio deja de parecer un campo de batalla le ordeno que se meta en el baño. Entretanto iré a mi casa y vuelvo enseguida. Sus ojos se llenan de lágrimas y empieza a llorar en silencio, sin que me lo esperara.

—Lo siento —dice recomponiéndose—. Ve a ducharte y vuelve. No importa lo que te diga, vas a hacer lo que te dé la gana. Pero gracias. No es que no te lo agradezca, es que me da rabia sentir esta impotencia y este miedo. Yo no era así.

—No te preocupes, seguro que se soluciona. —Sin pensarlo, alargo la mano y acaricio su mejilla aún mojada por las lágrimas. No se aparta, parece que le reconforta mi tacto y se apoya en mi mano para luego retirarse rápidamente—. Lo siento, no quería...

—No pasa nada. Voy a la ducha.

—No tardo.


Capítulo 14
Necesito Contárselo
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PANDORA

Por un instante, la tentación de revelarle todo me asalta, de confesarle que los sucesos recientes podrían estar vinculados a lo que ocurrió hace una década. Pero algo me detiene. Planeo sincerarme con él cuando regrese. Necesito que comprenda lo que sucedió y por qué esto no es un juego, por qué la alarma, el pánico y las pesadillas...

Finalizo la limpieza de los vestigios del desastre y mis lágrimas vuelven a brotar al ver el peluche destrozado. Ha sido mi compañero durante todos estos años y ahora...

Lo guardo en una bolsa, incapaz de arrojarlo a la basura. Quizás podría coserlo y rellenarlo de nuevo.

El sonido de mi teléfono en el salón me sobresalta y corro para ver quién llama. Al percatarme de la hora, imagino que es mi madre al otro lado de la línea.

—Hola, mamá. Estaba en el baño.

—Hola, cariño. Si te interrumpo, te llamo más tarde, o llámame tú cuando termines.

—No, iba a ducharme, pero puede esperar. ¿Cómo estáis? ¿Qué tal todo por allí? ¿Alguna novedad?

—No, nada nuevo. Tu padre, como siempre, inmerso en su trabajo y yo en el mío. Oye, Pan, ¿vendrás en Navidad? ¿Estás bien? Te noto extraña.

—No lo sé, mamá. Ya sabes que él saldrá en un mes, no sé si estoy preparada para tenerlo cerca. Estoy bien, no te preocupes.

—Pero, hija, ¿cómo vas a pasar las fiestas sola?

—¿Por qué no venís vosotros? No habéis estado por aquí, papá ni siquiera vino cuando me mudé.

Adoro a mi padre, pero a veces su trabajo le consume tanto que todo lo demás pasa a un segundo plano. Pensé que tal vez al no estar yo allí pasaría más tiempo con mi madre, pero veo que no es así.

—Me parece una buena idea, aunque no sé si podré convencer a tu padre. Ya sabes cómo es y lo difícil que le resulta romper sus rutinas. ¿Estás segura de que estás bien? Te noto triste.

No voy a decirle nada de lo que ha pasado. A tantos kilómetros de distancia, solo serviría para preocuparla.

—Sí, estoy bien. Solo espero que puedas convencerlo, porque yo no voy a ir. Al menos este año.

—Ay, Pandora, eres tan cabezota como él. Bueno, intentaré persuadirlo. Y si no, se quedará aquí y yo me iré contigo. No voy a permitir que pases las fiestas sola.

—Vale, mamá, ojalá tengas suerte. No quiero que por mi culpa paséis separados las fiestas.

—No, mi niña, sería culpa de tu padre. Tienes un motivo más que justificado.

—Ah, mamá, por cierto, hoy he estado con Ares en su excavación. —Recuerdo el día tan increíble que hemos pasado y solo con pensarlo me animo.

—¿No trabajabas?

—Hemos ido después de terminar mi jornada, hoy salía a las diez y media, y no te lo vas a creer, hemos encontrado un arca con unos pergaminos manuscritos en latín. Parece ser una biografía o al menos parte de la vida de una persona del siglo II después de Cristo. Te quedarías alucinada si lo vieras. Es muy emocionante.

—¿No me digas? Qué maravilla. ¿Y vas a traducirlo tú?

—Espero que sí, o al menos que pueda colaborar con ellos.

—Cuánto me alegro, cariño. Bueno, me vas contando lo que vayas haciendo y a ver si cuando estemos allí puedo ver algo de esas maravillas. ¿Me dejarán?

—Lo hablaremos con Ares, es el director de la excavación. No creo que haya ningún problema. Mamá, te dejo, ¿vale? Todavía tengo que hacer cosas y no veas la cantidad de polvo que se acumula en una excavación. Te quiero.

—Y yo a ti, mi niña.

Después de hablar con mi madre, mi ánimo se ha serenado; siempre lo logra. Su voz transmite una paz que pocos pueden inspirar en mí.

Me doy una ducha, me envuelvo en el albornoz y me coloco una toalla en el pelo. Justo cuando estoy a punto de salir para buscar algo de ropa, suena el timbre de la puerta. Miro el reloj: tres cuartos de hora justos. Me encamino a abrir, y un sonriente Ares me muestra una bolsa, presumiblemente con comida. Me observa con disimulo tratando de apartar la vista sin conseguirlo del todo, y noto que mi albornoz tal vez esté un poco abierto de más. Mis mejillas se ruborizan, y le pido que entre, diciéndole que espere mientras me cambio.

—Vas a probar los mejores bocadillos de toda Córdoba, y puede que del lugar de la ciudad que más años lleva sirviendo este tipo de bocatas —dice levantando un poco la voz para que me oiga desde mi habitación—. He traído el clásico, el picantón, y como no sabía si te gustaría la mortadela, también he traído uno de pollo con roquefort.

—Suena delicioso, pero no tengo mucha hambre. Salgo en un minuto.

Me pongo un pijama de algodón con un dibujo de Minnie Mouse y encima una sudadera con cremallera. Voy al baño, retiro la toalla del pelo y le doy un golpe de secador. Salgo sin prestar mucha atención a las ojeras que me devuelve el espejo.

—He rebuscado para poner el mantel. Espero que no te importe.

—No, gracias por traer la cena y por poner la mesa. ¿Quieres vino?

Observo que Ares ha elegido un vaquero claro algo desgastado y un jersey no muy grueso en color gris que resalta el tono de sus ojos. Es realmente atractivo con las gafas puestas, lo cual me resulta encantador.

—Aunque el vino me seduzca, con estos bocadillos prefiero refresco. He traído una Coca-Cola.

—Vale. Veo que te has puesto las gafas; te quedan muy bien.

—Después de todo el día con las lentillas y el polvo, los ojos me pedían un descanso. Ya sabes que no soy partidario de ellas, pero prefiero no machacarme más.

Voy por dos vasos y también traigo una jarra con agua. Él saca los bocadillos de la bolsa, y al instante un exquisito aroma se extiende por el ambiente, haciendo que casi me olvide de lo sucedido y me concentre únicamente en la agradable compañía.

Me siento a su lado en el sofá, ha colocado la cena en la mesa baja que hay enfrente de la tele y nuestras rodillas casi se rozan. Le pregunto si ponemos la tele o música y me dice que lo que prefiera, así que le pido a Alexa que ponga una play list de música suave y Sade suena por el altavoz con No Ordinary Love.

—Excelente elección, profesora Ponce de León —dice con una sonrisa.

—Es una de las listas de Spotify que a veces me sugiere el algoritmo, y ahora la selecciono a propósito; tiene un efecto tranquilizador en mí.

Finalizamos la comida, repasando los descubrimientos del día, evitando hablar del incidente, aunque al final ambos sabemos que es un tema que debemos enfrentar.

—Pandora, te noté muy conmocionada mientras le relatabas a la policía algo que preferí no escuchar.

—Ares, yo...

—Siento que esto está relacionado con tu pasado, o al menos eso intuyo. Espero que puedas confiar en mí si necesitas desahogarte.

Trago saliva. Quiero revelarle mi secreto, pero temo que su trato hacia mí o su forma de observarme cambien. Me encanta su mirada directa y sincera, y no quiero ver lástima en sus hermosos ojos. Por eso, muy pocas personas conocen lo que sucedió.

Me pongo de pie y comienzo a recoger la mesa. Ares se levanta para ayudarme, aunque le insisto que no es necesario. Ignora mi protesta y en un abrir y cerrar de ojos está colocando en el lavavajillas los pocos utensilios que hemos utilizado.

—¿Te apetece una infusión o algo por el estilo? No sé qué prefieres beber aparte de Coca-Cola, y no tengo mucho más, excepto vino, que supongo que no te apetecerá después de comer.

—Un té o una infusión digestiva, si tienes. Además, te sugiero que tomes una. Estos bocadillos pueden provocar digestiones pesadas.

Preparo dos infusiones de jengibre, esperando que sean de su agrado, y las llevo a la mesa donde cenamos. Ares observa los cuadros dispersos por el salón, que no estaban ahí la última vez que me visitó. Manuscritos antiguos, algún mapa y un par de fotos de mis últimas vacaciones. El mar, siempre presente en mi mente y en mi vida.

Me vuelvo a sentar en el sofá y Ares se coloca a mi lado. Santana y su Maria Maria comienza a sonar por el altavoz inteligente y se sorprende al escucharlo.

—¿Santana? —pregunta.

—Sí, ya te he dicho que es una lista aleatoria. Me gustó y la guardé.

Me observa con atención y me dedica una sonrisa, pero no llega a sus labios, está preocupado y yo soy el motivo de su preocupación y eso me duele. Hace apenas un par de meses que nos conocemos y desde el primer momento le estoy causando problemas. Lo que hace por mí demuestra la clase de persona que es, sin apenas conocerme se preocupa por mi seguridad. Supongo que estar solo en esta ciudad también influye.

—¿Cómo te encuentras? ¿Más calmada?

—Ares, estoy bien, no hace falta que te quedes otra vez aquí. La policía ya ha hecho su trabajo y espero que encuentren a quien está detrás de todo esto.

—¿De verdad lo esperas?

—Tengo que hacerlo. Aunque estoy segura de que no encontrarán huellas. Nadie hace eso sin llevar guantes.

Sus ojos resplandecen como dos estrellas, y trata de estar sereno, pero recordar lo ocurrido le altera porque su mandíbula se endurece y puedo casi oír como le rechina.

—Voy a estar contigo siempre que me necesites. Así que no me digas que no lo haga. A mí me gustaría tener un apoyo si me hiciera falta. Si me enfermo me encantaría que me trajeras sopa —dice bromeando y aligerando el ambiente.

—Pues con lo mal que cocino, tendré que comprártela hecha. Ja, ja, ja. Gracias por hacerme sonreír.

—No, si lo digo en serio —intenta no reírse, pero no puede resistir y acaba por soltar una carcajada.

—Me encanta, eres muy malo actuando.

Nuestras rodillas se tocan una y otra vez y es como algo muy natural, teniendo en cuenta que he montado en su moto abrazada a él. Nunca me había sentido tan a gusto y eso me asusta a la vez que me reconforta. No sé si eso es bueno o malo, pero estoy harta de sentirme mal, de darle vueltas a todo, de pensar que tal vez yo tuve la culpa, de tener miedo al futuro, a lo desconocido, a no saber qué pasará cuando salga…

—Es pronto, ¿quieres ver las fotos? —pregunta impaciente.

—Claro, y aunque fuera más tarde también.

Se levanta y va hacia su mochila en busca del portátil. Lo trae hasta donde estamos sentados y le digo que la contraseña de la wifi está en el frigorífico, que voy a buscarla, pero pone su mano en mi muslo para que me quede y me dice que ya va él. Un escalofrío me recorre la piel al notar el calor de su mano en mi pierna por encima incluso de la tela del pijama.

Al final, nos encontramos frente a la pantalla del ordenador, observando las fotos desplegarse ordenadamente. Ajustamos la primera imagen en el visor para examinarla detenidamente, pero en ese momento, algo dentro de mí se quiebra y decido abrir mi corazón.

—Hace diez años... —comienzo, manteniendo la vista en la pantalla— tenía una cita con un chico para estudiar. Necesitábamos terminar un proyecto y repasar un examen. Siempre lo consideré un buen amigo, nada más. Nunca imaginé nada más entre nosotros, ni él tampoco lo insinuó. Era unos años mayor que yo y ya había completado otro grado.

—Pandora, no tienes que hacerlo —dice, mirándome con comprensión mientras toma mi mano con delicadeza.

—Necesito hacerlo —respondo con determinación—. Mis padres habían salido esa noche, dejándonos dinero para una pizza y refrescos. Francesc llegó después de que se fueran. Empezamos a trabajar y alrededor de las nueve, dimos por concluido nuestro esfuerzo. Preparamos la cena, pedimos un par de pizzas medianas de boloñesa y carbonara y comenzamos a comer. Pero entonces, todo cambió.

Mi voz se desvanece lentamente mientras un nudo se forma en mi garganta. Bebo un sorbo de la infusión sobre la mesa, tratando de calmar mis nervios. Ares sostiene mi mano con firmeza, acariciándola suavemente, brindándome consuelo.

—Cuando llegó la pizza lo noté nervioso, pero no le di importancia. Ya habíamos acabado una botella de refresco y un paquete de aperitivos. Bolitas de queso. Nunca he vuelto a probar las bolitas de queso ni las pizzas de boloñesa y carbonara. Tampoco el refresco de naranja. Empecé a sentirme mal, mareada, incapaz de reaccionar. Lo siguiente que supe es que despertaba en el hospital, envuelta en vendas, con mis padres llorando a mi lado.

—Hijo de... —Ares no termina la maldición, pero sé lo que quiere decir. Antes de que lo pregunte, continúo. Su mandíbula se tensa, una vena palpita en su cuello.

—Sí. Cuando mis padres regresaron, lo encontraron sobre mí, haciéndome daño con un cuchillo, dejando marcas por todo mi cuerpo, mientras me penetraba con saña. Regueros de sangre corrían por mi piel, gritaba que yo era suya y de nadie más. El último corte necesitó diez puntos, es la cicatriz más grande que tengo —explico, mostrándole la marca sobre mi pecho derecho, que gracias a los cirujanos no se nota demasiado, pero para mí es más que evidente.

Ares desliza su dedo sobre la cicatriz, enviando escalofríos por mi piel. Cuando se da cuenta de que ha pasado sus dedos por la marca, se separa y me pide disculpas azorado.

—Lo siento, yo… no me he dado cuenta. Por un momento no he sabido muy bien lo que estaba haciendo.

—Ares, eh, no pasa nada, solo ha sido un roce, no te preocupes.

No puedo evitar que las lágrimas se desborden y él me atrae a su cuerpo y me abraza.

—No llores, Pandora. No puedo soportarlo. No lo entiendo, ¿él estaba enamorado de ti y tú no lo sabías? —pregunta, sin soltarme.

—Parecía más bien obsesionado. Tenía fotos mías en su móvil de los últimos dos años, fotos que ni siquiera sabía que existían. Nunca me dijo nada. Pensé que éramos solo amigos. Lo acusaron de violación, de sumisión química y agresión. Recibió doce años de condena en prisión, pero sale el próximo mes. Al menos, eso creo. No tengo constancia de que haya sido liberado. Me drogó con GHB, gamma hidroxibutirato mezclado con un antihistamínico para potenciar su efecto. Sigo sin recordar nada, solo destellos, más por lo que me han contado que por lo que yo recuerdo.

El peso de mis palabras flota entre nosotros mientras nos aferramos el uno al otro en busca de consuelo en el silencio compartido.

Sus brazos me envuelven con más fuerza, y escucho sus sollozos mientras me aparto lentamente, observando sus gafas empañadas y sus ojos llenos de lágrimas.

—A veces detesto ser hombre. ¿Cómo puede haber personas así? —susurra con pesar.

—Tú no tienes la culpa. Por fortuna, no todos sois así —respondo, quitándole las gafas y dejándolas sobre la mesa. Con delicadeza, seco sus lágrimas con mis pulgares. Él toma mis manos y las besa suavemente, haciéndome sentir especial. Sí, así es como me siento estando con Ares, acabo de darme cuenta.

—El peluche que han destrozado... mis amigas me lo regalaron cuando estuve en el hospital. He dormido con él todos estos años. Por eso me afectó tanto —confieso.


Capítulo 15
Decisiones
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, ABRIL-MAYO DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

El retorno a mi hogar se ha vuelto incómodo y pesado. Mi mente bulle con dudas y recuerdos de los días en Bailo. La imagen de Octavia se proyecta una y otra vez, pero la sensación de haber caído en una trampa persiste sin tregua. Aunque el trato que cerré es lucrativo, aún no he decidido qué camino tomar. Para empeorar las cosas, el clima ha sido implacable; la lluvia y el viento nos han acosado desde que partimos de la ciudad. Hemos tenido que detenernos más veces de las necesarias, y hemos tardado casi ocho jornadas en llegar a casa, exhaustos y de mal humor. O al menos yo lo estoy. Septimio parece inmune al extraño capricho de Júpiter de entorpecer nuestro camino con tormentas.

El último día, con el cuerpo dolorido y la ropa empapada por el uso, al despedirnos en la puerta de mi villa, él, con su peculiar sentido del humor, me sugiere que quizás lo que necesito es una mujer que me ponga en mi lugar.

—Sí después de estos días te he soportado, más te vale que no sigas tentando a la diosa Fortuna, ya que la diosa Angerona⁠1 no te ha dado ni una de sus facultades. Vete a tu casa o a un lupanar y déjame tranquilo que olvide este viaje y todo lo que implica —respondo bajándome del caballo cuando uno de mis libertos viene a hacerse cargo de los animales.

Al llegar a casa, el buen tiempo nos ha recibido con su gracia, y todo lo que anhelo es sumergirme en un baño reparador y liberarme de los ropajes empapados y las pesadumbres del viaje.

—Entonces, ¿qué piensas hacer con esa propuesta? —pregunta Septimio.

—¡Por todos los dioses, no empieces otra vez! —Mi madre, alarmada por nuestros exabruptos, emerge de la casa con paso apresurado.

—Hijo, qué alegría tenerte de vuelta. ¿Pasa algo? —inquiere, sorprendida por mi reacción hacia mi amigo.

—Si Septimio y yo no fuéramos como hermanos, su mujer sería viuda ahora mismo. No hay quien lo soporte —respondo exasperado.

—¿Qué ha ocurrido? —vuelve a preguntar, tomándome las manos en un gesto de afecto. Las muestras públicas de cariño no son bien vistas, ni siquiera en casa, especialmente cuando hay invitados.

—Dile a tu hijo que su estado de irritabilidad no es por mi culpa. Hablaremos de ello más tarde para ver quién tiene razón. Me retiro a casa para ver cómo están las cosas allí. Nos vemos en el foro mañana. Salve, Marco, y salve, Lucila.

Se marcha, abandonando la finca y montando su caballo atado a la entrada. Mi madre nos mira a ambos, esperando que le explique mi mal humor, algo que no tengo intención de hacer por ahora.

—Madre, ha sido un viaje agotador y necesito un baño. Nos vemos después. ¿Y qué haces tú en mi casa?

—He venido a organizar un poco mientras estabas fuera y tu padre estaba en el foro. Pero ya que has regresado, ordenaré que preparen un buen almuerzo. Debes de estar hambriento.

—No es necesario. Sabes que puedo cuidarme solo, y tú tienes tu hogar que atender.

—Tu padre pasa cada vez más tiempo en casa y me tiene exhausta. No puedo hacer nada sola. Controla todo.

Me sorprende que se queje de mi padre cuando nunca lo ha hecho antes. Son una pareja feliz y compenetrada, lo cual me preocupa.

—¿No se ocupa de los negocios? ¿No está en el foro? —pregunto alarmado. Quizás esté enfermo. —¿Padre está bien?

—Sí, está bien, pero no sale tanto como antes. Tal vez esté cansado. No es que no me guste tenerlo en casa; sabes que nos queremos. Pero a veces...

—No te deja hacer tu trabajo —concluyo yo.

—Sí.

—¿Preferirías que se fuera de juerga o que tuviera concubinas rondando la villa?

—N-no, pero...

Estamos solos, así que me acerco a ella y la abrazo, sumergiéndome en su aroma familiar, aquel que me consolaba cuando era niño y me lastimaba una rodilla o me peleaba con un amigo cuando jugábamos a las legiones de César y Pompeyo.

—Madre, no te preocupes. Padre siempre te ha adorado. Solo quiere pasar más tiempo contigo, ahora que casi llevo yo los negocios.

—Hijo, tus ropas están húmedas y hueles como un perro que se ha caído al arroyo. Ve a darte ese baño antes de que enfermes. Prepararé una poción para prevenirlo.

—No es necesario, madre.

—Ve. —No puedo negarme, así que obedezco. Pero antes de partir, me dirige unas últimas palabras—. No olvido tu mal humor. Cuando estés seco y aseado, espero que me cuentes qué lo causa.

No le respondo. Me dirijo a mi habitación, donde me encuentro con Sabina, una liberta que ha atendido mis necesidades en muchos sentidos. Le pido que prepare un baño, y ella me mira con ojos llenos de deseo.

—Solo, Sabina —le advierto.

—Pero te he echado de menos, y mi cuerpo...

—No es el momento —insisto. Ella acaricia mi pecho sobre la ropa y, al sentir la humedad, me mira desconcertada—. Ha sido un largo viaje. Por favor, prepara el baño y luego vete. —Se marcha, haciendo gala de un enfado infantil. Sé que no soy el único al que brinda sus placeres, así que no me molesto con su petulancia. Sé que volverá a solicitarme que la lleve a mi cama.

Es que, después de conocer a Octavia, no puedo sacarla de mi mente, y la idea de acostarme con Sabina no me atrae en absoluto en este momento. Aunque es una belleza de ascendencia fenicia, con su cabello negro y sus profundos ojos azabache, su figura esbelta y sus curvas generosas podrían volver loco a cualquiera. Con ella perdí mi virginidad hace años, pero nunca contemplé darle un estatus de esposa o concubina. A sus diecinueve años, tiene una vasta experiencia en todos los sentidos.

Me despojo agradecido de mis ropajes pesados, y Sabina se los lleva para su limpieza, observando cada movimiento de mi desnudez y acariciándome con intención. Pero en este momento, todo lo que deseo es sumergirme en un baño relajante y disfrutar de una buena comida en soledad, alejado de las preocupaciones que me atormentan.

Mientras me baño, el personal me trae ropajes limpios.

Cuando el agua empieza a enfriarse y salgo del baño, Sabina vuelve a aparecer con una túnica sugerente que apenas cubre su cuerpo, y me tiende un paño para secarme, dejando que su ropa se moje y su anatomía se destaque aún más. Pero ni siquiera eso logra borrar la imagen de Octavia de mi mente. Maldigo y la aparto con malos modos, frustrado.

—¡He dicho que no! —le grito, sorprendiéndola.

—¿Ya encontraste a alguna prostituta que caliente tu cama? Volverás a mí, nadie sabe cómo complacerte como yo —replica con desdén.

—Vete y cámbiate de ropa, no quiero que enfermes y no puedas satisfacer a otros amantes —ordeno, cortante.

Se vuelve con los ojos encendidos dispuesta a replicar.

—No son celos, no vayas por ahí —le respondo antes de que formule la frase—. Simplemente sé que no soy el único, aunque quieras ser la señora de esta casa, cosa que nunca va a pasar.

—Pero…

—¿Puedes marcharte? —insisto mientras me seco y me vuelvo a vestir.

Se marcha con la mirada baja, y sé que mis palabras le han herido. Pero era necesario despejar sus ilusiones.

Salgo hacia la cocina, donde mi madre y la cocinera preparan la comida, y el aroma de los manjares despierta mi apetito.

—Madre, comeremos en la sala del desayuno. No hay necesidad de preparar el triclinium —anuncio, tomando por sorpresa a las mujeres presentes.

—Pero, hijo...

—Estamos solos. Además, tengo hambre, pero también necesito descansar después de las noches agitadas —explico, y mi madre finalmente cede.

Sabina reaparece en la cocina, ya vestida de manera más recatada, evitando mi mirada. Mi madre me observa, y yo niego con la cabeza, indicándole que no es necesario decir nada.

Cuando la comida está lista y el servicio se ha retirado, mi madre vuelve a interesarse por mi estado, y ya no me queda más remedio que relatarle todo lo ocurrido en mi viaje.

Ella escucha atenta, sin interrumpirme, y sé que está reflexionando sobre la situación, pero guarda silencio unos segundos después de que termine de hablar.

—Hijo...

—Madre, sé lo que vas a decir, pero siento que he sido manipulado. Creo que es una artimaña urdida por el padre y la hija para atraparme. Soy el mejor mercader de Hispania, ¿recuerdas?

—Sin embargo, afirmas que están bien situados y que la dote sería magnífica.

—Es una dote que no deseo ni necesito, y un compromiso que no he decidido. Aun así, después de ver quién es el otro candidato, me encuentro en una posición delicada si rechazo la oferta. Pareciera como si pudieran ver a través de mí y supieran que no soy del tipo de hombre que relega a su esposa al papel de matrona encargada de la casa y los hijos, sino que la considero merecedora de un respeto que esta sociedad no suele otorgarle. Y todo esto es culpa tuya, madre. ¿Por qué no me educaste como al resto de los jóvenes? A aquellos que no les importan los sentimientos de sus esposas...

—Ja, ja, ja, mi hijo sensible. Tú has percibido el respeto en nuestro hogar; para tu padre, mi felicidad siempre ha sido lo más importante, y eso implicaba no buscar fuera de casa lo que podía encontrar en ella. No fue algo premeditado, simplemente así lo hemos vivido. Si hubieras tenido hermanos, habrían visto las cosas de la misma manera, pero quizás no le habrían dado tanta importancia como tú. Eres un muchacho especial.

—¡Madre! No soy un niño. Pero este es un problema en nuestra ciudad. En su mundo, tal vez sea normal que una joven se ocupe de los negocios. ¿Pero aquí? En esta sociedad elitista y fragmentada, no es una buena idea. Y Octavia no es una mujer hecha para quedarse en casa criando hijos. Monta a caballo como cualquier hombre, ayuda a su padre en el comercio y da su opinión. Aunque en público se comporte según lo esperado, su desenvoltura, a pesar de sus trece años, es sorprendente.

—¿Y qué tiene de malo todo eso? —cuestiona mi madre.

—Madre, eres imposible. Comamos tranquilos y luego decidiré qué hacer.

—Muchacho, esa niña te atrae, ¿verdad? Por eso Sabina está tan extraña desde tu llegada, ¿no? Ha ocurrido algo y tú la has rechazado.

—Tú lo has dicho, es solo una niña —insisto.

—Tiene la edad idónea para casarse. Supongo que lo que te molesta es que o eres tú o algún patricio mayor que tu padre o de su edad quien lo haga, ¿no es así? No quieres que eso suceda, pero tampoco deseas romper la tranquilidad a la que estás acostumbrado.

—Ella tendría que dejar a su familia.

—Lo haría de todos modos, lo sabes. Pero si eres tú quien la desposa, permitirás que la visiten si así lo desean. En cambio, si es otro...

—Yo viajo mucho y podría ocurrirme algo. Vero se ocupa de mi seguridad, pero se hace mayor. Quién sabe qué puede pasar por esas calzadas del imperio.

—La dejarías en una buena posición, y nosotros, que los dioses no lo permitan, estaríamos aquí para ayudarla si fuese necesario.

Mi madre desmonta una a una todas mis excusas hasta que solo me queda el hecho de que no quiero casarme, o al menos no lo había considerado hasta ahora.

La voz de mi padre se escucha desde la estancia, y una de las libertas corre a darle la bienvenida y ayudarle con su toga, en caso de que la lleve.

—Hijo, me han dicho que has regresado —grita sin entrar aún.

En esta ciudad las noticias vuelan.

—Aquí estoy, padre.

Aparece por la puerta con una gran sonrisa. Solo lleva una túnica corta, así que supongo que ha dejado la toga con quien le recibió en la entrada. Se acerca a mi madre y le dedica una caricia en la mejilla, y yo me levanto para estrecharle la mano en señal de saludo.

Le invito a sentarse, y mientras tanto, Honoria ya ha venido con sus utensilios para servir la comida.

Me informa de que se ha encontrado con Septimio en el foro y que este le ha contado que las negociaciones han ido muy bien. Además, ha mencionado que he negociado algo más. Cuando lo atrape, lo mato. Ya no puedo soportar su chismorreo. Mi madre asiente y sonríe, esperando que le cuente sobre la propuesta de Severo.

—¿No hay nada más de lo que quieras hablar? —pregunta mi padre.

—Padre, el viaje ha sido agotador. Estoy deseando retirarme a descansar. Si te parece, dejemos esto para más tarde. ¿Os quedáis aquí o preferís marcharos a vuestra casa?

—Nos quedaremos hasta mañana, si no te importa, hijo. Así podremos preparar un banquete como se debe para esta noche. Hay mucha gente que desea verte —responde mi padre—. Ahora mismo enviaré las invitaciones.

—Padre, ¿no crees que debería ser yo quien lo haga? Además, no estoy muy de acuerdo en organizar ningún festín para hoy.

—Haya paz, Lucio. ¿Qué te parece si dejamos que Marco se asiente hoy y mañana organizamos todo? Nos da igual quedarnos un día o dos, o incluso marcharnos a casa y organizarlo desde allí.

—No, madre, está bien que lo hagamos aquí, pero no hoy. Estoy seguro de que no tenemos suficientes viandas. Además, tendremos que contratar a bailarinas o músicos para amenizar la velada y avisar a los invitados sin que sea tan precipitado.

—Como prefieras, hijo —concede finalmente mi padre.

—Me marcho a descansar, si no os importa. De verdad que el viaje se me ha hecho interminable.

—Ve, hijo. Nosotros nos ocuparemos de todo. No te preocupes. Despeja la mente y relájate.

—Padre, nos vemos después en el balneum, si quieres hablar. Necesito relajarme un rato.

—Allí estaré.

Abandono la zona de la comida y, recordando que no he pasado por el lararium para agradecer a los dioses por haberme traído a casa sano y salvo, me acerco y lo hago. Luego atravieso el atrio y me dirijo hacia mi cubiculum, dejando atrás el bullicio de las personas que trabajan en la casa.

Al entrar en mis estancias, me sorprende el olor a naranjo y otros aceites que provienen de algunas lucernas esparcidas por la estancia sin que yo lo haya pedido. Sobre la cama, semidesnuda, Sabina me espera insinuante.

—¿Qué haces aquí? Creí haberte dejado claro que no quería verte en mi cama.

—Pensé que tal vez necesitabas relajarte. Estoy dispuesta a ayudarte.

—Márchate —le digo con brusquedad, agarrándola del brazo y sacándola del lecho, sin importarme si alguien la ve desnuda o no. A ver si de una vez por todas se da por aludida—. Cuando requiera tu presencia, te avisaré. Mientras tanto, mantente lejos de mi cama.

—Espero que nunca traigas aquí ninguna prostituta, porque le haré la vida imposible.

Sus palabras me hieren como un látigo, y antes de que se marche, la detengo sujetándola por la muñeca.

—Sabina, que yo sepa, no te debo nada. No soy tu esposo, ni eres mi concubina, ni siquiera mi amante. Solo nos acostamos cuando me apetece, y ahora no es el momento. No sé si lo será en el futuro. Lo que haga o deje de hacer con mi vida no es asunto tuyo. Si quieres seguir viviendo en mi casa —enfatizo el posesivo—, más te vale acostumbrarte. Puedes buscar algún patricio que disfrute de lo que haces o puedes escoger uno de los tantos burdeles que hay. Todavía eres joven y atractiva, así que considera tus opciones. O te mantienes alejada de mí hasta que yo te requiera, si es que lo hago, y cumples con tus otras obligaciones en esta casa, o te vas por esa puerta y no vuelvas. No tienes derecho a amenazarme. ¿Entendido?

Parece medir sus palabras y, sin dejar de mirarme, cambia de tono y pide disculpas.

—Perdona, Marco. Lo siento. Pensé que tal vez... No volverá a suceder.

Se marcha a toda prisa, y yo apago las lucernas que no deseo que estén encendidas, dejando solo un par de ellas en la antesala. El aroma me agrada y me relaja. Me quedo solo con mi camisie y me meto en la cama, donde creo que me duermo nada más apoyar la cabeza.


Capítulo 16
Aclarando Ideas
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, MAYO DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Llevo varios días recluido en casa, apenas salgo salvo para organizar los transportes y recibir la mercancía destinada a los múltiples viajes por todo el imperio. Por fin, creo que tendré un par de días para reflexionar y relacionarme con mis vecinos.

He declinado numerosas invitaciones a eventos, y mis padres han asistido en mi nombre, ya que los intensos dolores de cabeza al final del día me impedían moverme. La proposición de Severo Rufino sigue rondando mi mente, han pasado dos semanas desde mi regreso. Si voy a aceptar, debo decidirlo ya y enviarle un mensaje o volver para pedir su mano, aunque en este caso no hay nada convencional.

Me encuentro en mi pequeña bibliotheka; sé que no es una estancia común, pero uno de mis clientes, un comerciante griego, tenía una en su casa, y decidí que cuando construyera la mía sería un espacio imprescindible. Aquí, más allá del tablinum⁠1, tengo mi espacio privado. Leo y me relajo con el trino de los pájaros que llega desde el atrio, y admiro los bellos estucos. El mosaico de las musas en el suelo es una maravilla hecha por uno de los mejores artistas del imperio. Tengo obras de Aristóteles y Homero, así como numerosos papiros y pergaminos con poesía de Marcial y diálogos de Séneca y otras historias fascinantes que disfruto leyendo, uno de mis grandes placeres en casa.

De repente, la imagen de Octavia sentada aquí me asalta, y no sé por qué, pero tengo la sensación de que disfrutaría tanto como yo de estos textos. Estoy seguro de que domina el griego además de nuestro latín natal. Y tomo la decisión que tantos quebraderos y dolores de cabeza me está ocasionando.

Redacto un documento y busco a un artesano que pueda llevar a cabo mi idea en un tiempo récord. Conozco a uno cerca del foro portuario que me debe algún favor y no pondrá problemas en realizar mi encargo.
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Cuando tengo entre mis manos lo que necesito, sonrío relajado. Solo han pasado dos días desde que tomé una decisión, y aunque el plazo se acorta, todavía tengo tiempo para responder a esa extraña proposición.

Paso por varias tabernae⁠2 para adquirir algunos productos, y finalmente decido ser yo quien viaje de nuevo a Bailo para compartir mi respuesta con Octavia y su familia en persona. Nunca he sido de mandar recados de semejante magnitud con nadie, y no voy a empezar ahora.

Me dirijo a la villa de extramuros donde viven mis padres. Desde allí, partiré al alba hacia mi nuevo destino después de informarles de mi decisión y ponerlos al corriente de mis planes. Ya tengo preparado un equipaje escueto, pues no pienso demorarme mucho allí después de comunicar mi resolución.

Paso un par de días en la casa donde crecí. La noche antes de partir, mi madre organiza una cena con algunos invitados, en la que no faltan las bellas bailarinas que deleitan a más de uno en varios sentidos. Agotado, me retiro a la misma habitación donde dormía cuando era niño. Septimio nos ha acompañado y se ha empeñado en venir conmigo en el viaje. Es cierto que el tiempo ha mejorado, pero en mayo nunca se sabe si puede arreciar la lluvia y dejarte aislado en mitad del camino. Viajar acompañado es mejor, y aunque me queje de que tiene una lengua demasiado afilada, mi amigo es una excelente compañía.

Además, no menciona nada del tema en todo el camino, cosa que le agradezco.
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Hemos llegado en algo más de media jornada. Viajar a través del río es rápido y cómodo, y una de mis naves estaba disponible para ir hasta Gades. Atracamos en el puerto de Bailo y nos dirigimos directamente a una posada. Esta vez, no quiero que nos alojen en su casa, prefiero estar en una zona donde pueda retirarme en caso de necesidad. No sé qué me espera, han pasado más de veinte días desde que salí de aquí con la idea de no volver en breve.

Nos aseamos en las termas del foro y nos cambiamos de ropa, dejando los caballos atendidos por los criados del establecimiento. Luego, le pido a Septimio que me deje ir solo.

Solicito un caballo descansado y cargo lo que he traído en él, subiéndome a continuación y partiendo hacia la casa de Severo. Espero que hoy no tengan ningún evento especial debido a la hora casi de la cena.

Los sirvientes me atienden al llegar y corren a avisar a su señor. Me he presentado sin avisar y parecen desconcertados. Octavia emerge sorprendida un instante en el atrio y desaparece rápidamente hacia la zona de la cocina. Severo aparece seguido de su esposa, sonriente, invitándome a entrar.

—Me alegra verte por aquí, Marco. Espero que traigas buenas nuevas. Pasa, pasa, hijo, no te quedes ahí.

Les doy las gracias y me conducen al triclinium, donde ya están sirviendo la cena, por fortuna solo para la familia.

—¿Acabas de llegar? ¿Y el equipaje? —pregunta la madre de Octavia con una dulce sonrisa—. Debes tener hambre. ¿Dónde está tu amigo?

—Se ha quedado descansando.

Siento un nudo en el estómago, necesito soltar todo lo que tengo en mente ya.

—Supongo que si estás aquí es porque has tomado una decisión y, me imagino, es favorable a nuestros intereses, ¿no es así? —dice Severo, interrumpiéndome antes de que pueda hablar—. Si no, no te habrías desplazado hasta aquí.

Octavia aparece en el fondo de la estancia y se acerca sin apartar la mirada de mí. Parece más mujer, más deseable, más adulta, o tal vez soy yo quien la ve de otra manera. Lleva una túnica azul celeste de un tejido fino que deja adivinar sus ligeras curvas, el pelo semirrecogido con mechones rizados enmarcando su cara y un brillo especial en sus ojos castaños. Unos pendientes de perlas y una lúnula colgada al cuello adornan su figura, mientras sus pequeños senos se mueven agitados por su alterada respiración. Está nerviosa, quizás como yo, tal vez más.

—Hija, saluda a nuestro invitado —la insta Severo.

Ella hace una ligera inclinación de cabeza y pronuncia un «salute Marco» tan suave que apenas lo oigo. No me pasa desapercibido que me ha llamado por mi nombre de pila, solo reservado a familiares más directos. Me agrada escucharlo en su voz.

—¿Nos acomodamos? Vamos a cenar. No desperdiciemos estos manjares —dice la madre de Octavia.

Nos tumbamos en los lechos y, con la supervisión del atriense, empiezan a servir deliciosas viandas, que abrirían el apetito a cualquiera, menos a mí, ya que mis nervios no me dejan probar bocado.

—Y ahora, ¿podrías decirnos a qué debes tu visita?

Me levanto y saco una bolsita de piel de entre los pliegues de mis ropas, entregándosela a Octavia.

—Quiero pedirte la mano de tu hija. Ya sé que tendrían que haber venido mis padres, pero en vista de que todo esto es un tanto distinto, les he ahorrado el paseo.

Octavia, con la respiración acelerada, abre la bolsita y saca un brazalete que imita las ondas del mar. El orfebre ha sabido captar la esencia de ese mar del que la voy a separar, el mismo mar que la ha visto nacer y que ama con pasión, según pude observar cuando visitamos la fábrica de salazones.

—Es precioso, gracias —dice, clavando sus ojos en mí con una dulce sonrisa. Me lo ofrece y no entiendo qué espera de mí hasta que me ruega que se lo abroche. Será la primera vez que toque su piel sedosa y sienta que la mía se inflama sin quererlo.

Luego, extraigo otra bolsita más pequeña de la que saco un anillo de oro. Lo normal es que sea de hierro, pero ella se merece algo más. Le tomo la mano y se lo deslizo en el dedo, agradeciendo a los dioses que le venga bien, y así es. Ella lo contempla con emoción en su mirada.

—Has elegido bien, Marco, no te arrepentirás. Mi hija será una esposa inigualable.

—Quiero que sea algo más que eso. Ya lo hemos hablado. Y sé que la has educado para tomar decisiones que están vetadas para las mujeres casadas, pero confía en que las suyas se respetarán, siempre. Intentaré darle todo lo que se merece. Y que nunca se lamente de esta decisión y de alejarse de vosotros. También, quiero que la boda se celebre en los primeros días de julio, antes del dieciocho, ya sabéis que ese día no es propicio⁠3. En unos meses tengo que asistir a una boda en Tarraco y me gustaría que mi esposa me acompañara.

—Es poco tiempo, pero se hará como quieras —dice Severo satisfecho.

—Os alquilaré una domus para que os instaléis allí como si fuera vuestra casa y cumpláis con los ritos propios de la ceremonia, antes del enlace.

—Podemos hacerlo nosotros, no es necesario que te molestes en eso también —añade el padre de mi futura esposa.

—Lo haré yo. Me gustaría poder conversar con mi futura esposa antes de nuestro enlace. No quiero llegar a la ceremonia sin habernos conocido más que unos pocos días. Ya me conocéis y sabéis que las tradiciones no son lo mío. Además, Corduba tiene mucho que ofreceros, espectáculos variados, y quizás os convenga para hacer negocios aparte de mis exportaciones.

—Veo que lo tienes todo planeado.

—No me habéis dado mucho tiempo, pero sí, lo he pensado con detenimiento. Y ahora que ya es oficial el compromiso, ¿puedo haceros una pregunta?

—Claro, hijo —responde Severo de nuevo.

—¿Era verdad que la ibais a casar con ese anciano entrado en carnes?

—Sí, aunque no lo creas, era el mejor de todos. Tiene fama de tratar bien a sus esposas.

—¿Esposas? —pregunto sorprendido.

—Ha enviudado tres veces —responde mi anfitriona—. Y ahora, si los ánimos están más tranquilos, ¿comemos? Todo se está enfriando.

Me acomodo en el lecho, al lado de mi futura esposa, que sigue nerviosa y apenas come nada, algo que me inquieta. Le pregunto:

—¿No tienes apetito?

—No mucho, no esperaba esto y… pero gracias, por todo.

—Espero no equivocarme. Ya sabes que en mis planes no entraba casarme, y menos tan pronto.

—Me esforzaré para que no sea así, pero tendrás que ayudarme —responde en voz baja, sin dejar de mirarme a los ojos con las mejillas encendidas, mientras sus padres charlan entre ellos.

Después del ágape en el que apenas he comido, les digo que me voy a descansar, insisten en que me quede en su casa, pero rechazo la invitación. Sí le pido a mi anfitrión la posibilidad de salir a dar un paseo con mi prometida al día siguiente a caballo por la playa, estoy seguro de que es algo que ella disfruta, o al menos lo disfrutaría si la dejaran, pero me dice que no sería apropiado y que su nodriza no monta a caballo. A lo que le propongo a él que lo haga con nosotros y entonces acepta sin pensarlo. No es algo común, lo sé, pero también sé que extrañará el mar cuando estemos en su nuevo destino…

—Mañana nos vemos después de que hagas la salutatio.

—Gracias, Marco, por lo que has hecho. A pesar de ser un buen patricio, no me habría gustado verla en sus manos, menos después de haber enterrado a tres esposas. Es probable que a él le parezca un insulto, ya se creía el candidato perfecto, pero para mí, tú eres el mejor, sé que sabrás cuidarla.

—Explícame una cosa.

—Tú dirás. —Por primera vez su mirada me parece totalmente sincera y la de un padre preocupado o en este caso aliviado. —¿Por qué me dijiste que no tenías interés en casarla, pero luego has insistido en ello?

—Ya conoces nuestras costumbres, aunque no quisiera casarla tarde o temprano tendría que haberlo hecho. Lo de los pretendientes era verdad. Hemos ido rechazándolos, pero no podría haberlo hecho eternamente. A la larga, mi hija habría parecido a ojos de todos una marginada, siempre tendría que soportar la presión social del matrimonio. Cuando te conocí, vi en ti un candidato válido y adecuado para lo que me gustaría para ella. Solo hemos tenido una hija, por desgracia. Tuvimos dos más que murieron en el parto, y ella es nuestra vida. No quisimos adoptar.

—Lo siento mucho. Espero estar a la altura. Pero, de todas formas, me la llevaré a cinco jornadas como poco, de aquí. No es que podáis verla a menudo. Aunque también os digo que nuestra casa siempre estará abierta para vosotros. No me importa lo que dicten las normas en estos casos. Yo vivo solo y veo a mis padres bastante.

—Gracias, hijo.

—No me entretengo más, Septimio estará preguntándose por qué tardo tanto.
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Con paso pesado y mi mente en un torbellino de pensamientos, me dirijo hacia la posada. Aunque estoy seguro de haber tomado la decisión correcta, separarla de sus padres me resulta difícil. Empezar una vida con alguien a quien apenas conoces, en una ciudad completamente desconocida, con sus propias costumbres y gentes, y sin el apoyo de su familia...

La imagino de niña, correteando por las playas, salpicada por las olas, con su nodriza tratando de evitar que se mojara o hiciera algo indebido.

Al llegar, me encuentro con Septimio disfrutando de vino, queso y aceitunas. Al verme, me insta a unirme a él. La termopilum está abarrotada a esta hora, con muchos trabajadores de las factorías cenando o simplemente charlando. El ruido es ensordecedor, algunos hombres entran con mujeres cuya profesión queda clara por su vestimenta. Mi amigo encoge los hombros.

—¿Dónde nos hemos metido? —pregunto.

—Donde hay camas, hay meretrices. No deberías asustarte. Pronto serás un hombre casado, seguro que usarás sus servicios más de una vez.

—Ya sabes lo que pienso de esas prácticas —respondo cansado.

—Y tú sabes lo que pienso yo. Tus ideas son solo eso, ideas. Una esposa solo sirve para tener hijos, no para proporcionar placer. Una matrona honorable no se involucra en tales prácticas que vuelven locos a los hombres.

—Mujeres son, al fin y al cabo.

—¡Por todos los dioses! Tu forma de pensar te traerá problemas.

—¿Prefieres que tu mujer busque placer con esclavos o con hombres fuera de tu casa?

—¿Cómo? ¿Lo dices en serio?

—¿De Julia? No, no lo sé. Solo te pregunto: ponlas a ellas en el lugar de los hombres. ¿Por qué deberían ser diferentes?

—Porque son mujeres, así lo dictan las normas —responde irritado.

—Normas absurdas cuyo único propósito es reforzar la diferencia entre ambos. No estoy de acuerdo. Tal vez mis padres, que los dioses los protejan, no me educaron como debían, pero eso es lo que pienso. Creo que las mujeres merecen el mismo respeto y trato de que los hombres, ya sea en casa, en la calle o en la cama.

—Ya veremos qué piensas cuando te cases. Ahora no puedes juzgar algo que no conoces.

—Seguiré pensando lo mismo. Oye, cuando volvamos a casa, tengo que alquilar una domus para los meses de junio y julio. Octavia y sus padres se irán unas semanas antes para conocer la ciudad y llevar a cabo el ritual previo al enlace.

—¿Le ha gustado el brazalete?

—Sí. Además, creo que no esperaba que volviera, al menos no en persona. Ha estado nerviosa toda la cena, me ha dado las gracias un par de veces. Supongo que ya se veía casada con ese anciano.

—Te llevas una tierna palomita.

—No hables de ella como si fuera una mercancía. Empieza a tratarla con respeto. Con el mismo que yo trato a tu esposa desde que la conocí, creo que más del que tú le das.

—¿Vas a seguir con eso?

—Sí. ¿Has probado con ella algo de lo que haces fuera?

—¡Por Júpiter, no se me ocurriría! ¿Has perdido la cabeza? Ella es la madre de mis hijos.

—Da igual, dejemos el tema. Me retiro, amigo. Estoy cansado y el dolor de cabeza empieza a molestar demasiado.


Capítulo 17
Me Gustaría Poder Ayudarla
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ARES

La mezcla de rabia e impotencia, acompañada por un deseo abrumador de protegerla, de envolverla entre mis brazos y resguardarla del mundo, se ha apoderado de mí cuando, en un estado casi hipnótico, Pandora me ha revelado lo que le ocurrió hace diez años. Jamás he experimentado esta sensación de protección con mi hermana o mis sobrinas; tal vez porque sé que ellas están bien y no requieren amparo. Pero Pandora, aquí, sola y a casi mil kilómetros de su hogar, familia y amigos, además del desgraciado que le arrebató la felicidad, parece tan frágil que me impulsan las ganas de no alejarme de ella ni un solo instante.

Sigue comportándose de manera extraña tras lo sucedido esta tarde, con la intrusión en su hogar y su confesión, por eso no tengo intenciones de regresar a casa. Sin embargo, me asaltan las dudas sobre el tiempo que debo permanecer en su casa, y si lo que hago es beneficioso o perjudicial para ella. Quizás debería compartir mis inquietudes con mi psicólogo o, incluso, con ella misma.

La cercanía con Pandora me confunde; no sé si abrazarla sería apropiado o inadecuado. Esta indecisión, de nuevo, me está carcomiendo. Aunque no pude resistirme cuando me lo contó, ahora me contengo por miedo a que no sea lo correcto; al fin y al cabo, solo somos amigos desde hace dos meses.

—¿Sabes qué? —me pregunta, y noto un brillo en sus ojos que no estaba presente hace un rato, mientras mira las fotos del manuscrito.

—Dime.

—Esto va a ser una historia asombrosa, digna de una novela romántica.

—¿Por qué lo dices? ¿Ya has traducido todo el pergamino?

—Esta parte sí. Me hace olvidar otras cosas. Me relaja. Ya te lo he dicho, adoro mi trabajo y en este momento me viene muy bien. Quiero agradecerte una vez más por haberme permitido acompañarte y ser parte de todo esto. Es extraordinario.

—¿Vas a empezar a creer en el amor en la antigua Roma? —pregunto en tono divertido, su entusiasmo logra que también me olvide de mis preocupaciones.

—Tal vez —responde con una sonrisa, y puedo asegurar, sin lugar a equivocarme, que esta sonrisa es la más maravillosa que he visto jamás.

Se enrosca un rizo de su cabello alrededor de su dedo mientras desvía la mirada hacia la pantalla. Repite el gesto de manera inconsciente, creando una danza entre sus dedos y sus mechones de pelo. Es un acto tan encantador que me resulta irresistible, y siento el impulso de saborear cada detalle de esa escena. «Ares, cálmate», me recuerdo a mí mismo.

—¿Qué has descubierto? —le pregunto, tratando de desviar mi atención de su gesto cautivador.

—Bueno, comienza con un viaje desde aquí hasta ¿Bailo? —inquiere.

—Se refiere a Baelo Claudia, así la llamaban en la antigüedad. ¿Un comerciante? —pregunto.

—Algo así, parece ser, y bastante acomodado según lo que leo. Pero lo curioso es que no tenía esclavos, una asombrosa rareza que plantea la posibilidad de que también pudiera enamorarse.

Eleva la vista de la pantalla y nuestros ojos se encuentran. En los suyos brilla la ilusión, la niña vulnerable de antes ha dejado paso a una mujer decidida y llena de ambición. Esa es la Pandora que quiero ver, la que me cautiva. ¿Qué acabo de decir? ¿Qué me gusta? Es algo nuevo, incluso para mí.

Controlando el impulso de acariciar su rostro, simplemente le sonrío y la dejo seguir con su tarea.

—¿Qué más me cuentas? —le pregunto.

—Oye, se supone que solo iba a ayudarte, no a hacer todo el trabajo —responde con tono juguetón.

—Eres tan talentosa que ni siquiera tengo tiempo de traducir una palabra —confieso.

—Seguro que sí. Es que en lugar de mirar el manuscrito, estás mirándome a mí —comenta, dejándome sin palabras, porque tiene razón—. ¿Me has contado ya todas las pecas?

Paso la mano por detrás de mi cabeza, sin saber qué responder. Aquí estoy, a los treinta y dos años, con un bagaje de historias a mis espaldas, dejándome sorprender por una chica de veintiocho que apenas me conoce, pero que me ha pillado desprevenido.

—Creo que aún me faltan algunas —respondo con una risa nerviosa—. Solo me aseguro de que estés bien.

—Estoy mejor, se me pasará. Ya te he dicho que no recuerdo nada, solo las malditas cicatrices rememoran lo sucedido. El miedo a que algo similar ocurra de nuevo o a lo que vendrá cuando salga. A veces estoy cansada de mirar hacia atrás, de desconfiar de todos, de dudar de la existencia de gente buena. Tengo veintiocho años y nunca he salido con nadie. ¿Crees que es normal? Siento que soy una especie de anomalía emocional.

Sus palabras resuenan en mi interior como dagas afiladas, como si me insultaran. Debo convencerla de que no es así, de que aún no ha encontrado a la persona adecuada y que el destino tiene reservado una sorpresa.

—No digas eso, no es cierto. Has pasado por una experiencia traumática, pero no recuerdas...

—Exacto, no recuerdo nada —interrumpe, cortante.

—Pero te enfrentas a esa terrible vivencia cada vez que te miras al espejo. No veas tus cicatrices como defectos, eres preciosa. Nadie en su sano juicio te juzgaría por esas pequeñas marcas. Eres inteligente, brillante, y mira tu posición laboral. Estás dejándome en ridículo con la traducción, ¿y aún te sorprende que te mire? Eres asombrosa. —Baja la cabeza avergonzada, y sus mejillas se tiñen de rosa, resaltando supuestamente las imperceptibles pecas que menciona, y que no he percibido hasta ahora. La tomo con suavidad por debajo de la barbilla, obligándola a enfrentar mi mirada—. Estás muy guapa cuando te ruborizas. Solo digo la verdad.

Nuestros ojos se encuentran, y por un momento, parece que su mirada baja a mis labios. Libero su barbilla y me alejo, poniendo fin a la tensión palpable en el aire.

—Gracias. Trato de no dejarme afectar, pero si no fuera así, no estaría yendo al terapeuta. Mis amigas siempre me han apoyado, pero esto alejó a los hombres de mi vida. Eres el primer amigo que tengo en mucho tiempo. Ellos también se distanciaron, tal vez me veían como un bicho raro, no lo sé.

—Es su problema, no el tuyo. Peor para ellos. Aquí, despiertas pasiones, ya lo sabes.

—¿Te refieres a mi alumno?

—No solo a él. Hoy, en la excavación, más de uno te miró de manera especial. Incluso creí que algunos pensarían que estamos juntos, pero si eso te molesta, puedo aclararlo.

—¿En serio? Nunca me fijo en esas cosas. Y ¿por qué creerían que estamos juntos?

—Porque nunca llevo a nadie a mis excavaciones, y hace cinco años que no subo a nadie en mi moto. —Consulto el reloj y me doy cuenta de la hora tardía—. Pandora, ¿has visto la hora?

—Oh, por Dios, qué tarde. ¿Alguna vez me contarás todos esos misterios?

—Basta de secretos por hoy. Ha sido un día intenso. A dormir, profesora —digo levantándome del sofá tras cerrar el portátil. Observo su piel, sin encontrar por ningún lado las pecas de las que ha hablado; su cutis es inmaculado, salvo por las cicatrices dejadas por ese desgraciado.

—Sí, doctor Alonso. Ya sabes dónde está todo. En el baño hay un cepillo y pasta de dientes, y las toallas y sábanas están en su lugar. Lamento sacarte de tu casa. Debería superar mis problemas por mí misma.

—Hace años, habría deseado tener a alguien que no me juzgara y me apoyara. Eso es lo que intento hacer por ti. Estoy aquí para tenderte una mano cuando la necesites. Si es necesario, dormiré en tu casa todos los días hasta que esto se solucione. ¿Entendido?

—Gracias —responde con una sonrisa tímida, pero esta vez su expresión vacila. Sin pensarlo, la abrazo, aspirando el aroma a flores que flota en su cabello.

Se acomoda en mis brazos, buscando consuelo, y noto cómo poco a poco se relaja, ralentizando su respiración tras el recordatorio de lo sucedido.

—¿Pedirás por fin que instalen cámaras? —pregunto, rompiendo el silencio.

—Sí, pero incluso si las ponen, si las desconectan en situaciones así, no sirven de mucho. No lo entiendo. Solo Leti y yo tenemos la clave, aparte del casero, claro. Pero no veo a ninguno de los dos haciendo algo así, no tienen motivos.

Medito sobre eso, pero opto por no comentar nada, tan solo asiento con la cabeza y me separo de ella despacio, a regañadientes.

—Vamos, es hora de ir a la cama. Ah, y no tenías que haberte molestado con lo del cepillo y demás. He traído el mío, pero gracias.

—Guárdalo en el cajón por si acaso te vuelve a pillar de improviso. Debes pensar que estoy loca, te estoy dando una imagen extraña.

—Para nada. En tu situación, creo que lo llevaría peor.

—Supongo que tu presencia me da seguridad. No entiendo por qué, pero es así. No suelo confiar en nadie, y aquí estoy, pidiéndote que duermas en mi casa. Por segunda vez.

—¿Por qué confías en mí? —pregunto, sintiéndome arrepentido por la pregunta apenas saliendo de mis labios. Ella me mira a los ojos, y siento que su mirada sincera desnuda mi alma.

—Porque ambos estamos igual de rotos. Cuando dos almas tan destrozadas se encuentran, confían sin hacer preguntas, sin motivos, sin razones…

Una lágrima se desliza por sus mejillas y la atrapo antes de que llegue a tocar sus labios, dejando una caricia en su rostro. Me pregunto por qué no marcó también su cara. Si no quería que fuera de nadie, ¿por qué permitió que las huellas quedaran solo en su cuerpo?

—Te debo una conversación, pero es muy tarde y no creo que sea el momento adecuado. No obstante, tienes razón, también estoy roto por dentro. Es extraño sentirme tan bien contigo. Muchas de estas emociones ya las había olvidado.

Tomo su mano y la guío por el pasillo hasta la puerta de su habitación, soltándola allí. Ella me detiene y, poniéndose de puntillas, deposita un beso en mi mejilla y un susurro de agradecimiento en mi oído.

—Hasta mañana, doctor Alonso.

—Hasta mañana, princesa cretense.
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Un estruendoso sonido me saca del sueño, y al revisar el reloj, descubro que son las cuatro de la mañana. Me ubico en la oscuridad, dándome cuenta de que estoy en la casa de Pandora. La alarma retumba en la habitación, acompañada por un grito de angustia que me alerta de inmediato.

—Tranquila, Pandora, la alarma debe haber fallado. Voy a comprobarlo. ¿Estás bien? —pregunto, intentando calmarla.

—Sííí —solloza—. No te vayas.

Con precaución, salgo al pasillo y la encuentro allí.

—No recuerdo la contraseña —dice.

—Entiendo. Vamos a solucionarlo.

Nos dirigimos hacia la puerta, constatando que todo está cerrado, pero la alarma persiste en su frenético lamento. El móvil de Pandora suena, me lo entrega con mirada preocupada.

—Sí, buenas noches, no hay problema, parece que la alarma se activó sin razón aparente. Estoy bien, todo está en orden.

—Tomo nota de la incidencia para pasársela a los técnicos. Buenas noches.

—Perfecto, adiós.

—¿Estás bien? —pregunto al devolverle el teléfono.

—Ay, Ares, lamento mucho esto. Sí, llamaron porque recibieron la alerta, pero parece que la alarma se activó sola, ¿no?

—Sí, todo parece tranquilo. Sin embargo, déjame echar un vistazo para asegurarnos.

—¿Eres Steven Seagal? ¿Puedes noquear a alguien con un dedo? —bromea.

—Ja, ja, ja, no, solo practiqué kárate en mi infancia, nada más, y no era muy bueno.

—Entonces, si es así…

Reviso cada rincón, desde las habitaciones hasta los baños, el despacho y la cocina. Todo está en orden. Decidimos regresar a la cama, confiando en que podamos conciliar el sueño de nuevo.
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El inoportuno sonido de mi reloj a las siete de la mañana me provoca la tentación de arrojarlo contra la pared. Entre lo tarde que nos acostamos y la interrupción, mis ojos se resisten a abrirse. Al otro lado del pasillo, escucho la puerta del baño de Pandora y el murmullo del grifo. Ella también está despierta.

Me levanto y me visto, colocándome las lentillas. Salgo con la mochila al hombro para encontrármela en el pasillo, ataviada con unos vaqueros y un jersey gris de cuello vuelto que resalta el tono de su pelo, recogido hoy en una trenza informal.

—Buenos días, Ares.

—Buenos días, Pandora. ¿Lograste dormir?

—Más o menos, pero necesito café con urgencia. Ay, me acabo de acordar de que no tengo nada para ofrecerte un desayuno decente. No fui a comprar y ayer que iba a hacer un bizcocho ya sabes lo que pasó.

—Bueno, todavía es temprano. Bajamos y nos tomamos unas tostadas como dios manda. Yo también tengo que hacer la compra. ¿Te recojo luego y vamos?

—Si no es molestia —dice con timidez.

—Pues claro que no, tengo que ir sí o sí. Me paso sobre las seis y media, ¿te viene bien?

—Sí, perfecto. Tengo cosas que preparar esta tarde, pero si puedes mandarme las fotos al correo, también quiero ponerme con eso.

—Hecho. Hoy avisaré del descubrimiento y mientras los chicos siguen con las muestras en 3D de otros hallazgos, veremos qué encontramos en ese cuadrante.

—Qué trabajo más interesante, me encanta— dice entusiasmada.

Bajamos para desayunar en una cafetería cercana a su casa y luego nos dirigimos a la facultad. En el trayecto, me confiesa que está pensando en comprarse un coche. Le pregunto sobre el modelo y, al decirme que ya ha tomado una decisión, le ofrezco llevarla al concesionario el sábado. Invento excusas para pasar más tiempo a su lado, sin estar seguro de por qué. Es verdad lo que le dije ayer; cuando estoy con ella, experimento sensaciones que hacía tiempo no sentía. No sé identificarlas o no quiero darles nombre, especialmente después de que ella me revelara que, tras su traumática experiencia, no ha salido con nadie. Esto implica muchas cosas que no estoy seguro de estar dispuesto o ser capaz de asumir.


Capítulo 18
¿Es Normal Sentirse Así?
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PANDORA

Los encuentros con Ares se han convertido en una dulce rutina que me envuelve con un encanto inesperado. A veces, él es quien me llama con excusas tan absurdas que no puedo evitar reír, como preguntarme el significado de palabras en latín que ambos sabemos de sobra. Otras veces, soy yo quien lo invita a compartir un café, o invento trivialidades como explorar calles con nombres curiosos o descubrir lugares aún inexplorados, y siempre obtengo una respuesta favorable.

En el trasfondo de esta inesperada relación, siento que trascendemos los límites de la amistad y la camaradería, aunque mi falta de experiencia en relaciones amorosas me deja en la incertidumbre. Solo sé que cuando nos encontramos, deseo que me vea radiante, cuidando con meticulosidad mi apariencia, y me llena de alegría ver la sorpresa en su rostro ante elecciones inesperadas. Aunque no he tenido motivos para invitarlo a pasar la noche en mi casa, anhelo que llegue el momento adecuado.

La idea de compartir una noche especial, tal vez este viernes con una pizza, trabajar juntos un rato y ver una película, ronda mi mente. Podría sugerirle que se quede si la noche avanza más allá de lo previsto. La presencia de Ares a mi lado es reconfortante, y las sensaciones que recorren mi piel con cada roce revelan un deseo que aún no se ha materializado.

Mientras tanto, Ares continúa sus hallazgos en la excavación, descubriendo objetos domésticos como botes de perfume, dados y fichas de juego. Sin embargo, nada indica que Marco volviera a casarse después de la repentina pérdida de su esposa. Las traducciones revelan aspectos fascinantes de la cultura romana, desafiando las percepciones preconcebidas y demostrando que cada familia tiene sus propias normas más allá de las impuestas por la rígida sociedad patricia.

Hace unos días, adquirí un pequeño Toyota Auris de segunda mano, permitiéndome moverme por la ciudad sin depender tanto de Ares. Sin embargo, debido a mi confesión parece mantener la distancia entre nosotros, algo que me frustra porque creo que estoy desarrollando sentimientos hacia él. Este torbellino emocional me hace cuestionar si esto es lo que se siente al gustar o enamorarse de alguien, pero hay un misterio que Ares aún no se atreve a compartir.

Sus ojos guardan secretos de hace cinco años, algo que pesa sobre él y que lo entristece de vez en cuando. Aunque Leti no quiere traicionar su confianza, solo puedo esperar con paciencia a que Ares decida compartir conmigo ese capítulo oculto de su vida.

Hoy, mi salida temprana del trabajo me lleva a una emocionante aventura. Una conferencia obligatoria para mis estudiantes me brinda la excusa perfecta para dirigirme al yacimiento arqueológico, donde Ares sigue adelante con la excavación. Hace unos días que no nos vemos porque el fin de semana fue a Granada a visitar a sus padres. Aunque me invitó a acompañarlo, no me pareció oportuno. Solo hace unos meses que nos conocemos y no somos nada más que amigos.

Con los nervios en el estómago, aparco junto al parque de la Asomadilla y me dirijo al yacimiento.

Al llegar, los estudiantes me saludan con entusiasmo, y de una de las catas, emerge Ares con una sonrisa deslumbrante. Viste pantalones multibolsillos y un polar azul marino, y está todo completamente cubierto de polvo, incluso el pelo, que va sacudiéndose, levantando una pequeña nube de partículas a su alrededor. Un rápido beso en la mejilla me sumerge en su aroma, una mezcla cautivadora de sudor y polvo, peculiar pero irresistible. Muy de Ares.

—Hola, princesa cretense. ¿Qué te trae por aquí? —sus palabras, acompañadas de una sonrisa traviesa, me contagian la alegría.

—No nos vemos desde la semana pasada, así que he decidido venir a ver si habías descubierto una mina de aureus⁠1.

—Ja, ja, ja... Me temo que no, solo han aparecido restos de cerámica y del mosaico de lo que parece una especie de biblioteca. Nuestro común amigo era muy cultivado para ser un comerciante. ¿Quieres ver los últimos hallazgos y las reproducciones que están haciendo los chicos?

Nos dirigimos a la caseta donde los estudiantes en prácticas trabajan en sus ordenadores, dando forma a los ínfimos fragmentos de material encontrados, correspondientes a restos de vasijas de terracota y porciones de pequeñas teselas. La reconstrucción en 3D de la domus es asombrosa, cada detalle recreado con precisión. Ares me guía a través de las habitaciones representadas en la pantalla, y la visión de este mundo antiguo cobra vida ante mis ojos.

—Nuestra pareja disfrutó de una buena vida.

—Pero fue breve.

—Fueron felices, eso es lo que cuenta.

Mientras observo el enorme monitor de superficie plana, la realidad del siglo II se despliega ante mí, desde los mosaicos en el suelo hasta las esculturas en la fuente del triclinium. Mi mente viaja a Baelo, al viaje de Marco que cambió su destino, a los años de felicidad y las normas que desafiaron.

La voz de Ares me devuelve al presente.

—Pandora, ¿todavía estás aquí?

—No, estaba paseando por el peristilo, escuchando el fluir del agua en la fuente y viendo corretear a los niños entre los árboles, imaginando la vida en ese tiempo.

La conversación se desplaza a la posibilidad de construir una réplica visitable, similar a las de Pompeya, pero enseguida lo descartamos. Es un proyecto inviable. En cambio, Ares sugiere un viaje allí, y mi emoción es palpable.

—¿Has visitado Pompeya? –me pregunta.

—No, ojalá.

—Pues planifiquemos algo cuando termine la excavación. O en verano, con un poco de influencia, podría organizarse.

—¿De verdad?

—Claro, si quieres ir conmigo.

—¡Sería maravilloso!

—Entonces tenemos un plan —añade visiblemente emocionado—. Yo me encargo de todo, y te lo advierto: no vale echarse atrás.

—Yo nunca me echo atrás.

Ares extiende la mano para dármela en señal de cerrar el trato, y acepto con una sonrisa mientras el brillo en sus ojos revela sus intenciones.

—Ahora, vamos a comer. ¿Tienes planes?

—Oh, sí, tengo una cita con un plato de lentejas recalentadas en el microondas.

—Entonces, vamos a repetir donde la última vez, ¿te parece?

—Vale, como si prefieres almorzar en el Telepizza, me da igual. La compañía es lo importante.

Al pronunciar esas palabras, mis mejillas se tiñen de rojo, pero Ares se ríe, su risa cálida y contagiosa llena el aire.

—No pasa nada, no has dicho nada que yo no piense.
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Decidimos compartir unas deliciosas habitas finas con huevo y jamón, churrasco a las dos salsas, y como colofón, un brownie para endulzar nuestra tarde. Todo regado con agua; él debe volver al trabajo y yo tengo que coger el coche para regresar a casa. Es ahora cuando, con la lluvia pronosticada para el viernes, surge la idea de una tarde de trabajo en mi hogar, acompañado de una buena cena. Su respuesta es inmediata, sin titubeos, aceptando el plan sin dudarlo.

Tras el almuerzo, nos separamos y regreso a casa, donde me espera una sesión de terapia, la llamada semanal de mi madre y la pila de trabajo por corregir. Por fortuna, mis clases gozan de una receptividad encomiable, con estudiantes comprometidos y dispuestos a superarse. Sin embargo, hay uno cuyo entusiasmo a veces roza el agobio. A pesar de que Ares sugiere que su interés trasciende la relación profesor-alumno, me esfuerzo por no pensar en ello.

Al abrir el buzón, la sorpresa me embarga al encontrar un sobre amarillo, algo inusual entre la monotonía publicitaria. Mientras camino hacia el ascensor, el sobre revela su contenido: fotografías. En el ascensor, las imágenes caen al suelo, mostrando instantáneas de mi vida cotidiana. Fotos tomadas a distancia, a través de la ventana del salón, en diferentes momentos, desde mi dormitorio, algunas con la presencia de Ares. Aunque la calidad no es óptima, la invasión de mi privacidad me estremece. Mis manos tiemblan, y una ansiedad creciente me debilita. Al llegar a casa, me dejo caer tras la puerta, luchando por respirar mientras mi mente asimila la información. En el sobre, una nota impresa agrega una nota siniestra a la situación.

¿Piensas que las cámaras que has instalado pueden ser de alguna utilidad?

Tengo la habilidad de entrar y salir de tu hogar a mi antojo.

Ah, por cierto, sales muy bien en todas las fotografías, es una lástima que en tu cuarto de baño no haya ventanas, y que siempre seas tan reservada como para no salir desnuda. Habría disfrutado enviándote algunas fotos así.

Nos encontraremos pronto, Pandora.

Siento un escalofrío recorrerme el cuerpo y dejo caer lo que tengo en las manos. El sobre, las fotos, el bolso... todo se esparce por el suelo como una pesadilla. No puedo respirar, no puedo pensar, solo puedo llorar. Alguien me observa, alguien me acecha, alguien me odia.

El sonido del móvil me llega como un eco lejano, pero no soy capaz de reaccionar. Estoy paralizada por el miedo y la angustia. ¿Quién me ha enviado esto? ¿Qué quiere de mí?

Unos golpes en la puerta me sacan de mi trance. Reconozco la voz de Leti, que me llama preocupada.

—Pandora, ¿estás ahí? Tu móvil está sonando, por favor ábreme.

Intento recomponerme y me levanto del suelo. Recojo las fotos y el sobre con cuidado, tratando de ocultar las pruebas de mi terror. No quiero que nadie sepa lo que me pasa, ni siquiera Leti. No quiero que se asuste, ni que se meta en problemas por mi culpa.

Abro la puerta y me encuentro con su mirada alarmada.

—Cariño, ¿estás bien? Llevo rato llamándote, no has contestado a tu psicóloga, ni a tu madre, están todos muy preocupados.

—¿Qué, qué hora es?

—Las ocho. ¿Qué es todo eso? —se fija en las fotos que aún sostengo en la mano y se agacha a recoger el bolso y el sobre—. ¿Qué es esto, Pandora? ¿Quién te ha mandado esto?

Mi móvil vuelve a sonar y lo cojo sin pensar. Es mi madre.

—Hola, mamá.

—Hija, ¿estás bien? Te he llamado un millón de veces, me ha llamado tu terapeuta, no le has cogido el teléfono para tu sesión.

—He estado en la excavación, y me lo he dejado allí, ha venido Ares a traérmelo —miento mientras Leti me mira incrédula—. No me había dado cuenta hasta que me lo ha traído. Ahora la llamo yo.

—¿Seguro que estás bien? Te noto rara. Ay, qué ganas tengo de que llegue el día veinte para ir a verte.

—Sí, estoy bien, no te preocupes. Yo también tengo ganas de que vengáis.

Cuelgo el teléfono y le hago una seña a Leti para que me siga al salón. Le digo que espere mientras llamo a la psicóloga, a la que le cuento toda la verdad sobre lo que me ha pasado. Me reprocha que no le haya avisado antes, que esto es muy grave y que tengo que denunciarlo. Le digo que quizás tenga razón, pero que no sé quién puede estar detrás de todo esto. Le confieso que lo único que me mantiene en pie es Ares, mi compañero de trabajo y algo más. Hablamos durante casi una hora y quedamos para la semana siguiente.

Cuando cuelgo, Leti me está esperando con las fotos en la mano y una cara de evidente preocupación.

—Vamos a ir ahora mismo a la comisaría. Esto tiene que saberlo quien lleva el caso de tu allanamiento, si es que están investigando algo, porque yo no he visto más desidia. ¿Estás mejor?

—Teniendo en cuenta que está claro que alguien me vigila, que sabe todos mis pasos y que lo único que le preocupa es no haberme visto desnuda, estoy genial. Y sí, vamos a la policía, necesito acabar con todo esto de una vez. No puedo alarmar a mis padres, imagina que pasa algo cuando estén aquí.

—¿Estás segura de que ese malnacido sigue en la cárcel?

—Sí, pero, de todas maneras, ¿qué ganaría con todo esto? ¿Asustarme? Ya no soy una niña, se supone que se ha rehabilitado, que no habla de mí, que no ha buscado información sobre mí ni nada, pero entonces ¿quién quiere hacerme daño? Al menos a nivel psicológico. Te aseguro que si Ares no estuviera en mi vida no podría con todo esto.

—Me alegro de esta relación que tenéis. Sea la que sea.

—Solo somos amigos.

—Pero me da que ninguno de los dos quiere solo eso.

Me mira, mientras me tiende el bolso que ha recogido del suelo para que vayamos a la comisaría que queda al lado de la casa de Ares. Estoy tentada a llamarle, pero por otro lado no sé si hacerlo, aunque si no lo hago se va a enfadar cuando se entere.

—No sé si decírselo —hablo más para mí que para ella, pero recoge la frase y contesta lo que yo ya sabía.

—Se enfadará si no se lo cuentas.

—Eso creo yo también.

Me abrocho el abrigo con prisa, bajo las persianas de un tirón y cierro la puerta con llave. Con el móvil activo la alarma y salgo corriendo con Leti. En la calle, marco el número de Ares y le cuento lo que ha pasado. Me dice que me espere en la comisaría, que no entre sin él y que le mande las fotos del sobre.

—¿Qué fotos? —pregunto confundida al colgar.

—Las que te han enviado, tonta. Es posible que se las queden como prueba y luego no las recuperes. Debes tener una copia de todo.

—Tienes razón, no se me había ocurrido.

De camino a la comisaría, Leti y yo nos detenemos bajo la marquesina de una parada de bus y sacamos copias con mi teléfono móvil a las fotos y a la nota del sobre. Diez minutos después llegamos a la comisaría, donde Ares nos está esperando. En cuanto me ve, me abraza con fuerza y me besa el pelo.

—Lo siento, lo siento mucho. Ojalá hubiera estado contigo.

—No es tu culpa, Ares. No puedes estar conmigo todo el tiempo, no eres mi guardaespaldas. Además, pensé que todo se había calmado desde que pusimos las cámaras. No esperaba que volvieran a hacerme algo así.

Entramos en la comisaría y ponemos la denuncia. No tengo mucha fe en que sirva de algo. Me hacen las mismas preguntas de siempre, otro agente distinto, que parece aburrido y desinteresado. Le cuento la misma historia y comprueba que coincide con mi denuncia anterior. Añade los nuevos datos y me dice que ya me llamarán si hay alguna novedad. Pero sé que no la habrá. No hay amenazas físicas, no hay sospechosos, no hay nada. Solo un juego macabro de alguien que me odia y que quiere hacerme sufrir. Y que quizás algún día pase de las palabras a los hechos. Ese pensamiento me hace estremecer y me hunde el ánimo. Lo único que quiero es irme a casa y esconderme bajo el edredón.

Y no salir nunca más.

En la puerta de la comisaría nos despedimos de Leti, que se marcha en un taxi. Ares me dice que me quede a dormir en su casa, que no quiere dejarme sola. Le digo que no he traído ropa, que no estaba en mis planes, pero él insiste. Dice que me puede prestar algo suyo, que no le importa. Lo cierto es que en las fotos no hay ninguna de su casa. Quizás sea el único lugar seguro para mí. Al final acepto y me lleva a mi piso a recoger algo de ropa y algunas cosas para las clases. Me dice que no me preocupe, que él me protegerá. Y yo quiero creerle. Quiero creer que hay algo más que amistad entre nosotros. Algo que me dé esperanza.


Capítulo 19
Ha Llegado La Hora De Contarle Mi Verdad
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ARES

De camino a su casa, parece cambiar de opinión. Me dice que no quiere meterme en esto, que mejor se queda sola. Pero yo no pienso dejarla. Así que le digo que nos demos la vuelta, que vamos a mi casa a por algunas cosas y la moto. Me quedaré con ella, aunque proteste.

—Pandora, no hay discusión, me quedo contigo y punto.

—Como quieras —suspira, resignada.

Caminamos en silencio hasta su casa. Yo también tengo la contraseña y la aplicación de la alarma en mi móvil, de modo que la desactivo y entramos. Le pido que espere en la cocina mientras reviso todas las habitaciones. Todo parece estar en orden.

—Princesa cretense, todo está bien —le digo cuando vuelvo a la cocina, donde ella está sentada en la mesa.

Mientras abro la nevera en busca de algo comestible para preparar una cena ligera —sospecho que no tendrá apetito—, me viene una idea a la cabeza.

—Creo que desde que pusiste las cámaras no puede entrar y se ha tenido que conformar con hacer las fotos desde fuera. Espero que la policía encuentre al culpable, porque no debe haber muchos sitios desde donde se pueda ver todo esto. —No me responde, solo me observa con la mirada perdida. Ni siquiera se ha quitado el abrigo—. Ven aquí —me acerco a ella y se lo quito con cuidado. Se vuelve a sentar y me sonríe con timidez—. Ve a darte una ducha o cambiarte, yo me encargo de todo.

—No tienes que tratarme como si fuera una niña pequeña.

—Y no lo hago. Pero creo que necesitas relajarte un poco. Venga, vamos, luego hablamos.

—Está bien.

Se levanta del taburete y se va a su habitación. Yo sigo en la cocina, sacando unos huevos y algo de queso para hacer una tortilla. También preparo una ensalada templada con queso de cabra que he encontrado en la nevera.
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—Hola —me dice Pandora, que aparece detrás de mí. —Te ves bien en mi cocina.

—Pues nada, me quedo contigo, ja, ja, ja. ¿Estás mejor?

—Sí, aunque sigo sin entender nada de todo esto. No creo que tenga que ver con Francesc y sin embargo...

—Estoy pensando… mis padres tienen un amigo que conoce a un investigador privado muy bueno, quizás podríamos...

—¿Tú crees? —me interrumpe—. No quiero también involucrar a tus padres cuando ni siquiera me conocen.

Sirvo los platos en la barra de la cocina y Pandora me mira con una ligera sonrisa.

—Eso tiene fácil solución. Mañana, cuando salgamos de trabajar, viajamos a Granada y pasamos el fin de semana con ellos. Estarán encantados de conocerte por fin.

—¿Por fin? —pregunta, extrañada.

—Les he hablado muchísimo de ti, y creen que muchos de los cambios que he tenido han sido gracias a que te conocí. Ya te dije que había cosas que habían cambiado desde que tú y yo nos vimos por primera vez.

Se queda pensativa, mirando la comida, jugando con el tenedor. Luego me mira y asiente.

—Está bien, iremos a Granada, tengo ganas de ver dónde creciste. ¿Me enseñarás lo más significativo?

—Si mi acaparadora familia nos deja, sí. Ya te aviso, son muy intensos.

—Bueno, mi familia es muy fría, por decirlo de alguna manera, así que no me vendrá mal un poco de calor de hogar.

Cenamos en casi completo silencio, pero el suave murmullo de nuestras respiraciones apenas disimula la vorágine de pensamientos que danzan en la mente de Pandora. Deseo evitarle cualquier sufrimiento, pero la imposibilidad de hacerlo me sume en una sensación de impotencia.

El fin de semana pasado, mi encuentro con Vanesa fue un torbellino de emociones. La cercanía con Pandora sin poder explorar realmente nuestros sentimientos me mantiene en una tensión palpable. Decidí aliviarla con una de nuestras sesiones de «juegos», pero al ver a Vanesa vestida con el bodi de cuero y las botas altas, todo preparado para mi terapia de «sufrimiento», mis pensamientos se desviaron hacia Pandora. Lo que me excitaba durante años, el sexo con dolor, ya no me satisface, al menos, ese día no logré que mi deseo se manifestara.

Vanesa quedó frustrada, yo desconcertado. Me marché a casa con señales en la espalda y la imagen de esa chica de mirada triste y figura etérea instalada en mi mente desde hace meses, sin haber sido consciente.

—Ares, ¿te has quedado traspuesto? ¿Estás bien?

—Pensaba que me gustaría ahorrarte todo esto que estás pasando.

Me levanto y me acerco a ella, agachándome para estar a su altura. Pasa su mano por mi cara, y yo acaricio la suya. Mis manos ya no son tan suaves como antes, curtidas por el trabajo en la excavación, pero ella reposa su mejilla en mi palma.

—No eres un dios ni un superhéroe, pero haces mucho. Mírate: hace unos meses estabas en tu casa, tranquilo, y ahora pasas más tiempo en la mía que en la tuya, con una loca por los papeles antiguos a la que le sucede de todo.

—Una loca por los papeles antiguos preciosa, y que me ha devuelto a la vida.

Se sonroja y aparta su mano de mi cara. Me levanto y le propongo quitar la mesa y sentarnos en el sofá.

—Sentémonos, quiero contarte algo.

Nos acomodamos en el sofá. Ella en una esquina y yo en otra, como siempre que estamos aquí. Pero esta vez, ella acorta las distancias y se acerca a mí. Me mira a los ojos, invitándome a hablar. Le cojo la mano, y ella la aprieta.

—¿Quieres tomar algo?

—¿Has comprado alcohol?

—Bombay Saphire, Barceló, y alguna cosa más.

—No, no te preocupes, no me apetece nada.

Trago saliva y comienzo a hablar:

—Cuando acabé la carrera, yo estaba saliendo con Alejandra, una antropóloga que me tenía loco; llevábamos juntos un par de años, y cuando conseguimos trabajo decidimos irnos a vivir juntos. Llevábamos dos años y algo conviviendo cuando todo se truncó.

»Un día de finales de octubre, decidimos ir a la playa, mis padres tienen una casa en La Herradura, una zona turística a pie de playa, en Almuñécar. Hacía cuatro años que estábamos juntos y se nos ocurrió que pasar el fin de semana en la playa sería una buena forma de celebrarlo. Nos fuimos con la moto, a los dos nos encantaba. Justo al ir a coger el desvío para bajar al pueblo, un camión que adelantaba a otro, no nos vio y nos llevó por delante.

—¡Dios! —se lleva las manos a la boca y sus ojos se empañan esperando el desenlace.

—Yo me agarré de forma instintiva a la moto, que volcó, pero Ale no lo vio venir y salió despedida hasta el quitamiedos, que la frenó algo antes de caer. El camión ni se paró hasta kilómetros después, imagino que avisado por alguien.

Me levanto y voy a la cocina a por un vaso de agua, para empujar por el gaznate el amargo trago que estoy pasando. Antes de volver siento a Pandora detrás de mí.

—Lo siento, no sabes cuánto.

Se abraza a mi cuerpo y apoya la cabeza en mi pecho. La noto sollozar y no puedo evitar besar su pelo con olor a flores.

—Corrí hasta ella, aparentemente estaba bien, no tenía sangre, íbamos despacio porque llegábamos al cruce, pero estaba muy pálida. Me pidió que no la dejara, que no la soltara, me dijo que no quería morir y le dije que no la iba a dejar irse, que se quedara conmigo, que sin ella no era nadie. No tengo ni idea lo que tardó la ambulancia, no era consciente del dolor en mi cuerpo, solo de que, a pesar de no ver ninguna herida en ella, su vida se apagaba.

—No puedo imaginar tu dolor —sigue sollozando y me siento miserable por hacerla pasar por esto.

—No debí contártelo, no quiero que sufras más.

—Sigue, por favor.

Cojo su mano y la llevo al sofá de nuevo, no tiene sentido que sigamos de pie en la cocina, aunque me gusta tenerla abrazada.

—Cuando llegaron los sanitarios ella se despedía de mí, diciéndome que fuera feliz. No quería dejarla, no podía asumir que ella, el motor de mi vida en los últimos años ya no iba a estar más. Creía que la llevarían al hospital y se pondría bien.

»Me arrancaron de su lado y cuando comprobaron que no se podía hacer nada por ella la cubrieron con esa horrible manta mientras a mí me obligaban a subir a una ambulancia que me llevó a urgencias. Ni me había dado cuenta de que yo también estaba herido. Me fracturé el fémur y el cúbito. Y una costilla me perforó el pulmón no saben muy bien cómo porque no es una lesión habitual en este tipo de accidentes. El casco integral me salvó, cosa que no logró con ella. Después nos dijeron que había sufrido una rotura aórtica, por eso no tenía lesiones externas, o eso parecía. Murió entre mis brazos. Solo tenía veintiséis años.

Pandora se funde conmigo en un abrazo, sus lágrimas empapan mi camisa, la aparto con delicadeza y le seco el rostro con mis dedos, y ella suspira al sentir la caricia.

—No sé cómo pudiste soportarlo —murmura con la voz quebrada—. Ahora comprendo lo que me contó Leti y por qué nunca llevabas a nadie en la moto. Me siento afortunada.

—Tú eres la que me has dado una nueva oportunidad, todavía no sé qué es lo que siento por ti, y eso me asusta. Pero me encanta. Haces que todo valga la pena.

Baja la mirada al suelo y se sonroja, alejándose un poco. Sé que sabe a qué me refiero, y son cosas que ninguno de los dos esperábamos sentir, porque estoy convencido de que a ella le ocurre lo mismo; si no confiara en mí, no estaría aquí conmigo en su casa.

—¿Te recuperaste bien de tus heridas? No se te ve ninguna cicatriz.

—Dijeron que por mi edad era probable que me curara sin problemas, pero fue duro, sobre todo porque ella no estaba, al menos físicamente. Soñé con ella, muchas veces, o eso creí. Ahora con la distancia y con algo que me sucedió hace poco, no sé si fueron sueños o algo más.

Me mira con curiosidad y me armo de valor para contarle.

—La primera noche, ella vino a verme, estoy seguro, no fue la medicación. La noté a mi lado. Me dijo que tenía que seguir viviendo, que ella me protegería y que cosas maravillosas me esperaban, que no dudara ni un instante, que todo tiene un propósito y que aunque en ese momento no lo entendiera y el dolor me nublara la vista muchas veces, tenía que dejar que todo fluyera, que mi vida sería increíble sin ella, que no era nuestro destino estar juntos y que la dejara ir.

—Oh, Dios mío, Ares.

—Creerás que estoy loco.

—En absoluto, siempre he creído en esas cosas. He leído mucho sobre almas gemelas y reencarnaciones, supuestas visitas de los que ya no están. Me ha fascinado desde niña. ¿Te ha pasado más veces?

—Tan real como esa solo una hace unos meses, cuando te vi. El resto creo que solo han sido sueños producto de mi mente. El día que te conocí, me desperté a medianoche y la vi sentada en mi cama, me sonrió y solo me dijo que había llegado el momento. No lo entendí, pero con el paso de los días, de las semanas, de los meses, todo va cobrando sentido. ¿Piensas que pudo ser verdad? ¿Después de cinco años?

—Supongo que ha estado cuidando de ti todo este tiempo y por alguna razón ahora ha decidido que puedes seguir adelante solo.

—¿Y no sabes cuál o quién es el motivo? Creo que ha llegado la hora de hablar de algo que llevamos tiempo esquivando y a mí me gustaría sacarlo. No sé si es el momento más oportuno, pero es que necesito saber qué sientes.

Vuelve a sonrojarse, pero esta vez no se suelta de mi mano.

—No creo que sea el momento de hablar de eso ahora, ha sido un día muy intenso y duro, para los dos. Mejor lo dejamos para cuando estemos más tranquilos.

—Yo lo estoy. Al contarte esto, y desde que volví a soñar con ella hace unos días, donde la vi feliz, me liberé de una carga. Mi alma es más libre ahora, aunque siga sin sanar del todo. ¿Me ayudarás? Si me dejas, yo te ayudaré con la tuya.

Sus dedos se aprietan con los míos, llevo su mano a mis labios y dejo un beso dulce en ellos, en su tatuaje, en cada uno de ellos, mientras siento como se estremece.

—Otro día, Ares, por favor.

—Cuando estés lista. ¿Vemos una peli?, o ¿te apetece hacer otra cosa?

Sus ojos se han iluminado y en este momento son casi verdes, no sé si por las lágrimas o por otra cosa, nunca los había visto así.

—Quiero enseñarte lo que he conseguido traducir. He avanzado más en mis ratos libres, ya tengo unas semanas de historia.

—Pues vamos, profesora, enséñame tus avances que yo he tenido poco tiempo.


Capítulo 20
Una Inesperada Traición
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, MAYO DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

El tiempo que he compartido con Octavia me ha revelado una verdad innegable: es una mujer de convicciones firmes, moldeada por la educación de sus padres. A diferencia de las jóvenes de su edad, cuyas mentes están enclaustradas por la idea de ser meras matronas y cuidar el hogar, Octavia posee una lucidez que trasciende las convenciones sociales.

Aquella mañana en la playa, mientras las olas besaban la orilla antes de nuestra partida, vi cómo Octavia se entregaba al disfrute del momento. Sin embargo, una melancolía se apoderó de mi anima⁠1. Su padre, comprensivo, nos concedía momentos de intimidad, revelando así las afinidades que compartíamos. A pesar de su juventud, Octavia muestra una madurez que desafía su edad, aunque conserva la inocencia propia de una niña. Romper esa inocencia me causa un malestar indescriptible.

Dos días más tarde, antes de marcharme camino a Corduba, me acerco a su casa con la promesa de reunirnos en un mes en la casa que prepararé para ellos en mi ciudad natal.

Nos encontramos en el atrio de su hogar, bajo la atenta mirada de la nodriza, quien parece ignorar que en unas semanas Octavia será mi esposa. Las restricciones absurdas de nuestra sociedad pesan sobre nosotros, prohibiéndonos siquiera el más mínimo contacto público.

Deseo tomar su mano, sentir la suavidad de su piel y probar el dulzor de sus labios, pero las convenciones sociales lo impiden.

—Gracias por todo, Marco —dice Octavia llamándome por mi nombre, con menos timidez que antes, como si las horas compartidas hubieran desvanecido parte de su reserva inicial.

—Es difícil resistirse a tu belleza, pequeña Venus. Desde el primer día que te vi, te has alojado en mi mente. Espero no arrepentirme —confieso al fin, observando cómo sus mejillas se tiñen de un delicado rubor.

—Conseguiré que no te arrepientas. Siempre podrás contar conmigo para todo —responde Octavia, sus palabras cargadas de significado, insinuando a mi entender situaciones íntimas de las que no hemos hablado abiertamente por decoro y que tal vez debimos tratar.

—No quiero que sea de otra manera. Deseo tenerte a mi lado en todo momento —afirmo, tomando su mano y llevándola a mis labios, mientras sus ojos reflejan sorpresa y la nodriza disimula mirando a las plantas.

—Espero ser lo que deseas, pero tendrás que ayudarme. Yo…

—No te preocupes, te enseñaré, si así lo quieres.

Su aliento se agita y su mano se escapa antes de que la nodriza nos interrumpa, pero su timidez me cautiva. Sé que detrás de esa reserva se oculta un fuego ardiente, un fuego que las matronas romanas no pueden conocer, pero que nosotros, en secreto, haremos nuestro.

Un carraspeo desde el jardín nos devuelve a la realidad y la nodriza se acerca, poniendo fin a nuestro momento íntimo. Nos separamos a regañadientes, aunque mi deseo clama por más.

—Octavia, es hora de volver a tus deberes —dictamina la nodriza con autoridad. Me sorprende su confianza al dirigirse así a su señora, pero sé que los años de servicio en la casa le otorgan ese privilegio.

—He de partir, bella Octavia. Nos veremos pronto —me despido mientras ella asiente, retirándose y dejándome solo en el atrio. Aparece su padre, invitándome a tomar un refrigerio antes de marcharme, pero lo rechazo. Septimio me espera a las afueras de la ciudad, ansioso por emprender nuestro viaje.

Cuando nos encontramos, sé que un comentario jocoso de su parte está por llegar, de modo que intento evitarlo.

—Cuidado con tus palabras —le advierto.

—¡Por todos los dioses! Necesitas una buena esclava o una experimentada meretriz para bajar esos humores. ¿Ya te despediste de tu dulce paloma?

—Septimio... no empieces —le interrumpo, cansado de sus insinuaciones.

—¿Qué? Solo digo la verdad. ¿O es que planeas abstenerte hasta el matrimonio?

—¡Por Mercurio! ¿Es eso lo único en lo que piensas?

—Tienes veintitrés años, Marco. Si no piensas en eso ahora ¿cuándo vas a hacerlo? —insiste.

—No es mi prioridad, hay otras cosas en la vida. Y soy feliz así —respondo con firmeza.

—¿Cómo? ¿Rodeado de libros? ¿Con los negocios? Hay que vivir, amigo mío. A veces me pregunto si eres de este mundo —murmura mientras me alejo al galope tratando de evitar sus malditas arengas que siempre acaban en el mismo lugar, concentrado en los labios de Octavia y en cómo su figura se destacaba entre las telas que vestía esta mañana.

Debido a mi excitación, una incomodidad se instala en mis partes bajas. Tal vez debería considerar su consejo, pero Sabina y sus demandas están fuera de discusión. Y pensar en otra mujer que no sea Octavia disminuye mi entusiasmo. Contrariado, espoleo mi caballo y avanzo a toda velocidad.

Cuando mi montura comienza a cansarse, y mi ánimo mejora un poco, reduzco la marcha para esperar a Septimio. Solo deseo que esta vez no comience con sus comentarios inoportunos. Estoy cansado de su insistencia, él ve las cosas de una manera y yo de otra. Confío en no equivocarme con mi elección, pues mi inexperiencia en estos asuntos podría jugar en mi contra.

El sol desciende en el horizonte cuando finalmente divisamos la primera posada. Mis músculos resentidos ansían el reposo después de la agotadora jornada. Apenas le dirijo unas pocas palabras al llegar. Mi atención se distrae por la presencia en la taberna de legionarios y mujeres de dudosa reputación que los acompañan. Algunas prostitutas se aproximan a nosotros ofreciendo sus servicios con descaro. Podría sucumbir a la tentación fácilmente, pero el recuerdo de Octavia, con su dulzura aún fresca en mi mente, me hace desistir. Frustrado por la situación, me retiro en busca de descanso, mientras observo cómo Septimio se deja llevar por los encantos de aquellas mujeres de vida disoluta.
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Gracias a los dioses, las jornadas siguientes transcurren sin contratiempos. Por primera vez en mucho tiempo, Vero no nos ha acompañado en este viaje y podría haber sido un problema en caso de cruzarnos con delincuentes. Al contrario que la última vez, hemos sido favorecidos por un clima benevolente que nos ha llevado sin incidentes hasta nuestro hogar. Viajar sin cargas es sin duda más sencillo que lidiar con mercancías y carros que requieren constante vigilancia.

Regresar a casa es un auténtico placer. El primer destino, después de dejar mi montura en mis instalaciones del foro portuario, son las termas públicas domicianas, ubicadas junto a los templos de Júpiter, Juno y Minerva, las mejores de la ciudad, donde sabía que encontraría a mis vecinos y amigos. Es el lugar perfecto para ponerme al tanto de los acontecimientos en la capital y para alejarme, al menos por un rato, de la mirada de Sabina. He decidido mantener en secreto mi regreso a casa para disfrutar de unas horas de paz antes de enfrentarme a las formalidades que conlleva mi próxima boda. Necesito tiempo para planificar cómo anunciar oficialmente mi compromiso una vez que mi futura esposa esté en la ciudad.

Al entrar en las termas, enseguida me saludan las personas que aquí se encuentran. Mi reputación en los negocios, herencia de mi padre, me precede, y eso me otorga cierta notoriedad. Respondo con amabilidad a sus preguntas, sin revelar demasiados detalles sobre mis asuntos personales. Siempre he preferido mantener un halo de misterio en torno a mis actividades más allá de los negocios.

Después de unas horas de descanso reparador, decido hacer una parada en una de las tabernas que bordean el foro imperial. Allí, me deleito con una comida ligera: un trozo de queso acompañado de carne aliñada y unas jugosas uvas de postre, todo ello regado con tragos de vino de Munda aguado. Me gusta observar a la gente cuando el alcohol ya ha hecho efecto y las lenguas se desatan. Es el momento perfecto para detectar oportunidades de negocio entre las conversaciones desinhibidas.

Las doncellas, siempre atentas a las necesidades de los clientes, no dudan en ofrecer servicios adicionales, los cuales rechazo cortésmente. No es que carezca de humanidad, pero mis únicas relaciones han sido con Sabina y algunas esclavas empleadas en el hogar de mis padres, cuando era un muchacho. En ocasiones, me he dejado aconsejar por Septimio acerca de cortesanas de lujo, de las que he disfrutado en mi casa tras banquetes donde han actuado como músicas o bailarinas. Prefiero estas opciones por la mayor garantía de higiene que ofrecen en comparación con los prostíbulos o las tabernas. Incluso los burdeles más refinados no aseguran una limpieza que satisfaga mis exigencias. Soy un tanto particular en ese aspecto.

Después de mi breve descanso, antes de dirigirme a casa, hago una parada en el foro portuario para revisar el estado de mis negocios y después me detengo en el majestuoso templo del culto imperial a hacer una plegaria para que el divino Augusto vele por mi familia y mis negocios, y de paso admirar su grandiosa arquitectura, recién completada y que otorga a la ciudad una imponente monumentalidad al ingresar desde la Vía Augusta.

El bullicio de la ciudad indica que debe haber algún espectáculo en el circo. Mis pensamientos divagan hacia Octavia y cómo puedo hacer que disfrute de todo lo que la capital tiene para ofrecer. Deseo que se sienta acogida, que no eche de menos su Bailo natal, y que se adapte a la vida en esta gran ciudad. Planeo llevarla a todos los espectáculos posibles, incluso si ello implica infringir algunas normas. Haré todo lo posible para que podamos disfrutar juntos de esos momentos y asegurarme de que nunca se sienta sola en esta nueva etapa de su vida.
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Al regresar a casa, me encuentro con un murmullo inusual que sale de la cocina. Me detengo para escuchar, perplejo al reconocer la voz de Sabina conversando con alguien que no logro identificar. Lo que escucho no me agrada en absoluto.

«—Sí, una poción. Escuché a Marco mencionar que se iba a casar. Parece que ha ido a buscar la mano de alguna patricia adinerada, olvidando todo lo que hemos compartido y el hecho de que soy su mujer.

—Está bien, señora».

¿Señora? ¿Con quién está hablando Sabina, que la trata como la dueña de la casa? ¿Una poción? No puedo creer lo que estoy escuchando. Tratando de no hacer ruido, me deslizo hacia la zona donde las mujeres hablan, ajenas a mi presencia.

Me oculto tras la puerta que da acceso a la cocina, y sin que Sabina, de espaldas a mí, lo note, me quedo allí de pie, expectante ante lo que pueda decir. La mujer con la que habla lleva la cabeza cubierta con un manto y debe rondar la edad de mi madre. Seguramente sea una curandera o algo por el estilo, si están hablando de pociones. Levanta la mirada y me descubre parado en el umbral de la puerta. Sabina percibe que algo está ocurriendo y se voltea para mirarme.

—Recoge tus cosas y márchate. No quiero verte nunca más cerca de mi casa ni de mi familia. NUNCA, ¿ME OYES? —Al elevar la voz, algunos de los libertos que se encuentran por la casa acuden a la cocina para averiguar qué está sucediendo.

—Marco, no es lo que crees.

—¿Ah, no? ¿Estoy perdiendo el oído y no he escuchado lo que creo que has dicho?

—Sí, pero no es para ti, es...

—Sabina, recoge tus cosas y la poca dignidad que te queda, y vete. Sabes que entre tú y yo nunca ha habido nada. Te lo he dejado claro en más de una ocasión. No confío en ti, y no quiero tenerte en mi casa. Ven al tablinium.

Me sigue con la cabeza gacha, y la mujer que estaba presente se escabulle saliendo por la puerta de servicio. Nunca la había visto antes, y espero no volver a verla jamás.

No hablo durante el trayecto hasta la habitación que le he indicado, ni siquiera la llevo a la biblioteca. No deseo que su presencia contamine mi espacio preferido con malas vibraciones.

—Marco...

No le respondo. Entro y la dejo entrar antes de hablar. Busco una bolsita de cuero donde guardo unas monedas, suficiente para que comience en otro lugar, lejos de mi casa.

—Creo que soy más que generoso, considerando lo que has intentado. Siempre he sido sincero contigo, y no te he mentido en ningún momento.

—Dijiste que no te casarías. —Me mira fijamente.

—Y no pensaba hacerlo, pero a veces las circunstancias cambian.

—Puedo seguir contigo, ser tu amante, tu concubina. Sé lo que te gusta, esa niña no sabrá cómo darte placer.

—Sabina, no sigas. Me conoces, sabes que no soy así. Quiero que te marches. De verdad. No deseo hacerte daño ni acusarte de algo que no has hecho. Sabes que perderías.

—No lo harías.

—No quieras averiguarlo. —Intento mantener la calma, pero ella saca lo peor de mí con su insistencia y sus insinuaciones.

—Por favor —se acerca a mí y trata de acariciarme. Aparto su mano con violencia. Se arrodilla en el suelo, al borde del llanto—. Perdóname.

—Sabina, ve a recoger tus cosas. Mañana al alba no quiero verte aquí.

Me retiro de la estancia cuando ella se ha ido, sin insistir más.

Aurelia me informa de que la cena estará lista pronto. Con escaso apetito, le digo que comeré en mi cubiculum.

No tengo ánimo para probar nada de lo que me han preparado. No entiendo la actitud de Sabina después de tantos años en esta casa, y de que mis padres le concedieran la libertad cuando era apenas una niña. Quizás eso la haya hecho creer que tenía más derechos de los que realmente poseía, o tal vez mi comportamiento hacia ella... Reflexiono sobre todos estos años, y aparte de los juegos infantiles que evolucionaron a algo más, nunca he dado pie a otra cosa. No le prometí nada ni le dije que algún día compartiría mi vida con ella. Pensé que tenía claro su estatus en esta casa.

En cierto modo, me apena pensar en cómo puede acabar sin la protección de mi familia, pero no toleraré ciertas actitudes, especialmente con Octavia viviendo bajo el mismo techo.


Capítulo 21
Quiero Compartir Muchas Cosas Contigo
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PANDORA

No entiendo cómo he accedido a acompañar a Ares a la casa de sus padres, pero la necesidad de descubrir quién es el responsable de todo lo que nos ha pasado es más fuerte que mi temor a enfrentarme a su familia.

Después de su confesión, mi corazón late más rápido por él. Su sinceridad me ha demostrado que es un hombre valiente y honesto, y que lo que hemos construido estos meses, sin planearlo ni forzarlo, es algo real y profundo. Nunca había experimentado el amor, pero creo que eso es lo que siento por él. Me encanta estar a su lado, sentir sus dedos en mi piel, ver sus ojos llenos de ternura y pasión, porque sí, lo he notado, me hace vibrar el alma y me llena de paz con sus abrazos, cuando besa mi cabello y respira su fragancia, sí, también sé que lo hace.

Sospecho que ayer, después de nuestra conversación, quería declararme sus sentimientos, pero no era el momento adecuado. Acababa de abrirme su corazón y contarme el episodio más duro de su vida, no podía exigirle que me expresara lo que sentía por mí, justo entonces. Quiero que cuando lo haga, o lo hagamos, sea sin ninguna sombra entre nosotros, solo Ares y Pandora, sin pasado, sin dolor, sin dramas, sin que nadie nos quite lo que hemos empezado a vivir.

Hemos quedado en que me recogerá cuando termine la jornada de trabajo en la excavación. Me ha pedido que lleve un abrigo más grueso que el que uso aquí, porque en Granada suele hacer más frío y quiere mostrarme muchos lugares. La emoción ilumina su rostro cuando me cuenta todo lo que quiere que hagamos en pocas horas. Ansiosa como una niña la víspera de Reyes, preparo una maleta pequeña y tomo el abrigo que he usado pocas veces aquí.

El timbre suena puntual a las dos y media. Hemos decidido comer algo por el camino en lugar de detenernos antes. Bajo en el ascensor y me subo al coche, dejando la maleta en el maletero. Le doy un beso fugaz en la mejilla, se ha vuelto una costumbre. El contacto de su cuidada barba en mis labios, junto con el aroma de su colonia y su champú, me electriza la piel. Son sensaciones nuevas para mí. Me sonrojo como siempre que eso me pasa y Ares me mira de soslayo y sonríe.

—¿Nunca dejarás de ruborizarte?

—No lo sé. Mi piel es muy pálida, se me nota todo —respondo, todavía más roja. Coloca una mano en mi rodilla y la aprieta.

—Es una de las cosas que más me atraen de ti.

No sé en qué momento hemos llegado a esta complicidad y confianza, pero me encanta, y no quiero que cambie. No sé si avanzar más hará que todo se torne raro. Un nudo se me forma en el estómago solo de pensarlo y aparto esa idea de mi mente.

Después de una breve parada en Antequera para almorzar, continuamos nuestro viaje hacia su Granada natal y mis nervios se disparan. Mi familia es muy formal y de pocas fiestas y eso de conocer de golpe a la suya, sin tener claro qué somos, es bastante extraño.
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En poco más de dos horas llegamos a Granada y cuando entramos en su calle, se detiene antes de entrar en una finca con jardín privado y me pregunta si estoy preparada.

—Aún podemos buscar un hotel, te aviso que son muy, pero que muy intensos.

—No, estoy bien. No será para tanto, seguro que no se han comido a nadie.

—Ja, ja, ja, no, eso no. Pero yo te he avisado, señorita Ponce de León.

Aparca en una zona reservada para ello y el lugar me recuerda a la casa que mi familia tiene al borde de un acantilado en la playa de l’Arrabassada, en mi Tarragona natal, todo rodeado de vegetación, y donde se respira una calma que te relaja al instante.

Coge una mochila y yo me abrigo, la diferencia de temperatura del exterior con el coche es notable. Al ir a sacar mi maleta, la toma también y se dirige con ella a las escaleras de acceso a la casa. Ya ha oscurecido y una luz cálida está encendida en el porche de entrada.

Abre la puerta con su llave después de tocar el timbre. Al fondo se oye una voz melodiosa de mujer que se acerca.

—Ares, cariño, ¿eres tú? —Su acento andaluz se mezcla con algo más y recuerdo que me dijo que era griega.

—Sí, mamá, ya hemos llegado.

—Hola, qué ilusión verte otra vez en tan poco tiempo. —Aparece frente a nosotros una señora más o menos de mi altura, algo rellenita, con unos increíbles ojos azules, el pelo oscuro recogido en una pinza, un vaquero oscuro, un jersey de pico y unas botas de pelito—. Gracias, Pandora, por ser la culpable de traer a mi hijo a casa de nuevo.

Se acerca a mí y me da un abrazo, con olor a hogar, a algo de cocina y a restos de un perfume suave con olor a jazmín.

—Mamá, no empieces a agobiarla, por favor.

—Ay, hijo, solo la estoy saludando. Ve a enseñarle su habitación y acomodaos, porque Ares me ha dicho que no dormís juntos ¿verdad?

—No, solo somos amigos —respondo más roja de lo que he estado en mi vida.

—Bueno, lo que digáis. Tu habitación disfruta de unas preciosas vistas a Sierra Nevada. Te va a encantar cuando lo veas mañana.

—Gracias, espero no molestar.

—No eres ninguna molestia, al contrario. Estaba deseando conocerte.

—¿Y papá? —pregunta Ares.

—Estará al caer, me llamó hace un rato. Ha habido un problema en uno de los hoteles y ha tenido que ir esta tarde.

—No sé cuándo piensa echar el freno. Para eso está Ginés, ¿no?

—Ya sabes como es. Anda, id a acomodaros.

Observo con discreción el salón al que hemos entrado, una estancia llena de ventanales que de día debe disfrutar de una luz maravillosa, decorada con un gusto exquisito y personal. Por todas partes hay fotos de su familia en actitudes muy cariñosas. Después me fijaré con más detalle.

—¿Vamos? —pregunta Ares, sacándome de mis pensamientos.

Subimos por una amplia escalera a la primera planta donde me sigue sorprendiendo el número de ventanas que hay. Tiene que ser un sitio precioso de día. Los muebles de diseño a medio camino entre nórdico y moderno le dan un toque muy distinguido.

—Esta es tu habitación. —Tras la puerta se muestra una estancia con el suelo de madera en roble decolorado a juego con los muebles, con las paredes decoradas en un gris claro. La pared sobre la que se apoya el cabecero de la cama está pintada en tono rosa pastel a juego con el tapizado del cabecero, y, junto con las cortinas, de dan un aspecto de paz y serenidad —. Deja tu maleta y ven, te enseñaré el resto.

Me lleva a la habitación de al lado, parece el cuarto de un adolescente. Trofeos y medallas de algún deporte adornan una de las estanterías. Unas cortinas de rayas grises y blancas cubren la ventana. La pared blanca y gris y los muebles en los mismos tonos le dan un aspecto tranquilo a la estancia.

—No me habías contado que ganaste trofeos, incluso me dijiste que no eras muy bueno. Ya puedo estar segura contigo, sé que me protegerás.

—Ja, ja, ja, eso fue hace mucho. Lo dejé con veinte años, cuando conseguí el primer dan. Luego estaba demasiado ocupado. Seguí practicando en mi tiempo libre, pero yo solo. Algunos katas y poco más. Eso sí, creo que nunca se me olvidó nada. Me apasionaba, tanto como la arqueología. Llegué a competir en los europeos. Me quedé a las puertas de los mundiales.

—¿Pudiste ir a las olimpiadas? —pregunto al oír lo de los mundiales.

—No, no ha sido deporte olímpico completo hasta los juegos de Tokio 2020.

—Ah, no tenía ni idea, nunca he conocido a nadie que lo practicara. Tienes una habitación muy …

—De adolescente, dilo —me interrumpe—. Mi madre nunca ha querido cambiarla. Solo las telas, la decoración la dejó tal cual. Solo quitó los posters. Vamos, quiero salir a dar una vuelta antes de la cena, seguro que viene mi hermana y mi cuñado y no nos dejarán ni respirar, necesito un rato a solas contigo antes de que llegue la intensidad.

Vuelvo a sonrojarme. Se da cuenta y pasa su mano, algo áspera por el trabajo, por mi mejilla. Se acerca y deja un beso cerca de mis labios haciéndome temblar. Nunca se había atrevido a nada más allá de mi mejilla.

Me enseña el resto de la casa y bajamos de nuevo tras sacar la ropa de la maleta y colocarla en el armario. Le pregunta a su madre si le importa que salgamos a dar una vuelta y si cree que a su padre le molestará que cojamos su moto. Lo miro asombrada y me guiña un ojo, con una sonrisa pícara bailando en sus labios.

—Pregúntale, acaba de llegar —responde su madre.

Trago saliva al pensar que voy a conocer a su padre ya, y los nervios me pueden.

—Hola, hijo, me alegro de que estés aquí de nuevo. Tú debes ser Pandora, encantado de conocerte.

Se acerca y me da dos besos dejándome sin reacción. Se parece mucho a Ares, debe andar por los sesenta años y se conserva muy bien, a pesar de que algunas canas decoran sus patillas y un mechón de su flequillo.

—Igualmente. Gracias por acogerme en su casa y por intentar echarme una mano.

—No me llames de usted, por favor. Hace mucho tiempo que Ares no trae a una chica a casa y no le veía ilusionado desde hace años, y creo que te lo debemos a ti.

—¡Papá! —exclama Ares enfadado por la indiscreción de su padre.

—No he dicho nada que no sea cierto —insiste él.

—¿Te importa que cojamos tu moto? Quiero llevar a Pandora a dar una vuelta antes de cenar.

—No, claro que no, ya sabes dónde están las llaves y los cascos.

—He traído los nuestros, no te preocupes —responde Ares.

Me invita a salir de la casa y nos dirigimos hacia el garaje. En su interior descansa una moto antigua que, aunque no entiendo mucho de ellas, captura mi atención con su belleza. Parece una elegante BMW.

—Es la primera moto que tuvo mi padre, le encanta, y a mí también, la cojo siempre que puedo. ¿Vamos?

—¿A dónde me llevas? Tal vez deberíamos haber permanecido con los demás. Parece extraño llegar y marcharnos tan pronto.

—Quiero llevarte a un lugar con las vistas más impresionantes de Granada. A estas horas, es simplemente mágico.

No lo pienso dos veces; me coloco el casco que ha sacado del maletero de su coche y salimos de su hogar en la moto-reliquia de su padre. No estoy segura de si será capaz de superar las empinadas cuestas de la ciudad.

Subimos al barrio del Albaicín, pero no nos detenemos; el camino continúa. A pesar de la fresca temperatura de diciembre, las calles están llenas de gente. Granada, con su turismo constante, brilla aún más gracias a las luces navideñas, otorgándole un aura casi mágica. La ciudad cobra vida a nuestro paso.

Estaciona la moto junto a algunos coches, en lo que creo que es una ubicación cercana al mirador de San Nicolás. Aunque lo he visto en fotos, nunca he estado allí. Después de asegurar la moto con un candado, me tiende la mano y comenzamos a caminar hacia una pequeña plaza donde, a pesar del frío, hay bastante actividad. Envuelvo mi bufanda alrededor de mí, y al notarlo, me pregunta si tengo frío.

—Un poco, en la moto estaba protegida por ti, pero ahora ya no.

Suelta mi mano y desliza la suya por mi cintura, atrayéndome hacia él. Siento cómo tiemblo y me pongo rígida, avergonzada de que lo note. Se da cuenta y suelta el abrazo, disculpándose. Decido dar el paso y me agarro a su brazo, deslizando mi mano en el bolsillo de su abrigo. Al notar que me relajo, vuelve a abrazarme, y sonríe al mirarme.

—Sé que este es un lugar típico, pero no pude resistir traerte aquí. La vista de la Alhambra desde este lugar es espectacular.

Nos sentamos en un pequeño murete en silencio, solo interrumpido por el murmullo de los transeúntes que aún quedan. Las vistas son maravillosas, y el monumento iluminado lo hace parecer mágico.

—Gracias por traerme y por ayudarme, por rescatarme de coches amarillos con reguetón sonando a todo volumen, por quedarte conmigo sin apenas conocerme, por estar ahí...

Le miro, y sus ojos brillan de una manera única; mi mirada se pierde en el azul de la suya, sintiendo una paz interior. Su mano, ahora sin guante, acaricia la mía, rodeando con ternura el perfil de mi tatuaje de la ola, entrelazando los dedos con los míos.

Sus ojos bajan a mis labios, y deseo que no se detenga. Anhelo que sus labios perfectamente delineados se posen en los míos, brindándoles calor. Quiero sentirme libre, experimentar el deseo y el amor, ser el centro en la vida de alguien. Sin embargo, las dudas sobre lo que me contó ayer me paralizan y desvío mi mirada hacia el monumento.

Me levanto y me alejo un poco, pero Ares no me deja ir. Se acerca a mi lado y susurra en mi oído:

—No huyas, sé que deseas lo mismo que yo. Déjate llevar, princesa cretense.

Mi piel se eriza, y un gemido apenas perceptible escapa de mi garganta. Me doy la vuelta, y él se acerca.

—Voy a besarte.

Sus labios rozan los míos con suavidad, pellizcan mi labio inferior, juegan con ellos. Mi boca se abre para darle entrada, y aunque al principio nuestras lenguas no se encuentran, pronto se buscan y parecen reconocerse como si no fuera la primera vez que nos besamos.

Ahora es él quien gime.

Sus manos siguen acariciando mis mejillas, el roce de su barba enciende mi piel. Su sabor me embriaga, y ninguna experiencia pasada se compara a este beso y a lo que estoy sintiendo. El calor recorre mi cuerpo, mis pezones se erizan, y oleadas de placer desconocido hasta ahora me inundan, llegando a mi sexo, que se humedece, sorprendiéndome.

No sé cuánto tiempo pasamos así, como si solo existiéramos nosotros dos en el mirador, hasta que un teléfono suena, rompiendo la burbuja. Es el teléfono de Ares, que me mira con los ojos nublados.

—Contesta —le pido en un susurro, con la respiración agitada— puede ser importante.


Capítulo 22
Preparativos
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, FINALES DE MAYO DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Sabina se ha marchado y no sé si volveré a verla. Mi madre me ha visitado esta tarde, angustiada por la noticia de que la he despedido.

Sabina quedó huérfana hace años, cuando apenas era una niña. Una epidemia de fiebres se llevó a su familia a la tumba. Una familia de esclavos propiedad de mis padres. Mi madre se encariñó con la pequeña Sabina y la manumitieron, pero siempre quedó a cargo de mi familia como una persona libre. Quizás fui demasiado duro al ordenarle que se fuera, pero no puedo tolerar que intente hechizarme con una poción para que me case con ella.

Esos son los pensamientos que me atormentan, mientras escribo en mi biblioteca. De repente, unos pasos me sobresaltan y levanto la vista para encontrarme con mi amigo Septimio, que tiene un aspecto espantoso.

—Amigo, ¿qué te ocurre?

—Ven conmigo. Deprisa. Ha pasado algo terrible.

—¿Qué ha pasado?

—Uno de los barcos que transportaban aceite para Roma se ha hundido a pocas millas del puerto.

—¿Qué? ¿El lyntres⁠1 que ha zarpado esta mañana?

—Sí.

—¿Cómo es posible? ¿No lo revisaste ayer? ¿Para qué te pago? ¡Por los dioses! ¿Sabes la fortuna que hemos perdido además del prestigio que nos costó tanto ganar? Presumo de ser el mejor comerciante de toda Hispania, no puedo permitir ni un fallo. ¿Me entiendes?

Salgo corriendo, montando en mi caballo sin esperar a que mi amigo me siga.

Sigo el curso del Betis hasta la zona donde, según sus indicaciones, ha tenido lugar el naufragio. Después de recorrer unas pocas millas, me encuentro con una escena que me hiela la sangre.

En la orilla, algunos de los hombres, con las ropas empapadas, se recuperan tras haber escapado por los pelos de morir ahogados. A escasos pasos de la orilla yacen dos cadáveres, uno de ellos completamente desnudo. De la embarcación no queda ni rastro.

Busco al capitán entre los supervivientes y al verlo, su expresión lo dice todo. Ha perdido su sustento, para mí es solo uno más, pero él tendrá que buscarse otro barco.

—Señor, yo… no sé qué ha podido pasar. Parecía ir todo bien, pero el barco empezó a hacer agua y se hundió en un instante. Apenas nos dio tiempo a algunos a saltar por la borda. Lo siento mucho.

—¿Cuántos hombres has perdido? —le pregunto, interesándome por sus esclavos.

—Dos, aquellos de allí. Los demás han logrado salvarse. Pero nada de la mercancía. Aquí el fondo está a muchos pies de la superficie. No hay forma de recuperar nada.

Llega Septimio, con el rostro pálido por el esfuerzo y el caballo exhausto. Se baja de un salto, levantando una nube de polvo.

—¡Por los dioses! ¿Qué ha sucedido, Darius?

—No lo sé, señor, el barco empezó a hacer agua muy rápido y no tuvimos tiempo de reaccionar. Le juro que ayer la nave estaba en perfectas condiciones, lo revisé como siempre antes de cada viaje.

—No sirve de nada lamentarse —digo—, hay que conseguir otra embarcación y enviar un nuevo cargamento de aceite, lo esperan en Roma cuanto antes. No importa si tenemos que alquilarla. ¡El aceite tiene que llegar ya! Septimio, ayúdame, vamos a ver si podemos rescatar algunas ánforas.

—¿Pero estás loco, no ves la corriente que hay?

—¡Que me ayudes, te digo!

Nos metemos en el agua y comprobamos que la corriente es muy fuerte. Intento llegar hasta donde creo que están los restos, pero el agua me arrastra y cuando me doy cuenta de que ya no toco el fondo, intento salir, pero la fuerza me lo impide.

Me arrepiento de no haber hecho caso a mi amigo y trato de nadar para salir, pero no lo consigo y comienzo a temer por mi vida. Mi mente vuela hasta el recuerdo de la joven Octavia y su inevitable boda con ese anciano.

—Eres muy testarudo —los brazos de mi hermano me sacan y me llevan a la orilla, ayudado por Darius—. Dos hombres se han ahogado intentando salvar sus vidas, ¿quieres dejar a la palomita viuda antes de catarla?

Sus palabras me irritan y me dan ganas de abofetearlo, pero me acaba de rescatar y solo me libero de sus brazos para ponerme en pie por mí mismo.

Le digo a Darius que mandaré un carro a buscar a él y a sus hombres para que se dirijan al puerto, donde les esperaré para solucionar este desastre. Sin más, me subo a mi caballo y parto hacia allí.

Después de duras negociaciones, consigo un barco y, tras pagar un precio exorbitante por las ánforas de aceite que quedaban en los almacenes del puerto, las cargo junto con Darius y las envío de nuevo al puerto de Ostia. Ya habrá tiempo de evaluar las pérdidas.

Antes de regresar a casa, decido pasar por las termas domicianas para relajarme un poco. Gran error. Al llegar, me doy cuenta de que la noticia del naufragio se ha extendido y soy el centro de atención de todo el mundo.

Nada más entrar en el apodyyterium⁠2, me asaltan con preguntas sobre lo ocurrido y no puedo encontrar la paz.

Más tarde, en el laconicun⁠3, parece que el ambiente se ha calmado o el vapor les ha dejado sin ganas de hablar. La verdad es que el calor me sienta bien, porque mi ropa aún estaba húmeda después de intentar salvar a costa de mi vida algo de la mercancía. Mando a uno de los esclavos de las termas que vaya a mi casa a por ropa seca antes de que termine el recorrido.

No tengo ánimo de conversar, así que evito la compañía de los demás. Las risas y los gritos me producen un dolor de cabeza, y en cuanto el esclavo que se encarga de mi ropa llega diciéndome que está lista, abandono hastiado el lugar y cabalgo en mi montura rumbo a mi casa.

Al pasar por una de las zonas donde hay más lupanares, creo ver a Sabina, vestida con ropas llamativas y el pelo teñido de naranja. La miro y ella se esconde en una de las casas con rapidez. No estoy seguro de si es ella, pero lo parece. Me siento culpable, pero no puedo tener bajo mi techo a alguien que no merece mi confianza, más cuando en unas semanas seré un hombre casado.

Un nudo se me aloja en el estómago al pensar en mi próximo destino y no sé si me alegra o me aterra. Tengo preparada la domus donde se alojarán, no muy lejos de la mía, pero al menos podrán cumplir con el ritual previo a la boda. Mi padre es un decurión muy respetado por su participación en la política de la ciudad y en la mejora que se ha hecho de sus infraestructuras desde hace años y no puedo, aunque quisiera, tomar a Octavia como si fuera una simple concubina. Tampoco le haría eso. Además, causaría una gran afrenta a su padre. Tiene que ser mi esposa con todo lo que dicta la ley. En casa, nosotros pondremos las normas y decidiremos cómo llevar nuestra relación.

Me detengo de camino a casa en una popina⁠4. El día ha sido muy intenso y un vino con algo de comida me vendrá bien, aunque recuerdo que tengo una fiesta esta noche en casa de un patricio con quien hago negocios y a la que mis padres también asistirán. Solo pido un poco de vino mezclado con agua y miel, y unas aceitunas. Me temo que intentarán que pida la mano de su hija, tal vez sea un buen momento para anunciar mi compromiso con Octavia. En unos días estará aquí, instalada en su nueva casa, hasta que nos casemos en la próxima luna.
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La cena me resulta insoportable, no presto atención a nada de lo que se dice, no tengo apetito por nada de lo que me sirven y mi madre me observa con preocupación. El naufragio del barco y la pérdida de la mercancía me han dejado abatido y ni las termas ni el descanso en casa han logrado que mi ánimo mejore.

Las bailarinas se esfuerzan por animar la velada y no cesan de moverse de forma provocativa, rozándose con todos los invitados, lo que me irrita aún más.

En un momento de la velada, el anfitrión me sugiere que ya es hora de que me case y que su hija es una buena candidata y su dote es magnífica, y me enumera todo lo que me ofrece, lo que me revuelve el estómago. Parece que estamos en una subasta de ganado o un mercado de esclavos. La chica es bonita, pero no tiene nada que ver con la belleza natural de Octavia, su sonrisa es forzada y su exceso de joyas me resulta poco elegante.

Al verme molesto, mi padre interviene captando la atención de todos, y anuncia mi compromiso y próximo matrimonio, lo que no parece agradar mucho a mis anfitriones. Es posible que rompan sus relaciones comerciales conmigo, pero a estas alturas de la noche es algo que no me importa lo más mínimo.

El resto de los asistentes me vitorean y felicitan, deseosos de conocer a la afortunada.
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Tres días más tarde, uno de los libertos que tengo empleado en la domus que he alquilado para mi futura esposa y su familia, se encarga de ir al puerto a recibirlos. Por desgracia, no puedo descuidar mis obligaciones y darles la bienvenida como me gustaría. Tampoco estaría bien visto que fuera yo quien lo hiciera, aunque lo deseo con todas mis fuerzas y ansío volver a ver a Octavia. He organizado una cena para presentarla a la sociedad de mi ciudad y los preparativos, a pesar de la ayuda de mi madre, me tienen ocupado.

A la hora decima empiezan a llegar los invitados al banquete, entre ellos la familia de mi prometida.

Desde que ella aparece, mis ojos solo son para ella, y es algo que me desconcierta. Lleva un peplum azul cielo que resalta su pelo castaño y el color dorado de su piel. Lo habitual es que las mujeres sean de tez pálida o se la blanqueen para parecer perfectas, pero ella es diferente en todo. Luce el brazalete que le regalé para sellar nuestro compromiso y unos pendientes con piedras azules a juego con el peplum que también le llevé cuando fui a pedir su mano. Está radiante, y como cada vez que la veo, mi cuerpo reacciona a su imagen de curvas suaves y delicadas. Tengo que respirar hondo para calmarme cuando su sonrisa me atraviesa. Me acerco a saludarlos y ella se sonroja una vez más al cruzar su mirada con la mía.

—Estás preciosa, pequeña Venus.

Baja la cabeza a sus pies y me fijo en lo delicados que son y en que lleva unas sandalias adornadas con piedras azules a juego con su túnica.

El resto de la noche no soy consciente de cómo transcurre, solo tengo ojos para mi futura esposa. Escucho los elogios hacia ella y sé que su padre está orgulloso de la mujer en que se ha convertido su hija. Ella se comporta con discreción y no habla si no se le pregunta y se limita a asentir cuando la ocasión lo requiere. Su padre la anima a que deleite a los comensales con su arte al tocar la lira y una de las danzarinas que ahora están tocando le cede la suya.

Todos quedan fascinados por su habilidad. Se la ve relajada cuando el instrumento acaricia sus manos, se olvida del público que tiene delante y solo disfruta de lo que está haciendo.

La velada toca a su fin. Poco a poco, los invitados se van retirando, algunos acompañados de las bailarinas, otros con sus parejas y el resto solos. Al final, los únicos que quedan son mis padres, Octavia y su familia. No hemos tenido la oportunidad de hablar, así que la invito a que mañana me acompañe a dar un paseo por la ciudad, acompañada de su nodriza. He dejado a cargo de los negocios a Septimio unos días para poder pasar tiempo con mi futura esposa. Sigo queriendo conocerla más.
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Las noches son un tormento, la fecha se acerca inexorable y los nervios me acechan al pensar en todo lo que implica. Cada día, busco momentos para compartir con ella, ya sea bajo la excusa de mostrarle la grandeza de la ciudad o disfrutar juntos de los espectáculos que nos ofrece.

La he llevado al circo, donde, aunque deba sentarme en un lugar apartado de las mujeres, no pierdo de vista a la única mujer que importa. En los interludios, no permito que nadie se acerque a ella con ningún tipo de intención. Mi fiel Vero, situado en uno de los vomitorios cercanos a su localidad, no le quita ojo de encima. Su formidable planta por sí misma es motivo de que nadie se acerque a importunarla. Los espectáculos son el refugio de las clases altas, un lugar donde buscan desahogo sin que nadie lo note o quiera admitirlo.

También hemos visitado el teatro, y la primera obra que compartimos es Medea, una tragedia de mimo escrita por Séneca, que ha capturado su atención. Aunque sé que añorará su mar y su familia, me esforzaré por aliviar su dolor.

De regreso a su hogar, cada día concluye con un festín. Sus padres se han integrado en la sociedad patricia desde mi llegada y están encantado del trato y los contactos que están haciendo entre las élites de la ciudad.

Un día, Octavia me sorprende al dirigirse a mí.

—Marco —me interpela—, me encantaría acompañarte al foro algún día. Quiero ver cómo manejas tus negocios desde allí.

—Octavia, esto no es Bailo; allí conocían a tu familia. Lo que me pides no es posible. Sabes que es un terreno vedado para las mujeres.

—Pero me dijiste... —parece confundida y molesta.

—Lo haremos, pero en casa, después de nuestro enlace. Estamos arriesgando demasiado. Nos hemos dejado ver mucho en lugares donde no es habitual ver a una mujer decente.

Sus ojos se llenan de lágrimas. Estamos en el atrio de la casa que ocupan sin la compañía de su nodriza. Me acerco y limpio las lágrimas de sus mejillas. Desearía probar sus labios, pero me contengo; quedan pocos días para el enlace. Debo tener paciencia, aunque anhele saborear su piel. No veo la hora de estar a solas con ella y enseñarle tantas cosas, esperando no asustarla. Quiero perderme en su cuerpo suave y delicado, pero deseo que sea mutuo, que se entregue y disfrute también, sea o no lo que dicten las costumbres. No quiero a nadie más en mi cama, eso está más claro cada día.

Sujeta mi mano entre las suyas, su calor eriza mi piel. No imaginaba que se atrevería a tocarme. Mis ojos se posan en sus labios hinchados por el llanto, paso el pulgar por ellos, y suspira. Me gusta ver que se deja llevar por sus sentimientos, no por las costumbres. Sin embargo, una tos oportuna detrás de nosotros nos separa bruscamente. La maldita nodriza ha aparecido y no nos pierde de vista.

—Bella Octavia, mañana nos vemos. Tengo negocios que atender. Solo quedan un par de días. Después seré todo tuyo —añado en un susurro, anhelante, mientras el peso de la anticipación se cierne sobre nosotros.


Capítulo 23
Bajo El Cielo Estrellado De Granada
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ARES

Después de la interrupción inoportuna de mi hermana y mi subsiguiente frustración, tomé la mano de Pandora y caminamos en silencio hacia donde había estacionado la moto.

—Ares —la miro, incapaz de descifrar lo que reflejan sus ojos—, ¿estamos bien?

Dejo escapar el aire que inconscientemente he estado conteniendo. Si me pregunta eso, es porque realmente le ha gustado, y no la he forzado a hacer algo que no deseara. Por un instante, he pensado que...

—Sí, no sabía si me había excedido contigo. Es algo que he deseado durante mucho tiempo y simplemente me he dejado llevar.

Ahora es ella quien se detiene justo al llegar a la moto. Se pone de puntillas, coloca sus manos en mis mejillas y acerca sus labios a los míos, buscando mi respuesta, que no dudo en darle. Es una sensación intensa, cálida, sensual y familiar, a pesar de que solo nos hemos besado una vez. Era una sensación que siempre tengo con ella y que, a pesar de todo, solo he sentido a su lado. Con Ale estaba muy bien, la deseaba y estaba enamorado de ella, la quería con toda mi alma, pero lo que Pandora me provoca es diferente, y no sé por qué.

Cuando se separa de mí, ambos con la respiración agitada, sonríe y, a pesar de la noche fría, me calienta hasta el alma.

—No te arrepientas de lo que has hecho, sino de lo que dejaste por hacer. Yo también lo deseaba, pero no estaba segura. Contigo todo es diferente, y no es que tenga mucha experiencia. Más bien, ninguna. Mírame, con mi edad, apenas he pasado de unos besos y poco más. Cuando mis ocasionales parejas querían ir más allá, yo me cerraba y salía huyendo. Contigo, creo que quiero seguir... pero tendrás que ayudarme, soy nueva en esto de las relaciones. Después de un par de intentos fallidos en los que ni siquiera llegamos a tocarnos, no lo volví a intentar.

Acaricio su rostro, y ella se apoya en mi mano. Una ráfaga de viento despeina su pelo ondulado, cubriendo sus preciosos ojos. Lo retiro, colocándolo detrás de su oreja.

—Tendremos que ayudarnos mutuamente; hay cosas que aún no te he contado. Vamos, si no mi hermana volverá a llamar o enviará a alguien a buscarnos.

Le doy un último beso, apenas un roce en sus suaves labios, y nos subimos a la moto. A pesar de no ser la primera vez, ahora la noto tensa.

—Pandora, ¿qué te pasa?

—Sé que es pasado y que duele, pero...

—No, nunca.

—¿Cómo sabes lo que iba a preguntarte?

—Ale y yo crecimos aquí, nunca le dimos importancia a este lugar. Fue cuando dejé Granada que me di cuenta de su belleza y desde que te conocí, quise traerte. Lo del beso ha sido espontáneo, o bueno, no tanto, pero solo lo pensé cuando llegamos aquí.

—Gracias por contármelo.

—Pandora, pregúntame lo que necesites. Te prometo que Alejandra quedó atrás. La quise mucho, pero solo es un recuerdo, aunque haya tardado cinco años en superarlo y en darme cuenta de que la vida sigue. Que ella me diera su visto bueno, aunque sea en mi subconsciente, ha allanado el camino. —Un «vale» apenas audible por los intercomunicadores de los cascos me deja un poco preocupado—. ¿Pandora?

—Sí.

Esta vez su voz llega con nitidez y seguridad. Aprieto su rodilla con mi mano y continúo el camino hacia la casa de mi infancia, donde toda mi familia ya nos espera. Tal vez mi hermana tenga razón y no debí irme tan pronto al llegar, pero necesitaba este momento a solas con ella, y nos ha venido bien a ambos.

Creo que, aunque solo sea por estos minutos, logramos disipar la incertidumbre de lo que está sucediendo en la vida de Pandora y aclarar nuestra situación. Después de la cena, hablaremos con mis padres sobre el investigador que ellos también conocen.
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El rugido del motor se desvanece en el silencio del garaje. Después de aparcar la moto y dejar los cascos en mi coche, nos despojamos de los abrigos al entrar en la cálida casa. La suave melodía de las voces familiares nos guía al salón, donde imagino a todos aguardándonos con expectación, compartiendo risas y charlas en una acogedora reunión.

El reloj marcaba casi las nueve, y noto a Pandora estremecerse levemente. Me aproximo a ella con una sonrisa comprensiva.

—¿Tienes frío? —pregunto, frotando sus brazos con suavidad para proporcionarle calor.

—No, ha sido el cambio de temperatura —responde, desviando la mirada.

La necesidad de besarla de nuevo se apodera de mí, y tomo su barbilla inclinándome ligeramente para alcanzar su altura. Sus labios se abren de nuevo para mí, y nos deleitamos en un beso fugaz que deja ansias de más. Es entonces cuando la voz de mi madre se disculpa detrás de nosotros.

—Perdón, chicos, os oí entrar, no pensé… creí que solo erais amigos.

—Así era hasta hace escasa media hora —respondo, mientras Pandora, visiblemente ruborizada, mira al suelo. Tomo su mano y la guío hacia el salón, donde mi hermana se levanta como impulsada por un resorte, observando nuestras manos entrelazadas con una sonrisa cómplice.

—Hola, hermanito. Hace siglos que no te veo, y en la noche más fría del año decides llevarte a esta pobre chica de turismo. Hola, cariño, soy Delia.

Presenta a su marido, quien saluda a Pandora con dos besos, y de la nada surgen mis sobrinas, Dora y Gaia, como dos torbellinos que se lanzan a mis brazos.

—Titoooooo… ¡qué bien verte otra vez! —exclama Dora, la más pequeña—. ¿Nos llevarás a tomar helado como la semana pasada?

Miro a su madre que me fulmina con la mirada, mientras Gaia le da un tirón del brazo a su hermana por haberlo revelado, sabía que era nuestro pequeño secreto.

—Tal vez vuestra madre no os deje salir con nosotros esta vez.

—Oooiii, claro que sí. Mañana el tío Ares y la tía Pandora os llevarán al cine y a la hamburguesería, ¿a que sí, Pandora? —le pregunta a mi chica que no sabe qué responder.

—¿La tía Pandora? —pregunta Gaia—¿sois novios?

—Sí, ella es la novia del tito —insiste mi hermana, mientras Pandora y yo permanecemos en silencio. Aún no hemos etiquetado lo que tenemos entre nosotros. En este momento, la cordura se apodera de la situación, cortesía de mi madre, quien nos conduce hacia la mesa.

Tomo de nuevo la mano de Pandora, guiándola hacia la mesa. Al mirarme, ella esboza una sonrisa tímida. Me encojo de hombros en respuesta, y su sonrisa se amplía, como si un entendimiento compartido flotara entre nosotros en medio de las preguntas sin respuesta.

La velada transcurrió entre risas y complicidad en la mesa. Mi hermana y yo nos sumergimos en un juego constante de bromas, arrastrando a Pandora a cada chiste y ocurrencia. Las anécdotas de mi infancia fluyeron como ríos de nostalgia, con mi hermana pintándome como el culpable de todas las travesuras, como si ella fuera la impecable Santa Rita. Sin embargo, en la realidad, era la astuta capitana araña que tejía sus propias redes de travesuras. Cada risa compartida y mirada cómplice dejaba entrever la conexión única que se había forjado en esa noche encantadora.
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Un par de horas después, cuando las niñas dan muestras de agotamiento, mi hermana y mi cuñado se despiden y llega el momento de tener la esperada conversación con mis padres.

Les relatamos todo lo que ha ocurrido desde que Pandora aterrizó en Córdoba y ellos incluso sugieren que puede que el intento de atropello fuera un acto premeditado. Ninguno de los dos lo habíamos considerado.

—Cuando nos llamasteis ayer hablamos con Hugo, y le rogamos que nos pusiera en contacto con Paul, ya sabes que es un tipo esquivo. Hemos seguido el mismo protocolo que cuando pasó lo del sabotaje a nuestros hoteles. No sería un buen investigador si su nombre apareciera en Google —nos explica mi padre.

Ellos lo contrataron hace unos años por un grave problema que hubo en los hoteles y lo resolvió con diligencia y discreción.

La mano de Pandora y la mía están entrelazadas todo el rato, mis padres no pierden detalle de eso y a veces se miran con complicidad tras posar sus ojos en nuestras manos.

—A ver, ya sé que os estáis muriendo de curiosidad, y ya que hemos aclarado lo de Paul, os lo voy a contar. Sabéis que Pandora y yo nos conocimos hace unos meses. Hemos pasado mucho tiempo juntos y afrontado varios sucesos dramáticos también. Eso ha hecho que nos demos cuenta de que nos atrae lo que está surgiendo entre nosotros. Ninguno de los dos se lo había planteado. Yo, ya sabéis por qué y ella por algo que no me corresponde a mí revelaros, pero supongo que el destino es caprichoso y este viaje ha servido para poner sobre la mesa todas las cartas. La escapada de esta tarde ha hecho el resto.

»Ninguno de los dos somos unos adolescentes para andar poniendo etiquetas ni para pedirnos salir como entonces, ha surgido de forma natural y queremos ver a dónde nos lleva. Creo que es más o menos así, ¿no, Pandora?

—Lo has descrito muy bien —responde—. Vamos a ver qué sale de esto que empezó de manera casual. Vuestro hijo me ha apoyado muchísimo, pero no es solo gratitud lo que siento por él, todo esto se ha enredado hasta llegar a donde estamos hoy, y también quiero saber qué pasa. Espero ayudarle a superar los miedos que puedan quedar de su etapa anterior.

Mi madre, con los ojos empañados en lágrimas, se levanta para abrazar a Pandora que parece conmovida también.

—Gracias, hija. Desde que entraste en su vida, ha vuelto a ser él. Seguro que todavía le quedan cosas por superar, pero estoy segura de que a tu lado lo conseguirá. Ha sido una sombra estos últimos años.

—Lo que le ha tocado vivir no es nada fácil, no puedo ponerme en su lugar —responde cuando mi madre se ha separado de ella volviendo a ocupar su sitio.

Me parece loable que con lo que le ocurrió a ella, lo deje de lado para empatizar con mi tragedia personal. Si no estuvieran mis padres delante la besaría hasta que se hiciera de día. Aprieto su mano de nuevo, y ella me mira con dulzura. No puedo creer que en solo unas horas las cosas entre nosotros hayan cambiado de esta manera y por fin me atreva a verla como algo más que a una compañera especial. Claro que, si hago caso a las insinuaciones de Leti, ya era distinta desde el primer día que la llevé a la facultad sin conocerla. Que ella confiara en mí, también es una señal de que algo pasaba aun sin conocernos.

Nos acabamos la copa que estábamos tomando y cuando noto que ahoga un bostezo, le propongo irnos a la cama. No tengo idea de lo que a mi hermana se le ocurrirá planear para el sábado, pero a mí lo que me apetece es pasarlo a solas con ella recorriendo las calles del Albaicín o el Realejo para acabar tomándonos unas tapas en el bar Los Diamantes, en la Plaza Nueva, donde sirven un pescado frito exquisito, pero he de reconocer que hace mucho que no la veo y estoy abierto a sugerencias. Con Pandora tengo todo el tiempo del mundo, o eso espero, porque cuando has pasado por algo como lo que yo sufrí, cada minuto cuenta, y hoy por hoy quiero compartirlos con mi chica.

Mi chica… Me gusta como suena.
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El sábado se convierte en una vorágine de actividades meticulosamente organizadas por mi encantadora hermana. Nos invita a disfrutar de un almuerzo en Sierra Nevada, donde las pequeñas tenían clases de esquí por la mañana. Aprovechamos la ocasión para deleitarnos en el restaurante Alcazaba, un rincón culinario que despierta los sentidos con sus exquisitos arroces, carnes a la brasa y una atención especializada para comensales celíacos, como es el caso de mi cuñado.

Invito a Pandora a sumarse a la experiencia del esquí, pero ella confiesa haberlo practicado solo en contadas ocasiones y sin mucho acierto. Decide quedarse en compañía de mi madre, optando por disfrutar del día junto a mis efervescentes sobrinas, quienes poseen una mezcla única de apariencia angelical y travesuras endiabladas, incluso en el ámbito deportivo.

Al finalizar la jornada, encontramos a Pandora y mi madre compartiendo risas cómplices en una de las acogedoras cafeterías cercanas a la pista donde mi hermana, mi cuñado y las pequeñas monstruitas, como cariñosamente las llamo, hemos estado esquiando. Las niñas han pasado todo el tiempo desafiando constantemente los límites, dejando a los adultos en vilo ante sus osadas hazañas. Aunque lo hacen con destreza, su percepción infantil no aprecia el peligro, sembrando la inquietud entre nosotros.

La noche cae y, en un intento de compartir un momento íntimo, propongo a Pandora una cena a solas, a lo que accede con cierta reticencia, alegando no haber traído ropa apropiada. La tranquilizo, sugiriendo que cualquier elección será acertada debido al intenso frío. Finalmente, reservo en Betula Nana, un restaurante de moda con un encanto innegable.

Optamos por la moto de mi padre para desplazarnos, a pesar del gélido clima, siendo la mejor opción para sortear el tráfico y estacionar en mi ciudad, y nos dirigimos hacia la catedral, donde se encuentra el restaurante.

Nos acomodan en una mesa cercana a una ventana decorada con macetas. El suelo de madera y las paredes de ladrillo visto otorgan al lugar un cálido toque rústico. Pandora luce unos vaqueros oscuros que resaltan sus curvas, acompañados por un jersey de cuello de pico rojo que deja al descubierto su esbelto cuello. Su largo cabello, recogido en una trenza lateral, completa la imagen, con tan solo un toque de rímel en sus largas pestañas y unos labios rojos que despiertan mi apetito.

La cena transcurre entre la degustación de un exquisito risotto y una suculenta carrillera de ternera, omitiendo el postre por mutuo acuerdo. Propongo continuar la velada con una copa, pero Pandora prefiere dar un paseo.

Exploramos las calles cercanas a la catedral, deteniéndonos en más de una ocasión para que ella admire la arquitectura del imponente edificio. Me embriaga la luminosidad en sus ojos cuando algo la cautiva, una visión que he podido contemplar en más de una ocasión en estos dos días.

Aprovechando el momento, le susurro al oído elogios sobre su deslumbrante apariencia mientras su mirada se pierde en la majestuosidad de la catedral. Su sonrisa me derrite, y no puedo resistirme a besar su cuello y el perfil de su oreja, sintiendo su piel erizarse. Ella se gira, buscando mis labios con gracia, facilitada por los tacones que realzan su estatura. Nos sumergimos en un beso maravilloso bajo el cielo estrellado de mi Granada natal. Jamás imaginé recuperar la felicidad en esta ciudad, pero Pandora lo ha logrado con un solo aleteo de sus pestañas.


Capítulo 24
Temo Que Alguien Lo Estropee
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PANDORA

Desde aquel viernes mágico en que Ares selló nuestros labios con un beso, todo entre nosotros fluye de manera más armoniosa. Quizás ambos, con ansias reprimidas, deseábamos el contacto, el roce casual que ahora nos concedemos sin reservas. El simple acto de caminar de la mano y besarnos cuando nos place ha liberado las tensiones, permitiendo que nuestra relación se desenvuelva con una naturalidad renovada. Antes de ese instante, no era plenamente consciente de cuánto anhelaba que sus labios encontraran los míos. Cada roce fortuito o intencionado provocaba un ardor en mi piel, y temblaba al ir pegada a él en la moto, temerosa de que percibiera mi turbación. Pero cuando anunció su intención de besarme, todo adquirió un significado claro.

La aceptación de su familia fue fluida, y aunque su madre no volvió a mencionar la posibilidad de compartir la cama, lo cual agradecí, sé que hay mucho que debemos discutir antes de llegar a ese nivel de intimidad. La idea me genera ansiedad, y a pesar de desear hablarlo con él, siento que aún no estoy lista. Quiero saborear la inocencia de lo que compartimos. Aunque no seamos adolescentes, necesito tiempo para asimilar estos cambios, para los cuales no estaba preparada y que jamás había contemplado.

Nos despedimos en la puerta de mi casa con un beso apasionado que cortó mi respiración y despertó un anhelo de más. Sin embargo, ni le sugerí que subiera, ni él lo propuso.

Al llegar él a su casa, intercambiamos mensajes por un tiempo antes de despedirnos hasta el día siguiente. En casa, todo estaba en orden, lo cual me permitió relajarme y conciliar el sueño, hasta que la alarma sonó a las tres de la mañana, generando el consiguiente susto y la llamada de la central de seguridad, a la cual tuve que explicar nuevamente que no había habido intrusos. Acordaron pasar el lunes por la tarde para revisar posibles fallos.

El lunes ha llegado velozmente, marcando el inicio de una semana llena de actividades y el retorno a la normalidad, al menos eso espero. Los padres de Ares nos informaron que Paul se pondría en contacto con nosotros pronto. De alguna manera, siento que estoy más tranquila, o al menos eso quiero creer, a pesar del sobresalto nocturno que omito al ser interrogada por Ares por la mañana. Si nos vemos hoy, planeo revelárselo.

El día en la facultad se extiende extrañamente largo y pesado; los estudiantes parecen dispersos, afectados por la llegada de las vacaciones y el retorno del puente. Solo Saúl, mi alumno estrella, muestra interés en la explicación. Asumo que Ares estará inmerso en sus excavaciones, ajeno al paso del tiempo.

Leti me espera en nuestro despacho para almorzar, pero no he recibido noticias de Ares desde su saludo matutino. Supongo que se encuentra absorto en su proyecto de excavación y aún no se percata de la hora.

Hola guapo, ¿ya has parado para comer?




Guardo el móvil en el bolso y me dirijo a la cafetería en compañía de mi jefa; he optado por quedarme un rato más después de comer. Hasta las seis no acudirán los técnicos de la alarma, así que decido corregir algunos detalles sin llevarme el trabajo a casa, donde me espera la absorbente tarea de traducir los manuscritos. Retomaré esas labores en cuanto encuentre un momento propicio.

Nos acomodamos en la misma mesa que Ares eligió aquel primer día, y una sonrisa se dibuja en mi rostro al recordar el fin de semana que compartimos en casa de sus padres. Leti nota mi expresión y me interpela.

—Nunca te había visto esa sonrisa, ¿hay algo que debas contarme? ¿Quizás algo relacionado con ese arqueólogo que tiene a todas locas?

—Gracias por pincharme. Ares y yo estamos juntos.

—¡Lo sabía! Vuestra conexión es asombrosa —exclama entusiasmada—. Se nota que os complementáis de maravilla. ¿Ya te ha contado su historia?

—Sí, es una tragedia conmovedora. No sé cómo habría lidiado yo con ello.

En ese momento, mi reloj vibra en la muñeca, anunciando la llegada de un mensaje en respuesta al que he enviado. Una sonrisa se despliega en mi rostro, y Leti, contagiada por la emoción, anima mi alegría.

—¡Ay, qué sonrisa tan encantadora! Venga, responde a tu chico.

Saco el móvil con cautela para leer el mensaje que él me ha enviado.

Hola, preciosa, ahora mismo iba a escribirte. Seguimos a tope. Ya está el mosaico casi entero. Te va a encantar. ¿Nos vemos luego?




Le cuento que los técnicos de la alarma llegan puntualmente a las seis, y él sugiere venir después de ducharse para cenar juntos. Acepto con entusiasmo, pensando en la posibilidad de avanzar en nuestro manuscrito o discutir los temas pendientes.

Salgo de la facultad alrededor de las cinco, corriendo para llegar al supermercado cercano y adquirir una botella de frizzante que guardo en la nevera antes de que llegue Ares y los técnicos de la alarma.

A las seis en punto, el portero suena, y sube el técnico para revisar todo. Me informa que no entiende por qué la alarma suena, ya que todo está en orden. Acordamos que sustituirá los dispositivos en caso de que vuelva a ocurrir y me despido de él justo cuando Ares llega a mi puerta. Saluda al técnico y, tras su partida, me empuja contra la puerta sin esperar ni siquiera a entrar.

Su boca devora la mía, encendiéndome de una manera que no había experimentado en nuestros tres escasos días como pareja. Entra sin soltarme, y al cerrar la puerta, se retira, aparentemente avergonzado.

—Me alegra verte también.

—Siento la efusividad, pero he soñado todo el día con tus besos. ¿Era el técnico?

—Sí. Dijo que todo está bien, pero cambiarán los dispositivos si hay más problemas. Los fallos de software son complicados de controlar.

—¿Podría ser un hackeo?

No lo había considerado, pero prefiero no entrar en esa posibilidad. Encojo los hombros y le respondo que no ha mencionado nada de eso.

—¿Nos quedamos aquí? ¿No quieres pasar?

—Lo siento, me desequilibras.

—Ahora soy la que llega a tu casa y te asalta en mitad de la escalera. Perdona, pero ya tienes una edad, no te tenía por un adolescente.

Nervioso, se pasa la mano por el pelo, y ese gesto tan ingenuo, a pesar de su edad y experiencia, me enamora un poco más. Pero hay tanto de qué hablar...

—¿Vamos a dar una vuelta y tomamos algo?

—¿Has venido en la moto?

Con un gesto divertido, señala el casco que no sé cómo no he visto y le digo que puede dejarla en mi plaza de garaje junto a mi coche, más segura que en la calle.

—Prefiero quedarme aquí y que me muestres los avances de la excavación. Por cierto, anoche traduje un poco más de la historia de Marco.

—Avanzaste sin mí, ¿eh? —Comienza a hacerme cosquillas sin previo aviso, intento escapar, pero él es más fuerte y me atrapa, dejándome sentada en la encimera de la cocina, mirándonos a los ojos tras un ataque de risa—. Eres preciosa.

Retira un mechón de mi desordenado cabello, lo coloca detrás de la oreja y deja su mano en mi mejilla. Se acerca a mí, paso mis manos por su cuello atrayéndolo hacia mis labios, y nos perdemos en la boca del otro. Sus manos bajan por mi espalda, por dentro del jersey, acariciándome y erizando mi piel.

—Ares, —me separo de sus labios sin querer, pero hay una conversación importante pendiente, y esto puede descontrolarse en cualquier momento, no sé si estoy preparada— tenemos que hablar.

—Lo sé, pero no quiero hacerlo todavía. Déjame disfrutar de tus labios.

—Venga, preparemos algo de cena y charlemos mientras vemos una peli o serie, ¿te quedas esta noche?

Señala su mochila abandonada en un rincón de la entrada.

—He venido preparado por si me lo pedías.

—Ya no necesito excusas para que te quedes, ¿verdad?

—Creo que no. A mí tampoco me hacen falta excusas para verte, ¿verdad?

—Ja, ja, ja, no, ninguna. ¿Sabes cuál es la mejor? O tal vez la peor, todavía lo estoy decidiendo.

—La del Starbucks —responde.

—Sí, ja, ja, ja.

—¿No coló? ¿Ni un poco?

—Nada de nada. Sabía con certeza que eras capaz de traducir esa esquela.

—Pero quedaste conmigo…

—No preguntes por qué, ni yo misma lo sé. Ya entonces, a pesar de mis miedos y de no conocerte más que un rato, me gustaba estar contigo. Has logrado muchas cosas conmigo.

—Podría decir lo mismo de ti. Venga, ¿qué quieres cenar?

—¿Tortilla? Llevo todo el día con ganas de eso.

—Pues venga, marchando una tortilla de patatas para la princesa cretense. Pelo las patatas mientras tú picas un tomate.

—Perfecto, voy a sacar pan, que hoy sí tengo. Lo ponemos en el tostador un poco y listo.

Nos sumergimos en la tarea de preparar la cena, y mientras le pido a Alexa que seleccione la música adecuada, una melodía envolvente inunda el espacio. Mujer de las mil batallas es la primera que resuena, Ares abandona un momento sus quehaceres para tomar mi mano y llevarme al salón, donde nos sumergimos en un baile apasionado. Al principio, su arrebato me arranca una risa, pero cuando Bisbal entona Tú me delatas, se suelta y sus movimientos sensuales me dejan perpleja.

Pablo Alborán y su Tanto nos envuelven, haciendo que me aferre de nuevo a él mientras susurra al oído los versos de la canción. La intensidad de la situación me deja aturdida, y le pido a Alexa que detenga la música.

—Todo lo que dice la canción es lo que tendrás que hacer, Pandora —declara Ares con una mirada profunda.

—No soy la indicada para enseñarte nada, tendremos que aprender juntos, Ares. No sabía que te gustara bailar.

—No es que me encante, pero me ha apetecido hacerlo. Cualquier cosa con tal de tenerte pegada a mí —susurra en mi oído mientras regresamos a la cocina.

Cenamos con la televisión de fondo, pero nuestras miradas se pierden en la conexión que se va tejiendo entre nosotros. Ares comparte detalles interesantes sobre la excavación que están a punto de culminar. Habla con entusiasmo sobre el mosaico de las musas que decoraba el suelo de lo que, casi con total seguridad, era la biblioteca, y del hallazgo de otro con motivos del dios Baco en el triclinium, ambos de opus vermiculatum⁠1, los más lujosos según me cuenta. La ilusión que transmite al hablar de su trabajo es contagiosa; sus ojos brillan con la emoción de un niño con un juguete nuevo. En estos momentos, el Ares con la pesada carga desaparece, dando paso al hombre apasionado que su madre me describió.

Me gusta verlo así.

Después de organizar todo y cargar el lavavajillas con los restos de la cena, nos dirigimos al salón. Sugiero la idea de tomar una copa, pero él rechaza la invitación. En lugar de ello, preparo un par de infusiones y las llevo a la mesa baja del sofá.

La necesidad de compartir con él todo lo que aún no le he revelado me consume.

—Ares…

—Déjame hablar primero. —Sus ojos, ahora oscuros, muestran una intensidad desconocida, y aprieta mi mano con fuerza. Un gesto característico suyo es pasar la mano por su cabello, más largo que cuando nos conocimos, y su flequillo vuelve a cubrir su frente—. Desde la muerte de Ale, no he experimentado una relación normal. Pasaron tres años sin siquiera considerar la posibilidad de acercarme a alguien. A los tres años y medio de estar aquí, descubrí los clubes para solteros y decidí probar.

—¿Locales liberales?

—Sí. Y ahí conocí a Vanesa. Ella es la única persona con la que he estado desde entonces. Pero no hablo de un sexo convencional; yo buscaba castigo y canalizaba mi necesidad a través de eso.

—¿Sado?

—No sé si llegaría a la categoría de sado, pero solo alcanzaba el placer a través del dolor que ella me infligía. Nos veíamos cuando nos apetecía, a veces demasiado, hasta cinco o seis días a la semana, sobre todo al principio porque encontraba cierta liberación en sus golpes y sumisiones. —Mi cuerpo empieza a temblar, y me pregunto si será capaz de tener una relación normal. No me imagino usando látigos y fustas—. Luego, la intensidad disminuyó, pero nos veíamos al menos un par de veces a la semana. Intenté excitarme sin esos artificios, pero fue imposible; las imágenes de Alejandra me recordaban que merecía ser castigado, y esa era la única forma que veía de hacerlo. Hasta que te conocí.

—¿A mí?

—Sí. Hace un mes, quedé con ella, no nos veíamos desde antes del verano, y después de conocerte, algo cambió en mí. Estar contigo y no poder tocarte me tenía en alerta, y no me daba cuenta de que tú eras la culpable. Así que la llamé. No pude hacerlo. Nada de lo que intentó me excitaba. Después de tres intentos, me fui, dejándola enfadada y frustrada, y yo con un lío de tres pares de cojones. Perdón. Solo tú aparecías en mi mente.

—Ares, yo… —mi mirada cae sobre nuestras manos entrelazadas; él levanta mi barbilla para que nuestros ojos se encuentren.

—Contigo no necesito nada de eso. Ya lo he comprobado. No sé hasta dónde seré capaz de llegar, pero estoy seguro de que me excitas como nadie. ¿No te has dado cuenta de cómo hemos conectado cuando nos besamos? Aunque tendrás que enseñarme a amarte; no sé si sabré hacerlo.

—Dios, Ares, ya sabes cuál es mi situación, te lo conté. Mi única experiencia en ese aspecto fue… No he pasado de besos. Nadie quiere estar con alguien que no va más allá, no sé cuándo estaré preparada contigo, no porque no te desee, estoy segura de que lo hago, pero me aterra no estar a la altura.

—Te aseguro que conmigo no tendrás de qué preocuparte. Avanzaremos a tu ritmo. No tengo ninguna prisa; solo quiero compartir cada segundo contigo. Puede sonar intenso, pero, como alguien muy sabio me dijo una vez, quiero arrepentirme de lo que he dejado de hacer, no de lo que he hecho.

—Me parece bien. Por cierto, mis padres vendrán en unos días. No sé cómo lo haremos, pero creo que no podrás quedarte conmigo, a menos que...

—Como desees, princesa.

—Ja, ja, ja. Claro que sí, pirata Roberts.

—¿Has visto la peli? —pregunta sorprendido.

—Y he leído el libro.


Capítulo 25
La Unión De Venus Y Marte
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, JULIO DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

OCTAVIA

Los suaves murmullos que se filtran desde el exterior me despiertan en la penumbra de la estancia, aún antes de que la aurora tiña el horizonte. La luz se niega a penetrar bajo la puerta, ocultando los rincones donde he descansado en las últimas jornadas. A pesar de que el altar de los lares ocupa su lugar sagrado y mis pertenencias llenan el cubiculum, no logro percibir este espacio como mi verdadero hogar.

Me despedí de mi morada y de la ciudad de Bailo hace ya varios días al emprender el viaje hacia Corduba para cumplir con el compromiso pactado con Marco. Sofoqué mis lágrimas al abandonar mi casa, consciente de que, a pesar de las convenciones establecidas, mi matrimonio con Marco promete ser dichoso y venturoso. No obstante, la ausencia de mis padres y del amado mar me pesa en el corazón.

Las jornadas transcurridas aquí me han permitido conocer a Marco un poco más, confirmándome que la decisión que tomamos fue la correcta. Él siempre contará con mi lealtad, y las promesas que me hizo suscitan en mí la certeza de que seré la única en ocupar su casa y su lecho, como he presenciado en mi propio hogar. Aunque si esto no llegara a cumplirse, sé que sentiría un dolor profundo, pues en estos días he llegado a apreciarlo y a sentirme atraída por su esencia.

Me revuelvo en la cama, incomodada por la túnica nupcial con la que he tenido que dormir. Esta prenda blanca, larga, símbolo de mi virginidad, parece más una carga que un indicio de pureza. El reticulum⁠1 que adorna mi cabeza ha perturbado mi sueño durante toda la noche. El cingulum⁠2, apretando mi estómago, provoca náuseas. Imagino las manos de Marco intentando liberarme de estas prendas cuando, esta noche, nos encontremos solos, y los nervios aumentan el nudo en mi estómago.

Anoche, decidí despojarme de la túnica, consagrándola a la diosa Fortuna, y doné todos mis juguetes que trajimos desde mi hogar hasta este lugar. La lúnula y mis redecillas del pelo se ofrendaron a la diosa Venus en lugar de reposar en el altar de nuestra casa, como una muestra de mi devoción y un augurio para el amor que se avecina.

Unos suaves golpes interrumpen mis pensamientos, y mi fiel nodriza entra en la estancia para comprobar si he despertado. Las voces ahora llegan con más nitidez, indicando la actividad febril que reina fuera.

—Octavia, ha llegado tu momento.

—Ay, Sophia. —Y, como es habitual desde mi infancia, me abrazo a ella, sumergiéndome en su seno donde su aroma me transporta a tiempos más inocentes.

—No temas, mi niña. He observado cómo te mira ese joven; te hará feliz.

—Sí, pero ¿y yo a él?

—No temas. He traído algo para ti; debería habértelo dado anoche, pero se me olvidó entre tanto ajetreo.

De entre sus ropajes, saca un diminuto códice que me entrega con una mirada pícara. En la cubierta leo «Filenis de Samos», lo abro y, al ver la primera imagen, lo cierro avergonzada.

—Pero...

—¿Quieres complacer a tu futuro esposo y evitar que busque a otras? Te aseguro que, si exploras lo que te he traído, lograrás satisfacerlo y experimentar placer para ti también.

Siento cómo el rubor invade mis mejillas, pero no estoy dispuesta a compartir a Marco con nadie. Ignorando la presencia de Sophia, me concentro en algunos de los sugerentes dibujos que adornan sus páginas.

La voz de mi madre resuena al otro lado de la puerta, y entrego el librito a mi nodriza, quien lo guarda de nuevo en su escondite.

—Octavia, el desayuno está listo. Luego debes tomar un baño y empezar los preparativos.

—Voy, madre.

Las imágenes que he vislumbrado dan vueltas en mi mente, y anhelo ser capaz de llevarlas a cabo con mi futuro esposo. Solo el imaginarme estas escenas enciende un ardor en mi vientre, una sensación desconocida hasta ahora.

Tras el baño, llega un séquito de ornatrices⁠3, encargadas de peinar y maquillar cada detalle. Estoy segura de que a Marco le encantaría verme en mi esencia natural, pero las rígidas costumbres dictan sus normas. Me peinan con la punta de una lanza, una práctica que, según la tradición, asegura la buena fortuna. Espero que mi prometido haya colocado también lanzas debajo de nuestro lecho, invocando así la prosperidad y el amor en nuestra unión.

Me colocan una corona con las flores que recogí ayer, trenzada con azahar y laurel, y el velo adquiere un tono rojo anaranjado, como el destello del rayo de Zeus. Aún llevo la túnica nupcial. Unos zapatos especiales, blancos a juego con el vestido, se han traído para la ocasión.

Una vez maquillada y ataviada, me enfrento al espejo que han dispuesto, y una extraña sensación de desconocimiento me embarga. La imagen reflejada no parece ser la mía. Agradezco en silencio que este cambio solo perdurará unas horas.

Asomo la cabeza por la puerta y contemplo la casa engalanada en su totalidad. Festones de mirto, al igual que se usaron, según cuentan, en la boda de Venus, adornan cada rincón. Cortinajes de tonos amarillo-anaranjado enmarcan la escena, mientras ramos de cintas blancas decoran las puertas. El aroma del incienso impregna el aire. A medida que el tiempo avanza, mis nervios se intensifican.

Mi nodriza reaparece, y le pido que me deje el códice. Lo extrae de su vestimenta, y lo examino nuevamente.

—Lo llevaré a la casa de tu esposo, y espero colocarlo debajo de tu cama. Es mi regalo de bodas.

Al asomarme de nuevo, descubro que, en un lateral del atrio, las máscaras de mis antepasados observan en silencio todo lo que acontece, como guardianes de la tradición familiar.
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No sé cuánto tiempo ha transcurrido, pero un inconfundible alboroto resuena en el aire, y mi nodriza, con ojos brillantes de emoción, me informa de que mi apuesto prometido ha llegado; los cantos nupciales se intensifican, llenando el ambiente de una dulce melodía.

Cuando finalmente lo veo, mi corazón no puede evitar latir apresurado ante su imponente presencia. Viste una túnica blanca, sencilla pero elegantemente ajustada, y sobre ella, la toga virilis le confiere un aire de nobleza que roba mi aliento. Mis ojos no pueden apartarse de él, ni de la cautivadora sonrisa que ilumina su rostro al verme.

El primer acto de nuestro compromiso es plasmado en las tabulae nuptiales, donde, con testigos seleccionados entre los asistentes, firmamos solemnemente. Bajo la atenta mirada de los congregados, un carnero es sacrificado con rituales ancestrales, marcando el inicio de nuestra unión.

Martia, una matriarca de la antigua familia Junia, se acerca a mí con gracia, tomando mi brazo con delicadeza. Nos conduce hacia un pequeño altar de mármol, decorado con exquisitas flores y adornado con un pequeño fuego que baila en la brisa. La música de la orquesta envuelve el momento, creando una atmósfera mágica.

En un instante de ensueño, olvido que es el momento de levantar mi velo, pero la sabia Martia me lo recuerda con una mirada comprensiva. Al hacerlo, una cálida sonrisa se dibuja en los labios de Marco, cuyos ojos brillan con un destello especial.

La anciana toma mi mano derecha, colocándola sobre la mano de Marco, y el roce de su piel contra la mía envía escalofríos por todo mi ser, provocando que recuerde las imágenes del pequeño librito griego.

Así, mi vida queda unida a la suya, y en su rostro, una felicidad resplandece. La solemnidad que en ocasiones lo caracteriza ha dado paso a una expresión radiante, iluminada por la sonrisa que ahora adorna sus labios.

El banquete se despliega ante nosotros, pero estoy segura de que apenas probaré bocado. Entre los murmullos de felicitaciones, los invitados elevan sus voces para congratularnos, dejándome sorprendida y sobresaltada.

—Estás deslumbrante, mi pequeña Venus. —Es la primera vez que mi esposo dirige sus palabras hacia mí, ya que la atención de nuestros invitados ha reclamado su presencia todo el tiempo.
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El día transcurre velozmente; hace tiempo que mi esposo se retiró, y ahora nos aguarda otra tradición: la del rapto. Me despido de mi madre con el corazón encogido, aunque la certeza de tener a Sophia a mi lado alivia la despedida. Un gesto poco común que agradezco a Marco.

Los fuertes brazos de Septimio me separan de mi madre, siguiendo la costumbre, y nos encaminamos hacia mi nuevo hogar. Dada la prominencia de nuestras familias, se han instalado palcos a lo largo del trayecto, donde numerosos espectadores atestiguan nuestro cortejo, compuesto por una multitud.

Tres jóvenes, desconocidos para mí, me guían tomándome de la mano, mientras Septimio, atento a cada detalle, asegura que nada perturbe nuestra marcha. Cánticos, a veces atrevidos y otras divertidos, resuenan en el aire. La hija de una familia amiga de Marco me sigue; debería ser una amiga mía, pero celebrar la boda lejos de mi hogar lo ha impedido.

Al llegar, los amigos de mi esposo le solicitan que lance nueces, un gesto enigmático que escapa a mi comprensión. Ahora, me corresponde ungir las jambas de la puerta con grasa para ahuyentar las malas energías y adherir lana a ellas, símbolo de mi futura dedicación a tejer como buena esposa.

Los nervios en mi estómago se multiplican por mil, el momento tan esperado y, a la vez, temido está a punto de llegar. Los tres jóvenes que me acompañan me levantan en sus brazos, cruzando el umbral sin tropiezos, en otra de las tradiciones. Martia, nuevamente a mi lado, me conduce al atrio, donde Marco me espera con una mano ahuecada llena de agua que salpica sobre mí y me entrega un tizón. Martia ha desaparecido en el interior de uno de los cubículos, revelando el lecho nupcial adornado con multitud de rosas del azafrán.

En una lujosa hornacina, diviso la figura del dios Príapo, parte esencial del ritual que da inicio a esta inolvidable noche. Mientras Marco despliega su toga con elegancia sobre la opulenta cama, invoco al genius, esperando que otorgue fertilidad a nuestra unión. Sin embargo, la tensión me embriaga, y mi cuerpo tiembla más que nunca, incapaz de contener la ansiedad que se apodera de mí. Dedico otra oración al dios fálico y toco su atributo, siguiendo el consejo recibido. Marco ha concluido, y su mirada fija en mí me atraviesa mientras se acerca.

Antes de partir y dejarme a solas con Martia —preferiría que Sophia estuviera a mi lado en lugar de ella—, Marco se acerca a mí, y susurra palabras reconfortantes en mi oído:

—Confía en mí, mi pequeña Venus.

La mujer, al despojarme de los adornos y joyas que adornaban mi figura, me aconseja con sabiduría maternal:

—No temas, Marco sabrá tratarte. Solo déjate llevar y no te resistas, cualquier resistencia solo hará el proceso más doloroso. Todo pasará rápido.

¿Doloroso? La sorpresa se refleja en mi rostro. Había entendido que sería molesto, pero estas palabras inquietantes de Martia me desconciertan. Anhelo que todo termine pronto o que Marco regrese para que podamos hablar. Deseo que me bese y me toque. Cuando sus manos me han acariciado mi piel se ha erizado y no entiendo esa sensación. ¿Tendrá eso algo que ver con el placer del que me ha hablado Sophia y con los dibujos que he visto en su misterioso librito?

Martia sugiere que invoque a las divinidades Virginense, para que me ayude a desnudarme, Subigo para que me coloque debajo de Marco —no es eso lo que yo he visto en el librito, o al menos no solo eso—, y a Prema para que no me ¿defienda de mi marido? Inquieta acerca de lo que sucederá, la anciana ha logrado angustiarme, contrarrestando los intentos de Sophia por tranquilizarme con sus relatos.

Corro hacia la cama para comprobar si mi nodriza logró colocar su regalo debajo de ella. Extraigo el libro y ojeo las páginas llenas de posturas, acompañadas de escaso texto en griego que soy capaz de entender. Agradezco a mis padres por la educación recibida. Mientras imagino a Marco realizando esas acciones conmigo, un calor desconocido se apodera de mi vientre y entre mis piernas.

Escucho pasos afuera y devuelvo veloz el códice a su escondite, quedándome rígida como una lanza en la cama.

El embriagador perfume de Marco inunda mis sentidos, y las lucernas revelan su perfil en la penumbra.

—Mi pequeña Venus, ven. —Trago saliva y me levanto, sintiendo el frío de las teselas en mis pies descalzos mientras me acerco despacio. Su mano extendida me infunde confianza—. No temas. Haré lo posible para que no sea doloroso, pero podría molestar un poco. Necesitarás colaborar. No sé qué te han contado, pero si son cosas malas, olvídalas. No haremos nada que no quieras, y si no deseas que...

—Sí quiero. —Me sorprendo al afirmarlo, pero estoy segura de mi deseo. Quiero complacerlo, quiero que nunca se aleje. Incluso si significa aprenderme el librito de memoria. Un temblor recorre todo mi cuerpo cuando las manos de Marco acarician mi rostro y sus labios rozan los míos.

—Tú y yo somos diferentes, y quiero que lo sepas. No podremos besarnos en público ni demostrar afecto abiertamente, pero quiero que compartas mi cama todas las noches y toda la vida. Quiero amanecer contigo cada día.

Sus palabras alentadoras resuenan en el aire, y ahora soy yo quien eleva mis manos, deslizándolas por sus robustos brazos, sintiendo cómo su piel reacciona ante mi tacto, erizándose al igual que la mía. Mi toque se aventura por su rostro, trazando los contornos de sus facciones fuertes y marcadas, mientras me dejo llevar por mis deseos, provocando un gemido fugaz que escapa de sus labios.

Las manos de Marco descienden hacia el incómodo nudo, tratando de deshacerlo sin conseguirlo. No estoy segura de si debo ayudar o permanecer quieta. Me mira y sonríe mientras sigue insistiendo hasta que el fajín cae por fin al suelo, dejándome solo con la túnica que he llevado todo el día como única barrera entre nosotros.

Se distancia unos pasos, desprendiéndose de su túnica con una naturalidad desinhibida, quedando desnudo ante mis ojos. Su falo erecto atrae mi atención. Es la primera vez que contemplo a un hombre en su total desnudez y dudo si mi interior estará preparado para acogerlo. El rubor me embarga cuando Marco percibe mi mirada observando cada centímetro de su cuerpo, fuerte y fibroso, con los músculos marcados bajo su piel tostada por el sol.

Marco se acerca con suavidad, deshaciéndose delicadamente de mi túnica, que cae al suelo. Mi primera reacción es la de cubrirme, pero las manos de Marco capturan las mías, impidiéndome ocultar mi desnudez.

—No te cubras, preciosa Venus. Déjame admirar tu belleza. —Sus palabras, llenas de halagos, me incitan a obedecerle a pesar de la vergüenza que siento, entregándome a su mirada llena de admiración. Me siento como una diosa, esperando ser adorada en cualquier momento.

Dándome la vuelta, Marco continúa observándome, evaluando mis reacciones. Aunque mis temblores persisten, ese cálido calor se extiende por donde sus ojos recorren mi cuerpo. Siento su perfume cerca de mí y el cálido aliento con aroma al vino que compartimos en la celebración.

Sus labios rozan mi oreja, dejando un suave beso que despierta la sensibilidad de mi piel. Mis pechos, pesados y endurecidos, llaman mi atención, sus manos se pasean por mis hombros en sentido descendente, rozando mis senos que se endurecen más al sentir su tacto. Nadie me había hablado de esta zona, pensé que solo servían para amamantar, y la vergüenza se apodera todavía más de mí al notar la humedad entre mis piernas.

Marco se detiene frente a mí, toma mi rostro entre sus manos y sus labios se acercan a los míos. El beso es intenso, más de lo que imaginaba. Una de sus manos baja hacia mis senos, acariciándolos y provocando un gemido que escapa de mi garganta. El recuerdo de uno de los dibujos del libro aparece en mi mente, algo similar a lo que estamos experimentando, pero con la diferencia de que la otra mano del amante se aventura entre las piernas de la mujer.

Puedo sentir la mano de Marco descender por mi ombligo, y cuando separo las piernas, acaricia mi monte de Venus, donde la evidente humedad me avergüenza.

—Mi diosa, no esperaba esto. Es cierto que deseas compartir este momento conmigo. Prometo ser cuidadoso. Vamos a la cama.

Tomándome de la mano, me guía hacia la cama, y al sentarme en el filo, decido detenerlo, sorprendiéndolo. Quiero probar algo que he visto en el librito.

—Quiero hacer algo, Marco. No estoy segura de si sabré, pero...

Se relaja al ver que no quiero retractarme, y con la duda reflejada en sus oscuros ojos, me anima a continuar.

—Haz lo que desees. Ya te lo he dicho, haremos todo lo que queramos.

Me inclino hacia adelante, atrayéndolo hacia mí, su falo queda a la altura de mi cabeza y al adivinar mi intención, me detiene.

—Dioses, Octavia, no tienes por qué hacer eso.

—Quiero darte placer. No soportaría compartirte con nadie. Aunque llevemos poco tiempo juntos y que haya sido muy apresurado, quiero tenerlo todo contigo. No quiero ser solo la madre de tus hijos, aunque sea lo que dictan las normas.

—Sí, pero no es necesario.

Lo acerco hacia mí de nuevo y, colocando mis manos en sus caderas firmes, lamo con devoción su punta, la chupo con entrega hasta familiarizarme con su sabor, su textura suave y húmeda, levemente salada. Cuando creo estar lista, abro la boca, introduciendo casi por completo su presencia, esforzándome por reprimir una arcada.

—Más despacio, pequeña, lo estás haciendo bien.

Gime, y con sus suspiros y movimientos, me guía con maestría hasta lograr que me relaje y disfrute también. Saber que soy el motivo de su placer intensifica mi humedad. Nunca antes había experimentado estos sentimientos con nadie, y me regocijo en que Marco sea mi primer amor.

—Para, Octavia, detente, no quiero acabar en tu boca, no en nuestra primera vez.

Se encarama a la cama con su toga debajo de nuestros cuerpos y su aroma impregnándolo todo. A pesar de los nervios, anhelo que continúe. Otro dibujo en mi mente retrata al amante explorando entre las piernas de la mujer. Desconozco si es aceptable o si solo lo realizan las prostitutas, pero deseo experimentarlo.

Siento su peso desplazar la cama; trago saliva. Se aproxima a mi boca y me besa, saboreando su esencia en ella, sin importarle. En la estancia, solo resuenan gemidos y el roce de nuestros cuerpos. Aunque escucho pasos afuera, Marco no se detiene. Sus labios exploran mis senos, los besa, los saborea mientras me retuerzo. Continúa descendiendo por mi cuerpo y se detiene entre mis piernas y mi pubis depilado. Aspira y noto su lengua perderse entre mis pliegues. Mi instinto me lleva a cerrar las piernas, pero Marco las separa y sigue regalándome el éxtasis del que hablaba el librito y Sophia.

—Me encanta cómo sabes, mi Venus. Estás lista.

Se posiciona sobre mí, solicitándome que lo rodee con mis piernas. Obedezco y siento su punta en mi humedad, penetrándome con delicadeza. Aguanto la respiración y, de repente, se encaja por completo en mi interior, rompiendo algo y arrancándome un grito.

—Lo siento, no pude evitarlo —se disculpa afectado—, pero puedo asegurarte que a partir de ahora será placentero. Tanto para mí como para ti.

Sus manos acarician mi cabello y se encargan de enjugar las lágrimas que han brotado de mis ojos. Me besa con ternura mientras se mueve dentro de mí. El dolor ha quedado atrás, transformándose en una mezcla de calor y humedad. Ansió que aumente la intensidad de sus movimientos, que me roce más profundamente. Elevo mis caderas en búsqueda de mayor contacto, y él me alienta a que lo haga. Introduce una mano entre nosotros, acariciando entre mis pliegues, intensificando el calor hasta sentir que estoy a punto de estallar.

—Oh, Marco —es lo único que acierto a decir.

—Así, mi diosa, muévete así, conmigo.

Su destreza desencadena mi éxtasis justo cuando él se libera en mi interior, dejándose caer con delicadeza, sellando nuestra unión en un momento de íntima conexión.


Capítulo 26
Forjando Vínculos
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MARCO

No quiero separarme de ella, así que me quedo enredado dentro de su cuerpo, disfrutando todavía de su cálida acogida. No esperaba que hiciera lo que ha hecho ni que se entregara con tanta pasión. Estaba húmeda solo con el roce, lo cual augura una relación inesperada, pero, en mi fuero interno, anhelaba que así fuera. La beso con un cariño desconocido, un afecto que ha florecido y que ahora reconozco como genuino, quizás el mismo tipo de felicidad que han disfrutado mis padres desde siempre y que continúan experimentando.

Me levanto y tomo un paño húmedo; las libertas han dejado todo preparado para el aseo, incluso tal vez un baño, pero creo que está agotada. Ha sido un día largo e intenso, y supongo que desea descansar. La limpio con atención, y ella se sorprende. Su piel reacciona erizándose con el roce de la tela empapada.

—Puedo encargarme de esto —dice algo avergonzada.

—Lo sé, pero quiero hacerlo. Espero haber sido gentil. Siento tu dolor.

—Fue poco, no debería haber gritado, lo lamento. Es mucho mejor de lo que había imaginado. Solo Sophia me habló de placer, y eso es lo que me has dado.

Sonrío y la beso de nuevo, es todo lo que deseo en este momento: besarla y perderme en su cuerpo una y otra vez. Solo al pensar en ello mi falo se endurece, y su mirada se fija en él.

—Sophia también te habló de lo que has hecho antes de…

—Hizo algo más, pero no sé si será malo para ella que te lo cuente.

Le paso una fina túnica por si desea cubrirse, pero para mi sorpresa, la deja de lado en la cama. Tomo sus manos y le hablo, dejando claro, si aún no lo he hecho, que no quiero secretos entre nosotros.

—Octavia, no quiero que haya secretos entre nosotros. De ningún tipo. Necesito saber lo que deseas y lo que piensas en todo momento. Solo así podremos ser felices y lograr la estabilidad que ansiamos. Nunca te engañaré. Jamás. Ya lo he dicho antes, pero quiero que quede claro: solo te quiero a ti, en mi vida, en mi hogar y en mi lecho.

—¿Y si algún día me ocurre algo?

—Nadie ocupará tu lugar, nunca, y no compartiré el lecho con nadie más. Desde hoy, eres única en mi vida. —Tal vez todo esto sea muy intenso y me esté precipitando, pero creo que esta pequeña Venus ya ha conquistado mi corazón y nada podrá sacarla de allí—. Si alguna vez escuchas rumores o te cuentan algo, confía en mí para contármelo y yo te diré la verdad.

—Nunca es mucho tiempo.

—Tienes mi bendición para rehacer tu vida si muero antes que tú, pero no me pidas que lo haga yo. No lo haré. Y ahora, cuéntame ese terrible secreto de tu nodriza.

Se remueve en la cama y parece algo incómoda; tal vez esté dolorida. Pediré que le preparen una infusión; estoy seguro de que mi madre conoce algún remedio. Para mi sorpresa, saca un pequeño códice, y con las mejillas encendidas, según creo observar con la escasa luz de las lucernas, me lo tiende.

—Vaya, con tu nodriza, ¡por Príapo! Qué informada está. Es un buen regalo para una novia. Al menos para la esposa que yo deseo tener. Voy a pedir que te traigan un remedio para las molestias; imagino que estarás algo incómoda.

—No te vayas, estoy bien, no me dejes sola. En realidad, lo que me apetecería es un baño; tantos olores, tanta gente, tanto ajetreo...

—Voy a ver si han dejado la bañera preparada; si no, pediré que lo hagan. Enseguida vuelvo.

Me cubro con la túnica que he llevado hoy y me calzo para ir en busca de alguno de mis libertos y preparar lo necesario.

Cuando todo está preparado con meticulosidad, acompaño a Octavia hasta la bañera y le propongo sumergirme con ella.

—Quería sugerirlo, pero no sabía si sería apropiado.

—¿Qué hemos hablado sobre lo apropiado, mi pequeña Venus?

El agua se ha perfumado con exquisitas flores, inundando el ambiente con un aroma embriagador. Sentir el cuerpo desnudo de mi esposa tan cerca del mío despierta mis instintos, y deseo poseerla una y otra vez. Observaremos cómo se revela después del baño.

—¿Siempre es así? —pregunta, y no entiendo a qué se refiere—. Quiero decir, ¿siempre estás listo para…? —añade, frotando suavemente su trasero contra mi falo erguido.

—Vamos, mi diosa, ¿crees que en esta situación no es apropiado estar así?

—Tenía entendido que tampoco se desnudaban por completo en la noche de bodas, ni ninguna otra.

—Quiero verte, hoy y siempre. ¿Qué te ha dicho Sophia?

—Que confiara en ti.

Mis brazos la rodean, y su piel suave reacciona ante mi contacto. Me ha encantado ver cómo su cuerpo responde a mí sin pudor, entregándose al placer, a pesar de saber que no es lo convencional. Beso su cuello apartando el mechón de su cabello escapado de su recogido, y gime al notarlo.

—El agua se enfría. Salgo primero y te traigo el paño para ayudarte. —Le ofrezco la tela, y ella se envuelve, mientras los aceites esperan para suavizar su piel. Sin embargo, se me ocurre aplicárselos yo mismo.

La conduzco hasta el lecho y la hago recostarse; al ver la mancha rojiza en los paños, se siente avergonzada y aparta la mirada. Toma el ungüento y comienza a aplicárselo ella misma.

—No te avergüences, mi diosa. Lo malo sería que no hubiera mancha.

Vuelvo a coger el aceite y lo extiendo por su cuerpo, deleitándome con su suavidad, hasta que sus gemidos indican que podría hacerla mía de nuevo. Esta vez, desafiando otra de las absurdas normas que nos rodean, le pido que me monte y sea ella quien controle cada momento.

Al sentir mi entrada, se encoge un poco, pero luego se entrega, llevándome al mismísimo Panteón de los dioses, ofreciéndome su placer con gemidos ahogados.

El resto de la noche es similar. He perdido la cuenta de las veces que nos hemos sumergido en el cuerpo del otro; ya no es la niña que parecía ser el primer día, ni su cuerpo ni su mente lo son.

El alba nos sorprende sin haber descansado, pero sus ojos resplandecen.

—Tengo que ir a cumplir con mis obligaciones, mi diosa.

—Yo también, pero tengo que asearme antes.

—El agua está lista, y los paños preparados. —Ella no se ha percatado, pero Lucila ha entrado y ha preparado todo lo necesario, incluida su túnica de matrona, que llevará a partir de ahora.

—¿Nos han visto? —inquiere Octavia con turbada preocupación.

—Lo que pasa aquí es solo entre tú y yo. Confío mi vida a todos mis empleados. Tienes todo lo necesario ahí. Ah, casi se me olvidaba —me levanto y cojo una bolsita de cuero con unas monedas de oro como marca la tradición y se las entrego—, mi regalo, como dicta la costumbre.

—Gracias, Marco.

Llaman a la puerta, y la voz de la nodriza de Octavia se filtra a través de la gruesa madera.

—Octavia, ¿te ayudo a vestirte?

—Un momento, Sophia.

Me visto raudo y le doy un beso fugaz en los labios, ganándome una sonrisa. Las muestras de cariño deberán esperar hasta que podamos encontrarnos en nuestro cubiculum o en algún lugar privado. Abro la puerta y dejo entrar a la nodriza con una sonrisa.

—Salute, Sophia.

—Salute, señor.

Entra en la estancia y yo me dirijo a la zona donde tendrá lugar, como cada mañana, el rito de las salutationes, con el deseo de que pase pronto y pueda reunirme con mi bella esposa, aunque solo sea para disfrutar de su presencia. Hoy he delegado mis obligaciones en Septimio porque esta tarde hay un nuevo banquete nupcial. Antes de eso, quiero disfrutar de un rato a solas con ella.

La imagino contándole a su nodriza cómo ha ido la noche, y noto mi rostro arder. Con mis años, me avergüenzo de que alguien más pueda saber algo de lo que pasó entre nosotros. Ahora, Octavia tiene que realizar las ofrendas a los lares y penates⁠1, en una especie de presentación como nueva matrona.
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Antes de la partida de sus padres, celebramos un banquete de despedida. Tras cumplir con el rito, retornaron a Bailo, prolongando así el tiempo que pasarán separados de su hija.

Después de su marcha, la primera semana ha transcurrido con celeridad. He retomado mis asuntos comerciales y al regresar a casa, siempre me encuentro con mi esposa en la biblioteca, sumida en la lectura de alguno de mis libros o entregada a la creación poética, una faceta que desconocía que le apasionaba. Dialogamos sobre el transcurso del día, y su mente rápida y sus ideas brillantes me sorprenden gratamente.

En estos días, asistimos a diversos espectáculos en la ciudad. Aunque la idea de tenerla lejos me resulta insoportable, sé que disfruta de estas salidas siempre acompañada de Sophia y seguida de lejos por Vero, encargándose de su seguridad. Además, ha salido de compras con su nodriza. No deseo aprisionarla en su propio hogar, y me importa poco lo que dicten las convenciones sociales. No hace ningún mal ir a escoger las telas para confeccionar alguna túnica acorde a su nuevo estatus de matrona.

Tras la despedida de sus padres, noto una cierta melancolía en mi esposa. Por ello, le he sugerido acudir al teatro, con la esperanza de que la comedia representada, algo subida de tono, y las risas del público le devuelvan la alegría. Al regresar a casa, su semblante era radiante.

Nuestro amor persiste a diario, salvo cuando sus «días malos» la llevan a alejarse de mí, a pesar de mi insistencia en que no me preocupa. Durante esos momentos, incluso solicita dormir en otro cubiculum, pero no se lo permito. Los dolores que la aquejan la doblan por la mitad, y la única capaz de asistirla es su nodriza. En tales circunstancias, agradezco aún más haber acogido a Sophia en nuestra casa. He afrontado esos días con normalidad y busco que ella lo entienda así; espero lograrlo en algún momento.

—Octavia, amor mío, aquí tienes tu cocción, endulzado con miel como te gusta.

—Gracias, Marco. Eres tan atento conmigo.

—No hay nada malo en lo que atraviesas. Estoy seguro. Observa a mis padres, han compartido más de veinticinco años juntos, y nunca los vi separarse por nada. Mi madre me lo explicó con naturalidad. No entiendo esa superstición que rodea este tema.

—A veces creo que no perteneces a esta época, si es que eso fuera posible —dice, posando su mano en mi mejilla, intentando sonreír a pesar del dolor que debe experimentar.

—Siento no poder hacer más por ti, mi pequeña Venus.

—Haces más de lo que imaginas, mi amado esposo.


Capítulo 27
Por Fin Puedo Respirar
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ARES

Contarle todo me ha liberado, desatando las cadenas que amarraban mi alma. No solo confesé la trágica muerte de Alejandra, sino también mis costumbres sexuales ocultas desde entonces. Experimento una sensación como si un peso gigantesco hubiera desaparecido de mi ser, permitiéndome respirar profundamente. Puede que sea solo una ilusión, pero durante estos años, no he podido hacerlo.

Continuamos viéndonos casi a diario, ya no hay excusas para nuestra conexión, solo el puro placer de compartir momentos juntos. Avanzamos con la traducción del manuscrito, y la historia de Marco y Octavia se revela fascinante. La historia de la chica de Baelo Claudia, como comienza a llamarla Pandora. Ahora, no hay dudas de que se amaron apasionadamente, como cualquier pareja moderna.

En un par de días, los padres de Pandora llegarán, y la idea de pasar la noche juntos se complica. La incertidumbre sobre si saben acerca de nuestra relación o qué tipo de lazo compartimos flota en el aire. Ni siquiera yo tengo claridad al respecto. Aunque aún dormimos en cuartos separados y no nos hemos acostado, la simple presencia de Pandora a mi lado me reconforta, y sus pesadillas han desaparecido. Mis sueños, por fin, han dejado de atormentarme con visiones de Alejandra.

Llevamos dos días lluviosos y hemos trabajado en la excavación dentro de la caseta, después de haber protegido las catas con grandes lonas. Como no podemos hacer mucho más, les he dado permiso a los chicos para marcharse a la hora de comer. Así que he aprovechado y he venido a recoger a Pandora a la salida de la facultad.

Al entrar al despacho de Leti para esperar a mi chica, me encuentro con mi amiga, que no pierde un segundo en interrogarme.

—Hola, Ares. Me alegra verte. Oye, ¿te vas a Granada? — me cuestiona Leti con su característica sonrisa.

—En principio, solo el veinticuatro y regreso el veinticinco. Ese día almorzaré con Pandora y sus padres. Tengo entendido que cenarán con vosotros en Nochebuena.

—Sí, vendrán a casa. Nos conocemos desde hace muchos años, no me parecía apropiado que estuvieran solos los tres. El veinticinco podríamos quedar para tomar café o algo, si os apetece.

—Por mí, perfecto. Le preguntaré.

—¿Ares? —He sentido su presencia antes de girarme—. ¿Qué haces aquí? —Pregunta sonriendo mientras se acerca para darme un beso.

—¡Ay, qué monos sois! —exclama la profesora, interrumpiéndonos.

Cuando aún tengo a Pandora tomada por la cintura, aparece Saúl, su brillante alumno, y me mira con extrañeza.

—Profesora, los chicos y yo íbamos a quedar mañana para tomar algo después de clase. Veníamos a invitarte —dice, sin cortarse un pelo.

—Lo siento, Saúl, dales las gracias, pero ya tengo planes.

No sé si es verdad o no, pero esperaba que Pandora comiera conmigo y los chicos de la excavación. No se lo había dicho, asumiendo que diría que sí, y ahora me ha desconcertado. Es el último día de clase del año, y hay que celebrarlo.

—Entonces otra vez será. Hasta mañana, Pandora.

—Adiós, Saúl.

Una vez el alumno se pierde por el pasillo, Leti me mira negando con la cabeza.

—Ese chico es el colmo del descaro —le comento—, no se corta ni un pelo, da igual que esté yo o no.

—Solo me ha invitado a tomar algo con ellos, ¿es raro?

—A mí no me dijo nada —añade Leti, suspicaz— y también soy su profesora.

—Es cierto.

Los tres salimos y nos detenemos en Casa Pepe a disfrutar de unas tapas. Mañana será más complicado a cualquier hora, así que hemos aprovechado que había un hueco y que el marido de Leti también la recogería. Cuando terminamos, ha dejado de llover, y nos dirigimos a la casa de Pandora con mi mochila cargada de cosas para pasar una noche más con ella. Se ha convertido en un ritual, en algo que ninguno de los dos pedimos pero que, sin embargo, necesitamos.

Hasta el momento, hemos compartido intensos besos y algunas caricias más íntimas, pero cuando la pasión se intensifica, alguno de los dos frena, dejando que el momento pase. No sé cuánto tiempo más podremos sostener este juego de niños, porque a veces, se convierte en algo doloroso, al menos para mí.

Regresamos a casa, sumergiéndonos de inmediato en la tarea de traducción, un acto casi automático que ejecutamos sin apenas darnos cuenta. La pongo al tanto de los progresos, le muestro las imágenes y las reconstrucciones si hay alguna novedad, y luego nos sumergimos en la historia que Marco nos relata. Ya hemos llegado al punto en que se han desposado y comienzan a vivir su vida en común. Como le había expresado a Pandora desde el principio, están profundamente enamorados, aprovechando cada momento juntos como cualquier pareja. Comparten cada detalle, y ella participa activamente en los negocios de su esposo, cuya opinión siempre es solicitada. Un halo de felicidad les rodea, ajeno a los destinos que les aguardan.

Casi toda la tarde la hemos dedicado a explorar la vida en la ciudad a finales del siglo I, y percibo cómo mi espalda comienza a resentirse. Me levanto y me estiro para aliviar la tensión.

—Ven, te haré un masaje en los hombros, estoy segura de que te sentirás mejor. Voy por aceite de romero. —Me entrega una toalla y sugiere que me tumbe en el sofá.

—Estoy bien, no te preocupes, es solo el tiempo que pasé agachado. Pediré cita con el fisioterapeuta cuando termine.

—Vamos, algo de alivio te proporcionará.

Si tan solo supiera que no será el roce de sus manos suaves lo que aliviará mis tensiones, sino que avivará el fuego que arde en mí casi de manera constante, tal vez no lo haría. Pero quizás su inocencia en ciertos aspectos la haga pasar por alto estos «problemas».

Me recuesto boca abajo y ella se sienta sobre mis piernas, finalmente sube más arriba y se encuentra sobre mi trasero para tener acceso a mi espalda y hombros. Logra relajar un poco las tensiones, pero otras partes de mi cuerpo están lejos de estar distendidas.

—No sabía que eras tan hábil dando masajes.

—No es que haya dado muchos, pero a veces mi madre tenía contracturas en el cuello y la ayudaba. Espera, te limpio. Me gusta tu tatuaje —dice mientras desliza su mano con delicadeza sobre un dibujo tribal en mi bíceps.

—Si continúas tocándome así...

No se retira, pero permite que me incorpore. Ahora está sentada a mi lado y ha dejado la toalla sobre la mesa del salón. Sus dedos acarician mi rostro, acercándose más mientras se arrodilla en el sofá para rozar sus labios con los míos. Sus besos son la chispa que me faltaba para entrar en erupción. Menos mal que llevo unos pantalones de chándal holgados que disimulan la dolorosa erección que me atormenta desde hace un rato.

Ahora sus manos se deslizan suavemente por mi pecho, erizando la piel a su paso. Acariciándome con suavidad, como si no quisiera rozarme del todo. Pierdo el control y la tomo de la cintura, haciéndola sentarse en mi regazo a horcajadas. Su gemido confirma que mi firmeza en cierta parte es más que evidente cuando roza una de sus zonas más sensibles.

Ella lleva un jersey ancho que cae por uno de sus hombros. Introduzco mis manos por su espalda, acariciándola para descubrir que no lleva sujetador como pensaba. Ahora soy yo quien gruñe, y mi erección da un salto mortal en el interior del bóxer. Sin pretenderlo, pero sin evitarlo, rozo sus pechos con el lateral de mis brazos.

—Pandora, dime que pare... —gimo en su boca mientras no dejo de besarla, adorando cada centímetro de sus labios, de su lengua que juega con la mía, provocándome miles de sensaciones—. Pandora —suplico de nuevo, sin que ella diga nada, continuando su asedio a mi boca y a mi pecho que no quiere perder el calor de sus manos. Ahora se mueve sobre mí y siento que estoy a punto de explotar.

—Quiero que continúes, quiero seguir, no pares, Ares, no lo hagas…—susurra en mi boca y pierdo la cabeza.

Sin esperar más, acaricio sus senos por debajo de la tela del jersey que me estorba. Quiero quitárselo, pero no sé si estará cómoda con sus cicatrices. Voy más allá y, al notar sus pezones endurecidos, le quito el jersey por la cabeza sin mirar donde cae.

—¿Estás segura?

—Sí. No podemos postergarlo más, no sé qué puedo darte, pero quiero intentarlo.

—Me estás dando todo, cariño, no te preocupes.

Su mirada se desliza hacia su torso, donde las marcas, apenas visibles salvo la que se encuentra encima de su pecho izquierdo, se revelan como señales imborrables de su pasado. Acerco mis labios y una a una las borro con mis besos, mientras ella gime y se retuerce encima de mí. Podría llegar al clímax solo con esos movimientos y el embriagador sabor de su piel en mis labios.

—Mírame a mí, Pandora, eres preciosa. Lo que ves no existe, ¿me oyes? Mira cómo me tienes. —Froto mi dureza contra su sexo, que siento húmedo por debajo de la tela que nos separa, y suspira más alto, pronunciando mi nombre.

Aproximo mi boca a sus pezones, y ella reclina la cabeza hacia atrás, brindándome un mejor acceso, si es que eso es posible. Sus gemidos son suaves y delicados, como todo en ella, pero me excitan sobremanera. Recordando sus palabras, se me ocurre una idea; aunque yo termine con gangrena, quiero que ella se descubra. Me detengo, y ella me mira entre frustrada y sorprendida, con las pupilas totalmente dilatadas y sus preciosos labios hinchados por tantos besos.

—¿Qué pasa? ¿Algo está mal?

—¿Qué? Nada está mal, pero quiero que hagas una cosa. Vamos a tu dormitorio. —La tomo tal como estamos, y ella enlaza sus piernas alrededor de mi cintura. Vuelvo a besarla, sintiendo el roce de sus senos en mi pecho. Mi piel arde.

Llegamos a su habitación, y sin querer soltarla, la bajo al suelo, dejándola de pie en el centro de la estancia. Me mira intrigada, quiere taparse, pero le cojo las manos y no la dejo.

—No lo hagas —le pido—. Ven aquí. —Me siento en el filo de la cama y la atraigo hasta donde estoy yo. Nuevamente pregunto—: ¿Estás segura?

—Sí —responde escueta.

La observo, y se muerde el labio. Se lo suelto y la acerco más a mí. Separo las piernas y la coloco entre ellas. Meto mis dedos entre la goma del pantalón y su piel, y ella deja escapar un suspiro. Bajo despacio, dándole tiempo para que se arrepienta y me detenga. No lo hace. Le doy la mano para que salga de la ropa en el suelo y la recojo para arrojarla a la silla que hay en el rincón. Lleva unas braguitas de encaje tipo culote en color negro que destacan sobre su nívea piel. Más marcas de ese despreciable malnacido. Todos sus muslos están llenos de pequeñas cicatrices. Ella no dice nada, vuelve a morderse el labio, lo suelto de nuevo y sonríe.

—Quiero que conozcas tu cuerpo, qué te gusta y qué no. No es algo que podamos hacer en un día, pero vamos a empezar por eso, ahora.

—Pero lo que estábamos haciendo me gustaba, estoy...

No termina la frase, sus mejillas se han coloreado como nunca. Me levanto de la cama y me acerco a ella, la tomo por la cintura y la beso de nuevo. Luego, la tomo de la mano y la acerco a la cama. Ella traga saliva de manera perceptible y suspira.

—Tranquila, cariño. Sube.

Me coloco detrás de ella, le pido que se ponga de rodillas y se siente con las piernas separadas. No se ha quitado la braguita; no quiero incomodarla más. Desde atrás, cojo una de sus manos y la llevo a uno de sus pechos. Está rígida, pero mis besos en su cuello y el lóbulo de su oreja consiguen que se relaje.

—Acaríciate, como yo estaba haciendo, como te gustaría que te lo hiciera.

Poco a poco se va soltando, y su mano ya no es guiada por la mía. Ahora es ella quien se acaricia, se pellizca y consigue que sus pezones se ericen y oscurezcan. Son preciosos, rosados y no muy grandes; su tamaño es perfecto para mis manos. Su otra mano está enlazada con la mía, sus gemidos suben de intensidad, trata de juntar las piernas, pero no la dejo, las separo con mi mano, mientras ella se deja hacer, con su cabeza laxa en mi hombro.

—Ares... —gime.

—Así, cariño, lo estás haciendo muy bien. Vamos a dar un paso más. Quiero que con tu otra mano te acaricies por encima de las braguitas. Dime si estás mojada. Estoy seguro de que estás empapada, pero necesito que me lo digas.

Tomo su otra mano y la llevo hasta su sexo. Al principio, tensa, pero la ayudo y conforme se va moviendo, su instinto la va guiando y se deja llevar. Voy más allá y la ayudo a que cuele su mano por la goma de su ropa interior. Vuelve a tensarse.

—Vamos, Pandora, adelante. Tócate. Lleva los dedos a tu humedad. Quiero verlo.

Regreso a explorar con pasión su cuello y su pecho, sintiendo la suavidad de su piel bajo mis labios. Ella se entrega, deslizando su mano por debajo de su braga, ahogando un gemido cuando alcanza su área más íntima.

—Ares, quiero que seas tú —me pide con un susurro.

—No, mi princesa cretense, esta vez no. Te tocarás, te dejarás llevar, y luego veremos qué sucede. No puedes imaginar lo sensual que me resultas, es lo más erótico que he experimentado, y lo estoy disfrutando contigo, mi niña.

Mis palabras la incitan, y obedece, volviendo a acariciar su intimidad, que imagino empapada por sus gemidos y el ritmo libidinoso de sus caderas. Beso su cuello, su garganta, su oreja, mientras mi mano acaricia sus preciosos y endurecidos senos, que se tornan como piedras con cada caricia.

Sus gemidos se vuelven frenéticos, su respiración agitada, y los movimientos de su mano enloquecen. Sujeto sus piernas para impedir que se cierren mientras le pellizco un pezón. Un grito más intenso escapa de su garganta, y sus caricias se tornan más suaves mientras se deja caer hacia adelante para recuperar el aliento.

La dejo reposar unos momentos y, cuando se recupera, la recuesto en la cama, trazando un camino de besos desde su ombligo hasta su boca, donde permanezco mientras abre los ojos y me sonríe, con las pupilas aún dilatadas. Se lo he dicho antes, pero es verdad: es la experiencia más erótica que he vivido, y no puedo evitar pensar que, o me centro en otra cosa, o con el roce de su piel, acabaré por correrme como un adolescente.

—¿Estás bien? —pregunto, preocupado por su silencio.

—Sí, pero imaginé que nuestra primera vez sería diferente.

Me recuesto de lado, enfrentando su mirada oscurecida, acariciando su mejilla. Ha cubierto su cuerpo con el edredón, y me apena que no se dé cuenta de lo hermosa que es.

—Esta no ha sido nuestra primera vez, Pandora. Es tu primera vez. No te avergüences. Cuando llegue nuestro momento, será único. Te prometo que lo haremos mágico, sea cuando sea.

Acaricio su cabello revuelto, retirándolo de su rostro. Es tan especial, y me duele que nunca pueda comprender lo que siento.

Nos acomodamos bajo la colcha, sintiendo su piel contra la mía, ahora que mi erección ha cedido un poco. Su mano se desliza por mi cuerpo, intentando colarse por la goma de mi pantalón. La detengo y la miro.

—Quiero hacer algo por ti. Sé que no debe haber sido fácil, estabas muy excitado. Permíteme devolverte algo de lo que has hecho.

—No es necesario. Estoy bien. —Finalmente, lo logra, su mano se cuela, acaricia mi punta húmeda y escapo un gemido.

—Veo lo bien que estás. Tendrás que guiarme.

—De verdad, Pandora, no hace falta —le digo mientras sostengo su mano, que ya se mueve en mi erección, haciendo que mi autocontrol se esfume.

—Al diablo —dice y quita la colcha, se levanta y se despoja de las braguitas, quedando desnuda frente a mí. Mi sexo, aún aprisionado por los pantalones, responde al desafío.

Sube a la cama y se posiciona sobre mí, retirando mi pantalón para dejarme solo con el bóxer, que desaparece en cinco segundos, dejándome completamente desnudo y excitado como nunca.

—Por Dios, Pandora, ¿sabes lo que estás haciendo?

—Creo que sí, pero espero que me guíes si me equivoco.

¿Dónde demonios está la chica tímida que se ruborizaba por todo? Ahora tengo una diosa desnuda cuyo pelo cae por sus pechos erectos, descendiendo hasta quedar sobre mi sexo. Se mueve en círculos, y si su intención es matarme, está cerca de lograrlo.

—¿Quieres matarme?

—No, ¿no lo hago bien?

—Voy a correrme sin tocarte siquiera, ya ves si lo haces bien, pero dime lo que deseas que hagamos. Estoy perdido…

—Quiero nuestra primera vez, ahora.

—¿Segura? Por favor, Pandora, no tengo condones, ¿tú tienes?

—No, estoy protegida. A menos que no hayas usado protección antes.

—Sí, claro, siempre. ¿De verdad es esto lo que quieres?

Susurra suavemente mi nombre mientras tomo su mano y la guío hacia su sexo, un lugar empapado de deseo que revela la intensidad de su excitación, un eco apasionado de mi presencia en su mundo. La atraigo hacia mí con determinación, dejándola caer suavemente para quedar debajo. Mi boca se encuentra con la suya, mientras mi mano experta se aventura entre sus pliegues, extrayendo gemidos que resuenan en la habitación. Mi erección, húmeda y ansiosa, amenaza con desbordarse sobre su pelvis, pero sé que debo tomármelo con calma si quiero prolongar este momento.

—Dios, Ares, es más intenso que antes, joder…

—Nena, voy a ir despacio, pero no sé si te va a molestar, hace demasiado tiempo de… si te duele, dímelo, ¿vale? Estás muy mojada, no debería, pero no lo sé.

—Vale.

Me incorporo con cuidado, guiando mi erección hacia su húmeda entrada. Se tensa momentáneamente ante la intromisión, pero avanzo con paciencia, acariciando su pecho y sellando cada centímetro con besos apasionados. La sensación de estar en casa, de ser acogido por su intimidad, es abrumadora, un contraste total con experiencias pasadas.

—¿Bien?

—Síí.

Sus manos envuelven mi cabeza, acariciando mi pelo, bajando por mis hombros hasta mi pecho. Eleva las piernas para rodear mi cintura, y solo entonces inicio un movimiento lento, previa confirmación suya.

Gemidos y suspiros se entrelazan en un baile sensual. Nos besamos con una entrega total, fusionándonos en una sinfonía de piel, saliva y fluidos que danzan sin restricciones. Su voz pronunciando mi nombre es música celestial, una melodía que deseo escuchar por siempre.

Ella se mueve en armonía con mis movimientos.

—Pandora, eres sublime, tengo que parar, no quiero correrme sin ti. Esto es como estar en el cielo.

—Esto es infinitamente mejor que hacerlo sola. Es mejor de lo que esperaba.

—Princesa, mete una mano entre los dos y tócate. Igual que antes.

—No creo que haga falta.

Retomo el ritmo con un poco más de intensidad, sintiendo cómo el interior de mi amada se contrae, llevándome a un éxtasis abrumador. La conexión que experimentamos supera cualquier experiencia anterior.

No me salgo, la miro, sus mejillas sonrosadas, los labios hinchados, las pupilas dilatadas y una sonrisa preciosa que me dice que igual no ha sido el mejor, pero para empezar no ha estado mal. Separo el pelo de su cara, la enmarco y la beso.

—Eres preciosa. ¿Todo bien? —Siento la necesidad de que me diga si ha cumplido sus expectativas, si cree que ha faltado algo, si ha sobrado, si le ha dolido…

—Muy bien, creo que ha superado lo que esperaba. No te preocupes, doctor Alonso, que se te arruga el entrecejo.

Sus dedos suavizan la preocupación en mi ceño, arrancándome una sonrisa. El sonido de mis tripas me juega una mala pasada y al oírlo una carcajada me sorprende.

—Creo que las tapas y el ejercicio no se llevan bien.

—Es que has comido poco hoy.

—Tu alumno ese que me jode como te mira.

Salgo de su cuerpo sin querer hacerlo, pero estamos manchándolo todo, y me dirijo al baño en busca de una toalla. Pandora, juguetona aún, me sonríe desde la cama.

—¿Celoso, doctor Alonso?

—Eso parece. Y te aseguro que no recuerdo haber tenido nunca esta sensación.


Capítulo 28
Me Gusta Este Sueño
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PANDORA

Una vibración desconocida me sobresalta, sumiéndome en un estado de confusión. ¿Cómo es posible que, después de conciliar el sueño, algo perturbe mi tranquilidad? La respuesta se revela cuando la voz cálida de Ares penetra en mi conciencia.

—Cariño, me tengo que ir, puedes seguir durmiendo un poco más. Me daré una ducha rápida y nos vemos al mediodía. Te enviaré la ubicación, aunque mejor te recojo.

—Mmmm. —Un suspiro escapa de mis labios, y al percatarme de que es Ares quien comparte mi espacio, su risa contagiosa me devuelve a la realidad. Me incorporo de un salto, y casi nos propinamos un cabezazo al intentar besarme—. Espera, dame un minuto. Me levanto y desayuno contigo.

—No es necesario, hemos dormido poco, descansa un poco más.

—Vamos, ve a la ducha. Yo prepararé café y unas tostadas, además, tengo esas hojaldradas que tanto te gustan rellenas de cabello de ángel.

—Está bien, cabezota.

—Ya lo sabes. Tanto como tú.

Intento desperezarme, notando que hasta el alma me duele. Desconocía que las actividades nocturnas pudieran causar agujetas.

Me levanto con esfuerzo y trato de andar con normalidad, aunque lo consigo a duras penas. Ares aparece en la cocina, mientras preparo las cosas, con una toalla anudada en la cintura, fresco como una rosa. Mis cabellos parecen un nido de pájaros, y mi andar, lejos de ser elegante, se asemeja al de un vaquero. Hubo más momentos apasionados después del primero, como si quisiéramos recuperar el tiempo perdido juntos.

—¿Cómo puedes lucir como sacado de una revista de moda y yo como una indigente? Es injusto.

Ares se acerca sonriendo, toma mi cintura y me pega a la encimera, susurrando en mi boca.

—Estás preciosa, y si no tuviera que irme, te demostraría qué tipo de indigente pareces.

Me suelto de su agarre y salgo corriendo, o al menos lo intento, riéndome de la situación.

—Dame un respiro, dios de la guerra. Deja la batalla para más tarde. Apenas puedo caminar.

—¿De verdad estás así? —pregunta, divertido al verme caminar como un zombi.

—Sí, ¿lo ves? Podrías haberme advertido sobre las agujetas. Te preocupaste por otras cosas, pero de eso, que era importante, no dijiste ni una sola palabra. Vístete antes de provocar un terremoto.

—¿Como los de anoche? —pregunta, socarrón, haciendo que me sonroje. Luego me abraza y besa mi pelo aspirando su olor.

—Me encanta cuando te ruborizas, eres simplemente adorable.

—Oye, Ares… —Me giro para mirarlo a los ojos, necesito respuestas y quiero la verdad. Él ha estado hablando con el investigador, manteniéndome al margen. Necesito saber—. ¿Sabes algo del tal Waters?

—No, hace días que no hablo con él. Imagino que no hay novedades. Quizás solo intentaban asustarte y al ver que, a pesar de todo, sigues adelante como si nada, se han cansado. No ha pasado nada más, ¿verdad?

—No, al menos no que yo haya notado, pero, aun así, sigo preocupada. Que la policía no nos diga nada y que Waters tampoco tenga información resulta extraño, ¿no crees? ¿Realmente es tan astuto que no deja rastro alguno?

Sus dedos recorren mi cabello desordenado, acariciándolo con ternura, como si fuera el tesoro más preciado del universo, mientras sus ojos, ahora más grises que azules, se sumergen en los míos.

—No te preocupes, Paul es excepcional, muy bueno en su trabajo. En plena pandemia desarticuló una red de trata de seres humanos con peces gordos involucrados. Seguro que has oído hablar del caso, lo llamaron «el caso del ababol». Durante semanas salió publicado en todos los medios.

—No sé, no suelo seguir las noticias, y durante la pandemia menos. Fue un momento complicado para nosotros. Mis padres enfermaron, estuvieron ingresados, temimos por sus vidas en más de una ocasión.

Él sigue acariciándome el pelo y la cara, rodeando mi cintura con su otra mano. Es tan dulce que desearía que el tiempo se detuviera y pudiéramos quedarnos así abrazados todo el día.

—Lo siento. —Planta un beso en la punta de mi nariz, y luego roza mis labios—. Tengo que vestirme o llegaré tarde. Me encantaría quedarme contigo —susurra.

—Y a mí, pero recuerda que yo también tengo que trabajar. Seguro que tu día pasa volando.

Se separa de mí a regañadientes, y mientras se viste, termino de preparar el desayuno: tostadas y el bizcocho que hice ayer. Sé que le gustan con mermelada, así que se lo sirvo en la mesa. Saco también las hojaldradas que le he dicho. Me doy cuenta de que en estos meses desde que nos conocemos, sé mucho de él. Ha compartido su pasado, y en las horas que hemos vivido juntos, hemos descubierto tanto el uno del otro que parece que somos amigos desde hace años. Bueno, ahora en realidad algo más.

—Princesa cretense, ¿no has exagerado con el desayuno o planeas invitar a tu vecina antipática?

—Pobre mujer, solo se preocupa por la seguridad del edificio. —Cuando entraron en mi casa, ella nos miró con desdén, y desde entonces, cada vez que ve a Ares, le dedica una mirada aterradora, como si la hubieran contratado para interpretar a una bruja en una película de Disney.

—¿Y yo qué aspecto tengo? ¿Como un delincuente? Si es así, avísame para cambiarlo.

—Sí, como un delincuente sexy —le digo, acercándome para besarlo y disfrutar de sus labios un momento.

—No deberías provocarme con tus artimañas, pérfida Hécate —protesta cuando nos separamos para reírme de sus ocurrencias.

—Por supuesto, ¿cómo crees que te he conquistado si no es con mis hechizos? Vamos, desayunemos antes de que llegues tarde.

Tomamos el desayuno compartiendo planes para la mañana. Me dice que me echará mucho de menos los días que esté en Granada. Solo se va el día de Nochebuena y regresa el día de Navidad, ya que tienen trabajo en la excavación el día 26. He pensado en llevar a mis padres para que la vean, especialmente a mi madre, a quien le apasiona la historia antigua. Siempre me pregunta por los avances en la traducción y la historia de la chica de Baelo Claudia, como ella y yo la llamamos. Al contárselo a Ares, también adoptó ese nombre para referirse al manuscrito.

—Me encantaría quedarme más tiempo, pero llego tarde. Te recogeré a la una y media, ¿vale? Hoy salimos más temprano. ¿Sales a la una?

—Sí, vendré a cambiarme y me recogerás aquí. Pero si no puedes, envíame la ubicación e iré yo.

—No te preocupes, hoy que no hay previsión de lluvia, voy en moto y te recojo. Abrígate, que sabes que luego hace frío.

—Sí, papi.

—No me tientes, profesora, que llamo diciendo que estoy enfermo y no sales de aquí hasta que tengas que ir a por tus padres —dice mientras me sube a la encimera y se coloca entre mis piernas, abrazándome por la cintura—. Eres tan bonita —añade, mirándome a los ojos. Me da un suave beso en los labios, que profundizo, dejándonos a ambos con la respiración agitada y el deseo de más.

—Venga, vete. Ya habrá tiempo para estar juntos. O eso espero.

—Yo también. Este sueño que estoy viviendo contigo me parece increíble.

—Me gusta este sueño.

Me baja de la encimera, se pone el abrigo, coge su mochila y se va, dejando tras de sí la estela de su perfume mezclado con el aroma a gel de baño.

Con una sonrisa bobalicona, recojo los restos del desayuno de la mesa y los introduzco en el lavavajillas. Con un clic, inicio el programa y lo dejo funcionando mientras me encamino a la ducha, incapaz de dejar de sonreír. Quién iba a imaginar que una relación podría hacerte sentir así. Bueno, el sexo ha desempeñado su papel, nunca imaginé que pudiera ser tan maravilloso, o tal vez sea que todo con Ares lo es. Me alegra haberme sincerado con él y, sobre todo, que el incidente del coche amarillo casi atropellándome haya llevado a la aparición de mi arqueólogo en mi vida.

Mi móvil suena en algún rincón, pero lo ignoro, consciente de que necesito cargar el reloj inteligente. Lo retiro de mi muñeca y lo coloco en su base mientras busco el teléfono, pensando que podría ser Ares o mi madre, aunque mi chico aún no ha tenido tiempo de llegar, así que podría ser mi madre confirmando la hora. Sin embargo, descubro que es un mensaje de un número desconocido.

+225541483802:




No te relajes tanto, muñequita. No me he olvidado de ti.




El móvil resbala de mis manos y mis piernas comienzan a temblar. Aunque Ares me aseguró que Waters es un buen profesional, ahora también tiene mi número, y mis padres llegarán mañana. Siento mi respiración agitarse y temo que me marearé si no me relajo. Me apoyo en la pared y me deslizo hasta el suelo. Inclino la cabeza entre las piernas y trato de respirar más despacio. Ya no confío en llamar a la policía; en mi caso, no ha servido de nada. Decido que lo mejor es comunicarme con Paul Waters y contarle sobre el mensaje en cuanto pueda hablar.

Decido reenviar el mensaje al investigador y aguardo su respuesta, reviso la hora y veo que cuento con apenas una hora antes de comenzar mi jornada laboral. La ducha me llama y me levanto, logrando controlar el temblor de mis piernas. Al ponerme de pie, descubro que las lágrimas han trazado su camino por mis mejillas. ¿Por qué? Esa es la única pregunta que resuena en mi mente, sin una respuesta clara. En ese instante, mi teléfono vibra y visualizo el contacto de Paul.

—Nadie ha rondado tu casa en los días que lleva mi equipo allí. Creo que te están desafiando —expresa, sin saludos preliminares—. Desde que cambiaste la alarma, no ha podido entrar. Estoy casi seguro de que tenía hackeado el sistema. ¿Quiénes tienen la clave ahora?

—Ares y yo. Además, mi madre, pero dudo que ella, que está a kilómetros de distancia, sea relevante.

—¿Cómo se lo has contado?

—Es una fecha importante para ambas.

—Espero que no sea un cumpleaños. Es lo primero que buscan.

—No somos tan ingenuos.

—Sé que decirte que no te preocupes suena absurdo, pero estoy contigo. Os estamos vigilando a ti y a Ares, aunque no lo percibáis. Eso es lo que hacemos. El sábado, otro equipo de mi confianza tomará el relevo, porque si no vuelvo a casa para Navidad, temo que terminaré durmiendo en la calle.

Su comentario me hace reír.

—Tiene su lógica, sobre todo si esos días no hay nadie aquí. Supongo que son días de pasar en familia, y no tendrán tiempo para amenazar a nadie.

—No podemos subestimarlos. Disfruta de estas fiestas con tranquilidad. Avísame ante cualquier cosa, incluso si estoy en casa. ¿De acuerdo?

—Sí. Gracias, Paul.

Con un poco más de tranquilidad, salgo de la ducha y me visto con un pantalón vaquero negro, un jersey rojo, unos botines con un leve tacón y mi abrigo grueso; hoy hace más frío. Maquillo mi rostro ligeramente como cada día, pero noto que mi piel irradia un brillo especial. Recuerdo la noche anterior y una sonrisa involuntaria y un rubor regresan a mis mejillas, encendiéndolas como una cerilla.

Todo el camino por la calle, siento la persistente sensación de que alguien me sigue. A pesar de mis intentos por mirar a mi alrededor, no logro identificar a nadie. La ansiedad se intensifica en el último tramo de la calle antes de entrar por la puerta lateral de la facultad, y acelero el paso, casi chocando con una alumna que pasaba por allí.

Todavía me queda más de media hora antes de entrar en clase, así que me encamino a la cafetería y pido una tila. Me siento y, mientras la disfruto, una llamada sobresalta mi tranquilidad. Al ver que es mi abogada, la angustia que había logrado apaciguar se incrementa.

—¿Lena?

—Siento llamarte para esto, pero…

—Lo han soltado.

—Así es. Hace algún tiempo, pero por un error en el sistema no me avisaron. No sé qué decirte. Lo siento, Pandora, no imaginas cuánto.

—Y no saben dónde está.

El silencio al otro lado del auricular confirma mis peores temores. Mi verdugo ha salido de la cárcel, lleva tiempo en la calle, no sé cuánto, y encima, no se sabe dónde se encuentra.

—Se supone que está rehabilitado. Ha completado dos carreras, dicen que nunca ha dado problemas. Salió antes, con beneficios carcelarios. Ha hecho todo lo que se le ha pedido. —Mis lágrimas brotan sin control y el chico de la cafetería se acerca a mí—. Pandora, ¿sigues ahí?

—Te dejo, después hablamos —respondo con un hilo de voz antes de colgar y que escuche mi nombre antes de hacerlo.

—¿Profesora, estás bien? —es el chico de la cafetería, del que aún no sé su nombre, el que se ha acuclillado delante de mí—. Te traigo un vaso de agua.

—Pandora, me llamo, Pandora —logro decir.

En un instante, un vaso de agua aparece junto a la tila que aún no he probado. No puedo creer que, después de la felicidad de esta mañana, me estén sucediendo tantas cosas que me desestabilizan de esta forma. La imagen de Ares aparece en mi mente una y otra vez, y las ganas de escuchar su voz y recibir su abrazo se hacen irresistibles, pero no lo llamo. A lo lejos, la voz del chico de la cafetería persiste.

—¿Estás mejor? ¿Te traigo algo más?

—No, gracias. Estoy mejor. Solo he recibido una noticia inesperada. Se me pasará enseguida.

Me entrega un paquete de pañuelos de papel, tomo uno y le devuelvo el envase, pero él insiste en que me lo quede. Lo guardo en el bolso y se lo agradezco con una sonrisa forzada.

Logro tomarme la tila, que ya no quema, y miro la hora para confirmar que solo tengo cinco minutos. Observo mi reflejo usando la cámara del móvil y noto que el brillo en mis ojos ha desaparecido, ahora están enrojecidos y con el rímel corrido debajo de las pestañas. Lo limpio como puedo y me dirijo al despacho, agradeciéndole de nuevo a Javier —al fin sé cómo se llama—, el responsable de la cafetería en este momento.

A media mañana, me acerco al despacho para dejar el portátil y recoger un libro que quiero mostrar a mis alumnos. Me encuentro con Leti, que está allí. No la he visto antes. Me mira, y debe darse cuenta de que algo me pasa porque su silencio habla por sí solo. Tras mi saludo, al no decirle nada, me pregunta directamente.

—¿Vas a decirme por qué estás así de mustia el último día? Cuando estos días has estado brillando como Campanilla.

—Francesc salió de la cárcel, no sé cuándo, y no lo tienen localizado.

—Ya sabías que pasaría. Si cumple su pena, ya no tiene motivos para ser vigilado.

—No es lo que me dijeron. Y esta mañana he recibido otro mensaje amenazante.

—¿Otro?

Me doy cuenta de que solo le había hablado de las fotos, pero no de los mensajes. No sé por qué no lo hice, quizás para no preocuparla.

Pongo al día a Leti sin omitir detalles, y cuando termino, nos vemos interrumpidas por nuestra próxima clase. Me pide que no le oculte nada más, que está para apoyarme. Le ruego que no le cuente nada a mis padres, y a regañadientes acepta, con la condición de que lo haga yo, algo que no estoy segura de cumplir.
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La siguiente hora se esfuma en un suspiro, y cuando menos lo espero, Ares me aguarda con su encantadora sonrisa a la puerta del despacho. Se acerca y me regala un beso que roba el aliento, dejando a Leti sorprendida y a mí, avergonzada y sonrojada. A él parece no importarle el lugar, y tomando mi maletín, salimos de la facultad después de despedirnos de Leti, a quien prometo contarle todo a mis padres.

—¿Qué ha sido eso? —Ha debido escuchar algo de lo que le decía a mi jefa.

—¿El beso apasionado que me has dado frente a todos? —pregunto con picardía.

—Pensé que éramos pareja y no te importaba. He pasado todo el día pensando en ti y necesitaba tus besos.

—No era necesario tanta efusividad. Tus alumnas enamoradas podrían hacerme un muñeco de vudú. Además, ya tengo demasiados problemas.

—Profesora Ponce de León, no cambies de tema.

—Francesc salió de la cárcel hace tiempo, y me lo notificaron esta mañana. He recibido otro mensaje y he sentido que me seguían. Eso fue antes de saber de su liberación. Ya hablé con Paul, y me aseguró que nadie se ha acercado a nosotros ni a nuestras casas desde que está aquí. Mañana se va, y otros se encargarán de la vigilancia.

Lo he logrado soltar de golpe, sin detenerte a respirar, para evitar desmoronarme de nuevo, sin conseguirlo del todo. Al final, mi voz se quiebra, y mis ojos se desbordan. Estamos en la calleja que sale de la facultad, y hay alumnos por todas partes. Ares toma mi mano, me aleja hacia una calle cercana y enjuga mis lágrimas con sus dedos, sellando la acción con suaves besos en mis labios.

—Creo que no es buena idea que vaya con vosotros a comer hoy, no soy buena compañía —añado.

—Eres la mejor compañía, hoy y siempre. Si no vas, los llamo y me quedo contigo. No pienso dejarte sola. Pero creo que despejarte te vendría bien. Vamos a mi casa, sueltas todo eso y decides, pero no te quedarás sin mí en este estado. Estamos juntos en esto.

—No deberías involucrarte en esta situación. No tiene nada que ver contigo; es mi pasado el que me persigue. No tienes la culpa.

—Pero estoy en tu presente, al menos por ahora. Del futuro ya se encargará el tiempo. Y ahora es donde y con quien quiero estar.

Me atrae hacia su cuerpo, abrazándome con fuerza. Siento sus labios en mi pelo y su aroma, que se ha vuelto familiar, me tranquiliza, haciéndome creer que podremos superar todo esto juntos.

—Confía en mí, princesa cretense.

Algunos alumnos se detienen al pasar y nos miran unos segundos. Nos hemos convertido en el centro de atención, algo que detesto. Me separo de él, limpiándome las lágrimas.

—Estoy tan cansada de todo esto. He pasado diez malditos años intentando olvidar, seguir adelante sin pensar en nada. Y cuando estaba mejor, el pasado vuelve y me apuñala por la espalda. Marchémonos, todo el mundo nos mira; se pensarán que me has hecho algo.

—Me importa poco lo que piense la gente, cariño. Solo me importas tú. Vamos a mi casa o cogemos la moto y te llevo a la tuya. Puedes cambiarte si quieres y arreglarte un poco, o solo lavarte la cara. Estás preciosa sin maquillaje. Los chicos nos esperan, se decepcionarán si no te ven.

Le doy un beso en los labios después de limpiar las últimas lágrimas de mis mejillas y me rodea con su brazo. Así caminamos hacia su casa.

—Vamos a tu casa. No me cambiaré, y en mi bolso llevo una barra de labios y algo de maquillaje. Dejaré mis cosas allí. ¿Iremos en la moto?

—Prefiero ir caminando. Así podré tomarme una cerveza o un vino sin preocuparme. Además, te llevaré por calles que aún no conoces.

—Perfecto.

Ahora nos hemos dado la mano, y decir que me encanta el calor de la suya en la mía con los dedos entrelazados se queda corto. Jugueteamos con ellos y nos miramos de vez en cuando con una sonrisa que intento mantener en mi rostro para que no se note demasiado que sigo agobiada. La sensación de que me siguen no se ha disipado, y de vez en cuando intento mirar hacia atrás sin que se note. Tal vez sea Paul o alguno de sus hombres, pero no lo he notado en todos estos días.

Después de dejar las cosas en casa de Ares y de que él se duche rápidamente, mientras yo curioseo en lo que han estado haciendo hoy, nos dirigimos al lugar donde hemos quedado, la taberna Regina, una clásica cerca de la Plaza de La Corredera. Según mi chico, allí sirven las mejores patatas bravas de la ciudad.

Paseamos por el centro hasta llegar al templo de la calle Claudio Marcelo. Su estructura hexástila aún impresiona con su descarnada desnudez. Me detengo para observarlo unos instantes, imaginando al protagonista de nuestros manuscritos pasear por allí acompañando a su esposa en alguna ocasión a los juegos circenses, para luego separarse e ir cada uno a su zona adjudicada.

—Debe de haber sido impresionante esta zona —digo, más para mí que para que Ares me escuche. Pero lo hace.

—Sí, imagínalo con la plaza porticada que lo rodeaba y que daba acceso desde la vía Augusta y al circo. Además, estaba recién construido cuando Octavia comenzó a vivir aquí. Se cree que se finalizó toda esta zona de la antigua Colonia Patricia Corduba en torno al año 96 después de Cristo, al final del reinado del emperador Domiciano.


Capítulo 29
Sombras Del Pasado
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ARES

A pesar de la euforia de los chicos, Pandora se muestra ausente y apagada. El brillo en sus ojos, tan evidente por la mañana, ha desaparecido, y ahora parecen más oscuros que nunca. Me retiro momentáneamente con la excusa de ir al baño y llamo a Paul. Comparte conmigo lo que le ha confiado Pandora y le informo sobre la liberación de su agresor. Paul asegura que nadie se ha acercado a nuestras casas y sugiere que el cambio en el sistema de alarmas puede haber evitado que el presunto hacker actuara de nuevo. No tiene certeza sobre si el teléfono de Pandora estaba intervenido, pero al no haber compartido la contraseña, es improbable que hayan logrado acceder.

—¿Todo bien? —pregunta Pandora al verme regresar.

—Sí, había cola en el baño.

Me mira con suspicacia, pero no le digo más. No es el momento adecuado; la veo demasiado agobiada para hablarle aquí sobre mi conversación con Waters.

El resto del día transcurre de la misma manera. Los chicos se divierten, noto algún coqueteo entre Sofía y Rafa, un estudiante de último curso de Historia del Arte. No me fijo en nada más, y en ocasiones, algún alumno me hace preguntas que tardo en responder, absorto en mis pensamientos sobre Pandora, quien sigue contestando apenas con monosílabos.

Después de comer, nos dirigimos hacia la zona de la Ribera para tomar una copa antes de despedirnos. Pandora continúa en silencio, solo respondiendo cuando se le pregunta, y sus respuestas son lo más breves posible.

Sofía le pregunta:

—¿Cómo llevas la traducción del manuscrito? ¿Hay algo más interesante que puedas contarnos?

—He llegado hasta unos días después de la primera semana tras su enlace, cuando según la costumbre los padres ya se retiran a su casa y no se ven más. En el caso de ellos, esto es aún más evidente ya que se marchan a seguir con sus negocios en Baelo Claudia, y ella se queda aquí con su esposo. Pero esto me ha enseñado que no todo es como nos contaban y que los romanos también se enamoraban y se amaban como en la actualidad, solo que de puertas para adentro. Están forjando una bonita relación. Es una pena.

—¿Entonces la inscripción funeraria es de ella al cien por cien?

—Diría que sí, corresponde el nombre y por cronología también —responde Pandora.

Sofía sigue al lado de Rafa, quien escucha con atención mientras caminamos hacia el local donde nos tomaremos algo. Observo que sus manos se rozan de vez en cuando, y aunque no avanzan más, tampoco intentan apartarse.
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Un par de horas más tarde, a pesar de las estufas exteriores en la terraza, la humedad del río se hace sentir, y veo a Pandora arrebujándose en su abrigo y envolviendo aún más su bufanda alrededor del cuello.

—¿Quieres irte? —pregunto acercándome a su oído.

—Me gustaría. Ya te dije que no soy una buena compañía hoy. Pero no tienes por qué marcharte tú. Tomo un taxi y me voy a casa. Mañana recojo las cosas de tu casa.

—Claro que no, nos vamos los dos. Tampoco hay mucho más que hacer aquí; ellos, creo, se irán al Sojo, y a mí no me apetece nada ir allí.

—Vale —responde en un susurro.

—Chicos, Pandora y yo nos marchamos ya. Mañana tengo cosas que hacer, ya que pasado me marcho a Granada a pasar la noche con mi familia.

—¿No os venís a tomaros algo al Sojo? —pregunta Eric.

—Ya le he dicho a Ares que se quede; yo me voy. La migraña está empezando a darme señales, y no quiero que vaya a más.

Se levanta de la mesa, deseándoles a todos unas felices fiestas y anunciando que nos veremos a la vuelta. Todos se levantan para despedirse con un par de besos. A pesar de que saben que estamos juntos, algunos de mis alumnos la siguen mirando con cara de querer comérsela. Así que, después de despedirnos, la cojo por la cintura, atrayéndola a mi cuerpo, y nos dirigimos caminando despacio por la Ribera hacia mi casa, donde dormiremos esta noche, o eso creo.

—Pandora, cariño, deja de preocuparte —digo, viendo su mirada oscura y su rostro apagado, mientras nos perdemos por las calles aledañas al Alcázar de los Reyes Cristianos, al que todavía no he venido con ella.

—Ares, creo que me voy a ir a mi casa; quiero estar sola.

—No voy a dejarte, ¿todavía no lo has entendido? Si no quieres quedarte en mi casa, nos vamos a la tuya. Si estás más cómoda, duermo en el cuarto de invitados, pero por nada del mundo te dejaré en estas condiciones.

Se detiene al llegar a la puerta de mi bloque mientras saco las llaves.

—No deberíamos seguir con esto. Ahora no es demasiado tarde, pero después podríamos hacernos más daño. Solo llevamos juntos unas semanas.

Oír esas palabras de sus labios provoca que algo se quiebre dentro de mí, como el sutil sonido de un cristal quebrándose. Si no supiera la razón detrás de sus temores, sentiría que mi corazón se destroza en mil pedazos. Pero comprendo que es el miedo el que habla a través de ella, no sus sentimientos hacia mí. La intensidad de lo que compartimos anoche, la culminación de nuestras experiencias desde que nos conocimos, es diferente, especial y mágica. No permitiré que huya debido a temores que no quiero que gobiernen su vida, ni ahora ni nunca, ya sea yo su pareja o no.

—Sé que no son tus sentimientos los que hablan, es la tensión acumulada de hoy, el miedo a que algo del pasado nos afecte, y no voy a permitir que eso pase. Quiero estar contigo, y me importa muy poco lo que haya sucedido hace diez años y lo que sucederá mañana. Solo quiero vivir este momento contigo, ahora. No me pidas que me aleje de ti, porque no lo haré. Así que, Pandora, decide dónde quieres pasar la noche, ¿en tu casa o en la mía?

No le doy más opciones, tomo su rostro entre mis manos, aparto un poco la bufanda que la envuelve hasta la nariz y poso mis labios sobre los suyos. Su respuesta es inmediata, su boca se abre sin dudar, dándome acceso. Es el beso más tierno y a la vez más sensual y cálido que hemos compartido hasta ahora, o al menos así lo siento. Un suave gemido escapa de sus labios, enloqueciéndome, y las ganas de explorar la suavidad de su cuerpo casi me llevan a desabrochar más botones de su abrigo. Sin embargo, me detengo al darme cuenta de que estamos al borde de dar un espectáculo público.

—Abre la puerta o podríamos terminar siendo el centro de atención. Haces que se me olvide todo.

—Eso es precisamente lo que busco —respondo, apoyando mi frente en la suya antes de dejar un beso en la punta de su fría nariz.

Subimos juntos, inmersos en un beso apasionado. Antes de llegar al dormitorio, nos desnudamos con urgencia en la entrada. Mientras ella baja mis pantalones y el bóxer, me sumerjo en su húmeda calidez, una sensación que me envuelve como si estuviera regresando a mi verdadero hogar. Acaricio sus pechos, sólidos y tersos sobre el encaje del sujetador, arrancándole gemidos mientras mis embestidas amenazan con derribar la pared que nos sostiene. El pequeño mueble de la entrada, donde dejo las llaves, se tambalea al ritmo de nuestro encuentro apasionado. El disco de Hefesto que descansa sobre la repisa a modo de decoración cae al suelo con un estruendo, arrancándonos una carcajada compartida.

La obligo a rodear sus piernas alrededor de mis caderas, llevándola al sofá con mis pantalones arrastrando por el suelo a la altura de mis tobillos, a riesgo de sufrir un inoportuno tropezón, mientras nos entregamos al deseo que nos consume.

Mi mano se cuela entre nosotros al tiempo que ella me cabalga al compás del vaivén hechizante de sus caderas. Bajo la tela de su sujetador, acaricio sus duros pezones con una mano, mientras mi pulgar traza círculos en su hinchado clítoris. Su receptividad me vuelve completamente loco cada vez que la toco.

El ritmo se acelera hasta que, gritando mi nombre, se deja caer en mi hombro, sin dejar de mover sus caderas hasta que alcanzo mi propio clímax, pronunciando su nombre en un gemido.

Abrazados, permanecemos así un rato más, hasta que noto que su piel se eriza. Le recoloco el sujetador, y con cuidado, sin salir de ella, la llevo hasta la cama.

Después de desnudarme, entro en el baño para sacar una toalla y dársela, pero ella irrumpe detrás de mí y propone que compartamos una ducha, dejándonos llevar de nuevo por la pasión.
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Le ofrezco un albornoz que compré y nunca he usado. Le queda enorme, pero, aun así, está preciosa con el pelo alborotado y, al fin, los ojos brillantes tras nuestros dos apasionados encuentros. Me siento sobre la tapadera del inodoro y me recreo en su imagen, mientras ella seca su pelo.

—Eres preciosa.

—Me cuesta creerlo —responde.

—Deberías. Has visto cómo reacciona mi cuerpo ante ti. Estás hecha para ser venerada.

—Eso es cuestión de química, doctor Alonso.

—Entonces debes ser la reencarnación de Marie Curie, porque no veas cómo me provocas. No pretendía asaltarte así.

—No es algo que hayas hecho tú solo, no te preocupes. Creo que mañana mis padres van a pensar que he dado clase de zumba o de equitación si no consigo andar bien, pero por lo demás todo perfecto. Me gusta saber que no soy un bicho raro por fin. Gracias por hacerme sentir tanto.

Se acerca a mí, pasa una mano por mi pelo, la atrapo y la llevo a mis labios, dejando besos en ella.

—Gracias a ti por devolverme a la vida. —La siento en mi regazo, el albornoz se abre dejando a la vista sus esbeltas piernas y esas imperceptibles cicatrices que tanto daño le hacen, paso mis dedos por ellas subiendo hasta el vértice de su sexo, todavía húmedo, y su piel se eriza—. Incluso estas marcas son preciosas. No te avergüences de ellas, princesa cretense.

—Gracias, por hacerme sentir especial.

—Que nadie nunca te haga creer lo contrario; eres especial, maravillosa, preciosa, brillante, mágica. Conmigo has conseguido lo que nadie había logrado en cinco años. Has hecho que Ares, el chico que se emocionaba con su trabajo, que soñaba con vivir historias apasionantes cada día, con encontrar partes del pasado que nadie conoce, que se levantaba cada día con un motivo para sonreír, haya vuelto. Y todo eso lo has logrado tú, mi pequeña diosa.

Sus dedos acarician mi barbilla con un toque áspero debido a mi incipiente barba, y sus labios se acercan a los míos, dejando un roce ligero que envía escalofríos por mi cuerpo.

—Lamento lo que te dije antes. No quiero alejarme de ti. Estar contigo me brinda la alegría que desconocía necesitar, la ilusión que había perdido. Pero tengo miedo de que te hagan daño, no podría perdonármelo. Si algo te sucediera...

—No pasará nada. Confía en mí, y en Waters, es el mejor. ¿Quieres que vaya contigo mañana a recoger a tus padres?

—¿Vendrías?

—Claro, no creo que me devoren. A menos que no sepan de mí.

—Mis padres no son como los tuyos, pero mi madre está ansiosa por conocerte. Dice que desde que llegué aquí, parezco otra persona, y que, si solo le hablo de ti y de lo que hacemos juntos, será que tú tienes algo que ver.

—Uy, si ella supiera... —le doy un golpe en el brazo y la miro sonriendo—. No puedo creer que te sonrojes después de los dos días que llevamos, profesora.

—Ya sabes a qué me refiero. Aunque ahora que lo dices, igual ella piensa que llevamos más tiempo juntos.

Vuelve a ruborizarse, y la atraigo hacia mi cuerpo, abrazándola y besando su cabeza.

—Eres tan adorable.

—No puedo entender cómo siempre logras que me sonroje. Por Dios, tengo casi treinta años —dice, levantando la mirada, donde el reflejo de sus motitas verdes brilla más intensamente ahora.

—Me gusta que lo hagas, te hace más especial si es posible. Nunca imaginé que alguien como tú existiría. No ahora. Creo que has llegado a mi vida en el momento perfecto, por eso no voy a dejarte ir ni a alejarme de ti.

—¿Y si tengo que dejar mi puesto?

—Hablaremos de esa posibilidad cuando llegue el momento. Siempre he sido de cruzar puentes al llegar al río, no antes.

—Me gusta tu filosofía, doctor Alonso.

Deja un beso en sus labios y se estremece, probablemente a causa del albornoz húmedo, a pesar del calor que hace en el baño.

—Vamos a vestirnos, aunque me quedaría contigo desnuda para siempre.

Le ofrezco una sudadera y unos pantalones de chándal que le quedan enormes, pero ella los ajusta a la cintura y los aferra con el cordón que refuerza el elástico.

Su teléfono suena en el bolso, mira el reloj y me dice que es su madre. Responde con una sonrisa.

—Hola, mamá.

...

—A las ocho y treinta y dos. Vale. Allí estaremos.

...

—Sí, Ares vendrá conmigo.

...

—Sí, está bien, yo también te quiero. Hasta mañana, mamá.

Pandora coloca su teléfono sobre la mesa del salón y me sonríe. Solo ese gesto provoca que mi corazón dé un salto, deseando abrazarla y mantenerla entre mis brazos para siempre, donde sé que nadie le causará sufrimiento.

Pero otro sonido en su teléfono cambia su expresión. Su mirada se oscurece, sus manos tiemblan al desbloquearlo. Me acerco mientras ella lee el mensaje:

+886677331277




Espero que hayas disfrutado del día con tu 'novio'. Aprovecha mientras puedas.




Y acompaña al mensaje un archivo de imagen de fotos hechas hoy, hasta la puerta de mi casa.

El temblor se apodera de su cuerpo, la llevo al sofá para que se siente. Las imágenes, si bien de baja calidad, dejan claro que nos están siguiendo. No me importa si Paul se va a casa o si está con su esposa, tomo el teléfono de Pandora y reenvío las fotos, mientras lo llamo con mi teléfono.

—¿Cómo diablos está sucediendo esto, Waters?

—Te juro que no hay nadie cerca de vosotros en un amplio radio a la redonda, y ninguna persona que haya levantado sospechas. No sé cómo tienen esas imágenes. Lo siento, Ares, no sé qué decir. ¿Las has llevado a la policía?

—¿Para qué? Si tú no eres capaz de descubrirlo, ¿cómo coño lo harán ellos, que siempre están desbordados?

—Debes llevarlas, para que las incluyan en el expediente, y el mensaje de esta mañana también. Cuando lo atrapemos, todas esas son pruebas en su contra. Id ahora mismo. Estoy pendiente de vosotros. No me iré a casa hasta mañana.

—Pues de lo que está sirviendo…

Cuelgo el teléfono, enfadado, y le digo a Pandora que se vista, que tenemos que ir a la comisaría. Se muestra reticente, pero la tomo de las manos y la hago mirarme.

—Pandora, cariño, vamos. Waters tiene razón.

La llevo al dormitorio y le paso la ropa para que se vista.

En el trayecto hacia la comisaría, la sostengo por la cintura. No habla. No levanta la mirada. Sus fantasmas la acosan, y la posibilidad de dejarme vuelve a pesar en su alma. Pero no la dejaré, no por esto. Puede haber mil razones, mi pasado, mis cicatrices que aún no sé si han sanado, pero esto no, no es algo de lo que tengamos la culpa ninguno de los dos. No permitiré que sacrifique lo que tenemos a causa de un malnacido que nunca debió cruzarse en su vida.

El inspector asignado a su caso está de guardia. Nada más llegar y dar el nombre de Pandora, el policía de la puerta nos hace pasar con él.

Mostramos todas las pruebas, pero somos escépticos sobre el progreso de la investigación. Pandora relata que su agresor está en libertad y que no sabemos desde cuándo. El inspector toma nota mientras teclea en el ordenador.

—Lamento que te veas involucrada en esto. —La trata de manera familiar, lo cual me exaspera. Aprieto los puños, y ella, consciente de mi malestar, toma mi mano, dejando una caricia que me tranquiliza—. Aún no tenemos constancia de que sea tu agresor, pero tampoco podemos descartarlo. Seguimos investigando. Por favor, aportad cualquier cosa que tengáis; pueden ser pruebas cruciales.

Solo mira a Pandora, ignorándome como si no estuviera presente. No es solo condescendencia, parece coquetear con ella. Le entrega una tarjeta con un número y le dice que es su número personal, que puede llamarlo o enviarle un mensaje en cualquier momento. Observo una marca en su mano derecha, como la de una alianza que se está desvaneciendo, sugiriendo que nuestro policía ligón se ha divorciado o lo que sea hace poco, lo cual aumenta mi enojo.

—Y si no es su agresor, ¿quién más podría ser? ¿Hay otras líneas de investigación abiertas? —pregunto, tratando de llamar su atención.

—Sí, hay otras. Cualquier persona en su entorno es sospechosa, en especial las que ha conocido recientemente. Considerando que todo comenzó cuando se mudó aquí. —Me mira con intenciones evidentes, sintiéndome atacado. Pandora se percata de mi malestar e interviene por primera vez.

—¿Podemos irnos? ¿Necesita algo más, inspector?

—No, por ahora no. Y por favor, llámame Tiago.

—Entonces, lo dejamos con sus ocupaciones, señor inspector. —Mi chica refuerza la formalidad, tendiéndole la mano. Ha notado su intento de familiaridad y se ha cerrado a ello.


Capítulo 30
No Pensé Ser Tan Feliz
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, NOVIEMBRE DEL AÑO 99 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 852 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Estos días que hemos compartido como esposos, el destino ha tejido para nosotros un lienzo de felicidad inigualable. Casi cinco lunas han transcurrido desde que mi encantadora Venus y yo iniciamos nuestro viaje conjunto, y con cada amanecer, mi amor por ella florece con más intensidad. Su destreza en los negocios rivaliza con la de los hombres más diestros con los que he colaborado. De hecho, ahora es ella quien dirige algunas facetas, especialmente las relacionadas con las exportaciones de los productos de su padre hacia todos los rincones del imperio.

Después de días de incertidumbre, donde algunos de mis barcos sufrieron contratiempos antes de descubrir que Sabina estaba detrás de ellos, la calma ha vuelto a nuestras vidas. Incluso llegó a amenazar la vida de Octavia mediante unos pasteles emponzoñados, sumiendo a mi amada en la cama durante varias jornadas. Sin embargo, gracias a los remedios de su nodriza, se recuperó por completo.

Sabina fue acusada, juzgada en la basílica y desterrada, prohibiéndosele regresar a Corduba por el resto de sus días. Aunque lamento que su vida termine lejos de la ciudad que la vio nacer, no estoy dispuesto a enfrentar nuevamente esos celos enfermizos. Nunca antes había experimentado tal angustia. No me alejé de Octavia hasta que sus ojos se abrieron y una hermosa sonrisa devolvió la luz a nuestras vidas. Jamás imaginé que pudiera amar de esta manera; en estas pocas lunas, ella se ha convertido en mi razón de ser.

Las Saturnales⁠1 se acercan, y es necesario preparar la casa para los festines. Conociendo el deseo de mi esposa de tener a sus padres aquí, les envío una nota invitándolos a pasar esos días con nosotros. Aunque no sea lo convencional, las normas poco me importan. Hasta ahora, mi silenciosa rebeldía ha traído la felicidad a mi vida.

En lugar de los regalos comunes como estatuillas y velas, he encargado joyas especiales para que nuestras primeras festividades juntos sean inolvidables, tan únicas como ella. Aunque falta aún media luna, anhelo la llegada de estos días en los que las normas se relajan y podemos ser más auténticos.

Reflexionando sobre todo esto, me encuentro absorto en mis pensamientos mientras los demás disfrutan en las dependencias del foro del puerto, donde la actividad bulle frenéticamente. Gritos, esclavos descargando barcazas llenas de mercancías provenientes de puertos como Ostia, Hispalis y Gadir. Otros aprovisionando barcos que zarparán en breve. Prostitutas con sus ropajes vivos colores y sus cabellos teñidos de naranja, intentan seducir a marineros y viajeros para ganarse su jornal.

Mis barcos, cargados con el mejor aceite de oliva de la Bética y garum, han alcanzado Roma sin contratiempos. Además, transportan consigo plata y joyas, auténticas obras maestras forjadas por hábiles artesanos orfebres que solo encuentran su lugar en la majestuosidad de la capital imperial.

Desde que mi amada Venus cruzó mi sendero, superando los obstáculos planteados por los celos de mi antigua amante, la diosa Fortuna parece sonreírme, bendiciendo tanto mis negocios como mi dichosa relación con ella.

Anhelo terminar las tareas del día para regresar a mi hogar y encontrarme con los besos y el cuerpo de mi pequeña Venus. Desde su recuperación, su deseo de mi compañía parece más ardiente que nunca. Continuamos explorando los placeres descritos en el librito que le obsequió su nodriza como regalo de bodas, experimentando un éxtasis indescriptible en cada encuentro. No comprendo la necesidad de buscar fuera de casa lo que tenemos en nuestro propio hogar, sin temor a enfermedades que podrían acechar en los burdeles más renombrados.

El ajetreo del puerto se ve interrumpido por las noticias de Roma. Mi amigo Septimio, con su tono burlón, me informa sobre el perfecto estado del segundo cargamento de aceite y garum. Sugiere que ahora puedo relajarme y disfrutar de las festividades con mi amada. Aunque su sarcasmo y cierto tono de burla con el que se refiere a Octavia me irrita sobremanera, evito mostrar mi molestia. Él es feliz pensando que una esposa solo sirve para dar hijos, sin tener en cuenta los rumores que corren por las calles de la ciudad cada vez que él sale de viaje y ella se queda sola con los esclavos y sus hijos. No seré yo quien le abra los ojos. O tal vez lo sabe y no le importa.

Después de las Saturnales, Octavia y yo partiremos hacia Tarraco para asistir al enlace de un cliente, siendo invitados de honor. No contemplo la posibilidad de dejarla atrás, incluso ante las pullas persistentes de Septimio. Ante sus insinuaciones, opto por sugerirle que cuide más a su esposa y le brinde placer de vez en cuando, desafiando las normas impuestas por la sociedad.

—Tal vez deberías cuidar más a tu esposa y darle placer de vez en cuando.

—Pero eso es totalmente impuro e inadecuado para una matrona, ya lo sabes.

—¿Y quién dicta lo que es correcto o no lo es? ¿Acaso piensas que los senadores o el emperador hacen siempre lo correcto?

—Calla, insensato, ¿buscas que te crucifiquen? —me reprende haciendo aspavientos.

—Solo digo lo que pienso —respondo tranquilo.

—Ya, y ese judío al que llamaban Jesucristo también dijo lo que pensaba y mira cómo acabó.

—¿Con un montón de seguidores?

—¿No me dirás que te has vuelto uno de ellos?

—No, claro que no, pero yo sigo mis propias normas, al menos dentro de mi casa.

—Espero que esa muchacha no te traiga problemas.

La tensión aumenta cuando me confronta sobre mis creencias, pero defiendo mi derecho a seguir mis propias normas, especialmente en mi hogar. Al reprender sus malos modos hacia Octavia, le exijo respeto. Nuestra vida íntima es asunto nuestro y no debe afectar otras esferas.

La conversación se torna intensa, revelando mis límites y mi determinación para proteger lo que más valoro en este mundo: mi amada Octavia. Aunque Septimio intenta restar importancia a mis palabras con burlas, no tolero que menosprecie a mi esposa. La paciencia se agota, y le advierto que no estoy dispuesto a tolerar más provocaciones.

—Lo siento, Marco. Solo bromeo contigo. Ya sabes que me gusta provocarte.

—Pues no lo hagas. Mi hogar y mi amor por Octavia son sagrados para mí, y no permitiré que nadie los menosprecie.

—Nunca imaginé que el gran Marco, el impertérrito Marco que nunca se dejaba afectar por nada, diría esas palabras e iría como un corderito detrás de unas faldas.

Suelta una risotada y se aleja caminando, dando órdenes a la última cuadrilla que ha traído mercancías para otro de nuestros clientes en Hispania.

Visiblemente enojado, abandono las tareas restantes y me encamino a los establos de mis almacenes portuarios en busca de mi caballo, ansioso por regresar a casa. Las literas me parecen lentas y molestas, por lo que siempre prefiero cabalgar, aunque deba hacerlo por las calzadas extramuros evitando el intenso tráfico de la urbe, al igual que Octavia, quien desafía las convenciones de nuestra ciudad. Aunque algunos conciudadanos cuestionen su decoro al montar a caballo, a nosotros nos importa poco. Reservamos las literas para mal tiempo o ceremonias formales, ya que ni a Octavia ni a mí nos agrada la idea de ser llevados sobre los hombros de otros.

Al llegar a casa, casi en el momento de servir la cena, encuentro a Octavia luciendo una túnica que resalta su figura, cubierta con un manto debido al frío. A pesar de contar muchas estancias de la domus con hipocausto, un ingenioso sistema que calienta algunas estancias por debajo del suelo y las paredes con aire caliente, algunas áreas requieren braseros portátiles para mantener una temperatura adecuada. Octavia se acerca y deposita un beso en mis labios, extrañándola durante mi ausencia. Los sirvientes saben que, al llegar, es ella quien me recibe, y nos dejan a solas durante unos momentos.

Después de saciarnos por el momento, nos dirigimos hacia nuestro cubiculum para despojarnos de los pesados ropajes, aunque mi único anhelo es disfrutar de su compañía, algo que Octavia comprende.

—¿Cómo fue tu día, esposo mío? —pregunta con una sonrisa, haciendo que mi cansancio desaparezca y solo desee acariciar su delicado rostro.

—Bien, mi pequeña Venus. Todas las naves llegaron a destino sin problemas. ¿Y tú, qué has hecho?

—Fui al mercado con Sophia para adquirir algunas cosas necesarias. Compré telas y solicité al artesano que confeccionara algunas túnicas para el viaje. Las que conservo de Bailo ya no son apropiadas, ¿verdad?

—No, mi amor, has hecho bien. Tus ropajes de niña ya no concuerdan con tu estatus de matrona. Aunque, debo decir, eres la matrona más hermosa que jamás haya visto.

Mis dedos se pierden entre los recogidos cabellos castaños de Octavia, anhelando perderme en su suavidad. Sin embargo, nuestras obligaciones nos reclaman. Algunos invitados han comenzado a llegar, indicado por el bullicio en la casa. Me pierdo nuevamente en sus labios, y ella responde con un gemido suave que enciende mi deseo.

—Marco, voy a verificar los preparativos. No tardes, sabes que los comensales de esta noche son impacientes. Las bailarinas ya deben haber llegado. ¿Vendrá Septimio? —pregunta mientras se aleja.

—No me ha dicho nada, ya lo conoces. Tal vez se haya perdido en brazos de alguna meretriz o bailarina por el camino.

—Me da pena Julia.

—¿Crees que ella no lo sabe? ¿Y que no hace lo mismo? —la miro, y sus ojos se abren asombrados—. En tu casa puede que no lo hayas presenciado, pero es común en nuestra sociedad, mi pequeña. No lo justifico ni lo entiendo, pero parece que es mejor buscar placer fuera de casa según las costumbres.

—Lo sé, pero no imaginaba que Julia también lo hiciera.

—Es joven y hermosa, no le faltarán pretendientes, incluso en su propio hogar. Septimio pasa mucho tiempo fuera, y ella tiene esclavos jóvenes y complacientes, estoy seguro. Además, es aficionada a los juegos gladiatorios.

Octavia se estremece, y su ingenuidad me conmueve.

—¿No te parece lógico lo de los gladiadores? Son fuertes, rudos, sus técnicas amatorias deben ser muy complacientes. Nuestro buen amigo Vero lo puede constatar. En otro tiempo fue un magnífico e invicto gladiador.

—No, ¡por Juno! No lo había considerado. De solo verlos heridos, cubiertos de sudor y sangre, definitivamente no.

—Ja, ja, ja, mi niña ingenua. Nadie pensaría al verte que eres capaz de tales hazañas en la cama, mi diosa.

Se sonroja, y la atraigo hacia mi cuerpo semidesnudo para abrazarla. Aspiro el aroma de su cabello y dejo un beso en su cabeza, susurrándole un «te amo», al que ella responde con un «yo a ti también». Pasa una mano por mi torso, erizando mi piel. Tras esa caricia, se separa y se retira para ejercer como la anfitriona perfecta que es.
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Las Saturnales han arribado y, sin percatarnos, llevamos más de cinco lunas desposados, cinco lunas en las que mi felicidad ha alcanzado cimas insospechadas.

El día comienza con el sacrificio al dios Saturno en su templo, en el foro, y para sorpresa de Octavia, sus padres llegan un día antes, colmando de alegría a mi esposa. Elegimos a Apolonio, uno de mis libertos más jóvenes, como el Saturnalicius princeps, otorgándole el papel de amo de la casa, mientras nosotros le servimos. Es el único momento en que esclavos y libertos pueden compartir espacio con los amos y disfrutar de la comida.

Días de banquetes, regalos y celebraciones se suceden, brindando a algunos la oportunidad de liberar sus pasiones sin restricciones, así que aprovecho de vez en cuando para robarle un beso a mi arrobada esposa, ante las miradas de nuestros padres, complacidos por el curso de nuestra relación.

Las jornadas festivas transcurren, y el cansancio se apodera de la ciudadanía. La alegría inicial cede paso a personajes ebrios y suciedad por doquier. El decoro y el respeto a las tradiciones se desvanecen en escenas ordinarias, donde nadie parece recordar el lugar en el que se encuentran, dejándose llevar por la pasión alentada por el vino.

En la última jornada se lleva a cabo la sigillaria, adquirimos las terracotas típicas y los higos en gelatina para regalar a la gente que trabaja en casa y entre nosotros. Pero cuando lleguemos a casa, le entregaré a Octavia el collar que mandé confeccionar con perlas de Taprobane⁠2, diseñado para resplandecer en su delicado cuello y añadir luminosidad a su mirada.

El uso de la litera durante estos días ha resultado agotador, pero afortunadamente, las festividades llegan a su fin y retornamos a la normalidad. Después del último banquete en nuestra casa, y tras la partida de los invitados y nuestros padres, Octavia y yo nos retiramos. Al llegar a nuestro lecho, extraigo de entre mis ropas el saquito donde guardo el collar. Mientras ella se acicala para ir a la cama, me acerco a la silla donde se encuentra sentada y se lo coloco desde atrás.

Al verse en el espejo, su asombro ilumina sus ojos, y un rubor se extiende por sus mejillas, destacado por la tenue luz de las lucernas.

—Marco, es maravilloso.

—Como tú, mi pequeña Venus.

Colocándome frente a ella, me acuclillo para quedar a su altura. Su menudo cuerpo tiembla, y sus senos se vislumbran a través de la fina camisa que utiliza para dormir. Sus pezones erectos hablan de excitación. Paso una mano por su mejilla, bajando hasta sus labios y siguiendo el camino descendente hasta sus pechos, que se endurecen aún más.

—Yo también tengo un regalo para ti —añade con una sonrisa.

Coge mi mano y la baja hasta su vientre.

—Vas a ser padre, Marco.

Mi reacción no es la que ella esperaba. No digo nada, y es que no quería que esto pasara. Si bien sé que resistirme a su cuerpo es difícil, los partos traen problemas, y no quiero perderla. Tal vez su nodriza sepa algún remedio.

—¿No te hace feliz, amor mío?

—No quiero perderte, y los partos...

No oculto mi miedo, pero tampoco expreso mis dudas sobre seguir adelante con este embarazo.

—Todo saldrá bien, estoy segura. Este niño traerá más felicidad a nuestras vidas.

Quiero creer en sus palabras y, tragándome todos los sentimientos que me dicen lo contrario, comparto su ilusión. Cojo su cara entre mis manos para demostrarle cuánto la amo.

La tomo entre mis brazos y la llevo a la cama para amarla como si fuera la primera o la última vez que la tengo para mí solo.


Capítulo 31
El Tiempo Va Demasiado Deprisa
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TARRACO, ENERO DEL AÑO 100 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 853 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Hemos llegado a Tarraco sin mayores contratiempos. La ciudad bulle de actividad en el momento de nuestra llegada. Durante todo el trayecto, estuve atento al bienestar de mi esposa; aunque su estado parecía no causarle molestias, no quería arriesgarme. Nos acompañan su nodriza y un par de empleados. Le he contado que venimos a la boda de Lucio Vibio Alcinous⁠1, quien se enamoró de su esclava Felícula y le concedió la libertad. Su reacción, o más bien la ausencia de sorpresa, indica que está encantada con la historia. Nos alojaremos en casa de mi cliente, un comerciante de vinos cuyo emporio floreció gracias a la asociación con otros de la zona, desafiando así el monopolio de la familia Laur.

Antes de desembarcar, Octavia me formula algunas preguntas sobre el comercio del vino, del que no conoce gran cosa. Su pasión por los negocios se refleja en su rápida comprensión del tema. Aprecio cada vez más su aguda mente y sus ideas para maximizar el beneficio. La admiro cada día más.

—Así que fuiste el artífice de la asociación de todos los pequeños viticultores de la zona para enfrentarse al monopolio de Laur. Tuviste una gran idea. Eres un gran negociador, amor mío —comenta con admiración.

Sus ojos lo dicen todo; tanto a ella como a mí nos habría gustado besarnos en este momento, pero la presencia a nuestro alrededor de tripulantes y viajeros nos hace desistir de la idea.

—Después, mi pequeña Venus. Tendremos tiempo hasta la hora de la cena, o eso espero.

—Yo también. Estos días de navegación se me han hecho muy largos.

—A mí también, diosa.

No puedo resistir dejar una caricia en su rostro, ante la mirada reprobatoria de la nodriza, más por la posibilidad de ser vistos que por el gesto en sí.

A la llegada al puerto, descendemos del barco después de disfrutar de una frugal comida en la cubierta. Las molestias de Octavia han desaparecido y, al contrario de lo que esperaba, la navegación no le ha afectado. Su rostro, ahora con un saludable tono, resplandece después de varias jornadas al aire libre, un rasgo que tal vez no esté a la moda, pero que la hace deslumbrante a mis ojos.

En el puerto, nuestro anfitrión y su prometida nos esperan con una carruca⁠2 para llevarnos a su villa en las afueras de Tarraco. Se desposarán en un par de jornadas, pero llevaban viviendo juntos desde que él la liberó de la esclavitud. La felicidad se refleja en sus rostros.

Recibo felicitaciones por mi reciente enlace, ya que Lucio no pudo asistir debido a sus negocios. Felícula y Octavia entablan conversación, descubriendo que tienen mucho en común, algo natural considerando que ambas son hábiles mujeres de negocios. Felícula gestiona sus propios viñedos, regalo de su futuro esposo, y los administra junto con los de mi socio.

El praefectus orae maritimae⁠3, Lucio Cornelio Junio, es pariente mío, y me proporciona información sobre todo lo que ocurre en el puerto de Tarraco y con quién es conveniente o no hacer negocios.

Al llegar a la villa, me sorprende la grandeza del edificio de dos alturas, enclavado en una ladera con impresionantes vistas al mar. La sonrisa en el rostro de mi amada Octavia al contemplar el paisaje y su querido mar no me pasa desapercibida.

Me apeo del carruaje para ayudarla a bajar. Su roce me provoca un escalofrío que ella nota al instante, sonriéndome. La nodriza y yo la seguimos, mientras un esclavo de Lucio se apresura a recoger nuestras pertenencias y ayudar a su ama a descender de la carruca. La villa se erige majestuosa ante nosotros, prometiendo días de celebración y alegría.

Nos alojan en la planta alta del grandioso edificio, en una espaciosa estancia que se abre a una galería con vistas al mar y al exuberante jardín. Nos iban a asignar estancias separadas a cada uno, pero he pedido a mi anfitrión que sea solo una. Su mirada suspicaz y la sonrisa comprensiva indican que entiende mis sentimientos hacia mi esposa, especialmente en este momento tan especial.

Permanecemos un tiempo en el cubiculum asignado, y ayudo a Octavia a despojarse de la capa que ha llevado durante el trayecto, un tanto húmeda por la brisa marina.

—¿Te sientes bien? Podemos excusarnos si prefieres no bajar al banquete —pregunto acariciando uno de los mechones que escapan de su recogido.

—Estoy bien, no te preocupes. Bajemos a la cena; estoy interesada en conocer más sobre el negocio del vino. No entiendo mucho de esto. —Toma mi mano y la lleva a sus labios, dejando un dulce beso en mis dedos—. ¿Algún día dejarás de tratarme como si fuera a romperme? Solo estoy esperando un hijo. No estoy enferma.

—Sabes que me aterra todo esto. Mi madre estuvo muy enferma cuando dio a luz a mi hermana. La niña no sobrevivió, y ella casi tampoco. No quiero perderte. Te amo, mi pequeña Venus.

Me acerco a sus labios, que se abren para mí, mostrándome todo su amor. Unos golpes en la puerta interrumpen nuestro momento íntimo.

—Octavia, mi niña, ¿necesitas ayuda para vestirte para la cena?

Es Sophia, su nodriza, quien pregunta, como si no supiera que nunca la necesita. A veces no entiendo a esa mujer. Después de días sin poder estar a solas, justo cuando tenemos un momento, viene a interrumpirnos.

—No, Sophia, no te preocupes. Estoy bien. Vete a descansar.

Sus labios vuelven a los míos, y antes de que nos demos cuenta, estamos desnudos. Me lleva a la cama sin esperar, montándose encima de mí y tomando el control del momento, cabalgándome como una amazona en busca de su propio placer.

Mis manos se dirigen a sus pechos, más hinchados y sensibles, haciéndola suspirar de manera casi imperceptible, consciente de que no es apropiado que la oigan. Continúo mi rumbo, introduciendo una mano entre los dos, acelerando su camino hacia el éxtasis. Cuando se deja caer sobre mí, soy yo quien la volteo para dejarla debajo y la embisto con fuerza hasta que llega mi liberación, con sus últimos espasmos llevándonos al Olimpo.

Ruedo para quedar debajo de su menudo cuerpo y, sin salir de ella, la dejo reposar encima, acariciando su ahora desordenado cabello.

—Creo que al final tendrás que llamar a Sophia para que te peine, mi diosa —sonrío.

Tantos días de navegación sin tocarnos han llevado a un encuentro rápido e intenso, y ahora nos acariciamos jadeantes y sudorosos debido al esfuerzo y al brasero que arde en la estancia.

—Deberíamos pedir que nos preparen un baño, ¿no te parece?

—¿No resultará demasiado molesto para tu amigo?

—No lo creo. Espera que compruebe si hay agua para asearnos, y dejamos el baño para mañana si lo prefieres.

Finalmente, la esclava a cargo de nuestras necesidades nos prepara el baño, que disfrutamos antes de arreglarnos para el banquete organizado en nuestro honor.

[image: ]


Al despertar al día siguiente, nuestro atento anfitrión nos conduce a explorar los extensos viñedos y los lagares donde el vino fermenta, presentándonos a comerciantes ausentes en la cena anterior. Octavia, por supuesto, me acompaña en todo momento, y su participación en los negocios como esposa no parece extrañar a nadie. Interactúa sin reserva, preguntando y compartiendo su perspicacia, dejando claro que tiene un talento innato para esta vida.

Disfrutamos de los variados espectáculos en la ciudad, desde representaciones teatrales hasta juegos gladiatorios, que son los que menos entusiasman a Octavia. Nos sumergimos en las carreras de carros y aprovechamos las jornadas luminosas y la proximidad al mar para que mi esposa disfrute de paseos por la orilla, una costumbre no tan común, pero que ella solía practicar en su añorada Bailo. Por cierto, ya he hablado con su padre sobre un regalo especial, algo que él está buscando con dedicación y que espero esté listo a nuestro regreso.

Las jornadas siguientes se inundan de celebración. El enlace se festeja según la tradición, si bien, al llevar un tiempo conviviendo como marido y mujer, todo el mundo sabe que es un mero trámite para celebrar la unión ante amigos y conocidos.

La novia se prepara en una parte de la casa, ya que no cuenta con la casa de los padres, y el novio en otra. Llegada la hora, se encuentran en el atrio, donde se lleva a cabo la ceremonia de unión de manos. La novia, a diferencia de Octavia en su momento, lo tiene más fácil en cuanto a temas de intimidad; Felícula, con casi dieciocho años y siendo la antigua esclava de Lucio, tiene una situación más sencilla en ese aspecto.

Después de los esponsales y el festín, donde el vino fluye como si fuera el último día de nuestras vidas, percibo el cansancio en Octavia, aunque trata de disimularlo. Conozco bien sus señales y sé que desearía retirarse. Me justifico ante nuestro anfitrión y nos retiramos a descansar.

—Estoy bien, Marco.

—Estás cansada. Y yo ya estaba harto de estar ahí rodeado de tanta gente. Ni en nuestra boda había visto a tantas personas juntas, y eso que mi padre es decurión. Las bailarinas ya me estaban aburriendo también con tanta insinuación.

—He visto cómo tratabas de alejarte de ellas. No pasa nada, amor mío, mientras solo las mires.

—Yo solo tengo ojos para ti, mi pequeña Venus. —Enmarco su rostro entre mis manos, es tan hermosa que si pudiera perderme en sus ojos lo haría sin dudar—. ¡Eres tan hermosa! Me gustaría protegerte de todo, mi amor.

—No voy a romperme. Soy más fuerte de lo que crees.

Coloca su pequeña mano sobre la mía y la acaricia con delicadeza. Cierro los ojos para sentir el calor de su piel.

—Lo sé. Más que muchos hombres que se jactan de ser invencibles.

Nos entregamos al amor, como en casi todas las noches. Estar entre sus brazos es lo mejor a lo que puedo aspirar. En esos momentos, siento que puedo con todo y que soy capaz de rozar la eternidad. Nunca imaginé que enamorarse fuera algo tan increíble. Desde que estamos juntos, comprendo la unión de mis padres, esa conexión sin importar normas ni convencionalismos. Espero que la sociedad evolucione hacia un futuro donde el amor sea libre en todos los sentidos y cada uno pueda elegir sin restricciones.


Capítulo 32
Amor Entre Pergaminos
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PANDORA

Estar junto a Ares, a pesar de todo lo que nos está sucediendo, o más bien dicho, lo que me está sucediendo, me proporciona una sensación de calma. Si estuviera sola, seguramente estaría agitada y no experimentaría esta tranquilidad que siento ahora mismo mientras camino hacia su casa, con su brazo rodeando mi cintura después de salir de la comisaría. Aunque mi corazón late a mil por hora, me fuerzo a pensar que todo esto es solo un mal sueño, una pesadilla de la que despertaremos, y Ares y yo podremos llevar una vida normal, como los jóvenes de nuestra edad.

—Di algo, no me gusta que estés tan callada y ausente. —Ares besa mi cabello, y siento la calidez de su aliento en mi cabeza.

—Estoy bien, a pesar de todo. Gracias a ti. Quiero creer que saldremos de esta y atraparán al responsable. A propósito, ¿el inspector ha intentado coquetear conmigo? —pregunto, ya que no estoy muy familiarizada con estas situaciones.

—Sí, con bastante descaro, si me permites decirlo. Sin importarle en lo más mínimo que yo estuviera allí.

—Igual no sabe que eres mi novio.

—Hace falta ser ciego para no darse cuenta de cómo te miro, de que entramos de la mano y de cómo te trato. Con mis amigas no tengo la misma familiaridad que contigo, cariño.

—Ya, no sé, hay gente para todo.

—Metía fichas por si conseguía un premio.

—Ja, ja, ja, que soy ¿una tómbola?

—Eres el premio gordo. No lo olvides.

Se detiene, enfrenta mi mirada y baja un poco la bufanda que llevo para tener acceso a mi boca, acariciándola con sus dedos para luego dejarme un beso suave.

—Tú sí que eres un premio.

Vuelvo a sus labios y profundizo el beso sin preocuparme por los mirones, por posibles vídeos o fotos robadas, o por estar en medio de la calle. Quiero sentir sus labios y su boca explorando la mía, regalándome emociones que hasta ahora había ignorado deliberadamente, pensando que nunca desearía experimentar. Solo tenía que llegar la persona adecuada en el momento preciso. Y ese momento es ahora, y Ares es esa persona, estoy segura de ello.

—Hace frío, deberíamos ir a casa —dice sacándome de mis pensamientos.

—Sí, vamos.

—¿Quieres que te lleve a tu casa? —susurra.

—No, me quedo contigo. Mañana será otro día. Además, hasta después de las ocho no hay nada que hacer, ¿o sí?

—Lo que tú quieras que hagamos. —Arquea una ceja y sonríe de medio lado, y eso derrite mi alma.

—¿Cómo has sido tan comedido hasta ahora? Estás demostrando ser un salido.

—Uy, lo que me ha dicho.

Vuelve a detener el paso y tira de mí para que lo mire. Se acerca a un palmo de mi cara y en un susurro me dice:

—No puedes imaginar lo que he tenido que contenerme solo para no rozarte más de lo debido, ignorando lo que me hacías sentir cuando por casualidad nuestros dedos se tocaban o tu piel y la mía se intuían. Soy un mártir, Pandora, llevo meses así, tratando de que no se note.

Subo la mano a su mejilla y acaricio su incipiente barba, el contorno de su cara y el perfil de su nariz, para dejar un beso en la punta, ligeramente enrojecida por el frío.

—Ya no tienes que hacerlo —respondo en el mismo tono de voz bajito.

—Por fortuna. De todas maneras, desde que estuvimos en Granada y nos besamos por primera vez, pensé que no sería capaz de esperar tus tiempos. Me ha costado lo mío. Quería que marcaras el momento, pero se me ha hecho muy difícil.

—Gracias por ser capaz. No pensé que sería posible estar con alguien como estoy contigo. Has logrado tantas cosas en tan poco tiempo…

—¿Poco tiempo? Creo que me enamoré de ti cuando el loco del coche amarillo en el que sonaba La Gasolina te dejó tirada en el suelo.

Un agradable escalofrío recorre mi cuerpo al darme cuenta de que cuando nuestras miradas se encontraron por primera vez, también me sumergí en una sensación desconocida para mí, una que no tuve el coraje de reconocer hasta meses después. Esa calma y confianza que Ares me brindó desde el primer instante ya auguraba algo tan intenso como esto, que ahora me inunda con maravillosos sentimientos día tras día.

Apenas hemos recorrido diez minutos, avanzando con paso muy pausado desde la comisaría hasta la casa de Ares. Sin embargo, nos hemos detenido tantas veces a mirarnos a los ojos, a besarnos y a sumergirnos en la sensación de estar allí, que han transcurrido más de media hora cuando finalmente abrimos el portal e ingresamos en la calidez del edificio. La humedad de la noche se hace palpable, y al entrar, un estremecimiento recorre mi ser, provocando que Ares me rodee con sus brazos.

Ascendemos al piso, y la calefacción que dejamos encendida nos da la bienvenida con un abrazo reconfortante, llevándonos a desprendernos del abrigo, la bufanda y toda la ropa que cubre nuestros jerséis.

En un agradable silencio, nos dirigimos a su habitación, donde dejamos olvidadas las prendas que nos quitamos apresuradamente al salir para presentar la denuncia, y nos cambiamos de vestimenta para estar más cómodos. Todavía me avergüenza desnudarme frente a él. Trato de hacerlo de espaldas, pero sus brazos me envuelven, proporcionándome calor y ayudándome a quitarme el jersey que aún llevo.

—No te avergüences de tu cuerpo, eres preciosa. ¿Vas a hacer que te lo repita cada vez que estemos juntos?

—Es que... —Toma mi barbilla con sus dedos, elevándola para que lo mire, logrando que mis mejillas se ruboricen, y deposita un beso en la punta de mi nariz—. Haces que me sienta como una niña pequeña.

—Mi niña. Mi diosa. Mi princesa cretense —afirma con devoción y un brillo deslumbrante en sus ojos, ahora completamente azules, mientras recorre mi rostro con sus largos dedos

Me tiende la sudadera y me la pongo, al mismo tiempo que desabrocha el pantalón que llevo y lo desliza por mis piernas, dejando una suave caricia allí por donde sus manos pasan, calentando mi piel y provocando que trague saliva, mientras mi deseo se despierta sin previo aviso.

Me pongo el pantalón que me proporcionó antes, mientras él, sin el menor atisbo de pudor, se despoja de su ropa frente a mí. Mi mirada se recrea en su cuerpo, observando sus abdominales ligeramente marcados, la sugerente uve que se insinúa desde el botón desabrochado de sus vaqueros... y ese tatuaje intrigante en su brazo. Cuando percibe mi escrutinio, esboza una sonrisa socarrona y se aproxima con pasos felinos.

—Oye, dijiste que no debería avergonzarme de desnudarme frente a ti, así que solo estoy mirando como tú haces —me quejo.

Antes de darme cuenta, me encuentro tumbada en la cama, con los brazos extendidos sobre mi cabeza y su boca provocándome gemidos al lamer mis pezones a través de la tela del sujetador.

—Debería haberte ayudado con esto también —menciona mientras su mano se desliza por mi espalda y desabrocha el sujetador, liberando mis pechos endurecidos.

Sin soltar mis manos, me impide contribuir a mi desnudez, pero se las arregla para despojarme de la ropa con destreza. En un abrir y cerrar de ojos, estoy a su merced, con las manos de nuevo sobre mi cabeza.

Anhelo acariciarle, pero no me lo permite. Gruño y me retuerzo, pero él insiste en que es mi momento de disfrutar, como si no lo hiciera en cada roce.

—Dios, Ares, me vuelves completamente loca.

Mis gemidos y contorsiones no cesan, y cuando siento su aliento en mi intimidad, que late con fuerza, simplemente me dejo llevar y experimento el placer de manera desbordante.

Cuando por fin me libera, se posiciona encima de mí, y su miembro firme se introduce en mi interior, haciéndome sentir plena, en todos los sentidos.

—Nena, encajamos de manera tan perfecta. Eres increíble. Ven.

Me agarra por la cintura, se voltea sin salir de mí y me coloca encima. Me dejo llevar por mis instintos, guiada por sus gemidos y su expresión de placer, llevándonos a ambos al límite.

—Ares...

—Hazlo, déjate llevar. No puedo aguantar mucho más. Me vuelves loco.

Su mano se desliza entre nosotros, acariciando mi clítoris y provocando un orgasmo brutal que lo arrastra conmigo.

Continúo moviéndome mientras nuestras respiraciones se sincronizan, y me dejo caer sobre él sin preocuparme de lo que pueda derramarse sobre las sábanas.

Sus manos acarician mi espalda, su pulso se va desacelerando, la respiración se ralentiza…

Creo que me quedo dormida, solo noto besos suaves en mi cabello y la calidez de sus caricias cuando finalmente regreso a la realidad.

—Cariño, te has dormido. Después te costará conciliar el sueño.

—Ay, Dios, ¿me he quedado dormida contigo dentro?

—Más o menos. Deberíamos asearnos y cenar algo. ¿No tienes hambre? —En ese momento, mi estómago ruge y una risa escapa de él—. Espabila, dormilona. Vamos a comer. Dúchate, y yo prepararé la cena.

—Pero estás pringado —respondo, sintiendo cómo mis mejillas se tiñen de rubor.

—Voy contigo y salgo rápido. Quédate el rato que desees.

Se incorpora y me lleva en brazos al baño, me deposita en la alfombrilla y abre el grifo.

Nos sumergimos en una ducha rápida, emergiendo frescos y listos para preparar la cena juntos.

En la cocina de Ares, improvisamos una deliciosa receta de pasta y una ensalada con los ingredientes que tenía a disposición. De postre, optamos por algo de fruta. Luego, nos dejamos caer en el sofá para sumergirnos en una serie de Netflix recomendada por uno de los chicos, aunque, a decir verdad, tengo mis dudas acerca de su desenlace.

Al concluir el episodio, la respiración tranquila y profunda de mi chico revela que se ha sumido en un sueño reparador. Me separo ligeramente de su pecho y, al observarlo, confirmo que así es. Sus gafas descansan al borde de su nariz y, con delicadeza, las retiro y las deposito en la mesa. Lo llamo suavemente hasta que consigo que despierte para dirigirnos a la cama.

—Ahora eres tú el que se ha quedado dormido. Vamos a descansar, anda. Parece que la serie te ha cautivado.

—Lo siento, ¿está bien?

—No estoy segura. Creo que los personajes se enredarán en un lío y no sabrán cómo salir de él. Ha sido entretenida. No es de extrañar que te hayas dormido con tanta actividad.

—Yo te daré actividad a ti —declara, tumbándome en el sofá y colocándose a horcajadas sobre mí para hacerme cosquillas y provocar risas infantiles en mí.

Cuando considera que he tenido suficiente y temo que voy a reírme hasta hacerme pipí, se detiene y me besa en la nariz. Se levanta, toma mi mano y me insta a hacer lo mismo. Aparta delicadamente el cabello de mi rostro, llevándolo detrás de la oreja, y deja una caricia en mi mejilla que me estremece.

—Eres tan bonita. Me vuelves loco. ¡Dios mío! Qué bien sienta poder expresar mis sentimientos.

—Haces que incluso lo crea. Gracias por ser tan maravilloso.

Me pongo de puntillas y acerco mis labios a los suyos, fusionándonos en un beso dulce, tierno, cálido y sensual que comunica mucho más de lo que deseo hablar, solo quiero sentirlo, sin darle nombre o pensar en ello siquiera.

—Es la verdad, solo que tú no te das cuenta.
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Me despierto y descubro a Ares durmiendo plácidamente a mi lado, permitiéndome observarlo en la penumbra de la habitación. Su pelo alborotado cae sobre sus ojos ahora cerrados, rozando con sus espesas pestañas, y la sombra de su barba resalta el perfil de su nariz recta. Parece una escultura clásica, rindiendo homenaje a la magnificencia de su nombre. La tentación de acariciarlo se apodera de mí, pero decido no perturbar su sueño.

Me muevo con delicadeza, abandono la cama y me encamino al baño. Una idea atraviesa mi mente: bajar a por churros. Cerca de su casa hay una churrería, y la idea de sorprenderlo me parece encantadora.

Visto la misma ropa de ayer, sin más opciones, y domino mi caótica melena recogiéndola en una trenza. Me abrigo y contemplo un día despejado a través de la ventana.

En la churrería, hay tres personas delante de mí. Saludo cortésmente, y cuando finalmente obtengo mi botín, regreso a casa apresurada para evitar que se enfríe. Además de los churros, he comprado chocolate, por si acaso mi chico no tiene.

Organizo todo en la mesa de la cocina, y cuando termino, Ares aparece desde el dormitorio con un pantalón de pijama y una camiseta que, para mi bienestar mental, le está demasiado ajustada. Lo observo de arriba a abajo, y él sonríe con picardía.

—Buenos días, doctor. Estás como quieres, incluso recién levantado.

Se aproxima, me rodea por la cintura y acerca su boca a la mía.

—Buenos días, profesora. Tú sí que estás como quieres. ¿Has ido a por churros?

—Me apetecía sorprenderte.

—Siempre lo haces. —Deja otro beso en mis labios. Su fragancia a gel inunda el espacio, y su pelo, algo húmedo, sugiere que ha tomado una ducha o al menos ha mojado su cabello para peinarse. Paso una mano por su melena y le dejo una caricia.

—¿Comemos antes de que se enfríe?

—Vamos.

Sin soltarme, nos dirigimos a la cocina, y en lugar de sentarme en uno de los taburetes, se acomoda y me sienta sobre sus piernas.

—Vamos a romper la silla —comento, algo azorada por la cercanía. Sé que compartimos más intimidad que esto, pero hay ciertas cosas que aún me hacen enrojecer.

—No quiero separarme de ti —añade, tomando mi mano y dándome un beso en los dedos.

Desayunamos sin dejar de acariciarnos, y esa cercanía convierte mi cuerpo en un constante hervidero. Jamás imaginé que se pudiera sentir de esta manera y que el roce de la persona indicada provocara sensaciones tan intensas.

Decidimos ir a mi casa dando un paseo, comer algo ligero y luego continuar traduciendo más manuscritos antes de ir a buscar a mis padres. Prepararemos algunas cosas para la cena, unas empanadas y una ensalada. Poco más, ya que mis padres no son de cenar mucho.

A medida que se acerca la hora, los nervios se apoderan de mí, y Ares lo percibe. Estamos en la mesa de mi despacho, con las fotos de los pergaminos en la pantalla del ordenador y del iPad. Ares se acerca a mi cuello y me regala un beso que eriza mi piel.

—Si vas a estar tan tensa, me voy a casa.

Me doy la vuelta, enfrentando su mirada, ahora casi gris.

—No, quiero que vengas conmigo, pero ya te dije que mis padres no son como los tuyos, sobre todo mi padre. Es serio, distante, no se deja llevar por los sentimientos muy a menudo.

—No importa. Son tus padres. Quiero conocerlos. No tengo quince años.

—Como quieras.

Ahora soy yo quien acorta las distancias, deslizando mis manos por detrás de su cuello para acercarme a sus labios, que actúan como un imán, atrayéndome y envolviéndome. Cuando la pasión se intensifica y las manos comienza a explorar lugares más íntimos, nos separamos. Ares se disculpa, como si fuera su culpa que la pasión nos desborde a ambos, y al final, con sonrisas cómplices, nos percatamos de que el tiempo ha volado, y son más de las siete y media. Trabajar juntos hace que las horas pasen volando, especialmente cuando nos rozamos.

—Te vistes ya o llegaremos tarde —me apremia, ya que me encuentro en mallas de estar por casa y una sudadera que me prestó un día y que aún no le he devuelto.

—Tienes razón, pero entre Marco Junio y tú, me nubláis el juicio.

—Espero ser yo, más que Marco —susurra cerca de mi oreja, haciendo que mi piel se estremezca.

—No sé yo, este romano debería estar muy bien —bromeo para provocarlo.

—Solo tiene veintitrés años, asalta cunas —añade, fingiendo indignación.

—En la antigüedad eran muchos años. Ya lo ves, casado y a punto de ser padre.

—Anda, ve a vestirte o sí que llegaremos tarde, porque te quitaré la ropa, te subiré en la mesa de tu despacho y haré que cada vez que la utilices lo hagas con una sonrisa y un calentón —dice, tomándome por la cintura, cumpliendo su palabra al sentarme en la mesa y colocándose entre mis piernas, deslizando sus manos por la sudadera para acariciar mis pechos, que reaccionan erizándose al tacto.

Me libero de su juego y escapo al dormitorio, donde elijo un vaquero y un jersey de cuello vuelto azul, unas deportivas Vans azules y mi plumífero negro. Al mirarme en el espejo de mi baño, observo mis ojos brillantes y mis mejillas sonrosadas. Añado un toque de brillo en mis labios y atuso mi pelo para que mis ondas se ricen un poco más antes de salir.

En la puerta espera Ares con su abrigo y mi bolso en la mano.

—¿Estás listo?

—Nací preparado, nena —responde con suficiencia, provocándome una risa por su tono y su ingenio.

Mi móvil vibra, pero decido ignorarlo. En el reloj veo que es un número desconocido, y Ares me insta a revisarlo.

—No voy a mirarlo, lo bloqueo sin más.

—No puedes hacer eso, debes enviarlo a Paul y a la policía, por si es un mensaje de ese desgraciado.

—Ares, estoy cansada de todo esto. ¿No podemos tener ni un día tranquilo?

—Lograremos poner fin a todo esto.

Él toma mi móvil, lo desbloquea y abre el mensaje. Son otras fotos que no quiero ver. Las reenvía a dos números y bloquea al usuario de nuevo.

—¿Son de hoy?

—De esta mañana. —Ares sostiene mi rostro entre sus manos y me mira a los ojos—. Nada va a pasar, ¿vale? No se acercará a ti. No olvides que no estás sola. —Me pierdo en su mirada azul y permito que se acerque, dejando que sus labios y los míos se rocen en un suave beso—. Pandora, yo te...

—Shhh… —Coloco un dedo en sus labios. No quiero que lo diga. Sé lo que intenta transmitirme, y no estoy preparada. No deseo una declaración que no sé si puedo corresponder, no porque no lo sienta, sino porque mi cabeza no me deja darlo todo—. No lo digas, por favor, no todavía.

Une su frente a la mía, colocando un mechón detrás de mi oreja. Susurra «está bien» para añadir:

—Pero eso no lo hace menos real.


Capítulo 33
La Familia Es Muy Importante
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ARES

Vamos camino de la estación para recoger a sus padres, y la negación de la posibilidad de expresarle mis sentimientos me deja con sensaciones encontradas. Sé que estamos en el mismo nivel de la relación; la conozco lo suficiente para afirmarlo. No obstante, me desconcierta el hecho de que no me haya permitido verbalizarlo, y en parte, siento frustración.

Conduce con cuidado, atenta al tráfico, que para ser sábado es pesado e incómodo, aunque en esta zona de la ciudad siempre lo es. No ha vuelto a decir ni una palabra. Ambos estamos dando vueltas al momento. Podría hablarle, preguntarle, pero no lo haré. Quiero que sea ella la que me diga algo, si considera que debe hacerlo.

Llegamos a la estación justo a tiempo para la llegada del AVE. Estaciona en la parte trasera, en una zona reservada en exclusiva para autocares, pidiéndome que la espere en el coche, ya que, en realidad, no se puede dejar el vehículo allí. La noto nerviosa, y tal vez me haya precipitado, alterándola más de lo necesario.

Unos minutos más tarde, sale llevando una maleta roja, acompañada de dos personas de unos sesenta y tantos años. Un hombre alto de pelo entrecano, delgado y serio, y una señora de la misma edad o un poco más joven, que parece una visión del futuro de mi chica, con el pelo algo más corto, pero de un asombroso parecido. La mujer sonríe abrazada a ella y, de repente, dirige su mirada hacia donde estoy. Su sonrisa se amplía, tranquilizándome un poco, ya que la actitud de su padre parece bastante distante.

—Mira, mamá, él es Ares. Te he hablado mucho de él. Ares, ella es Margot, mi madre, y Agustí, mi padre.

—Encantado —respondo. Su madre se acerca para darme dos besos y un abrazo, y su padre simplemente me tiende la mano, dejando más patente su actitud fría.

—Gracias por cuidar de mi niña, Ares. Estoy deseando que me cuentes cosas de tu trabajo, me parece apasionante.

—Cuando quiera, pero debo decirle, Pandora lo sabe, que cuando hablo de mi pasión, me vuelvo algo intenso.

—No es verdad, mamá. Es que es muy bueno y adora su trabajo. Te va a encantar cómo cuenta las cosas. Creo que es de lo primero que me llamó la atención de él. No había conocido a nadie que hablara con ese entusiasmo de su trabajo. —Su padre la mira como rebatiéndoselo, y ella añade—: No, papá, ni siquiera tú.

—Está claro que el amor es ciego —suelta su padre, como primera frase en todo el tiempo. Para, a continuación, sorprendernos con una carcajada.

—Ares, no me trates de usted, ni mis alumnos lo hacen —me dice su madre con una sonrisa tras recuperarnos de la extraña ocurrencia de su padre.

Nos subimos al coche y ponemos rumbo al piso de Pandora.

—Me gusta mucho tu coche, hija. Parece muy manejable.

—Lo quería azul, pero el rojo era el único color que tenían disponible, y no me apetecía depender de taxis o de Ares para ir a comprar.

—No me costaba nada. Te dije que cogieras mi coche, yo no lo uso apenas, y lo sabes —le rebato desde el asiento del copiloto. Sus padres no han querido sentarse aquí, a pesar de mi insistencia; ambos han ocupado las plazas traseras.

—Ya lo sé. Pero deseaba tener mi propio vehículo. Nunca había tenido uno. En Tarragona me movía con el de mi madre, y este era el momento de comprar uno.

—Tenéis una hija muy cabezota, no sé si lo sabéis —digo a sus padres girándome un poco para mirarles.

—No sé cómo te has dado cuenta, ja, ja, ja. Es igualita a su padre.

—Ya empezamos —gruñe su padre divertido. No me ha dado la impresión de seriedad que Pandora decía, nada más que en el primer momento. Tal vez lo había descrito así para que me hiciera una idea más exagerada y luego lo viera más humano, más cercano.

Llegamos a casa y, tras subir los cuatro y el equipaje en el ascensor como espárragos enlatados, dejo que mi encantadora chica les enseñe a sus padres dónde se van a alojar, aunque creo que su madre ya estuvo aquí. Yo me voy a la cocina a calentar el horno para preparar las empanadas y saco los ingredientes para la ensalada que habíamos planeado.

—Te manejas muy bien en mi cocina. —No la he oído llegar, y sus manos en mi pecho me han sobresaltado—. Te voy a echar de menos esta noche. Y mañana.

Me doy la vuelta, y con mis manos en su cintura, la miro a los ojos, ahora con más motitas verdes que nunca.

—Me gusta estar en tu cocina o en la mía si tú estás allí también. Yo ya te echo de menos, y todavía no me he ido. Siento haberte molestado antes. No era mi intención.

—No me has molestado, y yo soy la que lo siente, pero es que no sé si estoy preparada para esto y me da miedo no saber corresponderte. Pero tienes razón, que no se verbalice no quiere decir que no exista.

Sube su mano a mi mejilla y la acaricia, haciendo que mi piel arda por donde sus dedos dejan su huella. Hago lo mismo para acabar acariciando sus labios y depositar un beso en ellos justo cuando su madre entra en la cocina.

—Perdón. No quería… —dice dando media vuelta. Pandora se separa un poco de mí, pero no nos soltamos. Me gusta que no se avergüence, aunque esté su madre delante.

—Pasa, mamá. Ares estaba preparando las cosas para hacer algo de cena.

—¿Queréis un vino? ¿Una cerveza mientras esperáis? —les pregunto sin darme cuenta de que, en realidad, no estoy en mi casa—. Joder, lo siento, Pandora, me creo que estoy en mi casa.

—Como si lo estuvieras, doctor —me dice, y eso es mejor que cualquier declaración. Me da un beso alzándose de puntillas, y su madre nos mira con ojos tiernos.

—Yo me tomaré una copa de frizzante si tenéis. Pan, hija, me gusta este chico —le dice bajito cuando me he ido hacia el frigorífico, pero no puedo evitar oírlo.

—A mí también, mamá. Mucho.

Sonrío sin que me vean. Los detalles y los gestos valen más que mil palabras y, a pesar de que en un primer momento me ha descolocado su reticencia, lo que ha venido demostrando el resto del tiempo consigue que mis preocupaciones se disipen.

Les sirvo la copa a las dos, sé que a ella también le gusta y a veces se pone una antes de cenar. No le he preguntado, pero espero haber acertado. Sonríe al verla y me da las gracias.

—Mamá, acomódate en el sofá mientras preparamos algo. Voy a preguntarle a papá si quiere algo de beber.

—Os puedo echar una mano.

—No hace falta, Margot, esto está listo de momento —respondo.

Se marchan las dos, la madre hacia el pequeño y coqueto salón, ahora decorado de Navidad con un arbolito diminuto cuajado de adornos plateados y rojos, pequeños duendes y un papá Noel, y algunas velas de colores. Parece sacado de una película. Mi encantadora chica se dirige al interior del piso, donde su padre sigue, imagino que colocando las cosas del viaje.

Vuelve en unos minutos y su padre sale tras ella, se acerca a la cocina, y Pandora le sirve una copa de ribera que ha comprado para él. Lo noto observar lo que estoy haciendo y, tras dar un sorbo a su copa, carraspea y dice:

—Así que eres arqueólogo…

—Y por fortuna, en estos momentos, ejerciendo como tal. El resto del tiempo solo soy profesor. Por eso nos conocimos Pandora y yo.

—Debe ser un trabajo interesante, pero ahora tengo entendido que aplicáis un montón de técnicas científicas a la investigación, ¿no es cierto?

—Sí, gracias a los avances ya se pueden hacer magníficas reconstrucciones. A veces, con los radares, georradares y los mapas de elevaciones LiDAR, no hace falta excavar, logrando así evitar pérdidas de patrimonio si se puede evitar construir en ese sitio y cambiarlo a otro donde no se encuentren restos. En ciudades como Córdoba o Tarragona, estas técnicas son muy importantes.

—¿Y qué haréis con los restos hallados?

—Gran parte de ellos, como el peristilo, se va a integrar en el edificio que se va a construir. Y los objetos muebles se llevarán al museo o al silo para su mejor estudio cuando acabemos con la documentación preliminar.

—Me ha comentado Margot que estáis traduciendo unos pergaminos interesantes. —Se acomoda en una de las sillas de la cocina mientras yo acabo de preparar la cena y las chicas hablan en el salón. Veo a Pandora que de vez en cuando mira hacia donde estoy y me sonríe.

—Sí, tu hija está entusiasmada y la verdad es que la entiendo, porque es muy interesante. Que nos llegue de primera mano y en un estado excelente de conservación la vida de un patricio del siglo II es todo un privilegio.

—Gracias por todo lo que estás haciendo por ella. Se la ve muy feliz.

—Ella también ha hecho por mí cosas que no sabía que se podría. Ha sido un lujo encontrarla en mi camino. Espero que nunca nada nos desvíe de él.

—Voy a hacerles compañía si no te importa, pero dime dónde están las cosas para poner la mesa.

—Pregúntale a tu hija, no sé qué querrá poner.

—Pensé que vivíais juntos —dice sorprendido.

—En realidad no. Solo me he quedado alguna vez. Llevamos saliendo solo unas semanas. Antes únicamente éramos amigos, o eso creíamos.

—Nadie lo diría por cómo os miráis.

—Mi madre nos dijo lo mismo la primera vez que nos vio, y no estábamos juntos. Tal vez nos sentíamos tan a gusto estando uno al lado del otro que no nos dábamos cuenta.

Se marcha hacia el salón, y yo me quedo en la cocina colocando las empanadas en el horno. Cuando me doy la vuelta, Pandora está a mi lado, cogiendo los cubiertos para llevarlos a la mesa.

—¿Te ha sometido ya al tercer grado? —susurra.

—No, de hecho, pensaba que vivíamos juntos. Por cómo nos miramos, dice.

—Tu madre también llegó a la misma conclusión.

—Sí, se lo he comentado.

Cenamos entregados a una charla íntima que revela los secretos más tiernos de la infancia de Pandora. Sus padres comparten historias de sus travesuras y los lugares que han explorado juntos. La felicidad de la familia es palpable, desafiando la distancia que Pandora había descrito entre ella y su padre. Sus gestos hablan de un amor profundo y un orgullo evidente por su hija.

Después de la cena, damos buena cuenta de los dulces navideños, brindando por una Nochebuena que no compartiremos. Aunque les prometo a sus padres que pasaré la víspera de Año Nuevo con ellos.

Cerca de las once y media, la madre de Pandora anuncia su retirada a la cama, seguida de cerca por su padre. Recogemos las copas y los dulces, quedándonos a solas en el salón, abrazados en el sofá bajo una suave y gruesa manta. Las luces tenues del árbol de Navidad dan una calidez especial al ambiente.

Disfruto de la relajación de Pandora, con su cabeza reposando en mi pecho. Mis manos exploran su piel bajo el jersey, y sin advertirlo, las caricias adquieren un tono más apasionado. Solo nos damos cuenta de la intensidad cuando nos encontramos envueltos en un beso ardiente, interrumpido por un jadeo audible.

—Creo que debería irme. Esto se nos está yendo de las manos y tus padres están al lado.

—Te voy a extrañar tanto...

—Y yo a ti, mi princesa cretense.

Me levanto para recoger mi abrigo, preparándome para regresar a casa antes de que la noche se prolongue demasiado. Mañana, temprano, viajo a Granada.

En la puerta de su casa, nos besamos de nuevo como si fuera la primera vez, prometiéndonos futuros reencuentros. Antes de partir, le insto a que, ante cualquier mensaje o indicio, lo comparta con el inspector y Paul Waters.

—No quiero que esto detenga mi vida, Ares. Necesito demostrar que puedo seguir adelante incluso con las amenazas, sea quien sea.

—Lo sé, cariño, pero debemos ser cautelosos. Al menos hasta que sepamos más.

—Está bien. Como quieras.

Nos despedimos después de unos besos que dejan un sabor a deseo insatisfecho. Ajusto el cuello de mi abrigo mientras me alejo, enfrentando la gélida noche que parece alargar el camino entre su hogar y el mío. Las calles están casi desiertas, salvo por algún trasnochador que regresa de alguna cena navideña con una dosis extra de alegría embriagadora, ajeno al frío que arrecia a estas horas.

Una vez en casa, ordeno mi escaso equipaje para mañana y me sumerjo en la cama, llevando conmigo el aroma de Pandora impregnado en mi ser.
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El reloj me despierta, recordándome que esta noche, como tantas otras, dormiré solo, sin ella a mi lado. Me enfundo en la sudadera que Pandora vistió ayer, con su fragancia impregnada en cada fibra, y tras saborear un café, inicio mi viaje de regreso a mi querida Granada. Siento una mezcla de emoción por regresar a mi hogar y añoranza por alejarme de Pandora, una sensación que nunca antes experimenté con nadie, ni siquiera con Alejandra. Aunque comparar la pérdida de Alejandra con la de Pandora es como medir estrellas en el cielo, la intensidad de necesitarla constantemente es abrumadora con Pandora.

Cuando Alejandra se fue, sentí que moría con ella. Cada segundo sin ella era un dolor que parecía ahogarme. Era mi vida, el aire que me daba sustento. Sin embargo, con el tiempo, esa sensación de asfixia disminuyó gradualmente. Fue con Pandora que me di cuenta de que había desaparecido, sin ser consciente de cuándo. Aunque siempre será mi primer amor, y nunca la olvidaré, los sentimientos que tengo ahora son diferentes y más poderosos que cualquier cosa que haya experimentado antes. Estoy seguro de que Alejandra, esté donde esté, es la artífice de que todo esto sea tan especial.

Antes de partir, le envío el mensaje de buenos días, una rutina que compartimos cada vez que la distancia nos separa.

Buenos días, mi princesa cretense. Espero que hayas descansado. Te extraño más de lo que las palabras pueden expresar.




Llego a Granada y me dirijo directamente al encantador hotel que mis padres gestionan en Sierra Nevada. La víspera de Navidad siempre la pasamos allí, compartiendo una comida familiar y disfrutando de la tarde en la terraza, siempre que el clima lo permita. Luego regresamos a casa para celebrar la cena. Por la tarde suelen unirse mis amigos y los de mi hermana; pasamos un rato juntos, a pesar de vernos apenas un par de veces al año.

Al llegar, mis sobrinas corren hacia mí, ansiosas por verme. Sorprendidas al no encontrar a Pandora, me preguntan por su tita. Les explico que ella pasa la noche con sus padres, y sus rostros se entristecen. Para animarlas, propongo hacer una videollamada para informarle a Pandora que he llegado, aún no hemos hablado.

Nos reunimos en la recepción del hotel, decorada con un magnífico árbol que preside el lugar. Mi padre, ajeno a mi presencia, sale de su despacho al escuchar a las niñas y se ríe al encontrarnos a los tres sentados en el suelo frente al gigantesco abeto. Mi hermana se une a nosotros. Encogiéndome de hombros, marco el número de mi chica.

—Hola, preciosa. Aquí tengo a dos princesas de la nieve que querían saber por qué su tía no ha venido.

Su sorpresa se refleja en su rostro. Veo que está en la calle y escucho a sus padres hablando a su lado.

—Hola, Dora, hola, Gaia. Me he quedado con mis padres que han venido a verme. Hacía tiempo que no los veía, pero después de las fiestas iré a visitaros un fin de semana con vuestro tío, ¿vale?

—¿De verdad, tita? —pregunta Gaia, siempre más dicharachera.

—Por supuesto, cariño. No lo dudes. ¡Qué lugar tan hermoso! ¿Estáis en el hotel?

—Sí, pero para la cena nos vamos a casa de los abuelos. Y mañana también —responde Dora.

—Niñas, venid y dejad a los tíos hablar tranquilos. Pandora, que pases una feliz noche. —Mi hermana se asoma a la pantalla para llevarse a las niñas y aprovecha para saludar a mi chica, quien le devuelve los saludos.

Me levanto y salgo para tener algo más de intimidad.

—Estás muy guapa. Te queda bien ese gorro.

—Hace frío hoy y me apetecía ponérmelo. Te he echado de menos.

Seguimos conversando un rato más hasta que mis sobrinas regresan al ataque, entonces cierro la llamada con la promesa de hablar más tarde. Me espera un día lleno de travesuras con estas dos monstruitas.

Me llevan a las pistas, al telesilla, y nos deslizamos en trineo. No traje mi equipo, pensando que no esquiaría, pero al final alquilo uno porque insisten en deslizarnos por una de las pistas básicas, y no puedo resistirme a ellas.

La noche es divertida con mi familia, como siempre, pero mi mente no deja de llevarme a cientos de kilómetros de distancia, donde una preciosa chica celebra una cena familiar con sus padres y amigos.

—Ares, no debiste venir —mi hermana me habla, y me cuesta ubicar su voz, perdido en mis pensamientos.

—No me perdería una cena familiar por nada del mundo. La familia es muy importante, y ella está con la suya. Si no hubieran venido, estaría sentada con nosotros. No quiero lamentar en el futuro haberme perdido una reunión familiar cuando alguno de nosotros ya no esté. Ya he pasado por esto, no quiero arrepentirme de haber dejado de hacer algo.

Se acerca a mí y me abraza como solo las hermanas saben hacerlo, recordándome los días en que los amoríos de quince años nos consumían con tonterías que con el tiempo relativizas.

—Ay, cómo me alegro de verte así de nuevo. Pensé que nunca volverías a enamorarte.

—Yo también, hermanita, yo también. Eso sí, no estaré aquí para fin de año. Quizás venga para Reyes si sus padres se han marchado; si no, vendremos en febrero. La excavación pronto llegará a su fin, y yo retomaré mis clases el próximo cuatrimestre.

—A volver locas a tus alumnas.

—Solo quiero volver loca a una chica, y no es una alumna precisamente.

—A esa chica ya la tienes loca, y por lo que vi, desde hace mucho tiempo.


Capítulo 34
No Voy A Dejar Que El Miedo Me Domine
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PANDORA

En la tarde del veinticinco, Ares me envía un mensaje anunciando su regreso y proponiendo vernos para tomar algo. Siento cierto pesar al pensar que ha corrido tanto y apenas ha pasado tiempo con su familia, pero comprendo que al día siguiente debe regresar a la excavación; el tiempo apremia y aún hay trabajo por hacer.

Le informo que estoy con mis padres aprovechando el buen clima. Hemos disfrutado de una comida junto a la Ribera con Leti y su marido, que ya se han marchado, y ahora nos tomamos una copa en uno de los locales del paseo. Le envío la ubicación y, en menos de quince minutos, lo veo aparecer, tan guapo que me roba el aliento. Viste un abrigo negro tres cuartos, un jersey de cuello alto gris y unos vaqueros oscuros, complementados con botas moteras. No se ha puesto lentillas, resaltando así sus ojos, aunque él no lo crea, y lleva las gafas azules que me encantan.

Ares se acerca a mí, saluda a mis padres con besos y apretones de manos, y me deja un suave beso en los labios, envolviéndome en su irresistible fragancia. Creo que incluso cierro los ojos al sentirlo. Se sienta a mi lado justo cuando el camarero se acerca para preguntar si necesitamos algo.

—Estás muy guapa —susurra en mi oído.

—Tú estás para hacerte un traje de saliva —respondo en el mismo tono, aprovechando que mis padres conversan entre ellos. No paso por alto cómo algunas chicas lo miran por aquí.

—Si quieres, vente a mi casa a dormir, y te dejo que me lo hagas —responde divertido.

—No me tientes...

—Ares, ¿cómo fue la noche con tus padres? —le pregunta mi madre, sacándonos de nuestra diatriba antes de que se descontrole.

—Muy bien, con ellos y las niñas siempre es muy divertido. Vi a mis amigos que hacía meses que no veía y disfruté de mis sobrinas, que no me dejaron ni un segundo. Pandora, a la próxima no te escaqueas; menudo tercer grado después de hablar contigo —dice dirigiéndose a mí.

—Ja, ja, ja, me encantaron esas niñas. Son muy divertidas.

Mi madre indaga sobre la edad de las niñas y otros detalles, mientras mi padre no deja de observarnos a ambos, analizando nuestros movimientos y miradas. Cuando considera oportuno intervenir para evitar que mi madre siga siendo insistente, pregunta a Ares si mañana trabaja.

Él los invita a visitar el yacimiento, y tras cruzar una mirada conmigo para conocer mi opinión, mi padre acepta encantado. Ya tenemos planes para mañana. Esta semana trabajarán solo hasta las tres de la tarde, y los alumnos solo asistirán si lo desean, aunque dudo que aquellos que viven aquí quieran perderse la oportunidad de descubrir algo nuevo.

Mi teléfono vibra en mi bolsillo, y le echo un vistazo a mi reloj. Observo un archivo de imagen de un número desconocido y, sin que Ares me pierda de vista, lo saco y lo bloqueo.

—Pero...

—Después, no les he contado nada —susurro en su oído.

Niega con la cabeza, y sin dejar que esto me afecte, decido seguir ignorándolo y disfrutar de la tarde con mi familia. Quiero vivir estos momentos sin que nadie me los empañe, y es lo que pienso hacer.

—¿Habéis comido fuera? —pregunta Ares, aún molesto por mi decisión. Sus ojos se han oscurecido, y una ligera arruga frunce su entrecejo.

—En Bodegas Campos. Me lo habían recomendado, y la verdad es que me ha gustado mucho. Me pareció un lugar muy pintoresco —responde mi padre, muy dicharachero en esta tarde.

Mi madre no puede dejar de mirar a Ares con una sonrisa en los labios mientras observa nuestras manos entrelazadas.

En medio de este momento, mi móvil interrumpe la escena con insistencia. Al ver que es una videollamada, lo saco del bolso y respondo.

—¡Jana! ¡Feliz Navidad! ¿Cómo estáis? —En la pantalla aparecen mis inseparables amigas, Mariajo y Susana, quienes hablan animadamente, provocando las risas contagiosas de Ares a mi lado.

—¿Esa risa es de tu apuesto arqueólogo? —pregunta Susana con curiosidad—. Dile que se asome, quiero verlo.

Le echo una mirada y él, lejos de avergonzarse, se asoma detrás de mí a la pantalla de mi móvil.

—Madre mía, Pan, ¿ese chico es real? —Jana pone los ojos en blanco al verlo—. No tendrás un hermano gemelo o algo así, ¿verdad?

—¡Mariajo! —le riño.

—Lo siento, solo tengo una hermana felizmente casada. Encantado de conoceros, chicas. Pandora me ha hablado mucho de vosotras.

Con su encanto, logra conquistarlas aún más, por si con su mera imagen no hubiera sido suficiente. Risas y bromas fluyen al otro lado del teléfono, mientras mi madre nos observa divertida.

—Bueno, pero tendrás algún amigo tan atractivo como tú, al menos eso, ¿no? Ve buscándonos alguno que en unos días estamos por allí.

—¿Cómo? ¿Cuándo? —pregunto sorprendida.

—El treinta estaremos por ahí para salir de fiesta en Fin de Año, y para ver si nos encontramos con algún cordobés encantador —responde Jana.

—¿Sííí?

Veo a mi madre sonreír abiertamente, cogiendo la mano de mi padre; resulta que ellos están involucrados, ¡traidores!

—Algo podremos hacer —responde Ares a la petición de Jana.

—Pero, Jana, ¿y Sergio?

—Pasó a la historia cuando lo pillé haciéndole un examen bucodental a su nueva compañera —responde Jana con desdén.

—No me habías dicho nada.

—No merece ni mencionarlo. Paso de él como de la mierda.

Continuamos charlando, Ares vuelve a sentarse y nos da un poco de espacio mientras conversa amigablemente con mis padres.

Cuando el frío empieza a hacerse notar y mi chico se da cuenta de que me estoy envolviendo en mi enorme bufanda a pesar de la estufa exterior, sugiere que nos marchemos. Mi madre, también sintiendo el frío, acepta encantada.

De camino a su hogar, Ares me lleva cogida por la cintura, mientras mis padres caminan de la mano, mostrando la complicidad que los años no han logrado disolver. A pesar de las quejas de mi madre sobre la afición de mi padre por ocuparse siempre de sus propios asuntos, su cariño mutuo es innegable.

Llegamos a la altura de la comisaría y siento un escalofrío al ver salir al inspector. Espero con ansias que no nos vea; no deseo que mis padres se enteren de nada. Acelero el paso, y Ares, percibiendo mi urgencia, hace lo mismo.

Al llegar a su piso, sugiere subir a tomar algo ligero, y al mirar a mis padres, quienes asienten, decido dilatar el tiempo que paso a su lado, a pesar de la hora avanzada.

En el interior de su apartamento, su fragancia embriaga mis sentidos y la inhalo con deleite. La combinación de su aroma y el de su piel me envuelve, alertando cada fibra de mi ser. Al quitarse el abrigo, finalmente puedo apreciar lo bien que le quedan esos vaqueros. Yo tenía razón, está para hacerle un traje de saliva, pero tendrá que esperar, al igual que mis ganas. En ese instante, mi móvil vibra insistente desde mi bolso. Mi reloj me notifica otro mensaje. Al revisarlo, mi expresión cambia y Ares se percata, pidiéndome que se lo pase. Con disgusto, desbloqueo el teléfono y se lo entrego para que revise los mensajes y los reenvíe a quien corresponda.

—Lo he vuelto a bloquear.

—¿Cuántos números puede tener una persona? —digo, luchando por contener las lágrimas.

—No lo sé, cariño, no lo sé. —Me atrae hacia su cuerpo y me abraza. En ese momento, mi padre entra y nos encuentra abrazados.

—¿Todo bien? —pregunta.

Me separo, y Ares, disimuladamente, seca una lágrima rebelde. Me encamino hacia el fregadero en busca de un vaso de agua.

—Sí, papá. Todo bien. ¿Necesitas algo?

—No, solo quería saber si necesitáis ayuda.

—Agustí, siéntate; enseguida estará todo listo. ¿Quieres una cerveza o un vino?

—¿Tienes ribera?

—Sí, a mi padre también le gusta. No vienen mucho; tienen poco tiempo, pero cuando lo hacen, tengo alguna botella. Ahora te la traigo. Lo que no tengo es frizzante. Cariño, ¿le preguntas a tu madre qué desea beber?

—Claro. Oye, Ares, yo no tengo mucha hambre, así que no te esfuerces demasiado. Ahora vuelvo y te ayudo.

Al regresar al salón, oigo a mi padre preguntarle algo a Ares, pero no logro discernir el contenido de la conversación. Vuelvo a la cocina, y siento que el ambiente ha cambiado. Mi padre sale con la copa, y le pido que lleve a mi madre un refresco, quedándome con Ares.

Cuando mi padre sale, le pregunto.

—¿Qué ha pasado? Te veo más serio.

—A tu padre le ha faltado sacar la escopeta.

—¿En serio?

—Bueno, ha ejercido de padre, nada más. Habrá pensado que lo de antes era por algo que yo te había dicho o algo así, y me ha advertido que no se me ocurra hacerte daño. Son cosas que un padre diría. Su tono de voz ha sonado a jefe de la mafia, me ha dado hasta miedo.

Una sonrisa se dibuja en sus labios, y sé que está bromeando. Le doy un golpe en el brazo, y él me acorrala contra la encimera, ansioso por robar un beso que ha estado acumulando desde hace dos días.

—Eres un tonto. Me lo había creído. Te he visto muy serio al volver.

—Es verdad lo que te he dicho, menos lo del tono mafioso. Es normal, se preocupa por ti. Creo que, si alguna vez tengo una hija, no seré tan educado, especialmente sabiendo que está en casa del que le mete de todo menos miedo.

—Qué bruto eres. ¿Dónde está el Ares modosito?

—Tú has sacado a la bestia, princesa cretense.

Nos quedamos así, abrazados, con sus manos rodeando mi cintura y las mías en su cuello. Llevo una mano a su rostro y la acaricio, repasando su perfil que tanto me gusta.

—Me encantas con gafas, te da un toque tan sexy.

—Tú a mí me encantas con todo y sin nada. Y venga, o tu padre vendrá de nuevo y no será tan amable.

Entre los dos preparamos un ligero picoteo: tostas con paté, un poco de jamón y queso, y unas deliciosas aceitunas locales llamadas «chupadedos». Llevamos las bandejas al salón donde mis padres charlan, sentados en el sofá, mientras escuchan la música que mi chico ha puesto en el altavoz. Suena Sonríe, de Luis Miguel, y cuando le echo un vistazo, veo que es él quien sonríe, señalando a mi madre.
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Un par de horas después, tras recogerlo todo y brindar con unas copas de cava por nuevos comienzos, aunque no sea fin de año, decidimos que es hora de marcharnos. Ares ha estado viajando y necesita madrugar, y aunque nosotros iremos más tarde a visitarlo a la excavación, prefiero que no se acueste muy tarde. Debe estar agotado.

—Pan, cariño, ¿quieres quedarte con Ares? —pregunta mi madre, sorprendiéndome—. No porque estemos aquí significa que debáis cambiar vuestras rutinas.

—No, mamá. No tengo ropa para cambiarme y él madruga mañana. Otro día.

—Como quieras, cielo. No te preocupes por nosotros.

—Gracias, mamá.

No estoy segura de la disposición de mi padre, ya que lo veo bastante serio, pero no dice nada.

—Ares, si quieres, puedes quedarte en casa de mi hija. No te cortes por nosotros —le dice ahora a mi chico.

—Gracias, Margot —responde Ares, sonriendo.

—Hija, te esperamos abajo.

Y sin darnos tiempo a nada más, abren la puerta y se marchan escaleras abajo, dejándonos a nosotros dos con caras de no entender lo sucedido hasta que una carcajada escapa de la garganta de Ares y me contagia.

—Tus padres son todo un caso. Bueno, habrá que despedirse —dice, pegándome a su cuerpo.

Sin darle tiempo a que sea él quien se acerque a mi boca, soy yo quien le asalta detrás de la puerta. Paso mis manos por su pecho mientras las suyas suben mi vestido, enganchándose en mi trasero y haciendo que me encarame a su altura.

No tengo noción del tiempo que pasamos así hasta que el portero suena, sobresaltándonos. Ares lo coge, respirando agitado, y oigo a mi madre decir:

—Pan, nos vamos, quédate a dormir.

—Nooo, ya bajo.

—Vale, venga que hace frío.

Cuelga el telefonillo y Ares me suelta con desgana.

—Me temo que se acabó nuestro tiempo por hoy, princesa cretense.

—Pobres, espero que no hayan salido a la calle y se hayan quedado en el portal. Venga, me voy. Te volveré a echar de menos y encima calentita. Seguro que el frío de la calle me vendrá bien.

—Oye, espera, cojo las llaves del coche y os llevo. Hace mucho frío.

—No, nos vamos dando un paseo.

—Ya he podido comprobar lo friolera que eres. Prefiero llevaros. Así nos despedimos otra vez como veinteañeros en el coche.

—Oye —protesto, dándole un pellizco o intentándolo en su duro brazo tatuado—, que yo sigo teniendo veintitantos.

—Ja, ja, ja. Es verdad, yogurina. Venga, vamos.

Abre el cajón del mueble de la entrada, y me doy cuenta de que el disco de Hefesto que se rompió está recompuesto encima. Saca las llaves, abre la puerta y me deja salir primero.

Mis padres se sorprenden al vernos bajar las escaleras, pero Ares les dice que nos lleva a casa, recibiendo una negativa por parte de ellos y una breve discusión sobre quién gana. Por supuesto, mi chico sale victorioso cuando les dice que así se despide de mí otra vez, lo que me hace sonrojar.

Llegamos en unos minutos a la puerta de mi casa, y Ares accede a una de las calles aledañas para no entorpecer el tráfico en medio de la avenida y seguir en el coche unos minutos. Les doy las llaves a mis padres y permanezco en el asiento mientras ellos se bajan. Nada más hacerlo, y sin esperar a que doblen la esquina, Ares desabrocha el cinturón, tirando de mí para dejarme casi encima de él. Lo que comienza con un beso tímido se convierte en un huracán que se lleva mi cordura, y casi mi ropa interior.

—Dios, Ares, creo que debería subir. No he visto a un solo policía, pero no quiero salir en todas las redes dándonos el lote como si tuviéramos quince años.

—¿Sientes menos que con esa edad? —pregunta, permitiéndome alejarme un poco.

—Diría que más. Pero yo era un tanto rarita.

—Pues me encanta lo rarita que eres. Seguro que también me habrías gustado con quince.

—Mmm… tú habrías tenido diecinueve. Qué morbo, pero no creo que te fijaras en una niña con esa edad.

—Si esa niña es como ahora, te aseguro que sí.

—No he cambiado mucho. Ya te enseñaré alguna foto. Bueno, ya has visto alguna.

—Sí, y eras preciosa. Como ahora.

Acaricia mi rostro, y ese simple gesto me eriza la piel. Apoyo la cara en su mano y dejo un beso en sus dedos. Me reajusto la ropa y abro la puerta después de darle un pico de despedida.

—Hasta mañana, guapo.

—¿Te quedarás conmigo alguna noche?

—No lo sé. No me parece justo dejarlos solos. Pero en fin de año cuenta con ello después de estar con las locas de mis amigas, que no sé cuánto será.

—No imaginé echarte tanto de menos en tan poco tiempo.

—Ni yo, aunque creo que empezó todo el primer día que quedamos, aunque no quisiera admitirlo. Confié en ti, y eso no es lo que suelo hacer.

—Tú lo dijiste, éramos dos almas rotas.

—¿Éramos? ¿Ya no te sientes así? —cierro de nuevo la puerta del coche para escucharlo.

—No. Siento que mi alma se ha liberado. Y todo gracias a ti.

No puedo evitar que un nudo se forme en mi garganta, y lo trato de superar tragando saliva, sin conseguirlo del todo. Vuelvo a acercarme a su cara, y después de dejar una caricia, uno mis labios a los suyos. Nos fundimos en un beso donde no hay prisas ni lujuria, nada de la pasión que nos lleva a arrancarnos la ropa. Hay mucho más, algo a lo que todavía no quiero ponerle nombre, pero es inevitable sentirlo.

Nos separamos de nuevo y me pierdo en sus ojos después de quitarle las gafas, un poco empañadas con nuestro aliento.

—Hasta mañana, Ares.

—Adiós, Pandora. Descansa y no te dejes vencer. Superaremos esto juntos. No voy a irme de tu lado.

No le respondo, salgo de mala gana del coche y me dirijo a mi portal, no sin cierta inquietud por saber si alguien está vigilando, a pesar de las afirmaciones del investigador de que no.


Capítulo 35
De Regreso A Bailo
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BAELO CLAUDIA, FEBRERO DEL AÑO 100 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 853 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Tras los días de celebración, zarpamos hacia Gades, donde nos esperan días de descanso en la morada de los padres de mi amada, a quienes no ve desde hace tiempo. Anhelo ver la felicidad reflejada en sus ojos al reunirse con su familia, especialmente con su madre, que la colmará de mimos en su estado. Después, intentaré sellar un trato que, gracias al padre de Octavia, está a mi alcance, añadiendo un destello más de alegría a su vida, si es que en este momento no está completamente satisfecha.

Los dioses nos sonríen y el viaje hacia Bailo transcurre sin demoras. A pesar de la humedad, el clima es suave para ser februarius. Octavia se acerca a mí con una sonrisa que ilumina la embarcación cuando divisa por la borda perfil costero de su ciudad de nacimiento.

—No me habías revelado nuestro destino, amor mío.

—Quería sorprenderte, mi dulce Octavia.

Dejo una tenue acaricia en su rostro antes de desembarcar, siendo los únicos testigos su nodriza, siempre sonriente ante nuestras muestras de afecto, y mis hombres, respetuosos en su silencio. Una litera nos aguarda al llegar a tierra, provocando la desaprobación de mi esposa. Pero no fue elección mía; su padre insistió en enviarla para recoger a Octavia y a su nodriza. Mientras, yo cabalgaré hasta su hogar junto a Vero, mi hombre de confianza, y los regalos para nuestros anfitriones.

Al llegar, cerca de la hora del almuerzo, la madre de Octavia sale sorprendida al escuchar los ladridos de los perros que acuden a recibir a su antigua dueña.

—¡Octavia, mi niña! Apresura el paso y ella se refugia en los brazos de su madre.

En estos meses, observo sorprendido que su estatura ha crecido, superando a su madre. Sin embargo, una desazón se apodera de mí al ver su incipiente barriga que ella acaricia con alegría, mientras yo continúo sin poder compartir su dicha.

Ya he adquirido dosis de silphium⁠1 para evitar sorpresas en el futuro. Aunque no lo he discutido con Octavia, estoy seguro de que ella no está dispuesta a dejar solo a nuestro hijo. Aun así, tendrá que esperar para darle un hermano o hermana, ya que no planeo ampliar demasiado nuestra familia. No deseo más inquietudes en mi ser.

—Marco, hijo, gracias por traer a mi niña. ¿Cuántos días os quedaréis? ¿Cómo ha sido el viaje? —pregunta visiblemente eufórica—. Estaréis cansados, venid y serviros algo de comer. Prepararé una cena a la altura de vosotros.

—Madre, no es necesario, el viaje ha sido largo. Mejor lo dejamos para mañana, ¿de acuerdo?

—¿Octavia ya está aquí? —La voz de Severo resuena desde la entrada, y mi pequeña Venus corre a abrazarse a su padre, sin preocuparse por los libertos que los observan.

—Padre, ¿tú lo sabías?

—Sí, mi Octavia, tu esposo me informó, pero pensé que llegaríais más tarde. Por eso no he preparado una cena en vuestro honor.

—Padre, mejor mañana. Estamos algo cansados, prefiero algo más íntimo hoy.

—Como desees, mi niña. ¿Cómo ha sido el viaje, Marco?

Se acerca a mí, dándome un apretón de manos al estilo griego que se convierte en un abrazo, como el que comparte con su hija. Mientras tanto, madre e hija se adentran en la casa, seguidas por los sirvientes cargando nuestras pertenencias.

—Bien. Hemos tenido vientos favorables, y las corrientes nos han llevado más rápido de lo esperado.

—Vamos a mi despacho, tenemos asuntos que tratar. Polibia, tráenos vino y algo de queso —ordena a una de las muchachas del servicio.

Nos acomodamos en los mismos lugares donde hace unos meses me hizo aquella absurda proposición, que ahora no me lo parece en absoluto, y de la que estoy encantado. Él tras su escritorio y yo frente a él ocupando una de las sellas.

—Todo está preparado para que dispongáis de la villa, si eso es lo que deseas en estos días. Creo que todo quedó tal como me dijiste. Los artesanos que enviaste eran magníficos, y las esculturas y mosaicos son dignos del mismísimo Augusto.

—Tu hija no merece menos. No sé cómo agradecerte lo que has hecho con la casa. Aunque aún no la he visto, estoy seguro de que será una maravilla.

—Lo es, y no tienes que agradecerme nada. Solo tengo que ver los ojos de mi hija para saber que la haces feliz. Eso es suficiente. Pero es algo que ya sabía incluso cuando tú dudabas.

—No me gustan las intrigas y maquinaciones, y eso es lo que urdiste.

—Fue sin premeditar. Al conocerte, me di cuenta de que podrías hacerla feliz, así ella tendría la vida que merece cualquier joven de su posición. ¿Te arrepientes de haber aceptado?

—Por supuesto que no. Soy feliz, pero eso no evita que cuando entro en esta estancia se me ponga la piel de gallina.

—Ja, ja, ja, eres un buen muchacho. El mejor para ella. No creo que nadie haga lo que haces por ella, y además, le has comprado una villa en su ciudad natal.

—Quiero que siga conectada con sus raíces y que vosotros podáis disfrutar de vuestro nieto.

—¿Nieto? —pregunta, sorprendido.

Polibia acaba de servir una bandeja con dos vasos de vino y un plato con queso, y mira al suelo tratando de parecer que no escucha la conversación.

—Tu hija está convencida de que es un niño. Y si por mí fuera, no tendríamos más. Ni siquiera estaba en mis planes tener este, pero no lo tuve en cuenta. No pensé que sería tan rápido.

—Sois jóvenes, es normal. ¿Por qué no quieres tener más?

Le hago partícipe de mis temores, y aunque intenta alejarlos, sé por su mirada que he sembrado el miedo a perderla también en su corazón. Al final, acaba dándome la razón, pero añade que no esté tan seguro de mi decisión tomada, al final, como buena mujer, ella decidirá lo que quiera hacer, igual que lo hizo su madre.
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Al despertar por la mañana, encuentro la cama desierta y gélida. Me incorporo, realizo mi aseo matutino, y antes de concluir mi atuendo, resuena su voz en la estancia. Octavia entra feliz, liberándose de la capa que la envolvía.

—¿Has salido? —inquiero.

—Salutate, Marco.

—Perdona, pensé que estarías en la cocina con tu madre.

—He salido a cabalgar con mi padre antes de su rito matutino, necesitaba ir a la playa y pasear con mi caballo.

—¿Y no se te ha ocurrido pensar que en tu estado es peligroso? —Elevo la voz, su sonrisa se desvanece, y sus ojos se humedecen rápidamente. Mis gritos, inesperados para ella, la han aterrado.

—He ido al trote y solo ha sido unos minutos. Lo siento, no pensé que te alterarías así. También monto en Corduba.

—Estoy seguro de que no has ido al trote como tú dices. Te has comportado como una niña consentida. Y desde luego, no esperaba eso de tu padre.

Abandono la estancia en dirección a la cocina, donde me cruzo con Sophia en el peristilo, mirándome con desaprobación. ¿Acaso esta mujer se entera de todo?

—Salute —saludo a los habitantes de la cocina. La madre de Octavia responde, pero no pierde detalle.

—¿Ocurre algo, Marco?

—No. Voy a salir a dar un paseo.

—¿No comes nada? ¿Y Octavia? —En ese momento, mi esposa, con los ojos llorosos, llega a la estancia. Intenta acercarse, pero la evito. Me alejo de ella, camino de la puerta, y lo último que oigo es su voz llamándome.

Me dirijo a las cuadras, elijo un caballo, monto y parto sin esperar nada, galopando hacia la playa. Dejo atrás las factorías, los templos y los edificios del puerto. La actividad se intensifica, y con precaución evito colisionar con nadie en mi carrera.

Abandono la playa y asciendo por la calzada que lleva a Gades. Sin embargo, tras un rato a galope, me doy cuenta de que estoy actuando como un niño. Giro en redondo, y con el caballo a un ritmo más sosegado, me encamino de vuelta a la morada de mi pequeña Venus.

Al llegar, dejo el caballo a un liberto de las cuadras y entro en la casa en busca de mi esposa. Están en la primera comida del día, y su madre me insta a sentarme. Sin embargo, necesito hablar con Octavia primero, así que le pido que me acompañe al peristilo. En silencio y con seriedad, sale antes que yo.

Nos ubicamos junto a la fuente, me apoyo en ella, y el aroma a flores despierta los sentidos a pesar de la estación fría. Tomo las manos de Octavia, sin preocuparme por las miradas ajenas. Sus ojos se posan en el suelo, libero una de sus manos y levanto su mirada con la mía, rozando sus labios con mis dedos.

—Octavia...

—No, déjame a mí. Lo siento, no pensé que te molestaría tanto, ya que en casa también montamos y nunca me has dicho que no. La próxima vez te lo consultaré o no iré sin ti.

—Perdóname a mí. Me asusté al verte llegar de la calle y decirme que habías ido a la playa. Sé cómo te gusta cabalgar y que no vas al trote precisamente. Siento haber gritado, me aterra la idea de que te pase algo malo, ya lo sabes. Pero no tienes que decirme lo que vayas o no a hacer. No lo has hecho hasta ahora, y no quiero que empieces a hacerlo ahora. Te amo, mi Venus, y no quiero que te pase nada malo. ¿Puedes entenderlo?

—Sí. Te aseguro que he ido despacio. Tampoco yo quiero que nos pase nada. Me queda poco tiempo para seguir montando, solo quería aprovechar la playa. Ignoro cuándo podré volver a disfrutar de ella.

—Lo sé. —Me acerco a ella, acaricio sus mejillas. Una leve sonrisa se dibuja en sus labios hinchados por el llanto. Le doy un ligero y breve beso, y ella se ruboriza—. No quiero hacerte llorar nunca más. No merezco tus lágrimas, mi amor.
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Después de disfrutar de una comida tranquila, decido llevar a Octavia a visitar nuestra recién adquirida villa.

Al llegar, los sirvientes que he contratado para su cuidado nos reciben con entusiasmo, pero ella parece desconcertada.

—¿Te gusta, Octavia? —pregunto.

—Sí. Pero ¿quién vive aquí?

—Nosotros. Cada vez que quieras venir y cuando el calor apriete en Corduba.

Ella lleva las manos a la boca y una lágrima se escapa de sus hermosos ojos color avellana.

—¿Has comprado una villa de vacaciones?

—Sí. No quiero que ni tú ni nuestro hijo paséis calor. ¿Y qué mejor lugar que este?

—¡Marco!

Sin importarle las miradas ajenas, se arroja a mis brazos. La abrazo y la aprieto contra mi pecho. Beso su cabello y luego la separo para tomar su mano y guiarla hacia la casa, mostrándole cada rincón de lo que ahora será su hogar cuando ella lo desee.

Recorremos todas las estancias, y debo admitir que Severo tenía razón: la villa tiene un aspecto digno de un emperador. Cada sestercio gastado ha valido la pena, no solo por la calidad de la construcción, sino por la felicidad reflejada en el rostro de mi esposa mientras explora cada rincón. Ya puedo imaginar a nuestro hijo correteando entre los árboles del pequeño jardín. Los mosaicos son de una calidad excepcional, las esculturas de mármol en el triclinio son impresionantes, en especial una del bello busto de Octavia, con una policromía exquisita que no roza lo ordinario, al igual que la decoración que adorna toda la casa.

—¿Quieres quedarte aquí ya? —pregunto, y percibo una sombra de duda cruzando sus hermosos ojos.

— Pensé que era para las próximas veces…

— Como desees, mi diosa. Solo era una pregunta.

Dedicamos mucho tiempo a explorar tanto el interior como el exterior de la villa, donde descubrimos una extensa plantación de olivos y todo lo necesario para la producción de ese preciado aceite que tanto se valora en la capital del imperio. Aunque Octavia no comenta nada sobre el cultivo, muestra gran interés en el proceso de producción, el cual los trabajadores presentes le explican mientras proceden a envasar el aceite fresco en grandes ánforas en ese mismo momento.
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Llegada la noche, nos preparamos para una de esas incómodas cenas, abarrotadas de gente que ni nos agrada ni deseamos, pero a las que nos vemos obligados a asistir en múltiples ocasiones. Uno de los invitados del padre de Octavia me solicita una conversación, probablemente buscando oportunidades comerciales que pueda ofrecerle. Estas cenas son el terreno ideal para establecer contactos con ese propósito.

Se lo comunico a Severo y él me indica que lo lleve a sus habitaciones. A pesar de mi disgusto por su apariencia y su estado un tanto ebrio, no tengo más opción que escucharlo para no deshonrar a la familia de mi esposa.

Me presenta una serie de propuestas relacionadas con la importación de meretrices desde Nubia, para llevarlas a mi ciudad donde él ya tiene contactos establecidos. Sin embargo, insiste en que no desea transportarlas por tierra debido a los riesgos que eso implica para las jóvenes. Aunque no tengo una posición clara a favor o en contra de este tipo de comercio, me niego rotundamente a utilizar mis barcos para transportar a estas jóvenes, apenas niñas de diez años o menos, con tales propósitos.

—Pero puedes probar la que más te guste antes de llevarla al lugar que he acordado para su entrega. Son preciosas y vírgenes.

El entusiasmo con el que lo dice y la idea de esas pobres chicas, arrancadas de sus hogares en un país lejano, con una cultura y lengua diferentes, y pasadas de mano en mano como objetos, me produce una profunda repugnancia y debo luchar contra las náuseas.

—No me dedico a eso, lo siento. Seguro que encontrarás a alguien dispuesto, pero mis barcos no participarán en ello.

—Puedo enviarte un par de ellas a tu lecho esta misma noche —insiste.

—Creo que he sido claro. Mis negocios son el garum, el aceite, las salazones y el vino, principalmente. No comercio con personas.

—No son personas, son esclavas.

—Entonces, no comercio con esclavos.

Se levanta furioso y sale de la estancia con un portazo que retumba en todo el recinto. Respiro profundamente y cuando mi estómago se calma, salgo justo cuando Severo aparece por la galería.

—¿Todo en orden?

—Yo no comercio con esclavos, ¡todos deberían saberlo!

—¿Esclavos? —pregunta extrañado Severo mientras desaparezco airado por el pasillo, dando grandes zancadas.


Capítulo 36
Sin Novedades
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ARES

No soy novato en el terreno de las relaciones, si bien es cierto que desde lo de Ale no había compartido mi vida con nadie. Sin embargo, estar con los padres de Pandora me pone algo nervioso. Los veo tan entusiasmados con la excavación que no puedo evitar invitarlos a visitarnos y mostrarles los avances.

Nos hemos despedido con un beso ardiente en el coche, prometiéndonos volver a vernos pronto. Pero no puedo dormir tranquilo. Alguien le está enviando mensajes a Pandora, mensajes que ella no quiere ver. Y yo también recibo amenazas anónimas, advirtiéndome de que me aleje de ella. ¿Quién nos está acosando? ¿Qué sabe de nosotros? ¿Qué quiere de nosotros?

El despertador me saca de mis cavilaciones. Me levanto de un salto y me meto en la ducha, esperando que el agua me aclare las ideas. Luego me preparo un café bien fuerte y me visto con ropa cómoda. Hoy tengo que estar a la altura.

A las doce, escucho voces y salgo de la cata donde estoy trabajando. Allí está ella, radiante como el sol, con un abrigo deportivo, unos vaqueros y un jersey rojo de cuello vuelto. Hoy hace más frío de lo normal y ella es muy friolera, según me ha contado. Me acerco a ellos, le doy un beso tierno en los labios y saludo a sus padres, que me devuelven el gesto con amabilidad. Les pregunto si han dormido bien y tras unos minutos de charla, les invito a seguirme. Los llevo hasta el almacén donde guardamos el material más valioso.

Les muestro todo lo que hemos descubierto, desde monedas y ajuar doméstico hasta utensilios de diversos materiales y elementos decorativos. Les cuento la historia que se esconde detrás de cada pieza encontrada en las ruinas de la domus, les enseño la recreación en 3D que hemos hecho, basándonos en los planos y las evidencias, y, por último, les muestro los pergaminos que Pandora está traduciendo, los que contienen el secreto más grande de todos. Sus padres se quedan boquiabiertos, admirados por nuestro trabajo. Y yo noto cómo los ojos de mi princesa cretense me siguen con orgullo y amor.

Cuando nos damos cuenta, es casi la hora de irnos. Les pregunto si tienen planes para comer y Pandora me dice que ha reservado una mesa en el restaurante donde solemos ir cuando ella viene. Es un sitio acogedor y tranquilo, con buena comida y mejor ambiente. Me parece una buena idea, así podemos relajarnos un poco y disfrutar de la compañía.

Yo pensaba que estas fiestas iba a estar solo, o con Leti como mucho, mi mejor amiga y compañera de trabajo. Pero resulta que he encontrado una pequeña familia con la que compartir estos días, una familia que me hace sentir bienvenido y querido. Y sobre todo, he encontrado a Pandora, la mujer que me hace feliz.

Después de comer, ellos se van a buscar el coche de Pandora y yo a por mi moto. Hemos quedado un poco más tarde para ir a comprar algunas cosas para la noche de fin de año.
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La semana se desvanece como un suspiro. Al llegar el día treinta, Pandora me propone acompañarla a recibir a sus amigas. Acepto sin dudarlo, cada instante a su lado es un regalo para mí.

Aparcamos el coche en una explanada junto a la estación y, aprovechando la luz del día, le muestro los escasos restos que quedan del yacimiento de Cercadilla, dejados a la intemperie por la estación y el soterramiento de las vías. A pesar de ser el lugar que nos unió, aún no había tenido la oportunidad de traerla aquí.

Pandora muestra su pesar por el estado de abandono del lugar, agravado por la construcción en los mismos terrenos del yacimiento de una chabola pendiente de demolición por parte del ayuntamiento. Su amor por el arte y la cultura es evidente, y se duele ante casos de abandono como este.

—¡Paaaaannnnnn!

Una chica menuda, de cabello rubio y rizado, arrastra una maleta rosa gigante. Detrás de ella, dos chicas más, una de la estatura de Pandora y la otra con algunas curvas más, cargan con maletas igualmente grandes. Al vernos en la rampa de acceso del AVE, la chica menuda sale corriendo a nuestro encuentro. Pandora se suelta de mi mano y avanza hacia ellas. Si no la sujeto, su amiga la derriba con el ímpetu del abrazo.

—Madre mía, nena, este tío está mejor en directo, mare meva, mare meva —exclama en catalán la que intuyo que es Mariajo.

—Mira que eres bestia, nena —le dice Pandora sin dejar de abrazarla, uniéndose a sus dos amigas que acaban de llegar—. Ella es Mariajo, Jana, y Susana. —Me las presenta y yo les doy dos besos a cada una, pero Mariajo se cuelga de mi brazo y acapara toda la atención, provocando las carcajadas de sus amigas.

Llevamos a sus encantadoras amigas al acogedor hotel NH Amistad, situado muy cerca de mi hogar, acordando encontrarnos en un par de horas en la Puerta de Almodóvar para dirigirnos a la cena en casa de mi chica.

—Me caen bien tus amigas, debe de ser muy divertido pasar tiempo con ellas.

—Sí, aunque a veces son agotadoras, sobre todo Mariajo; ya has notado que no tiene filtro.

—También tengo un par de amigos así. Los conocerás la próxima vez que visitemos Granada.

Una sonrisa ilumina sus hermosos ojos oscuros al mencionarlo. Hace días que no recibimos ningún mensaje, desde Navidad, para ser exactos y eso la hace parecer más relajada.

Decidimos subir a mi casa mientras ellas se acomodan en el hotel. Sus padres, que han salido de compras, la llaman para avisarle que ya están en casa y preguntan a qué hora llegaremos.

—¿Te gustaría que traduzcamos un rato? —me pregunta después de hablar con sus padres, y en su mirada y tono de voz no hay rastro de inocencia.

—¿Y qué idioma quisieras traducir exactamente? ¿Francés? ¿Griego? ¿O quizás practicar el lenguaje de signos? —le pregunto mientras deshago la trenza en la que ha recogido su pelo hoy, dejándolo suelto como a mí me gusta, y dejo besos en su delicado cuello.

—No sé, podemos decidirlo sobre la marcha —gime cuando mis manos descienden por los laterales de su camisa, acercándose a los botones para soltarlos uno por uno, rozando su piel en el proceso.

Sus brazos se deslizan suavemente a los lados de su cuerpo. Mis manos, como mariposas curiosas, se pasean con languidez hasta llegar a sus hombros. Ahí, con la delicadeza de un secreto compartido, cuelo los dedos por la tela de su camisa, dejándola caer al suelo.

Su cabeza encuentra refugio en mi hombro, y mis manos, como intrépidos exploradores, ascienden hacia sus pezones ansiosos. Con cada roce, sus suspiros se multiplican, y me acerco más a ella, dejándole sentir que la excitación no es un viaje en solitario.

—Eres tan bonita —susurro. Sus suspiros encienden una llama creciente dentro de mí.

Cuando logra recuperarse de su éxtasis, gira, y sus labios asaltan los míos. Sus manos se aventuran bajo el filo de mi jersey, retirándolo con gracia, rozando mi piel con cada movimiento. Cada caricia es una sinfonía que hace tensar mi piel como las cuerdas de un violín afinado.

—Eres perfecto —murmura, y su lengua traza un camino ardiente por mi pecho, despertando una lujuria que arde como un fuego voraz.

Agarro su cintura y la elevo, colocándola en el punto exacto donde nuestros cuerpos se encuentran, y nuestros gemidos se entrelazan en un frenesí enloquecido.

Desabrocho con una mano su pantalón y el mío, llevándola a la encimera de la cocina. El deseo supera cualquier límite, y nos entregamos al impulso sin movernos hacia la cama. La penetro, arrancándole un grito que ahogo con un beso apasionado, mientras ella susurra mi nombre con una sensualidad embriagadora.

—Muévete, mi dios de la guerra —ruega, y obedezco sus deseos.

Inicio un asedio enloquecido, permitiéndole acariciar sus pezones mientras mis dedos exploran su clítoris. Juntos, nos sumergimos en un orgasmo tan poderoso como un volcán en erupción, liberando la tensión acumulada desde la llegada de sus padres.

—Pandora... —susurro, anhelando confesar mis sentimientos, pero consciente de que aún no está lista para escucharlos. El tiempo debe ser mi aliado.

Limpio con cuidado los rastros de nuestra pasión con un rollo de papel de cocina, evitando que nuestra intimidad manche la ropa.

—Me encantaría permanecer así toda la tarde, solos tú y yo, pero no es posible —expreso con un beso en su nariz, ayudándola a bajar de la encimera.

Mientras nos reacomodamos la ropa, intercambiamos miradas cómplices.

—No está mal la traducción, creo que avanzamos mucho en el trabajo, ¿no te parece? —comento con una divertida sonrisa.

—Desde luego, doctor Alonso, muchísimo —responde.

La atraigo hacia mí con un abrazo en la cintura. Un suave beso en los labios sella nuestra conexión, aunque ambos sabemos que hay algo más profundo tras toda esta pasión.

La respiración agitada vuelve a apoderarse de nosotros, y siento cómo cierta parte de mi ser amenaza con despertarse de nuevo en un fervor desafiante. La suelto con suavidad y me dedico a acariciar sus cabellos, acomodándolos delicadamente detrás de su oreja. Dejo un roce suave en sus labios antes de separarme de ella con renuencia.

—¿Quieres tomar algo mientras esperamos? —pregunto, tratando de disimular la chispa que aún persiste entre nosotros.

—Agua, me tienes sedienta —responde con una sonrisa pícara.

—Las traducciones son así, princesa —comento con una media sonrisa, intentando desviar la atención de la electricidad que flota en el aire entre nosotros.


Capítulo 37
Bienvenido, Año Nuevo
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PANDORA

Sin darme cuenta, hemos llegado al último día del año. Desde la Navidad, la tranquilidad ha sido la protagonista de mis días, gracias a la seguridad brindada por Paul Waters. La vigilancia continúa, parece que está empezando a dar frutos y me anima a no preocuparme y seguir con nuestra vida habitual.

La llegada de mis amigas, con su alboroto y ocurrencias, ha sido como un soplo de aire fresco en estas festividades. Junto con mis padres y Ares, están logrando que esta Navidad sea especial, permitiéndome disfrutar la mayor parte del tiempo sin pensar en nada más.

Esta mañana, mis amigas han organizado un divertido secuestro, dedicando toda la mañana a probarme diferentes atuendos que trajeron para mí. Ninguno me hace sentir completamente cómoda, pero la idea de sorprender a Ares me resulta atractiva. Finalmente, elijo un vestido azul noche con brillos, escote palabra de honor, cubierto por una gasa fina y transparente. Es más corto de lo que acostumbro, pero según ellas, es perfecto. Incluso me han proporcionado unos zapatos con tacones que sé que me harán sufrir, pero no tengo opción. En cuanto pueda, cambiaré esos tacones por unas cómodas manoletinas planas.

De Ares, sé poco. Solo que vendrá a cenar con mis padres y mis amigas. Salvo un «buenos días, princesa cretense», no hemos intercambiado más palabras. Mis amigas, con su empeño en protegerme, amenazaron con no dejarlo salir con nosotras si me llamaba y no permitía probarme los vestidos en paz. Mi pobre chico ha cumplido su promesa y no me ha llamado. La incertidumbre se mezcla con la emoción mientras espero descubrir qué depara la última noche del año.

Compartimos el almuerzo en el Burger King cercano a la mezquita, y cuando finalmente logro que me permitan regresar a casa, lo primero que hago es llamar a mi chico, a quien extraño de manera desmedida, y le cuento todo lo que hemos hecho por la mañana.

—Me muero por verte con ese vestidito —expresa con voz seductora.

—Pues estaré incómoda hasta que me lo quites.

—¿Eso es una promesa? —pregunta con el tono más seductor que le he escuchado nunca.

—No lo dudes, doctor Alonso.

—Joder, nena, todavía queda muchísimo para eso, un año entero.

—Ja, ja, ja… sí, claro. Te tengo que dejar, estoy llegando a casa y quiero hacer varias cosas antes de que vengas. Te veo en un rato.

—Adiós, bella.

Con una sonrisa juguetona, subo las escaleras hacia mi hogar y al abrir la puerta, mi madre, que se encuentra en el salón, me observa con complicidad y también sonríe.

—¿Has estado con tu chico? Esa sonrisa tuya lo dice todo.

—No, solo estaba charlando con él. Esas chicas no me han dado ni un momento de respiro —respondo soltando mi vestido y zapatos en el salón, luego me siento a su lado—. ¿Y papá?

—Fue a buscar pan, no teníamos nada.

—Oh, cierto. Podría haberlo traído yo, deberías haberme llamado.

—No importa, así sale, tenerlo pegado a mí todo el día ya me agobia. No es de los que pueden quedarse en casa sin hacer nada.

—Parece que te hace feliz tenerlo contigo —digo dejándome caer en su pecho, y ella acaricia mi pelo como solía hacer cuando era niña.

—Sí, es verdad, pero él no lo lleva muy bien. No sé qué haremos cuando se jubile.

—Pues podríais viajar, os encanta. Y si no, puedes salir con tus amigas, verás cómo pronto quiere unirse.

—Ja, ja, ja, haré eso, cariño.

Me mira con una sonrisa que no desaparece, algo que me sorprende. Nunca la he visto tan radiante.

—¿Qué te hace tan feliz?

—Ver ese brillo en tus ojos. Hace demasiado tiempo que no te veo así, cariño. Ares te sienta de maravilla. —No puedo evitar sonrojarme y ella se ríe abiertamente—. No me refería solo a eso, pero veo que también. ¿Cómo fue? La primera vez, digo...

Sabe que antes no había estado con nadie en ese sentido. Siempre le he contado todo y es normal que tenga preguntas.

—Sí, supongo que la experiencia hizo que todo saliera de maravilla. No fue algo planeado. Aunque no lo creas, fue hace solo unos días. Ya habíamos hablado, ambos nos sinceramos, y no habíamos pasado de besos y caricias. Pero su cercanía y lo que despierta en mí hicieron que me dejara llevar, aunque al principio él no quisiera. Fue todo muy bonito. No sé qué pasará en el futuro, pero recordaré esa vez como la primera y fue maravillosa.

—Me alegra, cariño. No siempre lo es, y tú lo sabes mejor que nadie.

En ese momento, llega mi padre y nos interrumpe en nuestras confidencias, así que decido ir a darme una ducha y a domar mi pelo para estar presentable.

—Voy a ducharme, a ver qué hago con este pelo —digo llevándome todo a mi dormitorio, ansiosa por la llegada de Ares, que burbujea en mi piel.

Hemos optado por comprar la cena preparada y así evitar complicaciones. Mi padre se encarga de disponer los aperitivos. Con Ares, compré un exquisito mantel y servilletas a juego, y descubrí por sorpresa en el aparador del salón una nueva y hermosa vajilla, destinada a ser la protagonista de nuestra velada.

En un giro inusual, decido alisarme el cabello, algo que rara vez hago. Todo es diferente este día: mi atuendo, los tacones, el maquillaje. Aprovechando la presencia de mi madre, recurro a mi plancha de pelo después de secarlo, solicitándole su ayuda.

Tras un tiempo que se me antoja eterno, logramos obtener un resultado pulido y brillante. Opto por una coleta alta que resalte mi cuello y orejas, donde luciré unos aros con pedrería regalo de mi amiga Jana. Maquillo mis ojos con tonos ahumados para resaltar su tonalidad verde y dejo los labios y los tacones para el último momento.

Con el vestido y medias color natural puestos, me observo en el espejo y apenas me reconozco; una chica sofisticada sonríe desde el otro lado del cristal.

Para no mancharme mientras terminamos de preparar la comida, me cubro con una sudadera de Ares y añado unas gotas de Tous Touch en puntos estratégicos. Al salir, la sorpresa en la mirada de mi madre es palpable; posiblemente, la primera vez que me ve así desde mi graduación en el instituto. Cuando me gradué en la facultad lucí un mono holgado y no me arreglé demasiado. Todo estaba reciente en mi mente.

—Estás preciosa, incluso con sudadera —comenta ella.

—No quiero ensuciar el vestido, mamá. Lo cambiaré cuando lleguen las chicas y Ares —respondo.

Casi a las nueve en punto, el timbre suena. Aunque Ares tiene llave, opta por tocar, especialmente con mis padres presentes. Al acceder a la pequeña entrada de mi piso, mi corazón da varios latidos de más. Viste un jersey negro de cuello vuelto, pantalón de vestir a juego, una americana gris marengo y un abrigo negro que se empieza a quitar antes de saludarnos. En ese momento, no veo a nadie más: ni mis padres ni mis amigas, solo él y yo. Ares y Pandora, dos almas rotas intentando recomponerse y unir las piezas que el destino ha separado.

Inmóvil, lo veo acortar la distancia, rodearme con sus brazos y rozar mis labios con los suyos en un suave beso que promete mucho más. Antes de saludar a mis padres, susurra en mi oído:

—¿A qué te referías con lo del traje de saliva?

—A como estás tú ahora mismo —respondo, sintiendo cómo mis mejillas se ruborizan.

Mis padres saludan a mis amigas y a él, sugiriendo tomar una copa mientras servimos los entrantes. No quiero empezar la noche bebiendo, de modo que opto por una botella de agua con gas con una rodaja de limón ya preparada.

Mis amigas lucen deslumbrantes. Van a ser el centro de atención toda la noche con esos modelitos que podrían rivalizar con los de una alfombra roja.
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La cena transcurre de manera divertida, con la mano de Ares rozando mi pierna en cada oportunidad que tiene, enviando escalofríos a mi piel y avivando las ganas de que llegue la hora de irnos a su casa. La noche se presume larga, pero para mí además será pesada.

Al acercarse la hora de las campanadas, encendemos la televisión. Durante el resto del tiempo, hemos tenido diferentes listas de reproducción, desde Luis Miguel para mi madre, que nos deleitó con Por debajo de la mesa y Contigo, hasta Sting con Shape of my heart para mi padre, pasando por el último sencillo de Manuel Carrasco, Salitre, que encanta a mis amigas, y Amigos, de Pablo Alborán, que tenía un significado diferente al principio de mi relación con Ares y ahora ha tomado un sentido completamente distinto.

—Todo ha estado delicioso —comenta Jana, siempre tan educada.

—Gracias, pero no es mérito nuestro —responde mi madre, provocando risas en todos. Le explico que encargamos la comida y solo preparamos los entrantes.

Cuando suena la última campanada en la televisión, se desata el jaleo típico de la celebración de Año Nuevo. Aproximándose a mí, dado su cercanía, Ares deja un beso en mis labios más intenso que el anterior, acompañado de un «por muchos fines de años juntos, princesa cretense». Luego siguen mis padres y finalmente mis amigas, que me felicitan el año nuevo. Por unos instantes, olvido todo lo demás y me centro en el hecho de que estoy rodeada de personas que me importan, permitiéndome respirar hondo y sonreír como si todo estuviera bien.

Brindamos con el cava que trajeron mis padres, y después de acabar una botella y ofrecer los típicos dulces que nadie prueba después de la cena, mis padres nos invitan amablemente a marcharnos, a donde sea que Ares nos llevará.

—Si os levantáis muy tarde, no os preocupéis por la comida; ya comeremos juntos otro día —dice mi madre.

—No te preocupes, Margot, a las dos estamos por aquí. Al menos tu hija y yo —responde Ares.

—Claro que sí, mamá. Estas locas no sé qué harán, no cuentes con ellas.

—No, con nosotras no contéis, ya vendremos el martes a despedirnos.

Así que, después de tomar un abrigo negro a media pierna, pintarme los labios con un tono natural y un poco de brillo para darles un aspecto jugoso, y coger el móvil, el DNI, algo de dinero y las llaves, nos dirigimos los cinco hacia donde el taxi de siete plazas nos está esperando. Dentro, un amigo de Ares espera a que bajemos.

Nos subimos y hace las presentaciones. No tengo idea de por qué no lo conozco de antes, ya que parece ser muy amigo de Ares. Nos lo presenta como Adrián, y él saluda efusivamente a mis amigas y con cortesía a mí.

Llegamos a uno de los locales donde se pueden tomar copas esta noche sin ser uno de los cotillones autorizados. Después, Adrián nos sugiere ir dentro de una hora a casa de unos amigos que han organizado una fiesta.

Mis amigas se dirigen hacia la barra sin consultarme qué voy a beber; conocen mi costumbre de no tomar nada más allá de lo que puedo controlar en estos ambientes. La experiencia me ha enseñado a ser cautelosa, y en estos lugares, el control no siempre es fácil.

—¿No bebes nada? —Ares me susurra al oído, la música resulta estruendosa y el entorno incómodo. Si no fuera por la insistencia de mis amigas en salir de fiesta, Ares y yo estaríamos cómodamente en su sofá o su cama, disfrutando de algo más divertido.

—No.

—Pandora, estoy contigo. No te va a pasar nada. Si tienes sed o te apetece tomar algo, dilo.

Niego con la cabeza, y él asiente, acariciando mi rostro con sus dedos antes de sellar con un beso mis labios.

Un par de amigos se unen a nosotros, seguidos por una pareja de chicas que nos presentan como María y Julia. Los saludos iniciales se mezclan con conversaciones sobre trabajo y trivialidades.

La música cambia de ritmo y comienza a atronar por la sala Nochentera. Ares me arrastra lejos de la barra donde sus amigos se han instalado, moviéndonos al compás de la canción de Vicco.

Cuando el final del tema da paso a música de reguetón, las risas de Ares resuenan por toda la pista. Nos aleja hacia donde la pareja de chicas, María y Julia creo recordar, se divierten haciéndose un reconocimiento dental completo. Mis amigas y los amigos de Ares se entregan a la fiesta unos metros más allá.

—¿Te he dicho lo espectacular que estás?

—¿Y yo a ti lo bien que te sienta la chaqueta y esos pantalones? De vez en cuando, dejar el papel de «Indi» te queda genial; pareces un modelo de Esquire.

Su móvil vibra en su bolsillo, y al mirar el reloj, noto cómo se tensa. No lo saca, pero su expresión cambia. Le miro, y niega con la cabeza.

—No te preocupes, no es nadie importante.

—¿Es él otra vez? —mi voz suena alarmada.

—No, es el hermano de Ale. Nunca me perdonó lo que pasó y cada año me recuerda que ella ya no está y que yo sigo vivo.

Trago saliva, lo miro a los ojos que se han oscurecido. Aunque intenta sonreír, no lo consigue. Levanto mis manos hacia su rostro, obligándolo a mirarme.

—No fue tu culpa. Lo sabes, y todo el mundo también. Hasta él. Tal vez deberías hacérselo ver.

—Ni siquiera se habla con sus padres porque mantenemos una relación cordial.

—Está enfermo. Necesita ayuda.

Acerco mis labios a los suyos, no me rechaza, pero tampoco me besa como suele hacerlo. Su beso es frío y vacío, y mi corazón se resquebraja un poco.

Uno de sus amigos, Adri, el que parece llevarse mejor con Jana, se acerca para decirnos que se va y que mi amiga se marcha con él. Ella llega detrás para despedirse de nosotros, pero se da cuenta de que algo no va bien y me pide que la acompañe al baño.


Capítulo 38
Ella No Tiene La Culpa
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ARES

El beso que ha intentado darme, y al que he respondido de la manera más fría posible, ha creado una brecha inesperada entre nosotros. La trampa de Toni, ese cabrón que siempre me juega la misma carta, ha vuelto a funcionar. Año tras año, caigo en su artimaña, y me paso días sumido en un sentimiento de autodesprecio. Incluso los años de terapia parecen inútiles en estos momentos. Sin embargo, esta vez no estoy solo; Pandora ha irrumpido en mi vida sin buscarlo, y acabo de herirla. Lo he visto en sus ojos, y su amiga Jana también lo ha notado, llevándosela al baño para evitar que se desmorone frente a todos.

Adri, un buen amigo que, a pesar de vernos poco, conoce mi historia, está confundido por lo que ha sucedido. Finalmente, he cumplido su petición constante de presentarle a Pandora, pero no de la forma que había imaginado.

—Acabo de estropearlo todo.

—¿Qué ha pasado? Estabais geniales. Nunca te he visto así, ni siquiera con...

—Y así me sentía, pero he recibido el mensaje anual, o mejor dicho, semestral, de Toni. Cuando Pandora ha intentado besarme para convencerme de que todo está bien y que no tengo la culpa, no he correspondido. Se ha dado cuenta. Y Jana también, por eso se la ha llevado.

—Ve a buscarla, sácala de aquí y habladlo. De todas maneras, no parecía muy cómoda; ni siquiera ha bebido. Y, tío, no la dejes ir, es perfecta para ti. Nunca te he visto con esa luz como cuando estás a su lado. Y solo hace un rato que os veo juntos.

—Pensé que esta vez era de verdad, que ella... pero no puedo arrastrarla a mi lado oscuro. Ella ya tiene su propia lucha, y si no puedo combatir a su lado, no merezco estar con ella.

—Ares, tío, haz honor a tu nombre y no te rindas, no con ella.

En ese momento, Jana y Pandora, más serias que en un funeral, regresan del baño y nos informan que se van. Pandora se disculpa con Adri, quien se ofrece a acompañarlas. Sin despedirse de mí, las veo alejarse. Antes de que lleguen a la calle, las alcanzo en la puerta.

—Pandora… —Se da la vuelta, y en sus ojos, la tristeza más profunda rompe mi alma—. No te vayas, no con ellos. Vamos a casa. Tenemos que hablar.

—No es buena idea, Ares. —Su voz está a punto de quebrarse, y un nudo se forma en mi garganta.

—Pan, cariño, creo que Ares tiene razón —interviene Jana—. Ve con él. Si no estás conforme, me llamas, te recojo, y pasas la noche conmigo. Adri y yo estaremos esperando, tomándonos algo en el hotel. Esta música me estaba saturando. Ya he avisado a Mariajo y a Susana de que nos íbamos.

Aunque duda, su amiga le aprieta el brazo, y ella finalmente accede.

Salimos a la calle; son casi las cuatro, y el frío nos envuelve. Mientras esperamos el taxi que hemos pedido, la acerco a mi cuerpo, a riesgo de que me rechace, y la abrazo. Se queda ahí, resguardada por mi calor, mientras aspiro el aroma de su cabello y el perfume que lleva hoy. Susurro un «lo siento» en su pelo.

Mi móvil vibra de nuevo, y esta vez lo saco sin comprobar el reloj. Una imagen de un número desconocido acelera los latidos de mi corazón. Somos ella y yo, bailando tan pegados que no queda espacio entre nosotros, apenas hace unos momentos, pero ahora parece haber transcurrido una eternidad. Luego, más fotos, de sus amigas, de los míos, besándonos antes de la llamada de Toni.

Ella observa las imágenes en silencio, y escucho sus sollozos. Me mira, y lágrimas silenciosas recorren sus mejillas. Las limpio con mis dedos, y no puedo resistir la tentación de acercarme para besarla. Ella se deja llevar, su boca se abre para mí, y en ese momento, sé que he vuelto a entrar en el paraíso. Al menos, en uno de ellos.

Nuestros amigos charlan, ajenos a nuestras angustias, y cuando finalmente llega el taxi, proporcionamos mi dirección, ya que mi amigo vive más lejos y el vehículo los llevará a ellos después.

Durante el trayecto, no dejo de sujetar su mano, acariciar el dorso de su muñeca, una zona sensible que sé que le gusta. Aunque parece relajada, entiendo que solo es una fachada para nuestros amigos, y que en cuanto lleguemos a casa, la tormenta estallará.

Subimos en silencio las escaleras hasta llegar a la puerta de mi hogar. Nada más entrar, la ayudo a quitarse el abrigo y la bufanda que lleva. La visión de su esbelto cuello, permitida por la coleta, despierta ciertas partes de mi cuerpo, ajenas al momento. Mis dedos recorren su piel al quitarle la bufanda, y siento cómo se eriza. Me atrevo a dar un paso más y rozo su cuello con la punta de mi nariz para luego dejar un beso en esa zona sensible. Aunque parece sentir lo mismo, se aleja de mí.

—No he venido por eso. Quiero que me cuentes qué ha pasado, que le mandes las fotos a Waters y al inspector, y después me marcharé.

—No quiero que te vayas. Quiero que me perdones. Siéntate; voy a enviar las fotos.

Se dirige al sofá en el centro de mi salón, y al alejarse, su calor me abandona. Queda claro que lo que piensa mi cabeza difiere de lo que desean mi corazón y mi cuerpo.

Me deshago del abrigo y de la americana. En este momento, toda la ropa me sobra. Les envío las fotos y me dirijo al salón. Ella, nerviosa, acaricia el tatuaje de su dedo de forma angustiada. Me siento a su lado y tomo su mano, que está fría y temblorosa. Como las lágrimas que bailan en sus ojos. Traga saliva y se prepara para hablar, pero le pongo un dedo en los labios para detenerla.

—Soy yo quien debe pedirte disculpas. —Trago saliva para disipar el enorme nudo que se ha formado en mi garganta al ver sus preciosos ojos enrojecidos—. Todos los años en este día y en el cumpleaños de Alejandra, su hermano me envía el mismo mensaje, con una foto, una de las últimas que tiene con ella. Y yo, año tras año, caigo en esa espiral de culpabilidad y de autocompasión. Por eso, cuando me has besado, prácticamente te he rechazado. No es por ti; es que, en ese momento, lo único que quería era no arrastrarte conmigo a mi tormento, a volver a sentirme culpable y a pensar que si hubiera cogido el coche, tal vez ella estaría viva. No sé si conmigo, tal vez no, no tengo ni idea, pero viva. Él tiene esa capacidad. No mereces estar al lado de alguien que no te merece.

—¿Y por qué eres tú quien tiene que decidir con quién merezco estar o no? Yo también tengo historias, y tú las conoces. Fui sincera contigo, y además, ahora, por mi culpa, estás metido en esto, sin saber ni cómo ni cuándo acabará. ¿Y el día que quise alejarte? ¿Qué me dijiste?

Inclino la cabeza, admito que tiene razón. Fue ella la primera en querer alejarse de mí, y yo no lo permití. Ahora, por culpa de un indeseable que debería estar en tratamiento y que logra desequilibrarme, estoy considerando apartarla de mi vida. Pero ella es quien aporta luz y cordura a mi mundo de oscuridad. La que ha reavivado mi deseo de vivir.

—Lo sé. Pero...

—Me dijiste que superaríamos esto juntos —me interrumpe—. ¿Te has arrepentido?

—No, claro que no. Quiero estar contigo. Es decir, mi corazón y mi alma en proceso de reconstrucción quieren, pero mi cabeza me grita que te aleje.

—Pues lo siento, pero no me voy. Soy muy cabezota y, a menos que me eches de tu lado, aquí estoy. Ahora y hasta que tú quieras.

Se levanta, y cuando intento tirar de su mano para retenerla, ella se sienta sobre mi regazo y une su frente a la mía. Cojo su rostro entre mis manos y acerco mis labios a los suyos. Un beso tímido y suave al principio, que va ganando intensidad hasta hacernos arder a ambos. Nuestras respiraciones se agitan, y nuestros corazones laten más rápido.

Abandono su rostro y recorro su silueta, rozando solo el lateral de sus pechos, que ya se erizan bajo la tela del sujetador, invitándome a devorarlos.

Un mensaje llega a su móvil, y ella mira el reloj de reojo.

—Ay, olvidé decirle a Jana que me quedo contigo. ¿Me das un segundo?

—Y diez, pero no más. Quiero comprobar eso del traje de saliva o de babas, o como sea...

Va en busca de su teléfono guardado en el diminuto bolso, para hablar con su amiga.

—Jana, me quedo con Ares. Mañana hablamos.

…

—Sí, sí, seguro. Todo aclarado.

…

—Que sí, de verdad.

…

—Vale, se lo digo.

Me mira sonriendo y deja el móvil en la mesa del salón. Me he levantado y la espero junto al sofá mientras termina de hablar con su amiga.

Se acerca a mí sin dejar que su sonrisa desaparezca. Con los zapatos que lleva, su boca queda a mi altura con más facilidad y roza mis labios sin perder la sonrisa.

—Jana ahora mismo no tiene un gran concepto de ti. Has pasado de caerle genial y querer que tuvieras un hermano gemelo a querer hacer no sé qué con tus pelotas, palabras casi textuales porque no he querido escuchar más.

Paso mis manos por su cintura y las acomodo encima de su culo respingón, permitiendo que mis pulgares acaricien el inicio. El calor de su piel traspasa la delicada tela del vestido, consiguiendo que mis manos ardan y el deseo se apodere de mí.

No puedo apartar la vista de ella. Sus pupilas se dilatan, y un suspiro escapa de sus labios cuando siente mi aliento en su cuello. Recorro su piel disfrutando de su suavidad, su aroma y el perfume que emana de su piel. Mis labios y lengua acarician el lóbulo de su oreja, y el suspiro se transforma en un gemido. Sus manos ascienden lentamente por mi pecho, calentando cada milímetro que tocan. Luego, deslizan sus dedos por debajo de mi jersey, desatando sensaciones placenteras que me consumen con las llamas de un fuego incontrolable.

Dejo atrás todo lo que nos separaba hace poco y lo conjuro para que no vuelva a emerger. Ni ella ni yo merecemos que algo estropee este encuentro. La atraigo hacia mí, y ella se encarama a mi cintura. Su vestido sube a límites insospechados, revelando un liguero que sujeta las medias, provocándome un microinfarto al rozar la suave piel de sus muslos.

—Dios, Pandora….

Guiándola alrededor de mi cuerpo, llegamos a mi dormitorio. Cuando la bajo, necesito ver lo que lleva debajo del vestido. Nunca imaginé que elegiría algo así, y mis alarmas se disparan. Al dejarla en el suelo, ella protesta, pero la silencio con un beso.

Sus manos se apresuran a quitarme el jersey y desabrochar el cinturón, dejando caer al suelo el pantalón. Me deshago de los zapatos y calcetines, y su mirada me derrite. Muerde su labio y juega nerviosa con su coleta.

Me acerco a ella hambriento, deseando devorarla, escucharla gemir, que se retuerza debajo de mí o que me cabalgue como solo ella sabe, olvidando todas sus inhibiciones.

Busco la cremallera del vestido en la parte trasera. Antes de bajarla, la recorro con mis dedos hasta el límite de su trasero. Ella gime y junta las piernas. Me acerco más, inhalando su aroma y haciendo que sienta mi erección. Paso mis manos por sus pechos, le pellizco ligeramente, y ahora suspira de forme ostensible.

—Joder, Ares…

—Quiero verte. Voy a desabrochar tu vestido y dejarlo caer, ¿vale? —Su excitación y deseos luchan contra sus miedos y dudas—. ¿Pandora?

Asiente con la cabeza, pero no lo hago. No la desnudo por completo. Solo bajo la cremallera para descubrir un corsé negro con numerosos botones pequeños y un tanga de encaje. No dejo que el vestido caiga al suelo.

—Pandora, dime que sí.

—Sí…

—Si no quieres, lo entenderé.

Niega con la cabeza, y su melena oscura ahora lisa se mueve esparciendo el aroma de su piel y su perfume.

—Me lo he puesto para ti. Quería sentirme sexy.

—Tú siempre lo estás —respondo, y al instante el rubor se extiende por sus mejillas.

Sube su mano a los hombros y deja caer lentamente el vestido por sus brazos, lo desliza suavemente por sus piernas, y me deja sin aliento al descubrir su cuerpo con ese corsé negro ceñido a su cintura, el liguero sosteniendo las medias, y unos tacones que hacen aún más esbeltas sus piernas.

Se gira despacio, con la cabeza baja, sin enfrentar mi mirada. No es la primera vez que la veo desnuda, pero es la primera vez que nos enfrentamos así. Soy consciente del gran paso que está dando y me siento orgulloso. Quiero abrazarla y decirle cosas que apenas puedo reprimir.

Recorro la escasa distancia que nos separa tras deleitarme en su cuerpo. Observo cómo sus pechos suben y bajan dentro del corpiño que la hace parecer una diosa. Cojo su mentón y le hago levantar la cabeza.

—Eres preciosa, y lo sabes. Olvídate de todo. Nunca imaginé verte así vestida. Eres un sueño, Pandora. Mi sueño.

—Fue cosa de las chicas. Yo nunca habría comprado algo así. Jamás.

—Pues es una verdadera lástima, porque te queda como los ángeles de Victoria's Secret.

Vuelvo a sus besos, y ella se relaja a medida que mis manos recorren sus curvas. Mis dedos acarician su cintura, delinean el contorno de sus pechos, haciendo que sus pezones se eleven y su piel se erice. Sus labios se deslizan desde los míos hasta mi cuello, bajando por mi pecho, deteniéndose en el filo de mi bóxer. Pero cuando se inclina para continuar, la detengo y la levanto. La llevo hasta la cama, la tumbo, separo sus piernas sin desnudarla por completo ni quitarle los zapatos.

Mis manos exploran con ternura sus suaves curvas, acariciando sus pechos con delicadeza. Mi lengua inicia un descenso apasionado hasta llegar a su tanga, el cual aparto con anhelo. Me sumerjo entre sus pliegues, sintiendo la humedad que la envuelve como nunca antes. Sus gemidos se intensifican, y sé que si continúo un poco más, experimentará un éxtasis delicioso en mi boca. Sin embargo, hoy no me preocupa, ya que mi excitación es tal que debo entregarme por completo, sabiendo que la intensidad del momento nos envolverá y nos llevará más allá de cualquier límite.

Sus dedos se enredan en mi cabello, sus caderas se presionan contra mi boca, y al introducir dos dedos en su interior, siento cómo me aprisiona con deseo. Curvo mis dedos hacia arriba, buscando la zona que la llevará a un éxtasis sin igual. Unos segundos después, su voz pronunciando mi nombre y un cálido líquido en mi mano y en mi boca me indican que he alcanzado la meta que buscaba.

Una vez que se recupera, levanta la cabeza y me mira con los ojos nublados.

—¿Qué...?

—Cariño, espero que lo hayas disfrutado. No siempre son así, pero hoy estabas muy receptiva y quería intentarlo. Aunque no he terminado contigo. Estoy a punto de explotar; ha sido lo más sensual que he experimentado nunca.

Su respiración se tranquiliza, pero mis dedos continúan explorando su humedad, acariciando su botón endurecido, mientras ella lucha por quitarme el bóxer con esfuerzo, ya que mi erección no se lo pone nada fácil. Cuando finalmente lo logra, me siento en el borde de la cama y le pido que me cabalgue.

Desabrocho algunos corchetes del corsé mientras ella se sube sobre mí, llenándose por completo. Comienzo a besar sus rosadas cimas, mordisqueando sus pezones, sintiendo cómo cada movimiento me envuelve y rozo el cielo entre sus brazos.

Por un momento, las palabras de Toni cruzan mi mente, paralizándome, pero su mirada ardiente, sus mejillas sonrosadas y el baile de sus pechos frente a mí me hacen mandar todo al diablo, decidido a dejarme llevar y prometiéndome no volver a caer en esas dudas.

Cuelo una mano entre nosotros, acariciando su clítoris, que se mantiene duro e hinchado. Su sexo se contrae alrededor de mí, llevándome al borde del abismo. Nuestros gemidos se entrelazan como una melodía perfecta, la banda sonora de nuestro placer, y cuando siento que su orgasmo se aproxima, la tomo por la cintura y la muevo con premura, alcanzando el éxtasis juntos.

—Ares…

Pequeños besos recorren mi cuello, devolviéndome el aliento que el placer me había arrebatado.

Mis manos recorren su espalda, suben hasta su coleta para soltarla y disfrutar de su sedoso cabello suelto. Un pequeño bostezo nos saca de nuestro íntimo momento, y no puedo evitar soltar una carcajada.

—Vamos, cariño, debemos descansar un rato, son casi las seis de la mañana. Si quieres comer con tus padres, tendremos que dormir algo.

—Antes tendrás que ayudarme a quitarme esto, porque esta cosa del infierno tiene mil botones o corchetes o lo que sea. Mariajo me la puso y ni siquiera sé cuánto tardó, pero le diré que te ha encantado.

—Encantado es poco.

Dejo un beso en su hombro, y ella se levanta rápidamente para ir al baño, sin evitar que todo se desborde y termine en el suelo. La sigo, recogiendo una toalla para limpiar mientras ella se desprende de las medias. La visión de su desnudez es tan sensual que, en lugar de limpiar, me quedo observando cómo se despoja de cada prenda. Se percata de mi mirada y sonríe, haciendo más pausados sus movimientos, provocándome una vez más. Niego con la cabeza y salgo al dormitorio para limpiar, mientras ella suelta una risa y termina de quitarse las medias, esperándome para desabrochar lo que queda cerrando el corsé.


Capítulo 39
Llega El día Que Tanto Me Aterra
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, JULIO DEL AÑO 100 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 853 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

El tiempo avanza con una rapidez que no me complace en absoluto. Desde nuestro regreso de Bailo, han transcurrido cuatro meses más, y pronto, demasiado pronto para mi gusto, nos enfrentaremos al temido momento. La prominente barriga de Octavia revela sus secretos, y sus movimientos se vuelven más pausados. Aunque trata de ocultar su cansancio tras una sonrisa, cada día se muestra más fatigada. La inminencia del parto me inquieta, como si la sombra de la Parca estuviera acechando. Mis noches son apenas un parpadeo, pues las dedico a velar por ella, observando su respiración tranquila y algo acelerada; supongo que la existencia de otra vida en su interior contribuye a este ritmo.

Mi presencia se ha vuelto constante en nuestro hogar, delegando muchas de nuestras responsabilidades comerciales en manos de Septimio. Prefiero quedarme junto a Octavia, brindándole compañía, ya sea leyendo o escuchándola tocar la lira, una actividad que la relaja y le otorga cierta serenidad.

Ante la proximidad del nacimiento, sus padres han decidido mudarse aquí, alquilando una pequeña propiedad cercana a la nuestra. La madre de Octavia pasa largas horas junto a su hija. No he visto una relación tan fuerte en ninguna de mis amistades, salvo en la que mantengo con mis padres.

La cercanía de nuestra morada a las colinas del Mons Marianus, situada a extramuros al norte de nuestra ciudad, nos permite dar paseos para respirar aire puro, alejándonos del corrompido ambiente del centro urbano, repleto de desechos arrojados descuidadamente a las calles, y el desagradable aroma dulzón de la putrefacción. Aunque no es su natal Bailo, sé que disfruta de estos momentos al aire libre como si estuviera junto al mar.

—Marco, hoy no me apetece caminar. Creo que me quedaré leyendo o tejiendo hasta que vuelvas de la basílica.

—Como desees, mi pequeña Venus.

Hoy me veo obligado a ocuparme de algunos asuntos que Septimio no ha logrado resolver y que requieren mi presencia, y, con pesar, me dispongo a salir de casa después de las salutaciones matutinas. Dejo a mi esposa en el peristilo, donde disfruta del frescor de las primeras horas del día.

Antes de partir, deposito un tierno beso en sus labios. Nuestros trabajadores se han acostumbrado a nuestras muestras de afecto, y para ellos ya resultan familiares. Ella acaricia mi rostro recién rasurado, impregnándome con su fragancia que me acompañará durante todo el tiempo que esté fuera.

Comparto la salida con los padres de mi esposa. Los saludo cortésmente y su madre ingresa en mi morada, mientras su padre me acompaña hasta las cuadras para tomar un caballo y unirse a mis quehaceres cotidianos.

En el camino hacia el corazón de la ciudad, donde realizaré algunas gestiones antes de dirigirme al puerto fluvial para verificar la llegada de los barcos tan esperados, mi suegro intenta entablar una conversación conmigo. Sin embargo, carezco por completo de ánimo para hablar.

—Marco, llevas días taciturno, silencioso y muy serio. Deberías estar feliz. Todo te sonríe.

—No lo veo así —respondo, desconcertándolo.

—¿No? ¿Las cosas entre mi hija y tú no van como parecen? Diría que sois felices, ella al menos lo parece.

Sus palabras me hacen reflexionar; tiene razón, debería estar feliz, pero no me siento así. La inquietud que me consume no me permite evitar la preocupación, y el temor de que algo malo pueda sucederle a mi pequeña Venus me carcome por dentro.

—Estoy preocupado, eso es todo. Imagino que cuando nazca tu nieto estaré mejor —confieso, revelándole mis temores.

—¿Sigues con eso? Mi hija ha estado bien todo el tiempo, ni siquiera ha sentido molestias, ¿no? Es joven y fuerte.

—Demasiado joven.

Casi sin darnos cuenta, llegamos a la basílica. A pesar de tener que esquivar a la multitud que transita por la zona, esclavos portando literas, matronas cubriéndose con sus umbraculum⁠1, niños correteando y carros con sus mercancías ocupando las calles menos transitadas, logramos llegar a nuestro destino. A estas horas, la ciudad es un verdadero caos de personas y animales, todos dirigidos hacia sus quehaceres diarios.

Después de conversar con algunos colegas sobre negocios pendientes relacionados con la importación de productos novedosos provenientes de oriente, que están ganando popularidad, Severo y yo nos dirigimos a mis dependencias en el puerto. Aunque mis hombres desempeñan sus labores con eficacia, mi ausencia ha sido notoria en los últimos días y hoy no puedo postergarlo más. El mes de Iulius llega a su fin, y tan pronto como mi hijo nazca y mi esposa se recupere, planeamos viajar a Bailo para pasar el mes de agosto en el clima más benevolente de la costa. He extendido la invitación a mis progenitores para que compartan esos días con nosotros.

—¡Junio! —Vero irrumpe en mis dependencias sin apearse del caballo en el que ha llegado cabalgando—. La señora está de parto y desea verte.

Mi corazón da un vuelco, y sin esperar ni un momento, monto a caballo sin ni siquiera buscar a mi suegro. Dejo a Septimio con la palabra en la boca y parto al galope, sin importar la gente o la concurrida vía en este momento. Mi hombre me sigue a la par. Detrás, observo que el padre de Octavia se une a la carrera, montando apresuradamente y galopando junto a nosotros.
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Al llegar a mi hogar, la comadrona ya se encuentra atendiendo a mi esposa, acompañada por mi madre, quien apareció sin previo aviso, y mi suegra. Por supuesto, no me permiten acceder, lo que aumenta aún más mi ansiedad. Hace tiempo que adquirimos una silla especial para el parto, y Martiana, la comadrona, trajo consigo todo lo necesario.

Espero detrás de la puerta, donde se desarrolla todo, y escucho las oraciones a Juno:

—Juno Lucina, préstame auxilio, sálvame, te lo suplico.

La voz de mi preciosa niña emerge, constreñida, imagino que debido al dolor que su menudo cuerpo está soportando en estos momentos. Me deshago por no poder estar a su lado. También oigo la voz de su nodriza, quien le asegura que todo saldrá bien. Una voz desconocida le informa que todo progresa como debería y que pronto tendrá a su criatura en brazos.

—Voy otra vez, empuja, señora —supongo que es la comadrona de nuevo—. Ayudadla, empujad al bebé desde arriba —imagino que se dirige a su madre y a la mía en este momento.

Los gemidos de mi esposa se mezclan con las instrucciones de la comadrona, que parece estar perfectamente preparada para este momento. Sin embargo, para mí, sigue siendo un espectáculo aterrador.

—Viene otra, empuja, ya casi veo la cabeza, empuja, niña.

Un grito desgarrador de mi pequeña Venus y el silencio que sigue me ponen aún más nervioso. Su padre se coloca a mi lado para intentar consolarme.

—Todo va bien, hijo, es normal lo que oyes.

—Quiero estar con ella —mi voz suena como una súplica.

—Eso no es posible. Es asunto de mujeres.

—Me da igual, ya he esperado demasiado.

Mi suegro intenta detenerme, pero no lo consigue. Abro la puerta y, ante la mirada asombrada de las mujeres que intentan que me marche, me acerco al lado de mi esposa, empapada en sudor. Su hermoso cabello suelto aparece enmarañado y pegado a su rostro angelical, y necesito que sepa que estoy con ella. Me mira y esboza una leve sonrisa en sus apetecibles labios, que se transforma en una mueca cuando la comadrona le pide que empuje de nuevo; ya tiene al bebé, casi.

Me acerco a ella y tomo su mano justo cuando, con un último esfuerzo, mi hijo llega al mundo. Ni ella ni yo podemos evitar que las lágrimas fluyan desbordadas.

La comadrona examina al niño, confirmando que Octavia tenía razón y es un varón. Tras asearlo un poco, lo colocan en el suelo, siguiendo la tradición para ver si lo acepto o lo repudio, algo que, por supuesto, no ocurrirá. Mientras, atienden a mi esposa para concluir el parto, vestirla y permitirle descansar en su lecho.

Tomo al pequeño entre mis brazos y lo acerco a su madre, quien emocionada deja un pequeño beso en su cabeza y le susurra:

—Bienvenido, pequeño.

Salgo de la estancia, donde el aroma de la vida es tan penetrante que empiezo a marearme, y presento a mi padre y a mi suegro a su nieto. Luego, lo llevo al lararium para presentárselo a los ancestros. Después de eso, esperaré a que una nodriza lo lleve al pecho hasta que Octavia se recupere y pueda hacerlo ella, como se ha empeñado en obrar. Respetaremos los nueve días que marca la costumbre para ponerle al niño un nombre que ya hemos decidido mi esposa y yo. Le colocaremos al niño su amuleto, la bulla, que según la tradición lo protegerá hasta la mayoría de edad.

El vino aguado que me ofrece una de mis empleadas apenas logra aplacar la ansiedad que me consume. Me levanto de nuevo y me dirijo a la puerta de la estancia donde se encuentra mi esposa, recién parida. Las madres de ambos salen al pasillo y me miran con severidad. Dentro solo quedan la comadrona y la nodriza, atendiendo a Octavia. No puedo esperar más y me dispongo a entrar.

—¡Marco! —me increpa mi suegra.

—¡Voy a ver a mi esposa y no me lo va a impedir nadie!

—No seas impaciente. Déjalas que la limpien y la arreglen. Luego podrás llevártela a tu lecho y reposar con ella.

—¿Dónde está tu hijo? —pregunta mi madre.

—Está con la nodriza, en el atrio. Podéis ir a conocerlo —respondo con firmeza.

Ellas se alejan, murmurando entre sí. Al poco rato, Martiana, la comadrona sale y me dice que Octavia está bien, que solo necesita descansar, pero quiere ver al niño. Me hace una seña para que entre y yo obedezco, ansioso yendo tras ella.

Allí está ella, mi pequeña Venus, tumbada en la cama, con el rostro pálido pero radiante. Me sonríe al verme y me tiende la mano. Yo la tomo y la beso con ternura. La comadrona le dice algo en voz baja, que no alcanzo a oír, porque mi mente está en otro lugar. Entonces veo cómo le acaricia los pechos, haciendo que se endurezcan y se humedezcan bajo la tela de la camisia. Me quedo atónito, sin saber qué hacer. Octavia me mira con dulzura y me pide calma con la mirada, mientras la comadrona sigue con su labor. Comprendo que le está ayudando a producir leche para nuestro hijo.

En ese instante, mi madre entra con el niño en brazos y se lo entrega a Octavia, que lo recibe con emoción. Me acerco y contemplo a mi hijo, a mi heredero, que duerme plácidamente entre los brazos de su madre. Siento una oleada de amor y orgullo que me llena el pecho. Somos una familia.

Sus ojos brillan con lágrimas de alegría y su sonrisa es la más hermosa que he visto jamás. Mi niña, mi esposa, mi amada, abraza a nuestro hijo con ternura infinita. Yo la contemplo, fascinado, sin comprender del todo el milagro que acaba de ocurrir.

—Marco, deberías dejarlos a solas —me susurra mi madre al oído—. Necesitan intimidad.

—No —replico con firmeza—. Quiero estar con ellos. Son mi vida.

—Déjalo que se quede, madre —interviene Octavia con voz suave pero decidida, también ha adoptado ese nombre para mi madre—. No me molesta. Al contrario, me hace feliz.

Las mujeres asienten y se retiran, dejándonos solos a los tres. Me acomodo a su lado en la cama y ella me ofrece su mano. La tomo y la llevo a mis labios, besando su piel suave y cálida. Un beso que dice más que mil palabras. Un beso que sella nuestro destino. Hace poco más de un año que nos casamos, sin conocernos, sin amarnos. Y ahora somos una familia, unidos por un lazo indestructible.

Miro al niño, que ahora mama con avidez del pecho de su madre. Es una criatura preciosa. Sé que el mundo es un lugar cruel y que muchos niños no sobreviven a la infancia. Pero también sé que lucharemos con todas nuestras fuerzas para protegerlo, para darle un futuro. Es el fruto de nuestro amor, un amor que nació sin buscarlo y que creció con el tiempo, hasta convertirse en una pasión arrolladora.

Acaricio el cabello de Octavia, todavía húmedo por el sudor del parto. Apoya su cabeza en mi mano y me mira con dulzura. Me inclino y beso su frente, su nariz, sus labios. Ella me devuelve el beso, con delicadeza y pasión. Nos miramos a los ojos y nos decimos lo que sentimos.

—Te amo, pequeña Venus.

—Y yo a ti, Marco Junio Paulino.


Capítulo 40
Vuelta A La Rutina
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PANDORA

Mañana es día seis de enero, y mis padres parten después de comer. Mis amigas ya se marcharon hace unos días, con la ilusión de volver a vernos pronto. Jana y Adri se gustaron desde el primer momento, pero no sé si su relación tendrá futuro. La distancia y sus trabajos son un obstáculo difícil de superar. Solo el tiempo lo dirá.

Desde que empezó el año, no hemos recibido más amenazas. Ni fotos, ni mensajes, ni llamadas. Nada. Waters nos aseguró que estaban cerca de dar con el culpable, pero que no querían arriesgarse a perderlo. Yo solo espero que sea verdad. Ares no se merece cargar con esa sombra que me persigue desde que me conoció.

Nuestra relación ha mejorado mucho desde que hablamos con sinceridad. Nos vemos casi todos los días, aprovechando que yo estoy de vacaciones y que él sale temprano del trabajo. Disfrutamos de cada momento juntos, sin pensar en el pasado ni en el futuro.

Mis padres nos han dejado solos algunas veces, y nosotros hemos avanzado en la traducción del manuscrito. Es una historia de amor fascinante, que ocurrió entre finales del siglo I y principios del II de nuestra era. Los protagonistas son una pareja que se ama con pasión, a pesar de las dificultades de su época. Acaban de tener un hijo y su felicidad parece completa, pero ignoran lo que el destino les depara. Marco es un hombre influyente y rico, que se dedica al comercio de vino, aceite y otros productos de Hispania. Desde que se alió con su amigo para exportar a Roma el vino de la Tarraconensis su fama no deja de crecer y su flota se ha visto ampliada con varios barcos más. Su nombre es respetado en toda la provincia Betica y más allá.

Esta tarde hemos quedado para ver la cabalgata de Reyes, después de comer. Ares ha llegado tarde y se ha comido un bocadillo deprisa y corriendo. Por eso, le he invitado a cenar esta noche, para compensarlo. Y para celebrar que mañana es nuestro primer día de Reyes juntos.

No tenía previsto ver sus Majestades, pero Ares insiste en que vayamos y que compremos un roscón para mañana. Quiere crear recuerdos conmigo, me dice. Mis padres prefieren pasear por su cuenta y merendar en algún lugar tranquilo. Así que nos vamos solos, a mezclarnos con la multitud.

Nos situamos cerca del hotel Palace, rodeados de padres con niños y abuelas que se disputan el primer puesto. Yo solo espero que pase pronto el cortejo real y poder coger algún caramelo, como cuando era pequeña.

Ares me abraza por la cintura y me besa el cuello, apartando la bufanda con sus labios. Siento su aliento caliente en mi piel y me estremezco. Se le nota ilusionado y me contagia su entusiasmo.

—¿Sabes que hace años que no veo una cabalgata? —digo, girándome para mirarme a los ojos.

—¿En serio? Yo no me la pierdo nunca. Antes iba con mis amigos, para divertirnos y bromear. Después con Ale, que le encantaba la Navidad. Luego con mis sobrinas, que se lo pasan en grande. Y si estoy aquí, con algún colega. El año pasado la vi con Leti y su marido.

—¿De verdad?

—Sí. Supongo que en el fondo me niego a crecer.

—Pues para ser un niño, haces cosas muy de mayores.

Sus ojos brillan con picardía y me coge la cara entre sus manos. Me besa con suavidad y dulzura, haciendo que me olvide de todo.

—¿Cómo esto? —pregunta con una sonrisa traviesa.

—Entre otras cosas. Pero no te creas que me molesta, eh, niño grande. Me gusta cómo eres.

El ruido de la gente nos devuelve a la realidad y nos avisa de que el cortejo está cerca. Alzamos la vista y vemos unos pájaros azules gigantes que encabezan la cabalgata. La gente los admira con asombro y aplausos.

Nos lo pasamos bien, aunque solo conseguimos coger cuatro caramelos. No sé si es que tiran pocos o es que los niños son más rápidos. No quiero quitarles la ilusión, así que me conformo con lo que tengo. Lo importante es estar con Ares, mi regalo de Reyes.
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Caminamos abrazados hasta mi casa, donde le he preparado una cena especial. Al llegar, nos encontramos con mis padres en el portal, cargados de bolsas.

—¿Qué habéis hecho? ¿Comprar regalos el día cinco? ¡Qué locura! —exclamo.

—Hemos aprovechado un hueco a la hora de la comida. No había mucha gente. Hemos comprado algunas cosas para tus primos —explica mi madre.

Ares se ofrece a ayudarla con las bolsas, aunque ella se resiste. Nos montamos en el ascensor y subimos a mi casa.

Bajo mi pequeño árbol, veo que hay más paquetes de los que esperaba. Mis padres han dejado los suyos y yo dejo los míos para colocarlos luego, lejos de miradas curiosas.

Ares me sigue a la cocina, pero yo lo llevo al salón y lo hago sentarse. Ha madrugado mucho para trabajar y no quiero que se canse más. Yo le he invitado a cenar y quiero que disfrute.

—Pero déjame que te ayude.

—No, doctor, tú relájate, que ya está casi todo listo.

Mi madre aparece entonces y se mete en la cocina, sin hacer caso a mis protestas.

Preparamos un picoteo, a base de pan con tomate, queso, jamón, lomo y otros embutidos ibéricos. Luego, meto en el horno una lasaña boloñesa que ya tenía preparada. Acompañamos la comida con vino tinto y frizzante mientras mis padres nos cuentan su día.

Ares nos habla de su trabajo en la excavación. Dice que ya casi no encuentran nada, solo pequeños trozos de cerámica. Que todo lo que tenían que documentar está hecho y que en febrero darán por terminada la campaña. Hay un deje de tristeza en su voz, pero también de satisfacción. Aún le queda mucho trabajo por delante, con los informes, los artículos y la traducción. Y tiene que volver a dar clases. Seguro que sus alumnos lo reciben con entusiasmo.

Ese pensamiento me provoca un pinchazo de ¿celos? en el estómago. Lo aparto de mi mente, no tiene sentido. Si está conmigo es porque me quiere, porque ha elegido compartir su vida y sus aficiones conmigo. No creo que haya nadie con quien tenga más afinidad que con él, al menos no lo he conocido. No he tenido muchas relaciones, bueno, ninguna en realidad. Pero sé que él es el hombre de mi vida.

Estoy tan absorta en mis pensamientos que no me entero de que Ares se ha levantado y está detrás de mí, hasta que siento sus brazos rodeando mi cintura y su voz susurrando en mi oído:

—Estás muy callada.

—Solo pensaba —le respondo, girándome para robarle un beso de sus deliciosos labios. En ese momento, mi madre entra en la cocina para recoger algún plato más. Me sonrojo al verla, pero ella nos sonríe y sale con la bandeja hacia el salón.

—Espero que sean cosas buenas —insiste él.

—Solo repasaba los últimos meses, las últimas semanas...

—Uy, no sé si eso me gusta o no.

Le acaricio la cara y le sonrío.

—Puedes estar tranquilo, no es nada malo.

Él me devuelve la sonrisa y me besa de nuevo, sin interrupciones.

Preparamos otra bandeja con lo que falta por sacar al comedor y echo un vistazo a la lasaña que se está dorando en el horno. Salimos hacia el salón, donde mis padres charlan animadamente.

Después de cenar, decidimos abrir los regalos. No esperaba que Ares me hubiera comprado nada, aunque yo sí le tengo preparado algo que espero que le guste. Me ha costado mucho conseguirlo y he contado con la ayuda de Leti y de los chicos de la excavación.

Abrimos los de mis padres. A mí me han regalado un perfume, un pijama de los que me encantan, un par de libros de arte y un fin de semana de relax para dos. A Ares, un perfume también y una sudadera de una marca que le gusta. Se han fijado hasta en eso. Ellos se dan sus regalos, pero yo no les presto atención, porque mi chico ha cogido uno de los paquetes que había debajo del árbol y me lo ha traído.

Lo abro con cuidado, notando su peso. Me quedo boquiabierta al ver lo que hay dentro. Es una reproducción a escala de la arqueta donde el manuscrito de la chica de Baelo Claudia. Es preciosa, de alabastro o alguna piedra similar, de unos quince centímetros. Puede servirme de joyero. La abro y encuentro otra cajita, más pequeña, de una joyería, con un lazo rojo. Mi corazón se acelera al desatarlo. Dentro, sobre un cojín rojo, hay una pulsera de plata con un dibujo de ondas, igual que mi tatuaje.

—Oh, es maravillosa, pero... no tenías que... gracias. —Me pongo de puntillas y le rodeo el cuello con mis manos, sin soltar las cajas. —Muchas gracias, es precioso. Todo.

Le miro y me pierdo en sus ojos azules, y busco su boca sin importarme que mis padres estén ahí.

—¿Me la pones? —Le tiendo la mano y él me la ajusta con delicadeza, rozando mi piel con una caricia. —Uy, casi se me olvida —digo cuando recupero la razón que sus besos me roban. —Yo también tengo algo para ti.

Busco la caja debajo del árbol, donde solo queda un regalo más, y se la doy. Veo cómo sus dedos tiemblan al deshacer el lazo y abrir la caja con cuidado. Dentro, perfectamente encuadernado, hay una copia del manuscrito que encontró y que estamos traduciendo. El manuscrito que nos ha unido y que espero que sea para siempre.

No dice nada, solo lo mira, y no se atreve a sacarlo de la caja. Lo lleva a la mesa del salón, que está despejada, y lo deposita con mimo. Con las manos aún temblorosas, lo extrae de la caja y lo hojea con delicadeza, sin dejar de sonreír, pero con los ojos húmedos.

—Es increíble. ¿Cómo has podido...? Es perfecto, tiene hasta las mismas marcas del pergamino, es, es...

—Me alegro de que te guste. Yo también tengo mis métodos.

Lo deja sobre la mesa y me atrae hacia él, pegándome a su cuerpo. Me acaricia la cara con sus manos y se pierde en mi mirada, sin decir nada más. No hace falta. Sus ojos lo dicen todo. Baja sus labios a los míos y nos fundimos en el beso más tierno y dulce que nos hemos dado hasta ahora.

—Veo que os han gustado vuestros regalos —dice mi madre, carraspeando, para sacarnos de la burbuja de magia que hemos creado.

Nos separamos, pero Ares no me suelta.

—Es perfecto. Nunca me habían regalado algo así. Tu hija es maravillosa —responde mi chico, consiguiendo que mis mejillas se tornen del color de las amapolas.

Mi madre se acerca para verlos de cerca y no deja de alabar el trabajo de ambos objetos, de mi cajita y la pulsera y de los pergaminos de Ares.

—Habéis tenido unas ideas increíbles.

Ares no deja de sonreír y el brillo de sus ojos ilumina la estancia. Mi padre nos mira desde lejos, con una sonrisa dibujada en sus labios.
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Ares pasa la noche conmigo y al día siguiente desayunamos el roscón con chocolate. Luego hace una videollamada con su familia y les dice que irá a verlos el próximo fin de semana, conmigo. Me lo dice sin consultarme, pero no me importa.

Después comemos con mis padres y los acompañamos a la estación. Nos despedimos de ellos y Ares les asegura que iremos a visitarlos pronto. Les cuenta que le encantaría conocer Tarragona de mi mano, que yo le enseñe los rincones secretos que no salen en las guías. Mi padre le sonríe, encantado con él. Y yo también. Ares es encantador, educado y simpático, con un don de gentes que le hace irresistible.

Así terminan las vacaciones de Navidad más especiales que he tenido nunca. Ni de niña las he disfrutado tanto.

—Cariño, tendría que ir a mi casa a por algo de ropa o como mañana es domingo, vente hoy a mi casa y mañana te traigo.

—Me llevo algo de ropa y así no tengo que venir mañana si no nos apetece. Podemos trabajar el resto de la tarde. La historia está realmente interesante. Quiero saber cuánto tiempo aguanta Marco sin dejar embarazada a Octavia otra vez.

—Tengo entendido que la planta del silfio se extinguió más o menos en esa época debido a su popularidad por sus cualidades anticonceptivas, así que lo tendrán difícil, aunque supongo que tendrán otros métodos. Si pudiéramos viajar en el tiempo y avisarlos...

—Me da tanta pena cuando lo leo.

Me besa la nariz y se levanta del sofá donde estamos sentados, tras decidir lo que vamos a hacer.

—Eres tan especial. Venga, coge lo que te vayas a llevar. Vamos antes de que sea más tarde.

Tira de mi mano y me ayuda a levantarme. Cuando paso por delante de él, me da un azote en el culo, que hace que me gire como si me hubiera dado un calambre.

—Oye…

—Es que me encanta tu culo, profesora.
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Han pasado varios días desde que volvimos a la rutina. Él se dedica a su excavación y yo a mis clases. Nos vemos todos los días y a veces dormimos juntos, pero no vivimos juntos. Ninguno de los dos se atreve a dar el paso y en parte me alivia. Llevamos poco tiempo siendo pareja y aunque me encanta estar con él, es un paso importante y no quiero precipitarme.

No hemos sabido nada más de Waters y por un lado me tranquiliza, pero por otro me inquieta. No sé qué estará tramando el que nos amenazó y del que no hemos vuelto a tener noticias desde fin de año.

Hoy llego a clase desanimada. El día es gris y anoche Ares y yo no estuvimos juntos. Llegó tarde a casa, cansado de trabajar. Quiso pasarse por mi casa, pero le dije que se quedara a descansar. El fin de semana está cerca y tendremos más tiempo para estar juntos.

Hoy Saúl, mi alumno «favorito», ha estado especialmente pesado en clase y me ha dejado con un dolor de cabeza insoportable. Cuando llego al despacho, Leti me nota algo y pregunta si estoy bien.

—Es Saúl, no ha parado de hacer preguntas fuera de lugar llevándolas incluso al terreno personal. He estado a punto de echarlo. No soporto a ese chico. ¿No se da cuenta de que no me interesa lo más mínimo?

—Ah, por fin reconoces que te tira los tejos —dice suspicaz, con un tono divertido en su voz.

—No tiene gracia, se está pasando de la raya y más delante de todos los alumnos.

—Habla con él. Déjale las cosas claras o denúncialo por acoso.

—¿Cómo voy a hacer eso? Es solo un alumno.

—Uno que parece obsesionado contigo.

—Toc, toc, ¿se puede?

—¡Ares! ¿Qué haces aquí?

—Venir a recoger a mi chica.

Saluda a Leti con dos besos mientras ella recoge sus cosas y luego me besa a mí, con un beso corto pero intenso en los labios. Justo entonces, el pesado de mi alumno aparece en la puerta y finge que va a llamar.

—Pandora, ¿tienes un momento? —pregunta, viéndome con todo en los brazos y a Ares a mi lado.

—Lo cierto es que no —respondo, cortante—. Pero ya que estás aquí te diré que si vuelves a comportarte como hoy, tomaré medidas. ¿Te queda claro? No toleraré que me faltes al respeto ni que hagas alusiones personales en ningún sitio y menos en clase. Soy tu profesora, no tu amiga.

—Pero pensé... —Parece algo azorado, pero sé que es solo una pose y que le da igual lo que le digo, que no va a cambiar su actitud. Ares lo mira a él y a mí, alternativamente, y noto cómo sus ojos se oscurecen cuando intuye de qué va el tema.

—No me importa lo que pensaras, solo te pido que te comportes o informaré al consejo y al decano.

Sus ojos destilan rabia, no dice nada más y se da media vuelta para marcharse. Antes nos lanza una mirada que daría miedo a cualquiera, dirigida a Ares, y este se cruza de brazos, con actitud pasota, mirándolo desde su altura como a un insecto al que hay que aplastar.

—No sé qué ha pasado, pero no me gusta ni el tono ni cómo te ha mirado, Pandora. Deberías hacer algo.

—Eso mismo le he dicho yo —afirma mi jefa.

—Ya le he advertido en serio, espero que esta vez se dé por aludido.

Ninguno de los dos se muestra convencido, pero no dicen nada más.

Nos vamos y aunque Leti nos propone ir a comer juntos, rechazo la idea y decido irme a mi casa. Ares se molesta conmigo porque no le dejo acompañarme. Lo cierto es que no me apetece compañía, ni siquiera la suya. Y cuando llegamos a mi portal, porque no ha consentido dejarme venir sola, me besa y se despide de mí, haciéndome prometer que si cambio de opinión lo llamaré.

Antes de irse, se gira y me pregunta:

—Nena, ¿estamos bien? ¿Seguimos adelante con lo de Granada?

—Sí, y sí. Solo que hoy no estoy de humor y necesito estar sola. ¿Me entiendes?

—No, pero lo respeto. Me encantaría quedarme contigo y abrazarte en el sofá después de comer, pero es tu elección y la acepto.

—Gracias. —Le beso de nuevo. Sus manos me sujetan la cintura y las mías le rodean el cuello. Nos quedamos así un rato, hasta que un vecino de unos quince años, con una mochila a cuestas, intenta salir y nosotros le bloqueamos el paso.

—Perdón —se discupa Ares, sonriendo, mientras nos apartamos. —Bueno, me voy, princesa cretense. Estoy a una llamada o un mensaje. Para lo que quieras. ¿Ok?

—Sí. Gracias otra vez.

Subo a mi casa y antes de abrir la puerta, mi teléfono vibra sin parar, avisándome de que tengo varios mensajes.

Entro y dejo el abrigo en el armario de la entrada y el bolso en el estudio. Cojo el móvil y las imágenes me dejan helada.


Capítulo 41
No Se Puede Ser Más Feliz
[image: ]


BAELO CLAUDIA, VERANO DEL AÑO 101 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 854 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Lucio acaba de cumplir un año. El tiempo ha volado desde que mi pequeña Venus y yo nos desposamos hace más de dos años. Y he sido feliz, muy feliz. Lo soy cada día, cuando abro los ojos y la veo dormir a mi lado, con su pelo castaño extendido sobre la almohada, enmarcando su hermosa cara.

Es muy temprano, el sol apenas asoma, pero incluso aquí, en Bailo, tengo que cumplir con mis obligaciones diarias y recibir a los que vienen al rito de las salutaciones. Me levanto y me lavo y la siento moverse en la cama. Murmura algo que no entiendo, me acerco a ella y le doy un beso en los labios, hinchados por el sueño, y le susurro «duerme un poco más».

Nuestro hijo descansa en una habitación contigua, la nodriza se ocupa de él durante la noche, aunque ya no se despierta, pero desde que reanudamos nuestros deberes conyugales —ojalá todos los deberes fueran tan placenteros como esos—, le pedí que su ama de cría se encargara del niño por la noche. Puede parecer egoísta, pero sigo queriendo tenerla para mí solo al menos esas horas de descanso. Ella accedió sin poner pegas, pues pasa el resto del día con el niño y no la he visto más feliz y radiante que en esos momentos. Tengo que admitir que me encanta verla jugar con él, enseñarle cosas y amamantarlo cuando el niño se lo pide.

En estos dos años su cuerpo ha cambiado mucho, ha crecido y se ha convertido en una mujer hermosa, si es que antes no lo era. Es alta, no tanto como yo, pero más que cuando nos conocimos, y sus curvas se han marcado, volviéndome más loco si cabe. En sus ojos sigue habiendo el mismo brillo que la primera vez que nos besamos, y es que el amor que nos tenemos es cada vez más fuerte.

Me asomo al cubiculum de Lucio y lo veo dormir plácidamente. Me acerco y su nodriza, se levanta y me saluda. Me dice que ha pasado buena noche, como siempre.

Le paso la mano por su pelo oscuro y salgo de la estancia, que huele a leche y a niñez. Su madre lo baña con aceites que traigo de oriente, con aroma a jazmín y a azahar, unos olores que siempre asociaré con ese pedacito de amor que es nuestro hijo.

He logrado que mi esposa tome silphium cada mes, como le aconsejó la comadrona y su nodriza cuando yo se lo propuse. Ella se resistió al principio. No quiere que nuestro hijo crezca solo, pero yo no quiero sufrir más por ella, al menos por ahora.

Después del ritual mañanero, mi esposa se ha levantado y nos disponemos a tomar la primera comida del día. Hoy es el día del sol y lo dedicaremos a pasear por la playa, que tanto le gusta a mi niña. Lucio ya empieza a caminar y qué mejor lugar que ese para que dé sus primeros pasos sin miedo a hacerse daño.

Sé que la gente nos mira con curiosidad. No es habitual que una familia salga a pasear por el simple placer de hacerlo, pero aquí en Bailo, los que conocen a mi esposa saben que su familia es diferente y ya me han conocido y han descubierto que yo también.

Mis padres, que han viajado con nosotros esta vez, también nos acompañan, aunque mi madre siempre va resguardada bajo su umbraculum, pues dice que su piel ya no tolera el sol como antes. Yo la veo igual de hermosa que siempre, y sé que mi padre también.

Me siento en la arena, Octavia no lo hace, ella está pendiente del niño en todo momento, corre tras él arrancándole carcajadas y haciendo que mi madre los mire con cara de felicidad. Mis padres están sentados en unas de las sillas plegables que les han traído dos de nuestros empleados, que siempre las llevan en el carro cuando vamos con el niño.

Un rato más tarde, vemos llegar a los padres de Octavia con sus sirvientes y un par de sillas más. Se sientan junto a nosotros, pero su padre no tarda en levantarse e ir a jugar con su hija y su nieto, con una alegría que muchos censurarían. Bailo es una ciudad pequeña y el poder de la familia de Octavia les permite cosas que otros ni soñarían.

Me pierdo por un momento imaginando otros mundos, donde todo es más sencillo, donde no hay tantas normas absurdas y tantas leyes injustas. Un mundo donde no hay esclavos ni señores, donde todas las personas son iguales y las mujeres no tienen que esconderse ni renunciar a nada por el qué dirán.

—Marco, amor mío, ¿estás bien? —Mi bella esposa se acerca a mí y se agacha para mirarme a los ojos. Me levanto y la sostengo. Quisiera tomar sus manos y besarla, pero me reprimo, estamos en un lugar público y no quiero comprometerla.

—Estoy bien, solo soñaba despierto. Algo que ni tú ni yo veremos jamás.

—Sé lo que pensabas. Te conozco. No podemos cambiarlo, pero estoy segura de que en otro tiempo... Mientras tanto, seamos felices con lo que tenemos. ¿No eres feliz?

—Más de lo que imaginé.

No me resisto y acaricio su suave cara, aparto un rizo rebelde de su frente y lo coloco detrás de su oreja, admirando su dulce sonrisa.

El niño se muestra cansado y decidimos volver a casa. Ellos se montan en el carro y yo les digo que prefiero ir andando. Mi padre, que me conoce bien, le dice a mi madre que me acompaña y juntos recorremos el breve camino que nos separa de mi casa.

—Estás muy pensativo y callado, hijo.

—Son cosas sin importancia, padre, no te preocupes.

—¿Algo no va bien? Os veo felices. Creo que hiciste bien en aceptar la oferta de Severo.

—Somos felices, pero a veces me irrita tanta norma absurda y tanta ley que no comprendo. Tú lo sabes. Ahora que tengo un hijo lo pienso más aún.

—No podemos cambiar las cosas de la noche a la mañana. Pero han cambiado mucho desde la época del divino Julio César.

—Lo sé, padre, pero no es suficiente.

Llegamos a casa sin darnos cuenta. Es casi la hora de la cena y los sirvientes ya tienen preparados los exquisitos manjares que compartiremos con los padres de Octavia y algunos allegados. Solo espero que hoy nadie quiera hablar de negocios, porque no es algo que me apetezca en estos momentos. Además, me duele la cabeza.

Nos lavamos y cambiamos de ropa. Octavia estrena una túnica de seda que hice traer de Seres⁠1, de un azul como el cielo despejado, que realza todas sus curvas. La suavidad de la tela deja entrever sus formas y solo puedo pensar en el momento en que nuestros invitados se marchen para poder disfrutar de su cuerpo cálido. Se ha puesto la pulsera que le regalé y los pendientes y el collar que llevó el día de nuestra boda.

Me pongo detrás de ella cuando la ornatrix que la estaba ayudando sale, y le beso el cuello, haciéndole soltar un suspiro.

—Estás preciosa esta noche, amor mío. Deseo volver aquí contigo.

—Te diría que no esperáramos, pero se nos ha hecho tarde y los invitados estarán llegando ya, amado esposo.

Sé que tiene razón, debajo de la túnica, sus turgentes pechos me saludan erectos. Ella se da cuenta y sonríe pícara.

Caminamos hacia el triclinium, donde resuena la melodía del banquete y la música embriaga mis sentidos. Un suspiro de hastío se escapa de los labios de mi encantadora esposa; esta cena no le resulta más atractiva que a mí, pero llevamos aquí casi un mes y apenas hemos participado en un par de festines. Mis padres han organizado todo, conocedores de mi escaso gusto por estos eventos.

Es agotador presenciar las miradas lujuriosas que dirigen a mi esposa, sin importar mi presencia o su desinterés por sus insinuaciones. Las bailarinas y algunas damas se muestran sugerentes ante mí, y la situación se torna tediosa.

Después de deleitarnos con manjares que van desde salchichas hasta jabalí, pasando por crustáceos y lubina, sin olvidar el garum y las salazones que produce mi familia, llegamos a los sorbetes de leche, huevos y miel preparados por mis talentosas cocineras, la delicia de nuestros invitados.

Posteriormente, las bailarinas cautivan con sus movimientos sensuales, pero mi atención se enfoca únicamente en mi pequeña Venus, igual de hastiada que yo. A pesar de ello, como anfitriones, no podemos retirarnos sin más.

Cuando las bebidas han surtido efecto y algunos necesitan ayuda para abandonar nuestra propiedad, finalmente, mi esposa y yo podemos retirarnos y liberar la pasión contenida durante horas. La siento más activa y excitada que en días anteriores. Aunque ha estado con los días marcados en las mujeres, me asalta el temor de que esté esperando otro hijo y no me lo haya revelado.

—Marco, ¿qué sucede? ¿Por qué te detienes? —Me mira con ojos nublados por el deseo al interrumpir las embestidas abrumado por mis pensamientos.

Salgo de ella, y al incorporarse, puedo apreciar su belleza: pechos llenos con pezones erizados, caderas redondeadas que enmarcan una cintura fina a pesar de su primer hijo, formas rotundas alejadas de las de la niña con la que me desposé.

—Me estás asustando, ¿qué pasa? —Intenta tocarme, pero no la dejo; sujeto su mano y ella, asustada, se queda quieta.

—No estarás esperando un hijo de nuevo, ¿verdad? ¿Sigues tomando silphium?

—Claro, acordamos eso, ¿no? ¿Por qué lo preguntas? ¿Solo porque deseo estar con mi esposo? ¿Ya no me deseas...?

—¿Qué? No, claro que sí, te deseo todo el tiempo, pero me he asustado. Dijimos que esperaríamos, y hoy te he notado más ardiente.

—Será algo de la comida. Pero si ya no te atraigo, puedo ir a dormir con Lucio.

Se levanta en busca de su ropa de dormir. Su voz suena triste. No permitiré que salga de la estancia.

Me levanto detrás de ella, le quito la camisa de las manos y la arrojo a un rincón. La tomo en brazos para devolverla a la cama, la tumbo y separo sus piernas iniciando un recorrido desde su cuello hasta su parte más íntima, como sé que le gusta. Sus gemidos al rozarla me enloquecen, y cuando sé que está a punto de sucumbir al placer, me sumerjo en ella, acallando su gemido profundo con mis labios. Nadie debe saber el placer que encuentra en el lecho.

—Shh... te oirán hasta en Roma, pequeña.


Capítulo 42
Tengo Que Solucionar Esto Ya
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PANDORA

Esto ha alcanzado un límite insostenible. Las imágenes que me han llegado abarcan todos los días de la Navidad, incluso las festividades de fin de año. Fotos mías, de Ares, de ambos, de mis padres, de mis amigas e incluso de hoy en la facultad. En mi despacho, ya sea sola, con Leti, con el insistente Saúl o de nuevo con Ares. Las últimas capturas son de Ares y yo en el portal de mi casa, justo antes de que se fuera.

Decido no sucumbir al desánimo y llamo a Waters, quien responde al segundo tono.

— Dime, Pandora.

—Te enviaré ahora mismo el detallado informe que acabo de recibir. Si fuera Georgina, la esposa de Ronaldo, tendría a mil guardaespaldas repartiendo golpes a cualquier transeúnte. No aguanto más, Paul. Estoy a un paso de regresar a Tarragona. Al menos allí no me acosaba nadie.

—No sé qué decir. Pensé que estábamos cerca de algo, pero parece que era solo una pista falsa. Juro por mis hijos que estoy aquí de nuevo; he visto cuando Ares se marchaba y uno de mis hombres hizo lo mismo para seguirlo. Nadie os está siguiendo. Asómate a la terraza y podrás verme; estoy comiéndome un bocadillo frente a tu casa, en el bar de siempre.

—No tienes hijos.

—¡Maldición! ¿Eso es lo que te ha quedado? Los tendré, siempre y cuando mi mujer no me dé la patada antes de dar a luz.

—Ah, no lo sabía. Felicidades... supongo. Voy a la comisaría, por si acaso.

—Adjúntale las fotos si no quieres moverte. Voy a intensificar la vigilancia y prometo informarte pronto. Nadie se mueve de forma repetida en vuestros círculos. O tienen mucho dinero o algo se me escapa. ¿Te han enviado algo más además de las fotos? ¿Algún mensaje? ¿Otra amenaza?

En ese momento, mi móvil vuelve a sonar, y temo que sea un mensaje. Al mirar el reloj, confirmo mis sospechas.
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¿Te gustan mis fotos, muñequita? Sales preciosa en todas. Tu novio debe estar orgulloso de tener una chica como tú en su cama.




Le leo lo que indica el mensaje y escucho su maldición. Vacilo entre compartirlo con Ares o mantenerlo en silencio, pero decido no inquietarlo. Activo la alarma y me encamino hacia la terraza, donde Waters me saluda desde la calle antes de que baje las persianas.

—Gracias por estar aquí.

—No te imaginas lo frustrante que resulta esto para mí. He enfrentado casos difíciles, muchos y muy complejos; hace tres años, el más complicado, pero esto es un desafío. Es un maldito fantasma. He investigado a tu agresor y parece que no es él, he buscado en vuestro entorno a alguien que quiera causaros problemas por alguna razón, ya sea a ti o a Ares, y no se me ocurre quién podría estar detrás de esto. Tenéis un círculo social muy reducido y sería fácil cerrarlo, pero nada.

—Paul, no le cuentes nada de esto a Ares, no quiero que se preocupe más.

—Pero estáis bien, ¿verdad? Al menos eso parece.

—Sí, sí, solo que hoy no me apetecía compañía. Soy así, qué le vamos a hacer.

—Conociéndolo, estará dándole vueltas al asunto. Bueno, te dejo que descanses. No salgas, por favor. Envíale las fotos por mensaje. Me marcho al hotel a descansar, dejaré a uno de mis hombres de guardia.

—No tengo planes de salir, no es necesario que montéis guardia de noche, Paul.

—Es mi trabajo. Esta noche vuelvo yo.

—Hasta mañana.

Un mensaje de Ares hace vibrar el móvil antes de soltarlo. Decide preguntar si todo va bien y opto por llamarlo.

—Cariño, estamos bien, de verdad. Solo que hoy necesito estar sola, nada más.

—¿Y tus pesadillas? ¿Me llamarás si vuelven?

—Por supuesto. ¿Ya has comido?

—No, estoy calentando unos canelones congelados. No tenía ganas de hacer nada más, ¿y tú?

—Tampoco. Ahora revisaré la nevera, no tengo mucha hambre. El día ha sido extraño. Tal vez me prepare un sándwich y me ponga a traducir un rato. Los dejé un poco ofuscados porque Marco pensaba que Octavia no usaba esa extraña hierba llamada silfio. También debo preparar los exámenes y ocuparme de mi materia del máster. Ya veré qué hago, quizás procrastine un poco y no haga nada. Me tumbaré en el sofá y solo pondré música.

—Tu música perfecta para la melancolía: Luis Miguel, Sergio Dalma, Pablo Alborán, Manu Carrasco...

—No, tal vez opte por C Tangana, J. Balvin, Bad Bunny, Carol G…

—Vaya, para alguien a quien no le gusta el reguetón, conoces a un montón de artistas.

Accedo a Spotify y busco una canción de Carol G y Camilo, Contigo voy a muerte, y se la envío. En otro mensaje, le paso la letra.

Mirando tu fotografía
Me di cuenta que lo nuestro está vivo
Hay mucho que me ofrece la vida
Pero, así como tú eres, te elijo
No sé cuánto más yo vaya a quererte
Tú sabes que contigo voy a muerte
Que no te dañen la cabeza la gente (no, no)
Ellos no saben lo que se siente



—¿Sigues ahí? —lo oigo suspirar, imagino que no se esperaba la letra, igual no la había oído nunca. Yo la conozco porque a Jana le gusta Camilo y todo lo que haga le parece maravilloso.

—No sé qué decir. Me gustaría estar a tu lado para poder abrazarte y besarte hasta quedarnos sin aire. No había oído esta canción.

Suena el timbre del microondas y rompe la tensión del momento.

—Anda, tus canelones te reclaman. Te llamo más tarde si me pongo con Marco y Octavia. Adiós, cariño.

Cariño.

Es la primera vez que se lo digo y la primera vez que le confieso lo que siento, aunque sea con una canción. Me invade una sensación de paz. Su voz me tranquiliza. Y de repente, la sombra que me oprimía el pecho y las dudas que me atormentaban sobre si irme o quedarme, se desvanecen solo con oírlo.

Me hago una sopa con el caldo casero que me dejó mi madre. Le echo fideos gordos, que son mis favoritos, y me pongo ropa cómoda mientras se templa un poco.

Con la sudadera que aún conserva el olor de Ares y mis mallas, me siento en la barra de la cocina y me como el almuerzo, mientras miro el móvil. Hay mensajes de mis amigas que me arrancan una sonrisa y un audio interminable de Jana que me cuenta que está loca por Adri, pero no sabe si él siente lo mismo. Mi amiga está pillada. Tengo que hablar con Ares a ver si él sabe algo de eso. Un correo corporativo me hace vibrar el móvil cuando lo he dejado para pelar una naranja.

De: Saúl Figueras

Para: Profpandoraponce@uco.es

Fecha: 19 enero 17.50

Asunto: lo siento

Profesora, siento lo de esta mañana. Tal vez he confundido los términos y la cercanía con la que te diriges a mí.

No volverá a pasar.

Disculpa si te he molestado.

No sé qué hacer. Me quedo mirando el mensaje que me ha enviado, sin saber si contestarle o no. Llamo a Leti y le cuento lo que ha pasado. Ella me dice que no caiga en su trampa. Que lo ignore y lo trate como a cualquier otro alumno. Que si vuelve a tener un comportamiento inapropiado, lo denuncie sin dudarlo.

Dejo el móvil y recojo la cocina. Me dirijo a mi estudio, donde tengo trabajo pendiente. Hay unos ejercicios que tengo que corregir y me pongo a ello, apartando de mi mente la traducción que me obsesiona. Pero cada poco, la copia que imprimí antes de hacer la de Ares me llama la atención desde la mesa. Tiene algo que me atrae y me inquieta a la vez. La meto en un cajón, para no verla.
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Me despierto sobresaltada, con la cabeza apoyada en la mesa, el portátil encendido y los folios esparcidos por el suelo. Mi reloj me vibra en la muñeca y veo que es Ares, y que tengo otras cuatro llamadas perdidas de él. Entonces oigo el timbre y la llave girar en la cerradura. Miro el reloj y son las once y media. Seguro que se ha preocupado al no localizarme.

—¿Pandora? —su voz se oye preocupada.

—Estoy en el estudio.

Me incorporo, me paso la mano por la cara y me recojo el pelo en una coleta, antes de salir.

Me encuentro con Ares, que me mira con alivio y me coge la cara entre sus manos, examinándome.

—¿Estás bien? Joder, qué susto. Te he llamado mil veces, y tu madre y Jana también. No contestabas y yo, pensé… Dios, he venido volando. Paul tampoco me respondía, me he muerto de miedo.

—Me he quedado dormida, no he sentido ni cuando el reloj vibraba, hasta ahora. Perdona por asustarte. Voy a mandarles un mensaje a mi madre y a Jana, si no van a llamar a la policía para que me busquen.

Se deja caer en el sofá, quitándose el abrigo. Lo veo cansado y agobiado, se inclina hacia delante y apoya los codos en las rodillas y la cabeza en sus manos. Su móvil suena y supongo que es Paul, porque le dice que ya me ha encontrado y que estoy bien.

Mi estómago ruge y me acuerdo de que no he comido nada desde la sopa. Le pregunto si ha cenado y me dice que no, que lo único que necesita es sentirme a su lado. Se levanta y me abraza, pegándome a su cuerpo como si hubiera estado a punto de perderme y me acabara de rescatar.

—Lo siento, esto es un lío. Se me olvidó poner el móvil con sonido al salir de clase. Pero es que no he notado ni el reloj, no sabía que estuviera tan agotada.

—Quizá lo que estabas haciendo te aburría como una ostra —dice besando mi pelo. ¿Puedo soltarte ya? ¿No te vas a esfumar?

—No lo he hecho.

—Para mí sí.

Sus ojos son puro fuego, me levanta la barbilla y me roza la nariz con sus labios, para bajar hasta los míos y regalarme un beso lleno de tanto amor que me duele. Ahora, después de este momento en el que casi nos fundimos el uno en el otro, me doy cuenta de que, si no lo encontrara durante horas sabiendo que está en su casa, también sentiría lo mismo que él.

Acaricio su cara, el borde de su barba y llego a sus cálidos labios para dejar un suave beso y apartarme para ir a la cocina a preparar algo de cena para los dos.

Nos preparamos unos sándwiches vegetales y nos acomodamos en el salón, con la tele de fondo, pero solo tenemos ojos para nosotros.

—¿Has traído ropa? ¿No te marcharás ahora?

—No he traído nada, he venido volando, pero no pasa nada, mañana por la mañana me iré y me cambiaré. No te preocupes, no tenía intención de irme.

Quisiera proponerle que nos fuéramos a vivir juntos, al fin y al cabo, sería lo más práctico, pero me asusta que algo salga mal y todo esto se arruine y las esperanzas que tengo en este paso me rompan el alma y el corazón. Él me demuestra su amor cada día desde que nos besamos en el mirador de San Nicolás y parece tenerlo muy claro, pero ¿y si por algún motivo tengo que volver a mi casa, a mi ciudad y esto se queda solo en un bonito pero doloroso recuerdo?

Aparto la idea de mi mente y me levanto para recoger lo que hay sobre la mesa, acompañada por él que me ayuda para acabar cuanto antes, ya que es muy tarde y mañana los dos tenemos que madrugar.

Después de lavarnos los dientes y ponernos algo más cómodo para dormir, su calor me envuelve y necesito sentirlo en mi piel. Me acerco y empiezo a besar su cuello, su cara, y llego a sus labios que se abren y me entregan todo su amor.

—Creí que estarías cansada. No he venido por esto.

—Te necesito, Ares.

Me subo a horcajadas sobre él, y sus manos se abalanzan con deseo sobre mi pecho, despojándome sin piedad de la camiseta que llevo puesta. Quiere saborear mis gemidos, quiere que mi ser se humedezca con el roce de su firmeza y sus caricias, con nuestras almas al borde de la fusión.

Deslizo su pantalón con rapidez, sin darle respiro, y sin perder tiempo, retiro mi diminuta prenda íntima. Me empalo en su erección, sintiendo cómo me colma por completo.

—Oh, cariño...

Subo y bajo con ritmo frenético, trazando círculos de pasión. Sus gemidos se tornan urgentes, su respiración agitada. Mis manos acarician su pecho esculpido, y cuando intento deslizar una entre nosotros, me detiene con suavidad. Es él quien acaricia mi punto de placer con destreza, y exploto en un deslumbrante espectáculo de fuegos artificiales, donde el fulgor de sus ojos es el protagonista.

Prosigo con mis movimientos, pero en un giro inesperado, rotamos sin desligarnos, y él asume el control. Me embiste con intensidad, prolongando mi éxtasis y provocando el suyo con un grito de placer.

Nos relajamos juntos, y apartándose a un lado, se desploma a mi lado, sin dejar de sellar nuestro encuentro con besos apasionados.

Giro sobre la cama, buscando el confort de dormir junto a él, con su cuerpo fusionándose con el mío, al menos al principio. Inhalo profundamente, intentando relajarme, pero la tensión persiste incluso después de compartir este momento único.

—¿Qué te pasa? —susurra en mi oído.

—Nada. Supongo que estoy cansada.

—¿Después de esa siesta que te pegaste? No lo creo. Hay algo más. Nunca has hecho lo que acabas de hacer. Siempre esperas a que sea yo quien te busque. Algo ha cambiado, y necesito saber qué es.

Suspiro, pensando durante unos segundos. Es cierto que solo llevamos un mes, pero siempre ha sido él quien ha tomado la iniciativa, surgiendo como la primera vez. Pero hoy ha sido diferente. Tenía la necesidad de sentirlo dentro de mí, de fundir nuestros cuerpos, una manera de aferrarme a la ilusión de que todo está bien, a pesar de todo lo demás.

Él me da la vuelta, encendiendo la luz que apagué al girarme. Sus ojos exploran los míos, en busca de respuestas que no estoy segura de querer darle. Aparta algunos mechones de mi rostro y los acaricia de paso.

—Me han vuelto a enviar fotos. Un completo reportaje y un mensaje. Hablé mucho con Paul. Necesitaba sentirte, que me hicieras creer que todo está bien, cuando en realidad no lo está.

Sus ojos se oscurecen y su mandíbula se tensa. Respira hondo una vez. Dos. Una vez más.

—¿Puedo verlas? —pregunta con voz calmada.

Me levanto y tomo su sudadera, dirigiéndome al salón donde olvidé mi móvil. Abro el contacto de Paul para mostrarle las fotos junto con el mensaje, bloqueando el teléfono con el que las recibí, como siempre.

La vena de su frente se hincha, indicando su enfado, aunque trata de disimularlo. El color de sus ojos revela su estado de ánimo, no muy bueno en estos momentos.

—Paul dijo que pensaban que tenían algo, pero resultó ser una pista falsa. Aún están investigando, él debe estar abajo en este momento, y también el que te vigila a ti, supongo.

—Joder, no puedo creer que aún no tengan nada. Hace más de un mes que los contratamos y mucho más tiempo desde que empezamos a recibir estas mierdas.

Me siento en la cama a su lado, le quito el móvil y tomo sus manos entre las mías, llevándolas a mis labios y besándolas. Huele a mí, a nosotros, a lo que compartíamos hace apenas unos momentos, y me gusta tener esa intimidad con él. Jamás imaginé llegar a este nivel de complicidad con alguien.

Me acerco más a su cuerpo, rodeándolo con mis brazos. Me sienta en su regazo y me abraza también.

—Sé que lo resolveremos, aunque cueste tiempo. Trato de no pensar en ello. Solo lo hago cuando llegan los mensajes. —Intento engañarlo.

—No me mientas, sé que no es así.

—Lo intento.

—No sé si te merezco —dice con la voz tomada—. Eres especial. Te quiero, Pandora.

Sujeta mi rostro entre sus manos, y sus ojos, sinceros y brillantes, me desmontan. Mi corazón galopa a mil por hora ante su declaración, y no sé qué decir, aunque tengo claro que siento lo mismo por él. Estos meses me han hecho darme cuenta de lo que significa estar enamorada y sentirse querida, incluso cuando no estábamos oficialmente juntos. Desde hace poco más de un mes, rozo el cielo con los dedos a su lado cada día.

—Mereces ser feliz, por eso tengo tantas dudas sobre todo esto, porque no deberías estar metido en este lío por mi culpa.

—¿Y si no es contigo? ¿Y si soy yo a quien quieren intimidar? Saben que haciéndote daño a ti, me lo hacen a mí.

—Pero esto empezó antes de que tú y yo estuviéramos juntos.

—Quizás lo nuestro era tan obvio que todos lo sabían menos nosotros. Mira mi madre, cuando estuvimos, y Leti. Hasta tu madre creía que llevábamos más tiempo saliendo.


Capítulo 43
Tengo Una Sorpresa Para Ti
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ARES

El mes de febrero se acaba y disfrutamos de un clima espléndido. Las amenazas siguen llegando, a veces a mí, a veces a ella, pero ya casi no les hacemos caso. No han vuelto a entrar en su casa y en la mía nunca lo han hecho. Paul nos asegura que nadie nos vigila, así que intentamos seguir con nuestras vidas lo mejor que podemos, que no es poco.

Nos turnamos para estar en su casa y en la mía. Nuestra relación se consolida y ella se muestra cada vez más segura conmigo en todos los sentidos. Ya no se esconde ni se avergüenza de sus cicatrices, que para mí son una prueba de su valentía.

Hoy es el último día de trabajo en la excavación. Hemos descubierto toda la domus donde Marco y Octavia vivieron su historia de amor, y donde él permaneció fiel hasta el final de sus días. Gracias a las reconstrucciones en 3D hemos podido admirar lo maravillosa que debió ser y los grandes avances que tenían en esa época y que luego se perdieron con la llegada del cristianismo y la Edad Media. Pandora no puede dejar de leer el manuscrito cada vez que tiene un rato libre, aunque ahora está muy ocupada con la preparación del máster y sus clases. Está fascinada por la historia de esta pareja, que desafió las normas de su época.

Con un poco de nostalgia por tener que abandonar esa increíble excavación que nos ha mantenido entretenidos durante varios meses, invito a mis alumnos colaboradores a una cerveza al salir al mediodía. Le digo a Pandora que nos espere en un bar cerca del templo de la calle Claudio Marcelo y nos dirigimos allí al terminar el trabajo.

El ambiente es alegre por la cercanía de un largo puente que tenemos por la festividad del día de Andalucía. Aprovechando los días libres, tengo preparada una sorpresa para Pandora que sé que le va a encantar.

La veo llegar poco después de las dos, vistiendo un abrigo rojo que resalta su belleza, el pelo suelto y más ondulado que de costumbre, y un maquillaje discreto que realza sus preciosos y profundos ojos. Sus labios, de un jugoso tono rosa natural, me invitan a besarlos y no soltarlos hasta que se vuelvan del color de las fresas.

Me contengo y solo le doy un beso ligero en los labios, ante el alboroto de nuestros alumnos, que ya son algo más que eso. Eric se aparta de mi lado para que Pandora se siente, aunque le hemos dicho que no hace falta, pero lo cierto es que me cuesta estar lejos de ella y no tocarla.

—¿Qué tal la despedida?

—Bueno, no es la primera vez que acabo un trabajo que me encanta, pero esta ha sido la más especial de todas. Me ha aportado muchas cosas buenas.

—Tomo su mano entre las mías y la beso sin importarme que nos miren, la acaricio y la hago sonreír.

—Estás preciosa hoy, más que nunca si eso es posible —le susurro al oído y la veo ruborizarse—. Tengo una sorpresa para ti, luego te la digo.

Sus ojos se iluminan pero no dice nada, solo asiente y sonríe, calentándome el alma y el corazón, que late con fuerza.

No soltamos nuestras manos en ningún momento, Sofía y Rafa, que al final sí empezaron una relación, también se tocan y se miran sin cesar. Los observo y me reconozco en ellos, solo que con unos cuantos años más. Me pregunto si alguna vez miré a Ale como miro a Pandora y no encuentro respuestas, ni recuerdos que me lo confirmen. ¿Puede ser que en tan poco tiempo ella se haya metido bajo mi piel de tal forma que me ha borrado tantos años de relación? ¿O es que simplemente la química que tengo con ella nunca la tuve con Alejandra? Mi hermana dice que nunca la miré como lo hago con Pandora, y ella es muy observadora y quería a mi… a Ale, pero no sé, no estoy seguro.

[image: ]


La noche avanza, entre risas y cervezas, nos sumergimos en un bar situado en el majestuoso edificio del colegio de arquitectos, un palacete modernista que ha encontrado su mejor destino.

Con el efecto de las copas manifestándose y la atmósfera volviéndose un tanto desenfrenada, percibo la incomodidad en mi chica. La miro y asiente al sugerirle, con un gesto, que deberíamos retirarnos.

—Bueno, chicos, nosotros nos retiramos. Pandora y yo salimos de viaje mañana. —La sorprendo con una sonrisa—. Ha sido un placer contar con vosotros, espero que coincidamos nuevamente en alguna excavación o proyecto. Nos vemos por la facultad.

Ellos también nos despiden, y finalmente, nos dirigimos a la casa de Pandora, donde deberá preparar su equipaje para el fin de semana.

—¿Vas a decirme a dónde vamos o era solo una excusa para irnos?

—No, y me gustaría que fuera una sorpresa. Pero si no confías en mí, te lo diré.

Me mira asombrada y niega con la cabeza.

—Claro que confío en ti. Eres la persona en la que más confío junto con mis padres y amigas. Has logrado cosas que ni siquiera soñaba. Solo era curiosidad.

—Entonces, vamos a tu casa. Preparas una maleta para tres días, y saldremos de aquí alrededor de las ocho de la mañana. Sé que te encantará.

—Pero tendremos que compartir gastos, me tendrás que decir cuánto...

—No, yo invito. Cuando me lleves a tu ciudad, pagas tú.

—Pero cuando vamos a tu casa, solo pago si me doy mucha prisa, doctor Alonso. No es justo.

—Te arrastraré a tres días de lujuria y desenfreno; es lo menos que puedo hacer, invitarte.

—¿Cómo?

—Bueno, lo de la lujuria y eso, si tú quieres. Mi intención es llevarte a un lugar que te encantará. ¡Ja, ja, ja! Has puesto una cara...

—Es que tienes unas cosas… Pero oye, no descarto tu propuesta. Al menos, algún rato.

—¡Yupi! —exclamo dando un salto como un niño pequeño, logrando arrancarle una risa que me enamora aún más con su calidez y belleza.

—¿Y cuántos años decías que tenías? Por un momento, he visto a tus sobrinas en ti. Gracias por organizarlo. Estoy segura de que me encantará y será muy especial.

Caminamos tomados de la mano, como tantas parejas que cruzan a nuestro lado, pero sin ninguna prisa, hasta llegar finalmente a su casa. Me pide que me ponga cómodo, y en línea con el buen humor de la tarde, comienzo a desnudarme. Al observarme, sus ojos se abren de sorpresa. Cuando me quito la camiseta y me dispongo a desabrochar el pantalón, no puede contenerse y me pregunta:

—¿Qué haces? No te he visto beber tanto para lo que estás a punto de hacer.

—Ja, ja, ja, ja, claro, solo me he bebido una copa, pero me encanta quedarme contigo. Me has dicho que me pusiera cómodo.

Me acerco a ella y la abrazo, riéndome en su cuello, hasta que finge estar ofendida y se aparta con un empujón.

—No me gusta que se rían de mí. Todavía te vas solo mañana.

—Noooooo, perdona —me arrodillo en el suelo para implorar su perdón, y no puede resistir la risa, tirándose conmigo al piso para acabar besándonos como dos adolescentes revolcándonos sobre la alfombra gris de su salón.

—¿Ves? Ya me has hecho perder el tiempo.

—Oye, cuando gemías mientras hacíamos el amor, no te quejabas por el tiempo —digo, tirando de ella hacia el cuarto de baño, donde ambos nos deshacemos de los vestigios de nuestro asalto.

Nos sumergimos en la ducha entre besos y caricias. Le lavo el pelo y después ella hace lo mismo conmigo. Un rato después, con su maleta preparada, salimos rumbo a mi casa para organizar mis cosas y pasar la noche allí.

Envío un mensaje a Paul para informarle que vamos a salir, y él responde que nos seguirá. Le pido que no lo haga, pero no se muestra convencido, así que no insisto más.
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Zahara de los Atunes es nuestro destino final, o al menos uno de ellos, en nuestra escapada de fin de semana. Llegamos al mediodía, con el sol brillando sobre el mar y el viento acariciando nuestra piel. He reservado una habitación en el hotel Cortijo de Zahara, un lugar encantador situado en lo alto de una colina, desde donde se puede contemplar el horizonte azul. No es una habitación cualquiera, sino una junior suite con una decoración exquisita y una cama de ensueño. Al ver las fotos en la web, me imaginé a Pandora y a mí tumbados en esa cama con dosel, rodeados de cortinas de tul, aislándonos del mundo.

Quiero que este viaje sea especial, que Pandora se olvide de su pasado y se abra a nuevas experiencias. Quiero que descubra lo que le gusta y lo que puede llegar a gustarle, que se deje llevar por sus deseos y por sus instintos, que libere todo lo que lleva dentro.

El hotel está formado por varias edificaciones, como pequeñas casitas independientes, y a nosotros nos corresponde una torre con vistas al mar. Cuando abrimos la puerta, el asombro se dibuja en el rostro de Pandora. Es una expresión que me encanta, que refleja su inocencia y su curiosidad. Yo ya he visto la habitación, pero aun así me impresiona su belleza. Es como entrar en un cuento de hadas. La cama es el centro de atención, una cama enorme y acogedora, decorada en tonos claros que contrastan con el roble decolorado de los muebles. El dosel le da un toque romántico y misterioso, invitando a explorar lo que hay debajo. El baño es otro espectáculo, con una bañera de hidromasaje y una ducha de cristal, separados de la habitación por una ventana con una cortina semitransparente que deja entrever las siluetas. Todo está pensado para el placer, para el disfrute, para el amor.

Observa todo con fascinación, sin atreverse a tocar nada, como si fuera de cristal. Ha dejado la maleta junto a la puerta y yo me acerco a ella por detrás, rodeando su cintura con mis manos y susurrándole al oído:

—¿Te gusta?

Siento que mi voz se ha quebrado. Mis pensamientos traviesos han hecho que sonara más ronca y profunda de lo normal. Ella se apoya en mí y deja escapar un suspiro.

—Me encanta. Gracias. ¿Pero por qué Zahara?

—Porque está cerca de Baelo Claudia, que es nuestro destino de mañana, y este hotel me pareció el más bonito.

Se gira y se eleva sobre las puntas de los pies para alcanzar mi boca, que la anhela tanto como ella a mí, según lo que leo en sus ojos. El mar es el único testigo de la pasión que se desencadena entre las cuatro paredes de esta habitación, a poca distancia de donde, siglos atrás, otra pareja se amó con la misma intensidad.


Capítulo 44
Puedo Notar Su Presencia En Las Calles
[image: ]


PANDORA

Apenas salimos de la habitación ayer, excepto para comer; incluso la cena la solicitamos mediante el servicio de habitaciones, ya que no podíamos soltarnos el uno del otro. Siento que ha logrado vencer todos mis miedos y traumas; incluso yo misma apenas veo las cicatrices que adornan mi cuerpo. Las ha transformado en algo hermoso.

No tengo idea de qué hora era cuando, exhaustos y con los labios hinchados por los besos, nos dejamos caer rendidos. Espero que hoy no tengamos que caminar mucho, porque siento agujetas por todas partes, incluso en algunas zonas que ni sabía que existían.

—Buenos días, princesa cretense. ¿Has dormido bien? —me saluda.

—Muy bien, ¿y tú, dios de la guerra?

—Después de la paliza que me diste ayer, he dormido como un tronco.

—¿Qué paliza? ¡Tú sí que tienes cara! Casi ni le abres la puerta a la camarera. Eres un fresco, doctor Alonso. Aunque ayer no te oía quejarte, bueno sí, pero parecías encantado.

Sin dejar de sonreír, se coloca a horcajadas sobre mí y sujeta mis manos por encima de la cabeza. Comienza un suave recorrido de besos desde mi cabello hasta llegar a mis labios, continuando por mis pezones que se alzan para saludarle.

—Tampoco tú te quejaste mucho, pequeña amazona. Vamos, al baño; esta tarde, spa y bañera de hidromasaje, si funciona, porque ayer parecía que no.

Se levanta y me toma en brazos, arrastrando el edredón con él. Cuando se da cuenta, se detiene y lo suelta. En ese momento, me bajo de sus brazos para llegar primero a la ducha, aunque él se cuela conmigo de todos modos.

[image: ]


Al llegar al museo de Baelo, me sorprende la meticulosa organización, a pesar de la escasez de piezas en exhibición.

El único fallo que puedo señalar es el mal funcionamiento de las pantallas que deberían mostrar reconstrucciones y exposiciones documentales. La última sala es el mismo yacimiento de Bailo, donde nuestros protagonistas se conocieron y comenzaron su historia de amor. Siento miles de mariposas en el estómago, no solo por la compañía, sino por recorrer estas calles milenarias con él, donde se forjó esa hermosa relación. Quizás ellos también las pisaron, y Octavia de niña paseó por la playa que baña sus ruinas, aunque el nivel del mar estuviera considerablemente más bajo.

—No has pronunciado ni una sola palabra, pero tus ojos lo dicen todo. ¿Estás imaginando cómo recorren estas calles y pisan la fábrica de salazones, verdad? —comenta mientras nos detenemos cerca de la basílica, admirando las impresionantes vistas al mar desde los edificios.

Aunque el mar estuviera más lejos en aquel entonces, el paisaje de la bahía en tiempos de Octavia y Marco debió de ser asombroso. No me sorprende que ella extrañara su ciudad y él le regalara la villa de recreo para pasar tiempo juntos.

—Es lo que estoy haciendo, me conoces bien. ¿Habrán encontrado su hogar? ¿Sabemos cuál pudo ser la fábrica de sus padres? —pregunto, mientras él se detiene a mi lado con las gafas de sol puestas, aunque sé que sus ojos están más azules que nunca y brillan como el sol que nos ha regalado este día de febrero.

—No lo sabemos con certeza. La suerte que hemos tenido nosotros no es algo que ocurra todos los días, pero tampoco había muchas salazones del tamaño de las que se presume eran las de la familia de Octavia. Imaginemos que una de estas que están excavadas es la de su familia. ¿Quieres verlas?

Acepto complacida su mano y avanzamos hacia el final del yacimiento, deteniéndonos en la zona señalada. Él saca su iPad de la mochila y teclea algo.

—¿Qué estás haciendo? No sabía que habías traído el iPad.

—Espera, te va a gustar.

Se coloca detrás de mí y muestra la pantalla ante nosotros. Al presionar el botón de reproducir, un documental que recrea cómo era Bailo en época romana se despliega ante nuestros ojos. Observamos cómo los edificios se alzan, cómo las ruinas cobran vida y se transforman en estructuras coloridas y espectaculares.

Cambiamos de posición mientras observamos diferentes áreas, y al llegar a los templos de la tríada capitolina, hemos visto todo el esplendor de Bailo en su época romana.

—Me ha encantado. No sabía que hubiera reconstrucciones de todo. ¡Es impresionante!

El tiempo ha pasado sin apenas notarlo, y nos encontramos en la hora de comer. A pesar del abundante desayuno que hemos disfrutado, al menos yo tengo hambre, y supongo que él también. Imagino que comeremos en uno de los chiringuitos que se encuentran al pie del yacimiento, casi en la misma playa.

—¿He satisfecho tu curiosidad? ¿Has imaginado cómo era la ciudad de la pequeña Octavia y dónde se gestó la historia de amor que te tiene cautivada? —me pregunta.

—Bueno, no es para tanto... —respondo, intentando restarle importancia.

—No, claro que no, es lo único que haces en tus ratos libres, así que ya me dirás.

—Bueno, no es lo único... —murmuro, tratando de cambiar de tema.

—¿Ya me estás provocando otra vez? —dice, acercando su cuerpo al mío, sin dejar ni un espacio entre nosotros. Disfruto sintiendo su calor y su firme pecho abrazándome.

—Pero si no he dicho nada, siempre interpretas todo de la misma manera.

—Venga, señorita filóloga, vayamos a comer antes de que haya más gente. Reservé para las dos de la tarde. Podemos dar un paseo por la playa antes, si te apetece.

Y así lo hacemos. Aunque hay personas subiendo a la duna, prefiero sentarme en la arena y contemplar el eterno vaivén de las olas, y escuchar su suave murmullo. Ares se sienta y me acomoda entre sus piernas. A pesar de la fecha, hay mucha gente en la playa: familias con niños, surfistas y otros practicando paddle surf, aprovechando la maravillosa temperatura. Sus manos acarician mis hombros y se posan en mi pecho. Yo levanto una de las mías y entrelazo mis dedos con los suyos. Siento sus suaves besos recorriendo mi cabello, alborotado por el viento y el salitre del mar.

—Debe ser increíble tener el mar tan cerca, ¿verdad? Quiero decir, coger tu toalla y tu mochila y bajar a la playa cuando quieras.

—Yo solo lo he hecho en invierno, cuando no era necesario desvestirse. Pero sí, es algo maravilloso. Aunque tú tampoco lo tienes tan lejos. Bueno, ahora un poco más, pero no está lejos de Granada capital.

—Sí, Salobreña es la más cercana. A menos de setenta kilómetros. No he ido a ninguna playa de Granada desde lo de Ale —responde con la mirada perdida en el horizonte.

—¿Volverás? —pregunto casi sin querer hacerlo.

—Supongo que ahora que ya no duele igual, sí. Algún día.

—¿Quieres que te acompañe? —mi voz suena tímida.

—¿Lo harías?

—Solo si tú lo deseas.

Me retiene con dulzura para que me siente sobre sus piernas, y así tener mi mirada frente a la suya.

—Volveremos, solo me queda dar ese paso. Regresar a Almuñécar. Todo lo demás lo he recorrido contigo, y me encantaría hacer eso también a tu lado —afirma.

—Entonces no lo dudemos más, lo haremos juntos cuando estés listo. Has sido una inmensa ayuda para mí; apenas me reconozco. A pesar de no saber quién nos envía esas fotos, ya no soy la neurótica que revisaba mi casa al entrar y se asustaba por todo. Me has hecho más fuerte, me has brindado la confianza que años de terapia no lograron.

—Gracias por esos elogios, aunque no los reconozco en absoluto. Solo estuve a tu lado y te extendí mi mano cuando vi que la necesitabas. El resto lo has logrado tú sola.

—Y no mencionemos otras cosas que sabes muy bien que solo tú has conseguido.

—Otra persona también lo habría logrado. La Pandora que buscabas estaba dentro de ti. Solo necesitabas confianza y verte con los ojos con los que te ven los demás, los míos.

—Nadie lo ha logrado en diez años.

—Quizás porque no era tu momento y por eso no permitiste que nadie ingresara en esa parte tan privada de ti. Me considero afortunado. Nunca he sentido así con nadie más, cariño.

Trago saliva, sin saber qué decir. Después de todo, estuvo años con su antigua novia, y escuchar esas palabras es impactante. Pero, lo crea o no, pienso que nadie habría logrado en tan poco tiempo lo que él ha hecho.

Acaricia mi rostro, con dedos algo ásperos por los meses de trabajo de campo, pero no me importa. Su tacto me hace sentir tanto que eriza mi piel con solo su roce. Me acerco a sus labios y los devoro como si no nos hubiéramos besado en mucho tiempo, aunque la verdad es que nos cuesta estar sin tocarnos, sin regalarnos caricias y besos suaves a cada momento.

Nos deleitamos con una comida en el restaurante Otero Bolonia, donde el atún encebollado, como no podía ser de otra manera, sigue siendo el plato estrella. También probamos las exquisitas tortillitas de camarones y el tomate aliñado con caballa, junto con unos calamares fritos que, ya sea por la buena compañía o por el encanto del lugar, nos saben a gloria.

Disfrutamos de un día espléndido en su terraza, contemplando las maravillosas vistas a la bahía y al yacimiento arqueológico. El servicio es impecable, y al marcharnos, nos detenemos un momento más para admirar las ruinas que impregnan el lugar y la duna, también declarada monumento natural, según nuestras averiguaciones.

Regresamos al hotel con las energías renovadas; el mar me llena de positividad, y creo que Ares también siente lo mismo.

Durante el resto de los días, paseamos por el encantador pueblo de Zahara, probando su deliciosa gastronomía. Al llegar al hotel, disfrutamos de nuestra compañía como si algo en nuestro interior nos susurrara que este momento de felicidad podría llegar a su fin. Quién sabe qué depara el futuro...
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El camino de regreso a casa es tedioso y agotador después de los días maravillosos que hemos pasado. Ninguno de los dos quiere volver a la rutina, a pesar de que amamos nuestro trabajo. Estuvimos viviendo en una burbuja, alejados de las fotos y los mensajes amenazantes que nos tenían intranquilos. La vuelta a la realidad implica retomar esos mensajes y la incertidumbre de no saber de dónde provienen las amenazas.

Al llegar a Sevilla, donde paramos para comer algo, me doy cuenta de varias llamadas perdidas de Jana, que ni siquiera había visto. Le comento a Ares que voy a llamarla.

—Tenemos que venir para que veas el museo arqueológico —me dice mientras disfrutamos de unas tapas en uno de los kioscos del parque de María Luisa.

—Me parece genial —respondo.

—Menos mal que te da por contestar, ¡treinta y cinco llamadas y ahora te dignas a llamarme! Voy a tener un ataque si no te cuento lo que está pasando —exclama Jana al teléfono.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien? Y solo han sido seis llamadas, exagerada —le respondo.

—Me mudo. Me voy a vivir contigo. Bueno, contigo mientras encuentro algo para para mí. Quiero estar cerca de Adri —explica Jana.

Ares me mira sorprendido por lo que acaba de escuchar, pues Jana ha gritado tanto que probablemente la hayan oído en China. Le devuelvo la mirada encogiéndome de hombros, y él me dice que no tenía ni idea.

—Pero, ¿Adri está al tanto? —pregunto preocupada.

—Por supuesto, ¿cómo no va a estarlo? No me iría detrás de él si no quiere nada conmigo, ¿verdad? —responde Jana.

—No tengo ni idea, chica. Cuando te da por algo, no hay quien te pare. Puedes quedarte conmigo, pero a veces me quedo en casa de Ares, y otras veces es él quien se queda en la mía —le explico.

—No os daréis ni cuenta de que estoy allí. Ya he solicitado el traslado. Había una plaza en una sucursal de un pueblo cercano. Montemayor o algo así se llama —informa Jana.

Ares asiente y sonríe divertido. Mientras tanto, yo niego con la cabeza; Jana es toda una fuerza de la naturaleza cuando se le mete algo entre ceja y ceja. Es la personificación de la insistencia.

—¿Cuándo vienes? —pregunto con curiosidad.

—Llego el martes a las seis y algo, ya te avisaré. Pero Adri vendrá a recogerme, llevaré mis cosas a tu casa y supongo que me quedaré con él esa noche —responde Jana.

La expresión en el rostro de Ares lo dice todo; parece que su amigo no está muy dispuesto a compartir casa, al menos eso es lo que interpreto por sus gestos.

—Ya te avisaré —concluye Jana.

—¿Adri está al tanto de todo esto de verdad? —pregunta Ares, desconcertado.

—Pues si tú no lo sabes... —respondo, encogiéndome de hombros.


Capítulo 45
¿Esto Era Un Sueño?
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ARES

El fin de semana se ha desvanecido como la niebla en una tarde soleada. Pandora se ha mostrado feliz y despreocupada todo el tiempo. Sus ojos reflejaban el azul del mar y el cielo de Zahara. Pero la realidad nos ha golpeado de nuevo con su crudeza. Los mensajes y las amenazas no cesan. Estoy exhausto.

Derrotado.

Y ella también. Ni la visita de su amiga, que había quedado con Adrián, ha logrado devolverle el brillo a su mirada.

Paul está perdido, la policía se lava las manos porque dicen que no hay pruebas; parece que violar nuestra intimidad dos veces no es suficiente y yo ya no sé cómo consolarla.

Hay muchos días en los que apenas cruzamos unas palabras en la facultad; este cuatrimestre yo tengo un horario infernal y ella sigue con sus madrugones y turnos de mañana. Me dice que cuando salga me quede en casa porque es muy tarde para ir a la suya. Me siento impotente y frustrado ante esta situación que sé que es fruto de la angustia que nos atenaza.

Hoy he decidido romper las reglas. No le he avisado de que voy, me he plantado en su casa después del trabajo y no voy a aceptar un no por respuesta. Quiero verla, abrazarla, besarla, hacerle el amor y olvidarnos de todo.

—Paul, creo que voy a dejar de contar contigo. No estamos avanzando nada y voy a tener que vender mi alma al diablo para poder pagarte. Al fin y al cabo, son solo amenazas. Le voy a pedir a Pandora que cambie de número otra vez y yo haré lo mismo y trataremos de seguir con nuestra vida.

—No te rindas ahora. No te preocupes por el dinero. Esto ya es personal para mí, pero no voy a parar hasta que encuentre al culpable de todo esto. Tengo la sensación de que estamos cerca de resolverlo. Preocúpate por hacer feliz a tu chica y nada más. Déjame el resto a mí.

—Ese es el problema, que no nos deja ser felices, que Pandora cada día está más triste y me está apartando de su lado. ¿No lo ves?

—Lo veo, claro que lo veo. Pero no lo permitas. Lucha por ella, por vosotros. Yo me encargaré de todo lo demás. Adiós, Ares.

Sé que esta noche, Pandora está sola, su amiga ha salido con el mío y voy a sorprenderla. Hace demasiado que no compartimos una noche de pasión. Necesito estar con ella, sentir su piel, su calor, su aroma, algo que cada vez me resulta más complicado en estas semanas de tensión. Así que en cuanto termino, cojo la moto después de preparar una botella de vino que guardaba para una ocasión especial, y me detengo en el restaurante que hay al lado de casa para encargar que nos preparen algo para llevar. No es lo habitual, pero lo he pedido como favor personal inventando que mi mujer estaba enferma y le apetecía esa comida.

Llevo un surtido de quesos exquisitos, pescado frito y presa ibérica, de postre tarta de queso con mermelada de frutos rojos.

Con todo ello bien dispuesto, me dirijo a casa de Pandora. Aparco la moto en el garaje donde está su coche y subo en el ascensor. Llamo a la puerta en vez de usar mis llaves y espero a que abra.

Su cara de sorpresa lo dice todo, pero una preciosa sonrisa se ilumina en su rostro.

—Hola —dice con dulzura y de repente la Pandora de antes, la que me enamoró, hace su aparición. Me acerco a sus labios y le doy un beso que es una promesa y que me hace ansiar mucho más—. No te esperaba. —Se mira de arriba abajo y se ruboriza.

—Estás preciosa, como siempre, princesa cretense. ¿Me dejas pasar o cenamos en la puerta?

—Ay, claro, perdona.

Se aparta para que pase y sujeta las bolsas con la cena mientras me quito el abrigo y suelto el casco en el armario de la entrada.

—No he venido solo a cenar, sino a estar contigo. Te echo de menos.

Mis dedos trazan suavemente el contorno de su rostro, y ella descansa su mejilla en mi mano. La calidez de su piel provoca un hormigueo en mi palma, y deseo perderme en ella mientras su voz susurra mi nombre entre gemidos. Lucho por apartar mis pensamientos lascivos, no quiero que piense que solo he venido para echar un polvo. Estos días sin su compañía han resultado un desafío en todos los sentidos, y necesito que lo comprenda.

En el salón, Pandora coloca la mesa baja y nos acomodamos con unos cojines en el suelo. Las bolsas revelan aromas deliciosos que impregnan el ambiente. Observo su rubor mientras sus tripas rugen, y no puedo evitar deleitarme con su belleza.

—¿No has comido hoy? —pregunto, admirándola, disfrutando de lo bonita que es.

—Algo.

—Pues vamos, antes de que la comida se enfríe. Espero que disfrutes de todo.

—Huele de maravilla.

La conversación fluye con la cena, diluyendo el imaginario muro que se había levantado entre nosotros como un azucarillo en la leche. Me confiesa que su amiga la vuelve loca rompiendo su rutina y su deseo de que encuentre un piso pronto. La complicidad vuelve a surgir entre nosotros.

—Parece que a ellos les va bien, ¿verdad? Adri está feliz, según lo que me ha contado, nunca lo había visto así de…

—¿Encoñado?

—¡Pandora! ¿Desde cuándo usas ese tipo de expresiones? —me escandalizo en tono juguetón—. Pero sí, podría decirse. Tal vez le pida que se mude con él pronto.

—Solo llevan unas semanas, ¿tú crees?

—Nosotros pasábamos mucho tiempo juntos, incluso noches, y no éramos nada. O eso creíamos.

—Sí, pero ellos han empezado de manera diferente, acostándose. Nosotros fuimos poco a poco.

—No quería admitir que estaba enamorado de ti. No quería arrastrarte a mis problemas.

—Y yo tampoco a ti. No pensé que pudiera enamorarme, por eso no entendía mis sentimientos por ti.

—¿Y ahora qué nos pasa? ¿Por qué pasamos semanas sin tocarnos ni vernos?

Ella se levanta, lleva los platos a la cocina en un intento de huir de la conversación, y temo la respuesta. Me levanto tras ella y la intercepto en la cocina, atrapándola contra la encimera. Rodeo su cintura con mis manos y sus mejillas enrojecen, mientras coloca sus manos sobre mis brazos.

—Estoy cansada. Harta. Agobiada. No veo fin a esto. Las fotos llegan cada día, y cuando estamos separados, no hay envíos. Parece que quien está detrás no quiere vernos felices. Tal vez deberíamos...

—¿Y simplemente dejarlo? —trato de tragar el nudo en mi garganta—. ¿Abandonarlo todo?

—¿Y si vuelvo a mi casa? —su frase me hiere como un puñal afilado. Ahora, su tacto quema de una manera que no deseo. Las llamas del averno parecen alcanzarme mientras recorro la distancia hacia el salón. Dudo entre coger el casco y marcharme o esperar una explicación. Siento sus pasos detrás de mí, sus brazos rodeando mi pecho, y escucho su suspiro en mi espalda—. No es lo que quiero, pero no veo salida. Mira el mensaje del último día que salimos.

Va por el móvil, busca el contacto de Waters y me enseña:

+673440271595




Qué bonita pareja hacéis, qué pena que no vaya a durar. Antes de lo que pensáis, estaréis separados, y tú tendrás a alguien que te haga sentir aún más.




—Me cago en todo, joder. ¿Y no me lo dices hasta ahora? ¿Diez días después? ¿Esa es tu solución? ¿Dejarlos que se salgan con la suya? Por dios, Pandora, ¿no ves lo que quieren? ¿Qué pasó con superarlo juntos?

—No puedo más. Nadie sabe dónde está Francesc, la policía no hace nada, tu investigador tampoco, y no sé cómo vamos a pagarlo. Tal vez debamos dejarlo y ver qué pasa.

—Te lo diré: estaremos hechos una mierda. Porque tú me quieres tanto como yo a ti, esto no se olvida. Te necesito como el aire que respiro. Eres la luna que controla mis mareas, la sangre que corre por mis venas. Aunque pudiera intentar olvidarlo, no quiero, no me da la gana. ¡QUIERO ESTAR CONTIGO! ¿No lo entiendes, Pandora?

Las lágrimas, impetuosas, descienden por sus mejillas, un torrente de emociones que no puedo permitir que la arrastren. La deseo con intensidad, anhelo besarla, envolverla en mis brazos y transmitirle la certeza de que, pase lo que pase, estaremos juntos, superaremos cualquier obstáculo. Pero ¿qué estamos enfrentando realmente? La incertidumbre nos rodea y no puedo soportar verla así. La atraigo hacia mí, enterrándola en mis brazos, besando su cabello, limpiando sus lágrimas. Sin importarme su percepción de la situación, elevo su barbilla y me sumerjo en sus labios, ansioso de ofrecerle una solución que aún no poseo.

No voy a rendirme, no abandonaré mi deseo de estar con ella. La vida, lamentablemente, es efímera, y con ella es con quien deseo compartir cada momento posible.

Nuestros besos se vuelven más apasionados. No sé si este es el momento adecuado, pero sus manos se deslizan bajo mi sudadera, y sé que no me queda más opción que dejarme llevar. Aun así, la detengo, la miro a los ojos y pregunto:

—¿Estás segura?

No responde; me empuja hacia el sofá y se instala sobre mí, sus manos exploran bajo el borde de la sudadera y la camiseta. Sus caricias encienden mi piel, pero ahora es algo placentero, escucho mis gemidos y sus suspiros al percibir mi evidente excitación a través de sus mallas y mis vaqueros.

Tiro de su sudadera, o más bien, de la mía que olvidé en su casa y que ella siempre utiliza, y me deleito con la visión de sus pechos perfectos, redondos, con los pezones erizados. Mis manos se posan en ellos, y sus gemidos se intensifican a medida que mis caricias la incitan y sus movimientos se aceleran sobre mí.

—No sabía cuánto te necesitaba.

—Pero quieres dejarme —jadeo mientras disfruto de sus pechos—. Pandora, si no paras, me correré sin rozar tu piel desnuda.

Se levanta, se quita la ropa, las braguitas caen, la sudadera la cubre un poco. Duda por un instante, pero sus deseos la dominan, se acerca para desabrocharme el vaquero y liberar mi erección, clavándose en ella con un grito que, sin duda, ha resonado hasta en mi casa. Han pasado muchos días desde nuestro último encuentro, y el deseo nos apremia, cobrando su precio.

Introduzco una mano entre ambos, y con dos movimientos, se deja ir sobre mí, dejando que un cálido rastro de su pasión resbale por mi erección que entra y sale de su interior cada vez más caliente. Sale por completo y se deja caer para rotar con sus caderas, regalándome un orgasmo intenso y duradero que me transporta al éxtasis.

La abrazo, dejo miles de besos en su cuello perfumado de flores, como siempre. Y siento algo cálido caer en mi hombro. Levanto su rostro para comprobar que está llorando de nuevo.

—Eh, joder, ¿tan mal lo he hecho? —arranco una sonrisa de ella, dándome un golpe en el hombro y negando con la cabeza.

—Tonto, es que no te merezco. Yo pensando en terminar la relación, y tú...

—Y yo pensando en hacerte el amor, nada diferente a todos los tíos de ese mundo —bromeo para aliviar la tensión, provocando otra sonrisa en ella.

—Eres idiota. —Ahora sonríe abiertamente y se limpia las lágrimas con los dedos. Los tomo entre mis manos y los llevo a mis labios, besando uno por uno para borrar todo rastro salado de su llanto.

—¿Sabes? —Niega con la cabeza. Parece una niña pequeña en este momento—. Cuando se llora y se ríe a la vez, debería surgir un arcoíris como cuando llueve y hace sol. Sería maravilloso.

Abre los ojos sorprendida por mi comentario inesperado. Luego, deposita un beso suave en mis labios y me agradece de una manera que no termino de comprender.

Se levanta, recoge las mallas que estaban en el sofá para limpiarse un poco antes de dirigirse al baño.

—¿Te apetece ducharte? —pregunta con una ligera sonrisa.

—Contigo, por supuesto. Debo tener algo de ropa por ahí, ¿no? Porque, nena, me has dejado hecho un desastre. Estoy todo manchado de…

—¿Yo? Vaya morro.

—Cariño, lo primero ha sido tuyo. Y no ha sido poco.

Se marcha hacia el baño sin decir más, y yo me río tras ella. Al menos hemos logrado aligerar un poco la atmósfera.

Saco un pantalón y una camiseta del cajón del pijama y me desnudo antes de entrar al baño.

Me cuenta que ha avanzado mucho en la traducción, que cada vez falta menos para terminar, y que le duele conocer el desenlace. Yo le respondo que, en realidad, no sabemos hasta qué punto Marco sigue escribiendo su historia.

Nos metemos en la cama y cogemos el portátil por si queremos ver una serie o leer un poco más sobre la historia de nuestro romano favorito. Pero hay algo que me preocupa y debo decírselo.

—Pandora, he hablado con Paul. Le dije que lo dejara. Llevan mucho tiempo, y no sé cómo…

—Cómo vamos a pagarlo, lo sé. Yo también se lo dije. Pero me dijo que no, que es algo personal y que no descansará hasta encontrar al culpable y podamos vivir en paz.

Su mano se desliza perezosa sobre mi camiseta, y disfruto de su contacto y la calidez de sus dedos. Ni siquiera después del encuentro más que placentero tengo suficiente de mi princesa cretense, pero no se lo diré ni le sugeriré nada más. Esto es mucho más de lo que esperaba cuando vine, ni siquiera soñaba con compartir este momento con ella.

—Quisiera ofrecerte una respuesta, asegurarte que todo se resolverá, pero me siento tan impotente y angustiado que me enfurece. Desearía poder traerte la luna, Pandora, pero ni siquiera puedo garantizarte que estaremos aquí mañana.

—Nadie puede lograr eso. No te castigues por situaciones irresolubles. También podría traerte la luna, o al menos tatuarme una para que la acaricies con tus dedos siempre que lo desees.

Me quedo reflexionando sobre sus palabras; son las más hermosas que han resonado en mis oídos. De hecho, planeo conversar con mi tatuador y llevar a cabo su sugerencia, tatuarme una luna para regalársela cada vez que lo desee.


Capítulo 46
Vuelta A Casa
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, OCTUBRE DEL AÑO 101 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 854 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

El verano se ha acabado y, pese a mi insistencia, mi esposa no ha querido quedarse en su villa natal. Hemos vuelto a Corduba, donde sé que me esperan mil asuntos por resolver. No entiendo cómo mi padre ha aguantado tantos años al frente del negocio sin aburrirse. Para mí, cada día es una lucha ir al puerto y negociar con proveedores y capitanes de barco que se creen los dueños de las aguas por donde navegan. No soy un hombre vago, y siempre he disfrutado de mi trabajo, pero ahora desearía poder dedicar más tiempo a mi esposa y a mi hijo.

Dentro de unos días tengo que viajar a Tarraco y, aunque me encantaría que mi esposa me acompañara, estoy seguro de que me pondrá la excusa de que Lucio es muy pequeño y no quiere separarse de él ni un momento. Como si mis padres o la nodriza no pudieran cuidarlo unos días. Ella aún no lo sabe, y es que desde que nos casamos nunca hemos estado apartados más de un par de noches. Se lo diré esta noche, en la cena. No puedo aplazarlo más. Iré con Vero, mi fiel amigo y escolta, y dejaré a Septimio al cargo de lo que ella no pueda atender. Octavia se ocupa de la parte del negocio que más domina, la exportación de garum y salazones, que aprendió desde niña. De todas formas, no tomo ninguna decisión importante sin consultarla con ella. Y me fastidia que ahora no pueda estar a mi lado para opinar sobre esta nueva empresa que nos han ofrecido.

—Señor, la nave que faltaba está a punto de atracar.

El jefe de la autoridad portuaria se ha acercado a nosotros mientras mis hombres me informaban de las últimas noticias. Han divisado el último barco a unas pocas millas aguas abajo, con los esclavos a los remos esforzándose al máximo por vencer la corriente del río Betis.

—¿Ya llegan las mercancías que esperabas, Paulino?

—Sí, ya han avistado el último navío y el más importante. Los Anneos, una de las familias más ilustres de la ciudad, ha encargado esta mercancía para su nueva villa.

—Es impresionante lo que has logrado con tu empresa, desde que tu abuelo Junio Paulino la fundara para exportar el vino y aceite de tu familia. Me han contado que tu esposa también tiene buen ojo para los negocios. Yo nunca habría permitido a la mía meterse en asuntos tan delicados.

—Menos mal que tú y yo no pensamos igual.

Chasquea los labios a modo de respuesta y se marcha sin añadir nada más.

Al poco rato, veo aparecer a lo lejos el barco con todo el trapo desplegado y los remos a ambos costados moviéndose con energía al ritmo de un tambor, luchando contra la corriente, justo cuando mi esposa llega seguida de su nodriza y uno de los sirvientes de nuestra casa. Tengo que recordar ofrecer una ración extra de vino por su esfuerzo a esos magníficos remeros.

—¿Qué haces aquí, Octavia? —pregunto, sorprendido al verla.

—Vaya, no era ese el recibimiento que esperaba, esposo. He oído hablar de la mercancía que está a punto de desembarcar y quería ver si es tan hermosa como dicen.

—No tiene nada que envidiarle a nuestra casa, amor mío, ni a la de Bailo, te lo aseguro. Supongo que alguno de los invitados que hemos tenido ha ido con la descripción a sus dueños y quieren algo parecido. Siéntate, voy a pedir que te traigan algo de beber.

—No hace falta, Marco, estoy bien. Estaba aburrida de leer, Lucio está durmiendo la siesta y he decidido venir a ver a mi esposo. En los últimos días estás muy ocupado y yo muy sola.

—Acompáñame, se oye alboroto, debe de haber atracado ya. Tengo un regalo para ti también.

Le he encargado perfumes y aceites traídos desde Roma porque sé cuánto le gustan esos detalles, y más telas para hacer túnicas de invierno para ella y para el niño. Además de un par de joyas nuevas para que adornen su precioso pelo. Pero eso se lo daré más tarde, en la intimidad de nuestro hogar.

Mientras observo cómo descargan las mercancías para apilarlas en los carros que las llevarán a su destino, percibo el brillo en los ojos de mi amada. Aunque no parece entusiasmada como cuando construimos nuestro hogar o cuando le entregué mi regalo desde la villa. Sus gustos son más sencillos que las obras de gran belleza y calidad que ahora contemplamos, pero un tanto ostentosas.

Una vez que todo ha sido descargado y tengo a buen recaudo las joyas para entregárselas más tarde, junto con algunos juegos para nuestro hijo, nos dirigimos a casa con ansias de llegar. Hoy, he decidido disfrutar de las pequeñas termas en nuestra domus para relajar mis tensionados músculos. Invitaré a mi esposa a acompañarme en este placentero entretenimiento y, posteriormente, nos deleitaremos con un masaje utilizando aceites aromáticos.

Por fortuna, esta noche no tenemos ningún banquete ni compromisos sociales, lo que nos permite quedarnos en casa disfrutando de nuestra mutua compañía. Planeo pedirle a mi esposa que me regale un concierto privado de lira, deleitándome con su deliciosa voz una vez que nuestro hijo esté dormido o bajo el cuidado de la nodriza.

Al llegar a casa, mi hijo me reclama para pasar tiempo juntos en el atrio, donde la agradable temperatura del mes nos permite disfrutar de la compañía mutua al tiempo que me enseña sus juguetes de hueso y sus muñecos de madera. Le he traído un juego de tablero importado de oriente, que todavía no le daré porque es pequeño, y un caballito de bronce que hace las delicias del niño.

Mientras comparto momentos con él, mi esposa observa desde las sombras nuestros juegos infantiles, quizás reflexionando sobre las decisiones pasadas y agradeciendo a su padre que la ofreciera en matrimonio, y a mí por aceptar la propuesta.

Más tarde, mientras se prepara la cena y la nodriza se ocupa de nuestro hijo, sugiero a Octavia que me acompañe a las termas para disfrutar de un baño juntos. Normalmente alguien del servicio se encarga de proporcionarnos los paños para secarnos y los aceites para los masajes, pero esta vez ordeno que se retiren. Avisaremos cuando los necesitemos.

—Supongo que no solo deseas un baño, esposo mío —susurra Octavia con una sonrisa traviesa.

—Supones bien, mi pequeña Venus. Te deseo. Quiero hacerte mía mientras disfrutamos de este placentero baño.

Octavia se desnuda frente a mí, dejando caer cada prenda con gracia. Ingresa al tepidarium⁠1 con la sensualidad que solo ella posee. Sus ojos destilan pasión, y la temperatura del agua hace que su piel se erice y sus senos se endurezcan. Un líquido blanquecino brota de sus pezones, invitándome a acercarla para saborear el manjar que hoy mi hijo no ha terminado.

Ella se sitúa sobre mí, guiando mi falo hacia su entrada húmeda y cálida. Al notar la intrusión, sonríe pícara y comienza a moverse con gracia, aumentando el ritmo a medida que su placer alcanza su punto máximo, llevándome con ella a un éxtasis compartido.

Después de vaciarme en ella, permanecemos unidos, fundidos en un solo ser. Su boca cubre mi cuello y mis labios, mientras nuestras confesiones de amor se entrelazan en la penumbra del tepidarium.

—Te amo, mi bella Octavia. Me quedaría así contigo eternamente.

—Te amo, apuesto Marco. Y debo recordarte, amado esposo, que hubo un tiempo en que no deseabas desposarte conmigo. Nos acusaste a mi padre y a mí de una encerrona.

—Ahora aceptaría gustosamente cualquier propuesta descabellada que me hubieran hecho. Pero en aquel entonces, solo quería seguir siendo libre, sin responsabilidades. No había descubierto el amor y lo que podía aportarme. No cambiaría esto que tenemos, con todas sus incertidumbres y mis miedos, por lo que tenía antes de ti.

Acaricio su mejilla mientras ella se acomoda en la palma de mi mano, suspira y se envuelve en mi cuello para respirar mi aroma, como hace siempre que estamos juntos.

—Deberíamos salir, Marco. —sugiere, rompiendo el encanto del momento.

Bajo la tenue luz de las lámparas de aceite, concluimos nuestro apacible baño en las termas con un masaje con aceites perfumados. Envueltos en suaves paños, nos preparamos para degustar la exquisita cena dispuesta con esmero. Un festín para los sentidos que anticipa una velada especial.

Después de saborear los manjares, nos dirigimos al tablinum⁠2, el corazón de nuestro hogar, donde los murmullos del agua fluyendo en la fuente del atrio y el aroma de las hierbas perfumadas crean un ambiente íntimo. Le solicito a mi amada que me deleite con su canto mientras acaricia la lira con gracia.

Su voz, melódica y envolvente, resuena en la estancia, transformándola en un santuario de emociones. La delicadeza de sus dedos sobre las cuerdas, el vaivén de su cuerpo al ritmo de la melodía, todo contribuye a un éxtasis que trasciende lo terrenal. En esos momentos, experimento una sensación de inmortalidad, como si el tiempo se suspendiera para concedernos una eternidad efímera.

Sintiéndola en mi regazo, percibo su calor irradiando a través de las telas que nos separan. Observo cómo se sumerge en la música con los ojos cerrados, entregándose al placer sensorial. En ese instante, nuestras almas se entrelazan en la danza de notas y susurros, creando una conexión más profunda que cualquier palabra podría expresar.
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La inminente travesía hacia Tarraco tiñe el aire con una melancolía que escapa a mi comprensión. No es la primera vez que emprendo viajes comerciales por toda la península, atendiendo a mis negocios dispersos, sin embargo, la perspectiva de separarme de ella y de nuestro retoño suscita una inquietud inusual en mi ser. A pesar de mis insistentes invitaciones, ha declinado mi propuesta de acompañarme, argumentando con firmeza que no desea dejar solo a nuestro amado Lucio. Todavía es demasiado pequeño. Es innegable que nuestro hijo ejerce un encanto irrefrenable sobre ella, una conexión maternal que se manifiesta en cada gesto y mirada compartida.

Observarlos juntos, entregados el uno al otro, aviva las llamas de mi alma y despierta recuerdos que, en ocasiones, yacían olvidados en los rincones más remotos de mi mente. Rememoro con nostalgia aquellos días de mi infancia en los que mi madre, antes de la imposición de lecciones y preceptores, se dedicaba por completo a mi bienestar. Épocas de inocencia, donde mis únicas preocupaciones eran los juegos y el cálido abrazo materno.

Mi padre, aunque raramente se sumía en esos momentos, fue quien me introdujo al fascinante juego del alquerque de nueve. Las fichas colocadas estratégicamente en el tablero, el centro vacío, y la astucia requerida para inmovilizar al oponente hasta privarlo de sus piezas. Contemplo la perspectiva de enseñar a mi hijo este antiguo pasatiempo cuando crezca un poco más, un legado que trasciende generaciones, una tradición que deseo perpetuar en la unidad familiar que construimos con tanto amor y esfuerzo.
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Un mes después, al llegar al puerto con el barco que me devuelve a casa, cargado de deseos, de regalos e ilusiones, la felicidad embriaga mi corazón al pensar que mi amada familia me espera en el hogar. Sin embargo, mi regocijo se ve rápidamente eclipsado por un anuncio que retumba en mis oídos:

—Marco, el pequeño Lucio está enfermo, apresúrate—. Septimio me espera en el puerto cuando desembarco.

Las palabras resuenan en el aire, cargadas de urgencia y preocupación, y sin dudar un instante, libero a los caballos de la biga y cabalgo sin silla para llegar a mi morada lo más pronto posible.

Una tensa quietud se ha apoderado de la casa, y mi madre, al verme entrar, me recibe con una expresión grave.

—Hijo, hazla entrar en razón o va a caer enferma ella también. No se ha separado de su lado ni un segundo. Apenas come y no descansa.

Su voz tiembla cuando me informa sobre la situación de mi hijo, mientras corro hacia su cubiculum donde reposa.

La escena ante mis ojos me deja aturdido. Octavia yace junto a la cama de nuestro hijo, cuya palidez resalta entre las sábanas blancas. Un extraño olor impregna el ambiente. Lucio, delgado y con ojeras profundas, apenas puede abrir sus ojos. Coloco mi mano en el hombro de Octavia, quien, al verme, se levanta para abrazarme entre lágrimas.

—Se pondrá bien, mi pequeña Venus, te lo prometo —le aseguro, pero su respuesta me sume en un abismo de preocupación.

—No hagas eso, no prometas lo que no puedas cumplir. Ha pasado días vomitando, sin que la fiebre descienda, y los médicos no han encontrado solución. Desesperada, he enviado a Mecio, nuestro atriense, a Emerita Augusta, con una bolsa de oro y un mensaje convocando a Julia Saturnina, una médica excepcional que, si todo va bien, debería llegar pronto. Juró cabalgar día y noche cambiando de montura en las casas de postas para entregar el mensaje con premura. Se acaba el tiempo, Marco, nuestro pequeño se muere.

Sus dedos se aferran a los míos con desesperación, y mi corazón se ve atrapado en la angustia que reflejan sus ojos. Insisto en que vaya a alimentarse, pero la negativa persiste. Mi insistencia, no obstante, se funda en la visión de un futuro donde nuestro amado Lucio, recuperado, ansíe las risas y los juegos junto a su madre, necesitando su fortaleza. Lágrimas densas trazan surcos en sus mejillas, ahora demacradas y pálidas, mientras acuno su rostro entre mis manos y la beso, indiferente al escrutinio de cualquier mirada ajena.

—Ve, mi amor. Que te sirvan algo que te alimente y dé fuerza. Deberías haberme avisado —le reprocho con dulzura, consciente de la imprevista gravedad que se cierne sobre nosotros, un destino que ya debía haber quedado atrás con mi regreso.

La caída de la noche trae consigo unos fuertes golpes y la voz de Mecio pidiendo a los sirvientes que levanten con premura el madero que asegura la puerta de entrada. Yo mismo me presto a abrir y ante el dintel se presenta junto a Mecio una matrona elegante, Julia Saturnina, acompañada de varios esclavos. La hago pasar, y tras inquirir acerca del estado del niño, dicta órdenes para preparar cocimientos y aplicar ungüentos que mitiguen la fiebre. Exige la preparación de un baño de agua fría, una medida que busca reducir la temperatura del pequeño.

Pasamos la noche junto al lecho de nuestro hijo, quien, entre lamentos, busca la presencia reconfortante de su madre. Intento persuadir a Octavia para que descanse, pero mis esfuerzos resultan en vano hasta que la nodriza, con determinación, la saca a la fuerza de la estancia. La médica y yo quedamos en un silencio tenso, solo interrumpido por la pesada respiración del niño.

—Gracias por tu pronta llegada —le expreso a Julia Saturnina, y ella, con serenidad, aclara que es parte de su deber.

Sin embargo, la conversación da paso a un análisis profundo sobre la atención médica, destacando mi inquietud por el bienestar de Octavia. En un gesto inusual, la matrona señala la no convencionalidad de nuestra familia, una rareza en comparación con lo que suele presenciar.

—Nuestra unión se forjó en el amor —afirmo con firmeza, proclamando mi devoción exclusiva hacia Octavia. La médica, complacida con la evolución de las costumbres, revela que su esposo comparte la misma perspectiva.

El niño, inquieto, llama nuevamente la atención de Julia Saturnina, quien se aproxima para evaluar su estado. Cambia los paños y le ofrece infusiones preparadas con hierbas, en un intento por aliviar su malestar.

—Imagino que tu camino en la medicina no fue sencillo —le comento, y ella, con humildad, reconoce las luchas que ha enfrentado en el camino. La charla se adentra en la gratificación que encuentra en ayudar a los demás, revelando la llamada desde tierras lejanas como un testimonio de la necesidad de sus habilidades. La médica, intrigada, indaga cómo Octavia llegó a conocerla.

—La desesperación, supongo —respondo, sintiendo cómo el peso de la incertidumbre y el miedo se cierne sobre nosotros, mientras la noche se prolonga, marcada por la tensión de una familia que se aferra a la esperanza y el amor ante la adversidad.

Nos sumergimos en un silencio cómodo, solo interrumpido por los tenues quejidos del niño, cada vez más esporádicos. Cada rato, me acerco a su cama, deslizo mi mano por su rostro y aparto los rizos de su frente. Su semblanza es un reflejo perfecto de Octavia, una imagen que me llena de amor y preocupación.

—No te preocupes, la enfermedad está cediendo. Pronto despertará y buscará el pecho de su madre o el de la ama de cría, si todavía lo alimentan.

—Sí, Octavia aún lo hace.

En ese momento, ella entra apresuradamente por la puerta y se aproxima al lecho, posando su mano en la pequeña frente de nuestro hijo. Una mirada de alivio se dibuja en su rostro al escuchar las palabras de la médica.

—Está más...

—Le estaba diciendo a tu esposo que la enfermedad está remitiendo. Deberás ponerlo al pecho cuando despierte. Le vendrá bien. Tú le proporcionas todo lo que necesita.

—¿De verdad? —Octavia se acerca a la médica y toma sus manos, intenta arrodillarse en señal de gratitud, pero ella no lo permite, sosteniéndola y dándole algunas indicaciones.

—Ha sido grave, tal vez si no hubiera venido yo, habría muerto. Pero no es la primera vez que trato estas fiebres.

Octavia nos insta a que vayamos a tomar algo y a descansar, pero tanto Julia como yo resistimos la idea. Sin embargo, Octavia regresa a la estancia con un par de nuestras sirvientas y bandejas repletas de comida. Las coloca en una mesa cercana, animándonos a disfrutar de algo.

—Marco, debes atender tus responsabilidades. Todos saben que has regresado.

Con el peso de la inquietud en mi alma, me retiro a nuestro cubiculum para cambiar de ropa y cumplir con las formalidades diarias.

Dos jornadas después, Julia se despide y nuestro hijo, ya recuperado, ansía jugar. Aún le falta recuperar el peso perdido, y la médica nos aconseja exponerlo al sol en las horas menos intensas.

Así, con la normalidad regresando a nuestras vidas, le digo a Octavia:

—Te dije que nuestro hijo se salvaría.

—Gracias por confiar en ello, mi amor.


Capítulo 47
Estoy Cansada De Todo Esto
[image: ]


PANDORA

Reencontrarme con Ares es como redescubrir el calor de un fuego olvidado. Desde que Jana se instaló en nuestras vidas, la distancia entre nosotros ha crecido, no por ella, sino por las dudas que me consumen, dejándome agobiada hasta el punto de sentir que mi cabeza va a estallar. La única pausa en mi tormenta interior es sumergirme en el manuscrito de Marco, donde su historia se convierte en mi refugio.

Cada vez que reviso el progreso y veo lo poco que queda por traducir, una desazón me embarga, apretando mi alma con fuerza. Marco y sus vivencias se han convertido en más que palabras; son como amigos cercanos, o al menos, conocidos entrañables. Desearía estar con ellos, advertirles sobre lo que está por venir, implorarles que cambien su destino o, al menos, esperen a otra fecha. Quizás con solo modificar ese detalle, sus vidas habrían tomado un rumbo diferente.

Hoy me levanto temprano, llevo un rato dando vueltas en la cama mientras Ares sigue sumido en un sueño profundo. Mi amiga no regresó a casa anoche; se fue con Adrián después de cenar los cuatro y disfrutar de unas copas. El sábado se presenta perezoso, pero no me importa quedarme en casa todo el día, con tal de disfrutar de una compañía tan maravillosa como la de Ares.

Me dirijo al estudio, dejando a un lado las preocupaciones del máster y los trabajos pendientes para la próxima semana. Abro el archivo con el manuscrito, lista para sumergirme en su lectura, acompañada de mi cuaderno y mi lápiz. Aunque podría tomar notas directamente en el ordenador, encuentro un placer especial en deslizar mi lápiz sobre el papel, creando un vínculo más íntimo con las palabras de Marco y su joven familia.

El aroma de Ares y el café me sorprende, no me había dado cuenta de que se ha levantado hasta que una taza se materializa delante de mí y unos sensuales besos en el cuello hacen erizar mi piel, dejando caer mi lapicero al suelo.

—Ya sé que te derrito, pero no imaginaba tanto, princesa cretense. Buenos días.

Levanto la cabeza para encontrarme con sus apetecibles labios, que me sonríen mientras me dan mi ansiado beso de buenos días; ese que echo de menos cada mañana que no despertamos juntos.

—¿Nadie te ha dicho que eres muy pretencioso?

—Uy, pretencioso, ¿te has escapado de una novela de Jane Austen? Ja, ja, ja. Ay, mi filóloga favorita. ¿Ya estás con Marco? Al final voy a ponerme celoso de un pecho lata de hace casi dos mil años.

—No te burles de él —protesto—. Que yo sepa, el pobre Marco nunca llevó una coraza. Pero pensándolo bien, igual le quedaba de lujo.

—Bah, seguro que era bajito y rechoncho.

—Oye, no me robes la imagen que tengo de mi romano favorito. Por lo que dice Octavia, parece que de su puño y letra, en ese rollo de pergamino que encontramos junto con los demás, Marco era todo un...

Gira mi silla y se arrodilla frente a mí, entre mis piernas. Desliza sus manos bajo mi camiseta y el polar que cubre mi piel, acariciando mis pechos que responden con entusiasmo.

—Entonces, ¿no te parece suficiente? ¿Qué opinas? —pregunta con una mirada ardiente.

—No, detente, Ares. ¿Es que nunca tienes bastante? —mi voz resuena con un tono sensual.

—Contigo, nunca. Ya lo sabes. Y parece que a tu cuerpo tampoco le importa que continúe.

Retira sus manos y se levanta, dejando mi piel añorando el calor que ha dejado atrás. Dudo entre desear que continúe o que se detenga, pero como ha frenado, me pongo de pie y lo arrastro a la cocina para preparar un desayuno que nos revitalice después de la apasionada noche que hemos compartido.

—¿Qué te apetece desayunar? —Antes de terminar la pregunta, me doy cuenta de lo que va a responder por la forma en que me mira—. No lo digas, ya sé por dónde vas a salir, doctor Alonso. Permíteme descansar al menos un ratito.

—Oye —se acerca a mí, aprisionándome entre la encimera y sus brazos, mientras posa sus labios en los míos, cada palabra es un beso—. ¿Por qué solo te escucho quejarte después de que ha pasado y no mientras estoy perdido entre tus piernas o enterrado en ti? ¿O cuando te tengo encima? Quizás me estoy volviendo sordo, será la edad.

—Es posible —respondo con su mismo tono—. En serio, es tarde; vayamos a alimentarnos —digo, cuidando las palabras que uso.

—Bueno, si no me das otra opción, me conformo con una tostada o un trozo de ese bizcocho que hiciste ayer. Estaba delicioso. Tendrás que darme la receta algún día.

—Vale, luego te la doy. Es muy sencilla.

Desayunamos entre caricias y besos robados, recogiendo la cocina con la misma pasión. Cuando terminamos, me propone visitar Medina Azahara, y aunque había imaginado pasar el día en pijama a su lado, el cambio de planes no me desagrada en absoluto.

Me enfundo en unos vaqueros claros y gastados por las rodillas, acompañados de una camiseta negra de manga corta. Me coloco encima una chupa de cuero, presintiendo que nuestra aventura del día involucrará la moto, aunque Ares no me lo haya mencionado. Aplico aceite en mi cabello desordenado para intentar domarlo un poco, y ahueco mis ondas con los dedos. Conozco el gusto de mi chico por mi melena suelta. Me maquillo ligeramente, un toque de colorete, sombra marrón en los párpados y delineo mis ojos antes de aplicar máscara de pestañas. Remato con un labial en tono natural que realce mis labios, y estoy lista.

Al salir, me doy cuenta de que Ares lleva prácticamente la misma combinación que yo y ha estado observándome sentado en la cama mientras me maquillaba. Me sonrojo sin poder evitarlo.

Se levanta y se acerca, extendiéndome la mano.

—Eres adorable. ¿Por qué te has puesto colorada?

—No me había percatado de que estabas mirándome.

—Me encanta mirarte, siempre lo hago, princesa cretense. ¿Todavía no te has dado cuenta de que me vuelves loco?

Ahora mis mejillas se debaten entre el tono sandía y el rojo cereza; lo sé por la sensación de calor que ha invadido todo mi rostro, y no puedo evitar bajar la mirada avergonzada.

Toma mi barbilla entre sus dedos y la eleva, agacha su cabeza y me besa los labios con dulzura.

—Tú sí que me vuelves loca. Mira lo que haces conmigo. Paso de cero a cien en menos de tres. Deberías estar prohibido. Te quiero, Ares.

—Y yo a ti, princesa. Parece que hoy nos hemos puesto de acuerdo, ¿no? —dice, señalando nuestro atuendo.

—Sí, así parece. ¿Nos vamos?

—Cuando tú digas.

Cojo mi mochila con el móvil y el monedero, antes de salir verifico las ventanas y conecto la alarma. Estamos en el pasillo, cogemos los cascos y nos dirigimos al ascensor para llegar a la moto.

La cercanía del mes de abril proporciona una temperatura agradable; aunque por la mañana estuvo nublado, ahora el sol brilla y la temperatura ronda los veinte grados. Me he protegido con un pañuelo en el cuello para combatir el aire fresco mientras viajamos en la moto.

Enfilamos la misma carretera que hemos recorrido en otras ocasiones, y recuerdo la primera vez que la cruzamos, apenas unos días después de habernos conocido. Ahora, ambos más relajados sobre la máquina, esa confianza que percibí desde el primer día sigue presente, multiplicada por infinito.

Me apoyo en su espalda y me dejo llevar por el movimiento y las vibraciones del vehículo, disfrutando de tener mis manos agarrando su pecho, sabiendo que le gusta tenerme así. De vez en cuando, una de sus manos acaricia la mía por unos instantes antes de regresar al manillar segundos después. La complicidad que hemos construido en tan poco tiempo a veces me parece increíble. Es como si realmente nos conociéramos de antes y nos hubiéramos encontrado en el momento adecuado. La letra de una canción de Sergio Dalma se cuela en mis pensamientos, y comienzo a tararearla:

Estaba muy bien en mi mundo y era suficiente
Pero sé que hay cosas que no se buscan, solo se sienten
Parece que te conocí en otra vida y pude reconocerte
Eres real, pero si fueras un sueño, que nadie me despierte
Tal vez no merezca la suerte que tengo
No puedo explicarlo, pero lo presiento
No fue la primera, segunda o tercera
Qué bien conocerte en mi mejor momento
Me gusta tu risa, tu gracia y tu acento
Y cuando improvisas un viaje en febrero



—¿Cantas? Nunca te había escuchado hacerlo —dice su voz a través del intercomunicador del casco.

—No es algo que haga a menudo, pero estaba reflexionando y la letra simplemente surgió. Me hizo pensar en nosotros.

—¿Y en qué piensas que consiste esto que tenemos, princesa cretense?

Disfruta provocándome, y aunque esta vez, yendo tras él con el casco, no puede ver mi rubor, sé que está allí.

—La canción habla de conocerse desde siempre, de sentir que todo estaba bien hasta que aparece alguien más y te das cuenta de que no era suficiente. Habla de esas sensaciones que solo se pueden sentir, te la pondré cuando lleguemos a casa.

—Me gusta cómo suena ese «a casa». Estamos llegando. Dejamos la moto aquí y subimos con el autobús que pusieron hace unos años para no acceder con los vehículos particulares hasta el mismo yacimiento.

Aparcamos la moto y guardamos los cascos en las taquillas del museo, que exploramos antes de subir al bus camino a la ciudad palatina. Allí, entre vasijas, capiteles y esculturas de época Omeya, descubro piezas de arte mueble que narran historias del lugar donde ahora nos encontramos.

A bordo del autobús, Ares comparte conmigo detalles sobre lo que nos aguarda: la cronología del lugar y los misterios que aún envuelven la vasta extensión que podría ser excavada si no fuera por restricciones económicas. Charlamos mientras nos dirigimos al corazón de la historia enterrada, una monumental ciudad palaciega que pretendía dar imagen de lujo y ostentación del poder califal.

Al llegar, la amplitud y la construcción en terrazas del yacimiento me impacta. La primera puerta, un eje acodado según las explicaciones de Ares, se revela como un antiguo método defensivo, una estrategia que susurra historias de batallas y antiguas glorias.

—Este es el gran pórtico, donde se celebraban eventos como las paradas militares. Abderramán III tenía un gusto por lo grandioso. Pero imagina, apenas duró setenta años, y en la guerra civil de 1010, contra los bereberes, todo se destruyó. La ciudad fue sitiada, traicionada y transformada en cuartel. —Ares comparte la historia mientras exploramos la vetusta ciudad arrasada.

—Nada ha cambiado, ¿verdad? —suspiro—. La historia se repite desde hace siglos, siempre impulsada por el poder y el dinero.

—Exacto. Vamos.

Ares toma mi mano, y avanzamos entre las ruinas hasta llegar a un mirador. Desde allí, observamos los restos de la mezquita bien orientada a la Meca, al contrario que la gran Mezquita de Córdoba, la única del mundo orientada al sur, uno de los grandes misterios que rodean al monumento y un recordatorio tangible de la riqueza histórica que colma esta ciudad.

Exploramos la casa del visir, la del califa y otras dependencias antes de llegar al recién abierto Salón Rico. Es en este lugar donde el esplendor del palacio muestra toda la grandeza de la que disfrutó hace más de mil años. Un área rectangular, construida entre los años 953 y 957, con una decoración profusa y ostentosa que cautiva mis sentidos.

—Es impresionante —susurro maravillada.

—Desde los puntos de vista artístico y simbólico, el salón de recepciones políticas de Abderramán III y el gran jardín circundante son los espacios más significativos que se han conservado de Medina Azahara. Ambos se concibieron para resaltar el simbolismo del poder político y religioso del califa, magnificando su figura.

Ares se sumerge en la historia, narrando cada detalle con pasión, como si estuviera allí mismo, teletransportado al siglo X después de Cristo.

—Tanto el salón como el jardín fueron concebidos de forma unitaria —continúa—. En el Salón Rico se desarrollaron tanto las recepciones políticas como las principales fiestas religiosas anuales hasta el fin del reinado de Alhaken II en el año 976. Durante las recepciones, el Califa se colocaba en la cabecera central del salón y, a sus lados, se situaban, según su importancia jerárquica, los altos dignatarios y funcionarios de la administración estatal. Allí mismo —señala con la mano— en aquella cabecera, se cree que se sentaba el califa, que a diferencia de otras ceremonias se presentaba descubierto para que todo el mundo pudiera verlo. No era lo tradicional, ya que los califas acudían tapados con un velo a las recepciones.

—Qué curioso.

No tengo ni idea de la cultura musulmana, nunca me ha llamado la atención. En Tarragona no hay manifestaciones de esta época.

—En este edificio se muestran dos de las características que afianzan este arte con posterioridad: La primera, el establecimiento definitivo de las características del arco de herradura califal. En segundo lugar, el uso de una nueva técnica: la decoración se tallaba sobre una piedra distinta a la utilizada en los paramentos constructivos, recubriéndolos en toda su superficie. A su vez, la composición de la decoración seguía un plan bien definido, que podría interpretarse en clave cosmológica (simbolización del universo): en la parte inferior, destacan los grandes tableros que flanquean los vanos, reales o fingidos, y cuyo tema es el árbol de la vida; en la zona intermedia, los arcos de herradura con su decoración asociada; y en la superior, un friso corrido que contactaba con la techumbre de madera, y cuyos motivos estrellados representarían el firmamento.

—Guau. Imagina esas fiestas si se parecen un poco a lo que nos han contado en las películas y en los cuentos de las mil y una noches. Con esos vestidos y esas joyas, tendría que ser un espectáculo.

—Seguro, ten en cuenta que todo era para llamar la atención y para presumir de lujo. Qué distinto de nuestro Marco, ¿no?

—Mucho.

Pasamos un buen rato en el interior del Salón Rico, admirando cada detalle escultural de las paredes. Cuando casi hemos visto hasta el último rincón, salimos a la calle, donde el sol nos recibe con su cálido abrazo.

Detenidos en la terraza que se asienta sobre el salón, observo la ciudad desde allí.

—Cuenta la leyenda que esta ciudad la construyó por amor...

—¿Sí?

—Sí, se enamoró de una de las esclavas de su harén, Azahara, y le levantó un palacio para ella. Pero ella seguía triste porque, según cuentan, era granadina y echaba de menos las cumbres nevadas de la sierra. Le preguntó al verla llorar y ella le contó lo que le pasaba, a lo que él dijo: yo haré que nieve para ti en Córdoba. ¿Sabes qué hizo nuestro califa? —Niego con la cabeza—. Le sembró todo esto de almendros para que cuando florecieran a ella le pareciera ver las cumbres de Sierra Nevada.

—Qué bonito —murmuro, emocionada. Ares, percibiendo mi sensibilidad, me abraza y deja besos en mi cabello.

—Haría traer el mar hasta aquí, solo para contemplar esa sonrisa que tanto amo.


Capítulo 48
¿Cómo Pasa Tan Rápido El Tiempo?
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, EN ALGÚN MOMENTO DEL AÑO 104 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 857 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

Cuatro años han pasado desde que Lucio llegó a nuestras vidas. Durante su enfermedad, dudamos si llegaría a esta edad, pero ahora es un niño fuerte, saludable y lleno de energía que desafía a su madre, quien lo ama con intensidad.

A pesar de la felicidad que experimentamos como familia, persiste la discrepancia sobre la idea de tener otro hijo. Insisto en que no es necesario, que nuestra dicha ya está completa, pero la posibilidad de adoptar a un niño abandonado no convence del todo a mi Venus. A mí, la idea me llena de temores. Recuerdo el buen embarazo y parto que tuvimos con Lucio, gracias a la benevolencia de la diosa Lucina.

He recibido noticias inquietantes sobre la escasez de silphium, la planta que ha sido nuestro eficaz anticonceptivo. Los temores de que se extinga se han extendido por todo el imperio y no hay manera de encontrarla. Necesito aferrarme a la esperanza de encontrar una alternativa en caso de que se agote. La perspectiva de una búsqueda incierta me sume en pensamientos sombríos.

En medio de estas reflexiones, mi hijo irrumpe a la carrera en la biblioteca seguido por su nodriza, reprendiéndolo para que no me interrumpa. No sé dónde anda su madre; no la he visto desde mi llegada. Quizás esté ocupada con compras para el próximo banquete, como siempre, meticulosa en los detalles.

—Drusila, déjalo, jugaré un rato al alquerque de nueve con él.

Me encanta compartir estos momentos lúdicos con Lucio. Su agudeza y la educación proporcionada por su madre lo hacen un niño muy inteligente. En unos días comenzará las clases con su nuevo preceptor.

—Padre, ¿cuándo partirás de nuevo? —me pregunta con la inocencia de la infancia, como si mis juegos solo pudieran tener lugar antes de partir a uno de mis viajes.

—¿Qué te gustaría hacer ahora?

Se rasca la cabeza, pensativo, mostrando los mismos gestos y ojos de su madre.

—Dar un paseo.

—Entonces, salgamos.

Caminamos hacia el atrio, donde diviso a su madre llegando con su nodriza. Lucio corre hacia ella, y la escena de su abrazo tierno y el beso en su alborotado pelo me reconforta.

—Bienvenida, esposa mía; Sophia —saludo también a su nodriza, quien se retira hacia la cocina, donde las cocineras se apresuran a recoger los fardos que portan los sirvientes.

—¿Salís, Marco?

—Vamos a dar un paseo; Lucio no quería jugar al alquerque otra vez. ¿Nos acompañas?

—Me encantaría, pero debo organizar el banquete con las cocineras. Sabes que esta noche tenemos ilustres invitados a los que agasajar.

La forma en que enfatiza la palabra «ilustres» no pasa desapercibida. Son un puñado de senadores hispanos venidos de Roma que van de paso a Itálica, la ciudad del Augusto Trajano, tan ancianos como el Vesubio, cuya presencia no augura nada bueno para la tranquilidad de mi esposa y para mi propia paz. Es un compromiso inevitable. Quieren que me dedique a la política para defender los intereses en Roma de Corduba como capital de la Bética, aprovechando mi influencia y mis contactos. No deseo ser decurión ni cargar con responsabilidades políticas que, al contrario que a mi padre y mi abuelo, nunca me han atraído. Lo único que deseo es una vida tranquila junto a mi familia y mis negocios.

Me acerco a mi esposa y le doy un beso discreto en los labios, provocando una mirada curiosa de Lucio, acostumbrado a estas demostraciones de afecto.

—Volvemos pronto, mi bella esposa.

—Disfrutad del paseo, Marco.

Nos dirigimos hacia las cuadras, envueltos en la magia infantil de una tarde que promete aventuras. A Lucio le encantan los caballos, y en su último cumpleaños, a pesar de las dudas de Octavia, le regalé un pequeño corcel, perfecto para su tierna edad. Un regalo que deslumbró a mi hijo. Sé que sacarlo ahora le llenará de felicidad, al igual que enfrentarse a mí en algún torneo de lucha con espadas de madera. Vero talló un gladio de madera como regalo para Lucio en cuanto este comenzó a dar sus primeros pasos, y sé que desde entonces el viejo gladiador lo ha estado adiestrando en el arte de usar la espada. Me causa sorpresa ver la cara de ternura y la paciencia infinita de Vero cuando habla con el pequeño Lucio. Nunca habría imaginado esa faceta en el temible gladiador lusitano.

—¿Vamos a montar a Fuego? —pregunta con los ojos brillando de ilusión.

—¿Te gustaría? —Vero ya ha preparado los caballos, y se dispone a acompañarnos como siempre que salimos.

—Sííí —responde emocionado, dando palmaditas de alegría.

—Entonces, sea.

Aunque la tarde es breve, el tiempo que pasamos montando a caballo y más tarde luchando con las espadas parece deslizarse velozmente. A veces, desearía que el reloj se detuviera, que mi hijo no creciera más y mantuviera esa inocencia infantil que pronto se desvanecerá.

Regresamos a casa, con el niño agotado sobre mi montura y mi hombre guiando a Fuego de las riendas para que descanse. Al bajar a Lucio del caballo, Vero se encarga de llevar a los corceles a los establos, y yo llevo a mi hijo para que se asee y se prepare para la cena.

Me encamino hacia mi cubiculum, y mi esposa emerge de la biblioteca a mi encuentro.

—¿Y Lucio? ¿Habéis disfrutado?

—Mucho. El niño está exhausto. Ha combatido con Vero y conmigo; se lo ha pasado en grande. Maneja la espada con soltura para su edad.

—Marco...

—Ya sé que no te gusta, pero debe aprender a defenderse, y nadie mejor que Vero para enseñarle. Sabes que no soy muy hábil en el arte de las espadas. Solo lo uso para defenderme. Quiero que mi hijo desarrolle lo mejor de él en todos los campos.

—Está bien. Tienes razón. Voy a verlo. Te espero para cenar.

—Me cambio, me aseo y voy.

Dejo una caricia en su mejilla, atrapando un rizo entre mis dedos mientras ella se retira en busca de nuestro hijo y me despide con una sonrisa y un «después» en sus labios que enciende mi corazón al instante.
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Al amanecer del día siguiente, mi hijo comienza sus clases con su preceptor. Hemos decidido que se imparta la enseñanza en casa, ya que a su corta edad aún es demasiado joven para asistir a la escuela. Aprovechando la presencia del maestro, un par de niños y una niña, hijos de nuestros trabajadores, también se unen a las lecciones. Mi esposa, con gran persuasión, logró convencer a los padres de estos niños de la importancia de recibir educación, a pesar de sus iniciales reticencias.

Al concluir sus lecciones, los niños regresan a sus hogares y Lucio viene en busca de mí, apenas llego del puerto tras ocuparme de algunos negocios y cerrar tratos en la basílica.

—Padre, ¿podemos ir a luchar con Vero y a montar a Fuego? —pregunta con sus ojos rebosantes de entusiasmo.

—No, hijo. Hoy tenemos una cena importante, así que tendrás que quedarte con tu nodriza esta noche. —Acaricio su cabeza coronada de rizos, y aunque parece aceptar la situación, su ama de cría aparece para llevarlo a comer y entretenerlo mientras mi esposa y yo recibimos a los invitados que comienzan a llegar.

—Marco, no te he oído llegar.

Octavia se sorprende al verme aparecer mientras se viste para la ocasión. Luce una túnica de matrona en tonos rojizos que realzan sus curvas y ensalzan su belleza. Me acerco, dejo besos en su cuello impregnados de aroma a azahar y ella me tiende un collar para que lo abroche, rozando su piel delicada. Sigue siendo tan hermosa como el día en que nos enamoramos, si no más, ahora que es toda una mujer con piernas largas y cintura estrecha. Sus caderas serían la perdición de cualquier hombre, y así es para mí.

—Estás muy hermosa, mi pequeña Venus.

Sus mejillas se tiñen de rubor, y sonrío al verla. A pesar de los años transcurridos desde que nos desposamos, a veces sigue siendo tan ingenua como la primera vez.

—Apresúrate o llegarás tarde, honorable decurión.

—Sabes que no aceptaré, ¿verdad?

—Me decepcionarías si lo hicieras. No puedo imaginarte en política; es un nido de víboras que solo buscan morderse entre sí. ¿No podríamos haber evitado este banquete?

—Eso es imposible, mi amor.

—A veces, desearía que nos fuéramos a Bailo y olvidarnos de todo. La vida aquí es tan rutinaria y predecible.

—¿Quieres marcharte por un tiempo?

—¿Sola? Claro que no. Mi vida está a tu lado, estés donde estés. Solo echo de menos la libertad y el mar de Bailo. No es algo nuevo.

—No puedo cambiar esto por Bailo, lo siento, amor mío.

—Lo sé. Solo era un pensamiento en voz alta. A veces debería callarme lo que pasa por mi cabeza. No quiero que te preocupes. Soy feliz a tu lado. Nunca lo olvides. Te amo. Solo echaba de menos la vida sencilla de mi ciudad.

—Por eso no quería sacarte de allí.

La observo a través del espejo que adorna el mueble donde reposan sus joyas, y nuestras miradas se cruzan. Un destello de tristeza atraviesa sus oscuros iris.

—No te preocupes, Marco. Tal vez hoy estoy algo melancólica ante la cena que nos espera. Pasará.

Se levanta tras colocarse el brazalete que le regalé cuando nos prometimos y me brinda un beso que sabe a promesas y a mucho más que no sé identificar. Un beso que me hace desear gritarle al mundo que se retiren y encerrarme con ella en nuestro lecho hasta el día en que las parcas decidan venir por nosotros. Al menos nos encontrarían abrazados el uno al otro.


Capítulo 49
Por Fin Estamos Bien
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ARES

Todo quedó aclarado entre nosotros. Desde que visitamos las ruinas de Medina Azahara, nuestras noches se han llenado de pasión y complicidad, sin importarnos la presencia o ausencia de Jana. Su relación con Adri es tan enigmática como la isla de San Borondón, visible a veces, y otras, oculta en la bruma. No tenemos más información. Mi amigo se muestra reservado y Jana evita hablar del tema con Pandora. No sé si habrá futuro para ellos.

Nosotros, en cambio, tenemos que afrontar el presente. Los exámenes finales están a la vuelta de la esquina y la feria de Córdoba nos trastoca los planes. Pandora ha sido previsora y ha adelantado las pruebas para sus alumnos, que así podrán disfrutar de las fiestas sin preocupaciones. Ella también tiene que ocuparse de los de cuarto curso, que tienen el trabajo de fin de grado, el viaje de fin de carrera y muchas cosas más. Yo he seguido su ejemplo y he programado las convocatorias antes de la feria. No sé qué quiere hacer mi chica estos días, quizás le apetezca quedarse y conocer la tradición, pero yo preferiría escaparnos a la playa si ella acepta. Sé que tiene sus dudas al respecto, pero en estos meses, la niña asustada que buscaba mi consuelo cuando las pesadillas la atormentaban por la noche y yo vigilaba desde la habitación de al lado, se ha transformado en una mujer valiente y decidida que no se deja intimidar por las amenazas.

Porque las amenazas no han cesado en estas semanas. Hemos seguido recibiendo fotos y mensajes de nuestro acosador o acosadora, que sigue sin identificarse. Paul nos asegura que lo atrapará o la atrapará, pero no tenemos ninguna pista. Así que hemos decidido hacer caso omiso y seguir con nuestra vida. Me costó trabajo convencerla de que lo nuestro era más importante que el miedo, pero lo conseguí y ahora estamos muy bien juntos.

Al llegar a mi despacho después de la última clase, la encuentro sentada en mi silla, absorta en su portátil. Es mi princesa cretense, la que me robó el corazón con su tímida mirada. Sonrío al verla, porque se muerde un mechón de pelo que se ha escapado de la trenza que lleva medio deshecha, concentrada en lo que lee en la pantalla.

—Hola, preciosa —le susurro en el oído, acercándome por detrás.

—¡Ay, Ares! —se sobresalta y se lleva la mano al pecho—. Qué susto me has dado. Eres muy sigiloso.

—No, pero estoy seguro de que Marco te tiene hechizada. ¿Me equivoco?

—No, lo sabes bien. Estoy a punto de terminar. ¡Ay, qué nervios! Se acerca el final... tengo el corazón en un puño.

—Eres increíble. ¿Cómo te puede emocionar tanto algo que ocurrió hace veinte siglos?

—No lo sé, ya sabes que al principio me mostraba reacia a creer en esas historias de amor, y mírame ahora.

—¿Nos vamos o esperamos a que lo acabes?

—No, cierro y nos vamos. Llevo toda la tarde aquí. Estuve preparando unas clases con Leti y luego no he parado. Me tomé un café y ni siquiera he mirado el móvil. Ni le he dicho a Jana que hoy dormía en tu casa.

Saca el móvil y frunce el ceño fastidiada al ver que hay otra foto de esta misma tarde, cuando veníamos hacia aquí desde el semáforo donde nos encontramos hoy, ya que ayer me fui a mi casa porque tuve terapia y ella aprovechó para cambiar el día con su psicóloga.

Esto es lo que nos provoca ya, fastidio e incomodidad. No le hacemos caso, solo bloqueamos el número que sabemos que mañana será otro diferente y se lo enviamos al inspector, que no ha avanzado nada, y a Waters, que parece totalmente perdido.

—¿No se cansará nunca? —pregunto hastiado.

—Yo ya me habría cansado o pasado a la acción si fuera a hacer algo más.

—Es que no creo que vaya a hacer nada más, si no ya habría recurrido a algo más que amenazas. No te preocupes, cariño.

Le aparto uno de sus mechones rebeldes de su pelo por detrás de su oreja, rozando con intención esa zona sensible, arrancándole un suspiro apenas audible.

Recorremos los pasillos vacíos a esta hora y cruzamos por la puerta con entrada y salida por la calle Almanzor. Solo se percibe algún movimiento en la zona de la biblioteca, ya que los exámenes están cerca y todos los alumnos están nerviosos y ansiosos por acabar. Y nosotros también, para qué negarlo.

Creo que ya nadie duda de que Pandora y yo somos pareja y ella ya no se pone tan nerviosa cuando vamos juntos por la facultad y nos cruzamos con los alumnos que nos observan con curiosidad algunos, con miradas que prefiero ignorar otros.

En cuanto pisamos la calle, la cojo de la mano y ella no protesta, solo me mira y sonríe ruborizándose como me encanta.

Su móvil suena y noto que se tensa un instante hasta que ve que es su madre quien la llama.

—Hola, mamá.

…

—Sí, acabo de salir, hoy he venido a la facultad con Ares y ahora vamos a su casa.

…

—No, ni idea. Apenas la veo, la verdad. Paso mucho tiempo en casa de Ares y ella con Adri. Mañana hemos quedado para cenar si no surge nada.

…

—Vale, se lo diré. Y sí, no te preocupes, estamos bien, aquí ya hace muy buen tiempo y cuando no trabajamos salimos a disfrutar.

…

—Sí, dale un beso a papá. Yo también os quiero.

La miro y ella se encoge de hombros.

—Por lo visto Jana llama poco a su madre y esta le ha preguntado a la mía si le pasaba algo.

—Tienen una relación un poco extraña, ¿no crees? Adri y Jana, digo.

Se queda pensativa mientras seguimos caminando y llegamos a la Puerta de Almodóvar, muy cerca de mi casa.

—Creo que lo que le pasó con su ex la afectó mucho y ahora aunque Adri le gusta, y mucho, porque de no ser así no se habría mudado, le da miedo el compromiso, pero creo que tampoco él le da muchas facilidades. Lo veo muy frío, ¿siempre es así?

Me mira y sus preciosos ojos castaños me interrogan sin piedad. No sé qué decir, la historia de Adri es bastante dura y no soy yo quien debería contársela, pero ella es su amiga y es normal que quiera cuidarla, así que le pido que guarde en secreto lo que le voy a contar a continuación y ella acepta.

—Adri estuvo muchos años con una chica, como unos siete u ocho, desde que estaban en el instituto. Se suponía que eran el uno para el otro y que ella era la mujer de su vida. Habían hecho planes para una vida juntos e incluso habían dado la entrada para un piso, nada del otro mundo, él empezaba a trabajar y todavía no era el registrador de la propiedad que es ahora, estaba opositando y esta es una de las oposiciones más duras que hay en este país. Necesitaba muchas horas, pero Adri es un tío muy inteligente. Eso sí, las ocho horas mínimo no se las quitaba nadie todos los días, a veces más. Las compaginaba como podía con trabajos mal pagados, quitándole horas al sueño, a los fines de semana, a todo, solo quería aprobar esa oposición y cumplir su sueño con ella.

»Justo un par de semanas antes del último examen, y con apenas veintiséis años, se le ocurrió ir al piso a dejar algo que había comprado para sorprender a su chica y cuando llegó el sorprendido fue él. La encontró en la cama con su hermano.

—Joder, menuda situación.

—Llevaban años en una relación paralela de la que él no se había enterado absorto en su trabajo y en sus estudios. Cortó toda relación con ellos, y con su familia al completo. Parece que todos lo sabían, y no quisieron decirle nada, bien por su oposición o simplemente por no saber a qué hijo elegir. No tengo claro que lo haya superado. Me sorprendió cuando la llevó a su casa, porque nunca lo hace, desde entonces se limita a echar un polvo cuando le apetece y poco más, nunca más relaciones. Y han pasado más de siete años.

—Ahora entiendo mejor su actitud, pero si no quiere algo en serio con Jana debería decírselo; ella dejó su vida y su trabajo allí para mudarse sin saber muy bien lo que iba a encontrarse aquí.

Llegamos a mi casa sin darnos cuenta. Abro la puerta y subimos las escaleras en silencio. Pandora tiene razón, pero no sé si debo insistir y hablar con mi amigo o dejar que ellos arreglen sus cosas.

Entramos al dormitorio y Pandora busca entre mis cajones una de mis camisetas. Me encanta verla tan cómoda en mi casa, tan confiada y familiar. Me calienta el alma y me hace soñar con un futuro juntos, aunque yo no suela mirar más allá del día de hoy. Quiero decírselo, pero sé que se sonrojaría porque lo hace sin querer y no deseo que se sienta incómoda. Así que me muerdo la lengua y me cambio yo también.

Me pongo un pantalón corto de algodón y una camiseta básica blanca. Me encanta ver cómo me mira de reojo, fingiendo que no me ve, me enternece y me excita a la vez.

Mis ojos la siguen mientras cruza la habitación en dirección al baño, pero la irresistible fuerza magnética entre nosotros se apodera de mí. No puedo resistir la tentación de envolverla con mis brazos, sumergiéndome en un beso apasionado que silencia el susurro escapado de sus labios cuando mi mano se aventura bajo su camiseta.

Después de saciar mi sed en sus labios, me retiro despacio, dejándola sin aliento. El rubor vuelve a teñir sus mejillas, un fenómeno que, a pesar del tiempo y los momentos compartidos, me resulta tan incomprensible como seductor.

—¿Preparamos algo de cena?

—Pensé que querías cenarme a mí —responde con agudeza.

—Tú eres mi postre, princesa. Lo dulce siempre para el final.

Paso mi mano por su mejilla y dejo un beso en ella. Le doy la mano y tiro de ella para ir a la cocina.
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Nos sentamos en el sofá, apenas ha dicho nada mientras preparábamos la cena y parece que su cabeza no para de reflexionar. Sé que está pensando en su amiga; me acuerdo de que no la ha avisado y se lo recuerdo.

—Te oigo pensar desde aquí. Por cierto, no has avisado a Jana.

—Sí, le he enviado un mensaje antes. Y sí, tienes razón. Es que lo que me has contado es muy fuerte. ¿Por qué un hermano hace eso? A ver, yo no tengo hermanos, pero me dolería mucho si alguno de mis primos o mis amigas lo hicieran. Y que mi familia lo encubriera…

—Yo tampoco lo entiendo. Puedo entender que se enamoraran, puede pasar, pero coño, háblalo. Déjalo primero y luego, cuando la herida esté más curada, tantea y haz lo que quieras, ¿pero así? Me parece muy cruel.

—Me resulta tan extraño oírte decir tacos…

—Ja, ja, ja, es que hay cosas que me sacan de quicio y este tema es uno de ellos.

—Creo que Adri debería ser honesto con Jana y decirle si lo que siente es real o solo es un rollo. Debería habérselo dicho cuando ella se mudó, pero bueno, más vale tarde…

El teléfono de Pandora suena sin parar, no lleva el reloj puesto y se levanta molesta para ver quién es a esta hora, son casi las once.

—Claro, estoy con Ares, sí. Dime dónde estás y voy a buscarte. ¿Quieres que nos vayamos a casa?

…

—Vale, aquí te esperamos.

Cuelga y su cara de preocupación es evidente. Me acerco a ella y antes de que le pregunte me lo cuenta ella:

—Tu amigo es un gilipollas, me da igual lo que le pasara hace años.

—Pero ¿qué ha ocurrido?

—Le ha dicho a Jana que no sabe qué coño hace aquí, que para un polvo no tenía que haber dejado su vida. Que no quiere nada serio y que de momento no quiere saber nada de ella.

—¿Cómo? Joder. Déjame hablar con él.

—Jana llegará en unos minutos, tal vez me vaya con ella a casa. Depende de lo que me diga.

—Lo entiendo. Haz lo que creas.

Cojo el móvil y llamo a Adri que contesta como si tuviera el teléfono en la mano, al primer tono.

—Eres un capullo.

—Ya sé que la he liado, pero no creo que seguir con Jana sea una buena idea.

—¿Y eso por qué? Al menos podrías haber sido delicado, no un maldito gilipollas. ¿Toda la vida vas a seguir hundiéndote en tu dolor y no vas a mirar lo que te ofrece la vida y a ser feliz?

—No puedo. No quiero arrastrarla a mi infierno, no soy capaz de olvidar. Cada vez que estamos juntos imagino que me la juega igual que Sara.

—Sara es una hija de puta y Jana es una buena chica a la que también han engañado, ¿cómo crees que te va a hacer lo que le han hecho a ella?

No dice nada, silencio al otro lado de la línea, un suspiro y más silencio. Pandora a mi lado echa chispas por sus preciosos ojos oscuros. Suena el portero y ella se levanta a abrir, mientras yo voy al dormitorio para seguir hablando con mi amigo.

La oigo llorar desde aquí cuando mi chica le abre la puerta. Al otro lado del móvil, Adri sigue sin hablar, ahora me parece oírlo sollozar a él también.

—Adri, háblalo con Jana.

—Está mejor sin mí. —Ahora no me queda duda de que está llorando, y de que está enamorado de ella o al menos le duele tanto como a la amiga de Pandora lo que está pasando.

—No digas tonterías. Si así fuera ¿por qué te afecta tanto?

—Porque soy un gilipollas, ya lo has dicho. Voy a colgar, Ares, no tengo ganas de hablar.

—¿Dónde estás?

—En mi casa, ¿dónde coño quieres que esté?

—Voy para allá.

—No. Quiero estar solo.

—Me da igual lo que quieras. En diez minutos estoy ahí, así que más te vale que me abras.

Cuelgo sin darle opción a decir nada más y salgo a coger la cazadora de cuero que tengo en el armario de la entrada, y el casco. Saludo a Jana y le digo a Pandora que vuelvo en un rato. Me mira interrogante y señalo a su amiga que no tiene consuelo, para que sepa que voy a ver a mi amigo.


Capítulo 50
Complicaciones Del Amor
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PANDORA

Ares ha ido a hablar con su amigo y creo que Jana ni se ha enterado, sumida en su tristeza. Estamos en el sofá del salón de mi chico y ella no para de llorar.

—Te voy a hacer una tila.

—No tengo ganas de nada. No creo que pueda bebérmela.

La tomo de las manos y le aparto el pelo de la cara. Limpio las manchas que el maquillaje ha dejado en su rostro y la llevo al baño para que se lave la cara.

—Vamos, te sentirás mejor después.

Le presto unas mallas y una de mis camisetas que tengo allí de casualidad y que no uso porque prefiero las de Ares, y la acompaño a la cocina donde meto dos tazas en el microondas, esperando que mi chico tenga tila o algo parecido. Busco en los armarios y en una cajita para infusiones encuentro lo que busco. Pongo dos sobres en su taza y manzanilla en la mía y cuando han reposado un rato les echo azúcar y las llevo al salón, donde estaremos más cómodas.

—¿Por qué tengo tan mala suerte? —pregunta más para sí que para mí, mientras lágrimas silenciosas escurren por sus mejillas. Trata de quitarlas con sus manos en un gesto que denota rabia—. ¿Es que soy incapaz de elegir bien? Voy a meterme a monja, pero de clausura. De las que no salen nunca.

No puedo evitarlo y me río un poco. Porque a ella, que es la persona más extrovertida y a la que más le gusta la calle que conozco, no la puedo imaginar con un hábito de monja.

—Lo siento, nena, pero no te pega. Con lo que te gusta un modelito y una fiesta…

Inspira profundamente y se da otro manotazo para enjugar las lágrimas que ruedan por sus mejillas. Aunque trata de esbozar una sonrisa, la angustia persiste en sus ojos. La atraigo hacia mí, envolviéndola en un abrazo que finalmente calma sus sollozos, permitiéndome desentrañar los misterios que la atormentan.

—Pensé que teníamos algo sólido, joder. Dejé atrás a mi familia, a mis amigos, incluso mi trabajo en el centro para mudarme y encontrar trabajo en un banco de un pueblo donde la media de edad parece rondar los trescientos cincuenta años. Y, y, y...

—Tranquila, cariño, sé que Adri reconsiderará las cosas y te llamará. Ares probablemente le está soltando un discurso ahora mismo. Pero también te diré, ten paciencia con él; su pasado no ha sido sencillo.

—Ni siquiera quiere presentarme a su familia. ¿Qué tipo de relación es esta?

—¿Has considerado que tal vez no tiene familia o no tiene relación con ella?

—No. —Enarco una ceja, y ella recapacita—. Sabes algo.

—Lo siento en el alma, pero no puedo contártelo. Debe ser él quien lo haga. Ares me hizo jurar que guardaría silencio. Cariño, lo lamento, te quiero mucho y sé que estás sufriendo, pero créeme, él también lo está pasando mal.

—No entiendo. —Toma su taza y la mantiene en sus manos un poco, imagino que para absorber el calor que desprende—. Dime algo, porfa, Pan.

—Solo diré una cosa: lo que te sucedió, multiplícalo por mil.

—¿Lo engañaron? —Asiento con la cabeza y ella intenta hablar de nuevo, pero la interrumpo.

—No preguntes más. Y, por favor, si él decide contártelo, no digas nada y actúa sorprendida. ¿Lo prometes?

—Está bien. Aunque eso no justifica las cosas tan crueles que me dijo. Podría haber dicho simplemente que no funcionaba o que se equivocó, pero me hizo sentir sucia, como si fuera una...

—¡Vamos, por favor, eso es una exageración!

—Te lo juro; mencionó su dinero, su estatus, insinuó que era una trepa, que solo estaba con él por su posición, y que para asuntos íntimos podía encontrar a cualquiera, solo tenía que pagar si no quería complicarse la vida. Sexo sin compromiso, algo así dijo. Pensé que éramos algo especial.

—Joder, menudo imbécil. Tienes razón, pudo haberlo expresado de otra manera. Pero las señales que he visto entre vosotros no indica que fuera simplemente un rollo. Te mira como Ares me mira a mí, pero estoy segura de que está asustado. No puedo aconsejarte nada más que esperes. ¿Has considerado volver?

—No he pensado en nada, solo hace un rato creía que me propondría vivir juntos, y resulta que me suelta esto. Oye, Pan, ¿soy demasiado intensa?

—Bueno… ¿por qué viniste? —pregunto, porque no lo tengo claro.

—Porque me lo pidió. No mencionó vivir juntos, pero quería que estuviéramos más cerca. Dijo que ahora no podía buscar un nuevo puesto porque le faltaba antigüedad, no sé qué cojones del escalafón o algo por el estilo que no entendí, pero no quería que lo nuestro fuera solo un rollo.

—Ahora, la que no entiende soy yo. A pesar de que sé que os gustáis y de que saltan chispas cuando estáis juntos, y debe ser obvio porque soy terrible para estas cosas, habéis actuado como el ratón y el gato todo el tiempo. Un día estás con él y luego pasan dos días sin saber nada de ti. No sé mucho sobre él, pero sé que quedó bastante destrozado después de lo que sucedió. Tal vez necesitaba terapia y no la buscó. No sé qué decirte para que te sientas mejor.

—Entonces ¿crees que le gusto?

—Diría que hay más que una simple atracción, pero quién sabe. Ya sabes lo que me costó entender lo que sentía por Ares.

Entre tanta conversación, las bebidas se han enfriado, de modo que me levanto con la excusa de llevarlas a la cocina. Pregunto a Jana si ha cenado, pero niega con la cabeza. Le ofrezco un trozo de la tortilla sobrante, pero rechaza la propuesta.

—¿Tienes chocolate? —indaga, con una chispa de interés en sus ojos.

—Debería, a Ares le encanta. Espera un momento, voy a buscarlo. —Me adentro en los armarios y en la pequeña despensa de la cocina que esconde secretos dulces en uno de los estantes. Descubro tres tabletas diferentes y las saco, ofreciéndoselas—. Creo que también hay helado.

—No, trae esa tableta.

Elige una de chocolate con caramelo, una de las favoritas de mi chico, y anoto mentalmente comprar un par de ellas en mi próxima visita al supermercado.

Observo el reloj y veo que la hora avanza con rapidez; la noche se desliza hacia la una de la mañana. Ares aún no ha regresado ni ha mandado ningún mensaje y la inquietud comienza a instalarse en mi pecho. Decido tomar la iniciativa y escribirle.

¿No vienes? ¿Cómo está Adri? Por aquí un poco más calmada la cosa. Te quiero.




La respuesta no se hace esperar:

Estoy saliendo para casa. Parece que se ha quedado más tranquilo. Creo que he conseguido que quiera hablar con Jana y disculparse. Yo también te quiero. No tardo.




—¿Tu chico está en camino? —pregunta Jana, con la voz adormilada.

—Sí, ven, vamos a la cama.

La guío hacia la habitación de invitados, el mismo lugar donde yo solía dormir antes de comprender mis sentimientos por Ares.

—Debería regresar a casa.

—Mañana. A estas horas no te irás a casa. Te daré toallas y un cepillo de dientes.

—Te sientes aquí como en casa —comenta con intención.

—Llevo meses viniendo y quedándome, desde que nos conocimos.

—Lo vuestro estaba destinado a suceder. No podíais ser solo amigos.

—Es posible. Pero no tenía experiencia sentimental. No sabía si lo que sentía era amor o qué. Ahora lo sé. Soy consciente de que si le sucediera algo… —me callo, pensando en las amenazas que hemos enfrentado durante casi siete meses sin respuestas por parte de las autoridades.

—Te has quedado muy pensativa, nena.

—No es nada. Toma. —Le entrego las toallas y el kit dental que saco de uno de los cajones del armario en la habitación de Ares. Ella se va a su cuarto justo cuando escucho la puerta y el sonido de la alarma desconectándose.

Salgo al salón y veo a mi chico dejando el casco y la chaqueta en el armario de la entrada. Me acerco a él y me toma por la cintura para dejar un beso en mis labios.

—¿Cómo está Jana?

—Más tranquila, pero no entiende nada. Él le ha dicho cosas muy feas. No me esperaba eso de tu amigo. Se merece que le corten las pelotas y se las pongan de pendientes. La ha tratado como a una cualquiera.

—Vaya, qué malhablada, profesora. —Me besa otra vez—. He logrado, o eso me ha dicho, que la llamará y hablará con ella, quiere aclarar las cosas.

No avanzamos más allá de la entrada, seguimos abrazados, con sus manos rodeando mi cintura y las mías en su cuello. Por un momento, me pierdo en el azul de sus ojos.

—Pero eso significa que le gusta, ¿no? —pregunto cuando regreso a la realidad.

—Está loco por ella y le da un miedo atroz que le suceda lo mismo de nuevo. Le he dicho que, si sigue pensando en eso, nunca será feliz. Pero no tengo idea de lo que hablarán. Espero que no se hagan daño y que Jana le dé una oportunidad para explicarse y entenderlo.

—Le he dicho algo...

—Nena, te dije que no le contaras nada. —Su tono denota cierto enfado, suelta el agarre, pero yo lo detengo.

—Espera, espera, solo le comenté que le pasó algo similar a lo suyo, pero multiplicado por mil. Y que no le cuente nada si tiene la oportunidad de hablar con él. Sé que no lo hará.

—Vale. No pasa nada. ¿Vamos a la cama? Estoy agotado, menudo día. Tener amigos para esto.

Tira de mi mano para llevarme hacia dentro del piso. Pero se da cuenta de que no hemos conectado la alarma y se vuelve para encenderla desde el panel de mandos.

—Sí, además mañana entro a las ocho y media —musito mientras seguimos nuestro camino hasta el dormitorio.
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Caigo rendida en la cama, sintiendo la urgencia de sumergirme en el sueño, pero mi reloj me sobresalta al dar botes en mi muñeca sin ser consciente de haber dormido nada. Maldita alarma...

Me levanto con sigilo, tratando de no perturbar el sueño de Ares, quien yace a mi lado, con su melena alborotada y su rostro oculto bajo la almohada. Una pierna cuelga por un lado de la cama y la sábana cae despreocupada, dejando al descubierto parte de su espalda. Me deleito con la visión durante unos instantes. Observo el tatuaje en su antebrazo, la musculatura perfecta de sus brazos y el perfil de su nariz asomando por un lado de la almohada.

Sacudo la cabeza para disipar los pensamientos que se forman en mi mente, ya sean malos o demasiado buenos, y me dirijo al baño con mi ropa. Una falda vaquera, una camiseta blanca y unas Vans; más tarde, al salir, cogeré la chaqueta de cuero por si refresca, ya que no he consultado la temperatura del día.

Me ducho, envuelvo mi cabello en una toalla para que no se moje demasiado y, al salir, me encuentro con Ares entrando al baño.

—Vaya, llego tarde. —Sonríe con malicia.

—Me temo que sí, y algunas entramos a trabajar en un rato demasiado corto para tus maquinaciones diabólicas, doctor Alonso.

Se acerca a mí, colando una mano por mi albornoz, rozando mi pecho, que responde con entusiasmo a su caricia. Se recrea en la cicatriz más profunda y abre un poco la bata para depositar un cálido beso en ella. Intento cubrirme, pero él me detiene.

—Eres preciosa, nunca lo olvides, y esto es parte de quién eres.

Suspiro mientras eleva mi barbilla para acariciar mis labios con los suyos en un beso ligero, tan suave como un susurro.

—Te quiero, princesa cretense.

Su mano acaricia mi rostro y deshace el turbante de la toalla para dejar caer mi cabello, tal como a él le gusta. Se adentra entre mis rizos y captura mi cabeza, devorando mi boca con pasión, lejos de la dulzura anterior.

—Yo también te quiero, dios de la guerra. Pero ahora, por favor, aunque tus planes me atraen más, sabes que no soy de llegar tarde. Me parece poco profesional y una falta de respeto, aunque te compensaré.

Acaricio su pecho sobre la camiseta, sintiendo cómo se tensa y la piel de sus brazos se eriza. Me encanta saber que soy yo quien provoca esas reacciones en un hombre que podría tener a quien quisiera y, sin embargo, ha elegido estar conmigo, aunque no comprenda del todo por qué.

Se desnuda sin preocuparse de mi presencia. Se siente cómodo con su cuerpo, y quién no lo estaría, excepto por la cicatriz en su pierna. Se adentra en la ducha después de besarme con ternura en la punta de la nariz.

—Vamos, señorita responsable, deja de mirarme y vístete o llegarás tarde.

—Por tu culpa y tu afán exhibicionista, y ese cuerpo de dios del Olimpo que posees.

Intenta atraparme, pero soy más rápida y salgo del baño. Escucho su gruñido y no puedo evitar reírme de su arrebato infantil.

Preparo un ligero desayuno y Jana emerge de su habitación ya vestida y lista para irse al trabajo. Aunque presenta algunas ligeras ojeras, su aspecto es mejor.

—¿Cómo estás, cariño? —pregunto, buscando rastros de la conversación de la noche anterior.

—Mejor, hablamos mucho anoche y esta mañana me ha dado los buenos días y se ha disculpado de nuevo. He quedado con él para comer y hablar en persona. No sé qué saldrá de esto; parecía realmente arrepentido.

—Ares dice que lo está y que está acojonado, solo eso. Lo despedazaron y le aterra volver a pasar por eso. Tendrás que recomponerlo con cuidado y con mucho amor, como el kintsugi.

—¿Eso es lo del oro japonés? —pregunta, interesada.

—Sí. El arte de embellecer las cicatrices, en cierto modo.

—¿Cómo hace Ares contigo?

—Supongo que sí —respondo tras pensarlo unos segundos, mientras coloco el desayuno en la barra y Jana toma una taza de café a la que añade un par de pastillas de sacarina. En ese momento, Ares entra ya vestido. Me guiña un ojo y se acerca para saludar a mi amiga y preguntarle cómo está.

—Bien, mejor. Gracias por hablar con él. Tu amigo me importa mucho.

—Tú también le importas, pero no sabe cómo manejarlo. Dale tiempo. —Ares aprieta su brazo y se acerca a mí para regalarme un beso en los labios, tomando su taza y una tostada.

—Ya me voy, que al final no llego. —Cojo mi abrigo, bolso y portátil y me dirijo hacia la puerta.

—Te acompaño —anuncia Ares—. Quiero preparar algunas cosas para las clases de hoy.

Me suena a excusa, pero no digo nada, me gusta que venga conmigo. Salimos dejando a Jana unas llaves para que cierre tras irse.

—Avisa cuando salgas para conectar la alarma, Jana —le pide Ares.

—Vale. Me voy ya también, lo que tarde en pintarme los labios y coger el bolso. Que tengáis un buen día.

Cuando llegamos a la Puerta de Almodóvar, me detengo y Ares me mira extrañado.

—No tienes que inventarte excusas, puedo ir sola a trabajar.

—No es ninguna excusa. Quería hablar con JJ sobre el informe de la excavación. Pero me gusta acompañarte. No tengo nada mejor que hacer.

Ares tira de mi mano, me deja pegada a su cuerpo, acaricia mi cara y me da un beso, haciéndome sonrojar. Cualquier alumno podría vernos. Aunque ya no nos escondemos, tampoco nos mostramos afecto en público.

—Sigues sonrojándote.

—No puedo evitarlo, podría vernos cualquiera.

—¿Y por qué tenemos que ocultarnos? —pregunta, con su mano todavía acariciando mi rostro.

—Por nada.
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La mañana se desliza en un suspiro. Ares me manda un mensaje diciendo que se queda a comer con JJ y que puedo unirme si quiero. Declino la invitación y lo insto a que venga a mi casa cuando salga.

Tras un mensaje divertido —ten cuidado con los coches amarillos en los que suena reguetón— y un emoji de risa por mi parte, me pongo los auriculares y salgo a la calle antes de que Saúl regrese con sus preguntas absurdas. Hoy está más insoportable que nunca. No he coincidido con Leti y cuando no nos vemos la echo de menos, aunque ya tengo una buena relación con los otros profesores del departamento de filología, también con algunos de historia antigua gracias a Ares.

Siento la impresión de que alguien me sigue, pero la concurrida calle disipa mi atención. No quiero que el miedo me invada, así que continúo caminando al mismo ritmo hasta llegar a la avenida donde Ares y yo nos conocimos.

Al llegar a casa, miro en el buzón y encuentro un sobre. No hace falta abrirlo para saber lo que contiene. Dejo sin abrir el sobre sobre la mesita de la entrada y me cambio de ropa para ponerme algo más cómodo. El calor del día me anima a elegir una camiseta de tirantes y un pantalón corto. Quedan muchas horas por delante. Tengo todo listo para la próxima semana, Marco tiene una cita conmigo para cuando termine mi ensalada.

Con nervios en el estómago, como si me citara Ares en lugar de mi romano favorito, me dirijo a la habitación que hace las veces de despacho. Abro el ordenador y el iPad para sumergirme nuevamente en la historia que me tiene atrapada, descontando los días para que el relato llegue a su fin.


Capítulo 51
Llegó Lo Que Tanto Temía
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BAELO CLAUDIA, VERANO DEL AÑO 105 - COLONIA PATRICIA CORDUBA, ENERO DEL AÑO 106 DESPUÉS DE CRISTO (AÑOS 858-859 DESDE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

El tiempo se desliza como arena entre mis dedos. Una vez más, he rechazado el honor de ser decurión, pero siento que mi voluntad se debilita ante la presión de todos. ¡Por Júpiter! ¿Acaso no entienden que odio la política? ¿Que me repugna el juego sucio y la corrupción? Hasta mi padre, que siempre me ha apoyado, me insta a aceptar el cargo, mientras mi madre trata de defender mi decisión.

He traído a mi querida esposa a Bailo, para que recupere junto a su añorada familia la alegría que ha perdido en los últimos meses. Me duele verla sumida en la tristeza, cuando antes era la luz de mi vida. Creo que estar cerca del mar, que tanto ama, y de su familia le está sentando bien.

Vero, mi fiel amigo y guardaespaldas, me reprocha que sea demasiado indulgente con ella, pero él, que ha combatido en tantas batallas en la arena y que nunca ha entregado su corazón a ninguna mujer, no puede comprender que ella es lo único que me importa. Sea o no lo correcto. Mi vida se divide entre mi familia y mis negocios, que ya me consumen bastante tiempo. No quiero más responsabilidades que me alejen de ellos.

He ido a la basílica, desde donde atiendo mis negocios, y me he acercado al puerto para informarme de mis barcos. Todo parece ir bien y la mercancía está de camino a Roma sin contratiempos.

Hoy el sol ha calentado más de lo normal y solo la brisa marina alivia el bochorno. Al volver del puerto, me encuentro con mi hijo, que sale corriendo a mi encuentro desde la fábrica de salazón de mi suegro. Detrás de él, veo a Octavia, que me sonríe con dulzura al verme llegar.

—¡Padre!, Vero, quiero que me sigáis enseñando a luchar.

La sonrisa de mi esposa se desvanece, pero sabe que es mi deber como patricio enseñar a mi hijo el arte de la espada. Ella se acerca a mí, seguida de su nodriza y del hombre especialmente entrenado por Vero que siempre las protege.

—Marco, voy a casa. Te espero allí.

—Está bien, Octavia. No tardaremos mucho, hace demasiado calor para estar al sol.

Se aleja con su andar elegante que tanto me enloquece y se sube al carro que la lleva a nuestra villa.

Me divierto con mi hijo y mi hombre de confianza y, al cabo de un rato, emprendemos el camino de vuelta.

Mi hijo corre a abrazar a su madre cuando entramos en la casa, los perros que la custodian saltan a su alrededor haciéndole reír a carcajadas, y yo, al oír esa risa, siento que se me llena el corazón y que he llegado a mi hogar.

Me dirijo a mis aposentos y oigo los pasos de mi esposa detrás de mí.

—Marco…

Sé que me oculta algo desde hace días y creo saber de qué se trata, no quiero que me vea nervioso, pero lo estoy. Me giro para mirarla y ella baja la mirada avergonzada.

—No ha funcionado, ¿verdad?

Niega con la cabeza y me acerco a ella para tomar su barbilla y levantar su rostro, bañado en lágrimas silenciosas.

—Sé que no era lo que querías, pero…

—No es culpa tuya, amor mío. O sí, por ser tan irresistible y hacerme caer en tus brazos una y otra vez. Soy débil.

Hace ya varios meses que me resulta imposible obtener silphium. Lo he buscado por todos los rincones del imperio, incluso he intentado adquirir la planta a través de piratas contrabandistas de Cilicia y Creta dispuesto a pagar cualquier precio, y no ha sido posible. Cuando por fin creía haber encontrado una gran reserva de silphium en manos de unos comerciantes de Leptis Magna, resultó ser asafétida. Una burda falsificación. Las reservas que almacenábamos se han agotado y no hemos hallado otro método tan eficaz. Ni el aceite rancio ha surtido efecto, ni tampoco no vaciarme en su interior. Un nudo se forma en mi garganta, pero ella está tan afectada que no puedo culparla. El tropiezo es solo mío por no poder apartarme de ella. Podría haber satisfecho mis impulsos con cualquier mujer, pero eso no fue lo que le juré. Solo será ella, siempre. Nadie más.

La abrazo mientras beso sus cabellos, y ella solloza entre mis brazos.

—Lo siento, Marco, lo siento tanto. Pero estoy segura de que estaré bien. Lucio no dio problemas. Dicen que los segundos son más fáciles. Buscaremos algo mientras tanto, algo que realmente funcione, para cuando nazca.

Limpio sus lágrimas y, sin poder evitarlo, una vez más me pierdo en sus jugosos labios de diosa. Ella me devuelve el beso y deja de temblar, mientras permanecemos unidos sin importarnos nada más.

Nuestro hijo entra corriendo en nuestra estancia, seguido por la nodriza, que nos mira horrorizada mientras nos separamos sin querer hacerlo. Sale de la estancia llevándose a Lucio, quien no desea ir con ella. Octavia me mira, y sus ojos se iluminan al haber sido testigo de la escena; una tímida sonrisa se escapa de sus labios.

—No te preocupes más, amor mío. Este niño será otra bendición.

—O niña.

—¿Piensas que será una niña? —Sonríe con dulzura y asiente con la cabeza. Solo pensar que sea una niña y que deba entregársela a alguien que no sé cómo la cuidará y si la amará como yo amo a su madre, o se limitará a utilizarla para tener descendencia, hace que los dioses del averno me lleven y mi humor cambie.

—Entonces la llevaré con las vestales y no conocerá varón —respondo, ganándome su mirada de reproche.

—Si mi padre hubiera pensado lo mismo, no nos habríamos conocido.

—No es lo mismo. No quiero que mi hija se despose por obligación con ningún anciano.

—¿Acaso te consideras un anciano, esposo mío? —No sé qué contestarle, así que la ignoro y me acerco hasta donde han dispuesto el baño y me dispongo a quitarme la ropa—. Veo que no te interesa contestar. Mejor te dejo que te asees. Voy a ver cómo está la cena.

—O ahora que ya no hay nada que temer, puedes compartir el baño con tu esposo.

—Siento contradecirte, mis obligaciones de domina me reclaman. Tendrás que esperar para tenerme, si es lo que ocultan tus palabras.

—Me conoces muy bien, pequeña Venus. Ve a cumplir con esas obligaciones, que las otras me las cobraré más tarde.

Se aleja con su contoneo de caderas y riendo como hacía días que no la escuchaba. Su risa musical me calienta el alma y hace que el nudo en mi interior se haga más liviano.
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El verano se acaba y nos toca volver a la ruidosa Corduba, que cada vez me resulta más insoportable. La paz que disfrutamos en Bailo no tiene nada que ver con el caos que nos espera en la ciudad. Por suerte, pude edificar una casa en las afueras, cerca de la sierra, donde podemos respirar un poco de aire fresco.

Nuestro hijo nacerá para después de las saturnalias, así que este año, las fiestas tendrán un sabor especial. Pero cada día que pasa, mi angustia por el bienestar de mi amada esposa se hace más intensa y me roba la ilusión que ella sí siente.

Lucio es cada vez más listo y curioso. Su madre le está enseñando los rudimentos del idioma de la Hélade, y me sorprende oírlo hablar tan pequeño otra lengua que no es la suya. Algún día se hará cargo de los negocios, así que debe aprender todo lo que pueda. Vero continúa con sus entrenamientos y yo lo acompaño a cabalgar siempre que me lo pide. Está creciendo en sabiduría y valor y me llena de orgullo. Supongo que así se sentiría mi padre conmigo, pues nuestra relación es mucho más cercana que la de otras familias de nuestro círculo de amistades.

Los encuentros con mi amada esposa continúan siendo tan ardientes como siempre, o incluso más intensos. Con este nuevo estado, su deseo va en aumento, y es ella quien, con una pasión insaciable, me busca cada día, reclamando mis caricias tanto en el lecho como en las termas. Yo, un simple mortal que se siente insignificante ante mi pequeña Venus, ansío complacerla en cada solicitud que me haga.

Tras el ritual matutino, me encamino hacia el puerto fluvial para continuar con mis quehaceres, siempre en compañía de mi leal Vero, mientras aguardo el encuentro con mi amigo Septimio en nuestros almacenes portuarios.

El mes de october se aproxima veloz, y con él, el momento en que mi preciosa esposa dará a luz a nuestro segundo hijo. Los días transcurren con la sensación de un puño atenazando mis entrañas y apenas pruebo bocado. Ella, perceptiva, se da cuenta y aunque no pronuncia palabra alguna, su preocupación es palpable. No deseo que se angustie, especialmente ahora que se acerca la etapa más difícil de su embarazo.

—¿Marco, estás hoy con las musas? —me interpela Septimio, sacándome de mis cavilaciones al entrar en la estancia, donde me encuentro rodeado de tablillas y pergaminos con las cuentas de la última remesa de vino destinada a Roma.

—Pensaba en Octavia.

—Con el tiempo que lleváis desposados, ¿aún no la has sacado de tu mente?

—No. Le prometí que sería la única. No entiendo cómo puedes tener a varias mujeres con las que yaces bajo tu techo. ¿Qué pensará tu esposa de todo esto?

—Mi esposa es la dueña de mi hogar, la madre de mis hijos. Para los placeres carnales tengo esclavas y a Cornelia. Deberías probar alguna de mis esclavas; estoy convencido de que podrían hacer que olvides tu obsesión por Octavia.

—Nunca. La amo, y no deseo a ninguna otra. Se lo juré cuando le pedí su mano. Quizás deberías escuchar a tu esposa y darle lo que necesita. No solo está para darte hijos.

—Ja, ja, ja, ¿lo que necesita? Marco, sigues siendo un ingenuo. Mi esposa sabe cuál es su papel.

—Pero pasas mucho tiempo fuera de casa, ¿acaso lo olvidas?

Se acerca a mí con el ceño fruncido y los puños apretados. Es evidente que sabe a lo que me refiero. En su casa hay esclavos jóvenes y atractivos que podrían satisfacer a la matrona en caso de que ella lo requiera. Estoy seguro de que es el caso de la esposa de Septimio. Es una mujer joven y apasionada, según se rumorea, y no me sorprendería. También se comenta que frecuenta a algún luchador famoso, a espaldas de su esposo. No se lo diré, pero no está de más que reflexione un poco. Me pongo de pie para estar a su altura, aunque le saco casi una cabeza.

—¿Qué insinúas?

—Nada que no te haya dicho ya.

Me sujeta por el cuello y me apoya contra la pared. No me lo esperaba, y no ofrezco resistencia. Es mi amigo, casi un hermano.

—¿Dices que me engaña?

—¿Por qué lo que tú haces está permitido y que ella lo busque, si es que lo hace, no lo está?

—¡Por todos los dioses, Marco!, yo no hago las leyes. —Se da cuenta de que me tiene sujeto y me suelta, arreglándome la túnica. —Lo siento, últimamente estoy algo alterado. He oído rumores y tú...

—¿Y por qué no hablas con ella? Yo soy feliz, y no necesito a nadie más. Y no es porque no haya tenido experiencias anteriores, lo sabes. Es porque ella lo es todo.

—A veces creo que eres de otra época. Si tan solo pudiera ser así.

—He visto amor en mi familia, siempre. «Amor vincit Omnia». Solo repito lo que he vivido. ¿Para qué me has citado? No creo que haya sido para agarrarme por el cuello, ¿o sí?

—Perdóname. No, han llegado las noticias que esperábamos. Las naves han arribado a Roma y tu nombre cada vez suena más alto en los círculos senatoriales de la capital. Tarde o temprano tendrás que aceptar el cargo que te ofrecen.

—No. No soy político, soy comerciante, y es lo que quiero seguir siendo.

—Pero...

—No, amigo, no insistas tú también.

—Como quieras, pero creo que pierdes una buena oportunidad de hacer cosas bien. Tienes grandes ideas, Marco.

—No.

Levanta las manos en señal de rendición y niega con la cabeza. Se marcha, dejándome solo de nuevo, reflexionando sobre sus palabras y en lo que le he dicho. No sé si hablará con su esposa o seguirá con sus costumbres. Tal vez sea tarde para que cambie.
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No puedo creer que el tiempo haya pasado tan rápido. Estamos en el mes de decembris, el mes de las saturnalias, la fiesta más esperada por todos los romanos. Como cada año desde que nos desposamos, los padres de Octavia han venido desde Bailo para visitarnos y celebrar con nosotros. Esta vez se han alojado en una domus que mis padres poseen en la ciudad, junto con ellos y algunos de sus sirvientes. Al principio, les propuse alquilarles una villa más lujosa y cómoda, pero se negaron rotundamente.

Entre mis padres y los de Octavia se ha creado un vínculo muy fuerte. Se llevan muy bien y comparten aficiones e intereses. A veces, los veo pasear por el foro, ir al teatro o al circo, o visitar los templos. Pero lo que más les gusta es mimar al pequeño Lucio. Le consienten todo lo que quiere, le compran juguetes, le cuentan historias, le enseñan juegos... Se saltan todas las normas que Octavia y yo le hemos impuesto, pero no puedo enfadarme con ellos. Lucio es feliz con sus abuelos y eso es lo que me importa.

Octavia está a punto de dar a luz a nuestro segundo hijo, y yo estoy nervioso y ansioso por conocerlo. Ella está bien, aunque se nota el peso de la gestación. Por las noches, le cuesta dormir y se queja de dolores. Pero su sonrisa sigue siendo la misma que me enamoró hace años, cuando la vi por primera vez en la casa de sus padres. Su sonrisa es capaz de hacerme olvidar todos mis problemas y preocupaciones, y solo pensar en lo mucho que la quiero. Hemos seguido amándonos casi cada día desde que supimos que íbamos a ser padres de nuevo. Estoy seguro de que Septimio se sorprendería si lo supiera. Él siempre insiste en que una esposa es una pesada carga y que lo mejor es disfrutar del placer fuera del matrimonio. Pero yo no cambio a Octavia por nada del mundo. Su cuerpo, incluso ahora con sus curvas redondeadas, me atrae como el primer día y no puedo resistirme a hacerla mía.

He encargado unas perlas preciosas, diferentes a las que ya tiene, para adornar su delicado cuello. Se las regalaré para las fiestas, que ya están a la vuelta de la esquina. Ya lo tenemos todo preparado para los banquetes y las celebraciones. La ciudad está llena de actividad y de gente que viene de todas partes para festejar las saturnalias en la capital.

No sé si este año podremos ir al sacrificio en el templo de Saturno y al posterior banquete. Veo a Octavia muy cansada y no quiero que se esfuerce más de la cuenta. Aunque ella intenta disimularlo, sé que necesita descansar y cuidarse. Deben quedarle pocos días para que nuestro hijo nazca y no quiero que se agote. Su vientre está más bajo de lo normal y a veces la veo encogerse como si un dolor la atravesara. Me aterra no poder ayudarla en estos momentos. Solo deseo que el niño nazca sano y que los dos salgan bien de este trance. Y que no decida nacer en estos días de fiesta, que sería más difícil encontrar una comadrona.
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Por fin se han acabado las fiestas de las saturnalias, que este año se me han hecho eternas. Los padres de mi esposa aún siguen con nosotros, esperando el nacimiento de nuestro hijo. En cuanto Octavia se recupere del parto, se marcharán a Bailo. Sé que les cuesta dejarla, pero también sé que deben atender sus negocios, y ahora más debido a la gran cantidad de demanda que tienen sus productos en Roma.

Cada mañana, tras las salutationes y despedirme de Octavia con un beso y una caricia en su abultado vientre, me voy a mis negocios con el corazón encogido. No me gusta dejarla sola, sabiendo que el momento puede llegar en cualquier instante. Le he pedido que me mande un mensajero si siente algo, pero ella me dice que no me preocupe, que todo irá bien. Confío en ella, pero no puedo evitar estar inquieto.

Hoy, mientras reviso unos documentos en mis dependencias del puerto, veo entrar al padre de Octavia con paso apresurado y rostro preocupado. Me levanto de inmediato y le pregunto qué ocurre.

—Es mi hija, Marco. El niño ya viene. Ha pedido que te busquemos. Quiere que estés con ella —me dice con voz agitada.

—¿Qué? ¿Ya? ¿Está segura? —pregunto aturdido.

—Sí, sí, está segura. Ha roto aguas y tiene contracciones. La comadrona ya está con ella. Vamos, no perdamos tiempo —me insta.

—Pero ¿por qué has venido tú? ¿Por qué no has enviado a un mensajero? —le reprocho.

—No había tiempo, Marco. Además, quería venir yo mismo. Es mi hija, ¿sabes? Estoy tan nervioso como tú —me confiesa.

—Lo sé, Severo, lo sé. Perdona, no quería ofenderte. Es solo que... —me disculpo.

—No te preocupes, Marco. Sé lo que sientes. Es tu hijo, ¿no? —me dice con comprensión.

—Sí, es mi hijo. Y tengo que estar con él. Y con ella —afirmo.

—Vamos, entonces. He traído una biga para ir más rápido —me dice señalando el carro.

—No, no. Iremos a caballo. Es más rápido aún. Deja ahí la biga, luego enviaré a alguien a recogerla —le digo quitando las riendas del carro y montando en el caballo más cercano.

—Está bien, Marco. Adelántate, nos vemos allí —me dice asintiendo.

Salgo a toda velocidad hacia mi casa, donde mi esposa está dando a luz a nuestro hijo. Rezo a los dioses para que todo salga bien, para que los protejan, para que me perdonen por no estar allí.

Nada más llegar, me bajo del caballo con prisa, entro en la casa y me dirijo a la habitación donde está Octavia. Pero no me dejan pasar. Unas esclavas de la partera me detienen y me dicen que solo pueden entrar las mujeres. Que tengo que esperar fuera. Que ya me avisarán cuando todo termine.

Me enfado y protesto, pero no sirve de nada. Mi padre me coge del brazo y me lleva al atrio. Me dice que me calme, que respire, que tome un poco de agua. Pero yo no quiero nada de eso.

Solo quiero estar con Octavia.

Solo quiero saber que está bien.

Vuelvo a entrar en la casa y me quedo cerca de la puerta del cubiculum. Oigo sus gemidos ahogados y las voces de la comadrona, de Sophia y su madre. Les dan ánimos, le dicen que empuje, que ya falta poco. No oigo a mi madre. No sé dónde está. Quizá ha ido a preparar algo para después. O quizá no quiere verme sufrir.

Presto atención y oigo a Octavia decir que está cansada, que no puede más, que le duele mucho. Siento que mis piernas se debilitan y que el aire me falta. Tomo una bocanada y trato de alejar el mal presagio que me atormenta desde hace días. ¿Y si algo sale mal? ¿Y si la pierdo? ¿Qué haré sin ella?

No sé cuánto tiempo pasa. Me parece una eternidad. Hasta que oigo un llanto débil y agudo que rompe el silencio. Es el llanto de un bebé. Es el llanto de mi hijo.

Se oyen varias voces, pero no logro discernir si son de alivio, alegría, o de preocupación. La nodriza sale con la criatura en los brazos y se acerca a mí. Me la pone a los pies y me dice:

—Marco, ¿reconoces a tu hija?

¿Mi hija? ¿Es una niña? Octavia siempre ha dicho que sería una niña. Mi hija. Es mi sangre.

—Marco, hijo —me dice mi padre, zarandeándome.

No reacciono. Estoy conmocionado. No veo nada más que a la pequeña que llora y se mueve en el suelo. Entonces, reacciono y me agacho para cogerla. Es tan pequeña y parece tan frágil...

La cojo en brazos y la miro. Tiene los ojos cerrados y el pelo negro. Es preciosa. Es mi hija.

En ese momento, en el que la acepto como mía, se la llevan para limpiarla y abrigarla. Yo trato de entrar en la habitación, pero no me dejan. Quiero ver a Octavia. Quiero saber cómo está.

—Sophia, ¿cómo está mi esposa? ¿Cómo está Octavia? —grito desesperado.

Nadie me responde. Solo oigo murmullos y susurros. Me asusto. ¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? ¿Está bien?


Capítulo 52
Se Va Acercando El Final
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ARES

La última clase se me hace eterna. Miro el reloj cada dos minutos, esperando que las agujas se muevan más rápido hasta llegar a las nueve. Hoy no tengo ganas de quedarme en la universidad, ni de ir a tomar algo con mis compañeros. Solo quiero salir de aquí, pasar por mi piso a recoger un par de mudas y poner rumbo a la casa de Pandora. Sé que suena a locura, este ir y venir constante, pero es lo que nos funciona. Ni ella ni yo hemos planteado la idea de vivir juntos, y no quiero presionarla cuando ni siquiera tenemos claro qué va a pasar este verano. Hemos hecho algunos planes, sí, pero nada seguro. ¿Me gustaría tener más certezas sobre nuestra relación? Claro que sí. ¿Voy a sacar el tema ahora, a punto de empezar las vacaciones? No. Ya habrá tiempo de hablar cuando volvamos a la rutina. Ahora estamos bien así. Al fin y al cabo, compartimos casi todos los momentos y eso es lo que cuenta.

Salgo de mi piso con la mochila al hombro, cargada con lo imprescindible. Me apetece sorprender a Pandora con una cena distinta cuando llegue. La tarde es perfecta, el sol se oculta por el horizonte y una brisa suave me acompaña. Me encanta pasear por las calles de Córdoba, admirar su belleza y su historia.

Llego a la casa de Pandora en poco tiempo. Sé que estará inmersa en su trabajo, traduciendo los antiguos pergaminos de la chica de Baelo Claudia. No quiero interrumpirla, así que no llamo al timbre. Desactivo la alarma con el móvil y entro con la llave que me confió hace meses.

Oigo la música que fluye desde el cuarto que ha convertido en su estudio. Me acerco sigilosamente, sin hacer ruido. Reconozco la voz de Malú y la de Pablo Alborán, cantando a dúo desde el altavoz de Alexa.

Me paro en el umbral de la puerta y la contemplo, absorta en su mundo. No se percata de mi presencia, ni de la mirada que le dedico. Lleva una camiseta de tirantes que se ha deslizado por uno de sus hombros, dejando al descubierto parte de uno de sus pechos. Un pecho que muestra una cicatriz que me duele cada vez que la veo, pero que no le resta ni un ápice de belleza. Es tan hermosa, tan sensual sin proponérselo, que me despierta un torbellino de sentimientos. Deseo y ternura, pasión y protección. Su pelo está recogido con un lápiz en un moño improvisado, del que se escapan algunos mechones rizados que enmarcan su rostro. Su expresión es concentrada y mordisquea su labio con el lápiz que sostiene en la mano. Frente a ella, el iPad y el portátil, donde se alternan las páginas digitalizadas de los pergaminos de Marco. A su lado, una libreta donde apunta sus ideas. En un rincón de la mesa, descansa una botella térmica con un dibujo de Mickey, que me hace sonreír.

Me deslizo por detrás de ella y deposito un beso en su cuello. Se sobresalta en la silla y se lleva una mano al corazón.

—¡Maldita sea, Ares, qué susto me has dado! —exclama alterada.

—Perdona, no quería asustarte, pero es que te he visto tan apetecible que no he podido resistirme a besarte sin avisar. Me tienes loco, profesora. Marco te ha hechizado, estoy celoso.

Se gira y me regala un beso fugaz. Sus ojos destellan demasiado, presiento que ha terminado la traducción y se ha implicado demasiado en ella.

—Hola, doctor Alonso. —Su voz es dulce y provocativa, y mis sentidos se alertan—. Marco nunca podrá sustituirte. Tú eres mucho más guapo.

Se pone en pie y me abraza por el cuello, su boca reclama la mía y yo la estrecho por la cintura, para luego deslizar mis manos por su espalda y sus hombros desnudos.

—Me encantan estos recibimientos, creo que voy a darte un susto cada día —bromeo separándome de sus labios para verla sonreír—. ¿Has llorado? Ya ha…

—Ya ha nacido la niña. No he leído más. Estaba revisando lo anterior. No me atrevo a seguir. He dejado a Marco preguntando por ella.

Acaricio su rostro, enredo mis dedos en su pelo y suelto el lápiz, para ver cómo su melena rizada cae sobre sus hombros. Es tan hermosa, y me hace sentir tanto y tan bien.

Su voz se quiebra y la atraigo hacia mí para abrazarla con fuerza. Su empatía traspasa las barreras del tiempo, es una persona increíble y yo he tenido la fortuna de cruzarme con ella cuando ya pensaba que nunca más volvería a sentir la calidez del sol.

—Si quieres lo hacemos juntos. Pero yo tenía pensado invitarte a cenar una de esas hamburguesas guarronas del McDonald’s, la noche está preciosa. Me apetecen carbohidratos de los malos. He tenido una tarde agotadora. Los alumnos están estresados por los exámenes y han sido insoportables.

—Vale, si me esperas cinco minutos me cambio de ropa.

—Te los doy, pero me encanta tu indecencia, me viene genial para hacer esto —le meto la mano por el escote de la camiseta para acariciar uno de sus pezones, agacho la boca y le doy un suave mordisco que le arranca un gemido acompañado de una carcajada antes de salir corriendo hacia el interior de su casa.

—Eres un pervertido, doctor.

La sigo hasta la habitación para dejar la ropa en el armario. Al entrar, la sorprendo sin camiseta, y su primer impulso es cubrirse, pero al cruzar nuestras miradas, se relaja y sonríe. Elige un sujetador del cajón y se viste sin ocultar su cuerpo. Me alegra saber que he contribuido a que se sienta más segura de sí misma. Mientras vacío la mochila, no puedo apartar los ojos de ella. Me fascina ver sus gestos, sus expresiones, sus rubores. Y cuando me mira, me devuelve la sonrisa.

—Sabes que eres preciosa ¿verdad? —expreso al verla ponerse un vestido azul claro que resalta su piel y su pelo, que sigue suelto desde que se lo he liberado.

—Me lo estás haciendo creer. —Se acerca a mí, que estoy junto al armario después de guardar las cosas. Me abraza por el cuello y me besa con dulzura —. Gracias, por todo lo que has hecho por mí.

—No he hecho nada, todo eso lo llevabas dentro. Me has demostrado que eres una mujer fuerte, valiente, que no temes enfrentarte al pasado para ser feliz, y que luchas por lograrlo. Por eso estoy tan enamorado de ti.

—Estoy harta de tener miedo, un miedo que no me lleva a nada. Solo quiero estar contigo, no me importa lo que pase mañana. Como dice alguien muy sabio, es mejor vivir el momento y no pensar en más. Mira si no me importa que ha llegado otro paquete con fotos y ni lo he abierto.

Siento como me tenso y la suelto. Ella deja de sonreír, pero no se separa de mí.

—¿Se las has mandado a Paul?

—¿Para qué? —responde con resignación.

—Debe tenerlas, y el idiota del inspector también. ¿Dónde están? Las envío mientras te calzas y coges el bolso.

Me dice que en el mueble de la entrada. La dejo tras darle un beso y voy a abrir el maldito sobre, que llega cada semana, pero es verdad que cada día nos afecta menos. Si quisiera hacer algo más que amenazarnos ya lo habría hecho.

Repaso las imágenes y compruebo que son de hoy, desde que salimos de mi casa, rumbo a la facultad, cogidos de la mano, y de cuando nos besamos junto a la Puerta de Almodóvar. Debajo de esa, hay un mensaje:

¡Déjalo ya o te arrepentirás!

Está claro que la amenaza es para ella, pero no contaban con que fuera yo quien viera las fotos. Se las mando a Paul y enseguida recibo una respuesta.

—¿Crees que hará algo? —No sé cuándo ha llegado a mi lado y ha leído lo que ponía, pero por un instante me dan ganas de mentirle, aunque no lo hago, no sería justo cuando no tengo ni idea de quién es ni de lo que pretende hacer.

—No lo sé, cariño. Lo único que Paul me ha dicho es que están a punto de dar con él, que está cometiendo fallos, pero que no quieren arriesgarse.

Suspira y por un momento sus ojos se llenan de lágrimas. Respira profundo y me arrebata las fotos de las manos para guardarlas en el cajón del mueble, junto con otras similares. Me toma de la mano y abre la puerta para que salgamos.

—No dejemos que nos arruine los planes.

Le digo a Paul que vamos a salir y responde que sigamos como siempre. Que ellos están al tanto. Conectamos la alarma y nos vamos de la mano hasta la zona del Zoco, el centro comercial donde hay un McDonald’s, para hartarnos de carbohidratos poco sanos pero que nos apetecen a los dos.

El ambiente se ha tensado un poco. Recuerdo que Adri me ha enviado un mensaje para quedar mañana y se lo comento a mi chica, que acepta sin pensarlo dos veces. No tenemos planes para el fin de semana. Las fiestas de la ciudad y el mes de mayo tan festivo nos quitan las ganas de salir, porque hay demasiada gente y turistas, y en algunos sitios se hace insoportable, sobre todo en las zonas cercanas a donde vivo o trabajamos.

—¿Estás bien? —le pregunto robando una patata de su plato, ya que yo he acabado con las mías.

—Lo intento. No quiero que me afecte. Quiero ser como tú me ves, pero me temo que no soy tan valiente como dices.

—Yo creo que sí. Alguien con tu pasado y con la situación que estamos viviendo lo llevaría peor que tú. Te infravaloras.

—Hay veces que estoy tan cansada. Por eso me dejo llevar por la historia de Marco y me sumerjo en sus sentimientos y en su vida, es como cuando lees un libro para evadirte. Solo que esto ocurrió en realidad, y ha hecho que cambie mi visión equivocada de la antigüedad.

Tomo su mano sobre la mesa, la acerco a mis labios y beso cada uno de sus dedos con sabor a hamburguesa de risketos que se ha comido.

—Es la visión que siempre nos han contado. También es cierto que era así en la mayoría de los casos, pero ellos son la excepción. Ya has visto que existía el amor en tiempos de Roma. —Asiente con la cabeza y por un momento su mirada se ilumina—. Cuando vayamos a Pompeya te impresionarán muchos de los hallazgos que allí se encontraron. A mí me impactó mucho unos restos que muestran las figuras en las que se inspira la última película que se hizo sobre la tragedia del Vesubio. La de los dos gladiadores y la matrona que acabaron sus días juntos y sobre los que hay mil teorías. Yo creo que es obvio que entre uno de ellos y la mujer había una relación.

—Haces que tenga ganas de que lleguen las vacaciones y vayamos allí. ¿Cuántas veces has estado?

—He participado en un par de campañas. Es el sueño de todo arqueólogo clásico. Eso y Grecia, claro, o excavar en Roma.

—Debe ser increíble.

Terminamos la cena y le ofrezco pedir un postre. Tras dudar unos segundos y ver que no hay cola en la caja me dice que le apetece un McFlurry de Kit Kat, pero antes de que me ponga en pie ella se levanta y se dirige al quiosco a pedirlos. Se vuelve y me pregunta que si de filipinos, pero le digo que igual que el suyo.

Al cabo de unos minutos, regresa sonriente con los dos vasitos de cartón de colores y las cucharas de madera que tanto detesto, y se sienta otra vez.

—No sé por qué quitaron el de Nocilla y brownie, era el mejor —comenta tras sacar la cuchara y lamerla con delicadeza. Solo ese gesto hace que mi pantalón se estreche en cierta zona y me acomode nervioso en la silla. Si se da cuenta no lo muestra—. Qué asco me dan las cucharas de madera.

—Y a mí. Deberíamos haber traído de casa una de metal o al menos de plástico. Me recuerdan cuando iba al pediatra y te metía el palito ese de madera en la boca. Qué náuseas me entraban, por dios.

—Ja, ja, ja, es horrible.

Le sugiero ir a tomar algo a alguno de los locales que hay por la zona, pero rechaza la propuesta y me toma de la mano para caminar juntos hasta su casa. Apenas charlamos durante el corto trayecto que nos separa de su edificio, pero la noto pendiente de lo que nos rodea, tensa y expectante, como si esperase algo o a alguien. Me duele verla así.

La estrecho contra mi cuerpo, ya ha refrescado y no hace tanto calor. La rodeo por la cintura con mi brazo y ella mete su mano en el bolsillo trasero de mi vaquero. Me gusta esta confianza que hemos creado; espero que nunca se rompa. Me detengo y la beso al llegar a su avenida, pero no la noto cómoda y corto el contacto para disculparme.

—Lo siento, cariño yo…

—No es culpa tuya, es que a veces me da miedo que te pase algo si seguimos con esto, y está claro que nos tienen vigilados, pero por más que miro, solo veo a Paul a veces y a alguno de sus hombres, aunque disimulan muy bien.

—No va a pasarme nada, ni a ti tampoco. No podrán con nosotros. ¿No es eso lo que hemos acordado antes?

—Sí, pero…

Me paro otra vez, hemos llegado a su portal, acaricio su mejilla y ahora es ella quien se eleva sobre sus pies y se acerca a mis labios para regalarme un beso de sus labios cálidos y suaves. La intensidad sube y me aparto de ella a regañadientes para que abramos la puerta antes de perder el control y que mis manos vayan a donde no deben en medio de la calle.

Nada más abrir la puerta vuelve a asaltarme y, sin darme tiempo a reaccionar, me lleva hasta su habitación donde se hace dueña de la situación hasta bien entrada la madrugada, en la que nos quedamos dormidos sin querer, pero sin poder evitarlo, tras varios asaltos donde parece que queremos arrancarnos la piel y devorarnos para olvidar todo lo que sucede de puertas afuera de estas cuatro paredes.
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Me despierto por la mañana y el aroma del café me envuelve. Oigo amortiguado el sonido de la cocina, la puerta está cerrada. Supongo que mi chica no quería despertarme, ya que hoy entro más tarde que ella, pero echo de menos su calor en la cama. Me levanto con solo el pantalón del pijama y voy a buscarla.

La encuentro con el iPad en la mesa de la cocina y una taza en la mano. Su pelo está recogido con un boli. Hay unas magdalenas en un plato, y otra taza me espera debajo de la cafetera. Me acerco pensando que me ha oído y le doy un beso en su cuello al descubierto. Aún no se ha duchado y el olor a su piel y a los restos de la noche que hemos compartido consigue que mi sexo dé un respingo en el pantalón.

—Buenos días, princesa cretense. Me encanta cómo hueles por las mañanas.

—Pues después de lo de anoche, debe ser a todo menos bien.

—A mí, a ti, a los dos… el aroma perfecto. —Noto su piel erizarse en el cuello y sigo regalándole besos mientras ella inclina la cabeza para facilitarme el acceso. El tirante de la camiseta se cae y aprovecho para llevar mis labios a su hombro y a la línea de su clavícula—. Eres un auténtico pecado.

—Me encantaría quedarme contigo, pero sabes que no puedo. Tengo todavía que ducharme, menos mal que no entramos a las ocho hoy. Tienes tu cápsula en la cafetera. Te dejo tomar tu café y voy al baño.

—Me ducho contigo y salimos los dos, así aprovecho para hacer el trabajo que quiero adelantar.

—Solo una ducha.

—Vale, prometido. Me tienes agotado, así que igual no rendiría.

—Seguro que sí —responde, divertida.

Camina hacia el baño y yo me apresuro a preparar el café para que se enfríe un poco mientras.

Tras una ducha en la que lo único que me deja es que le lave el pelo y le regale algunos besos y unas tímidas caricias que me encienden otra vez, salimos y nos vestimos a la carrera, ahora sí se le hace tarde y es culpa mía.

Alcanzamos la facultad y ella se dirige a su clase sin pasar por el departamento, después de darnos un beso rápido en el pasillo. Al fondo, veo a Saúl e imagino que estará dispuesto a presentar batalla de nuevo. Pandora y yo hemos quedado en comer juntos en la cafetería, luego ella se marchará a su casa y nos reuniremos más tarde cerca del templo romano, donde hemos quedado con Adri y Jana.
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Llego puntual a las ocho y la veo admirando las columnas reconstruidas; me deleito en observarla, me he dado cuenta de que es mi pasatiempo favorito, junto con explorar su cuerpo de mil y una formas distintas y descubrir qué le gusta en cada momento. Lleva el pelo suelto, más rizado de lo normal y se ha puesto una falda vaquera cortita que deja ver sus largas piernas, realzadas por unas zapatillas de cuña atadas a ellas, y una camisa roja sin mangas y escote en uve. Cuando la conocí nunca llevaba falda ni nada corto que mostrara sus cicatrices. Ese paso también lo ha dado en estos meses.

Me acerco a ella y sonríe al verme, se adelanta dos pasos para darme un beso, pero un niño en patines se lanza sobre ella y casi la tira si no la agarro antes de que choquen. Tendrá unos seis años e iba a toda velocidad cuesta abajo por la acera de la calle Claudio Marcelo seguido por una niña mayor que él de rizos cobrizos muy preocupada. El niño me mira y mira a Pandora y se disculpa:

—Perdón, no pensé coger tanta velocidad.

—¡Pablo!, te hemos dicho que esperaras a que papá y mamá salieran de la cafetería, casi atropellas a esta señora.

La niña pelirroja, de unos once o doce años, ha cogido al que supongo es su hermano, que parece avergonzado. Detrás de ellos otras dos niñas más, una de la edad del niño y otra de la niña y una pareja más o menos de mi edad, vienen corriendo hacia el que imagino su hijo.

—¡Pablo! ¿No te dijimos que esperaras? —le reprocha el chico al que Pandora mira como si le hubieran salido alas.

—Estoy bien, es cosa de niños.

—¿De verdad? ¿Te ha hecho daño? Este niño es un terremoto. No puede estar quieto ni un segundo. Mientras salíamos ha cogido la cuesta y…—La chica, una pelirroja guapísima, le da explicaciones a Pandora que no deja de mirar al que supongo su marido y siento que me estoy perdiendo algo.

—No, de verdad, estoy bien, es solo un niño. Es normal. Si no son movidos ahora, cuándo lo serán —responde—. Oye, ¿tú eres Álex del Río?

Ahora entiendo su mirada. Álex del Río es uno de los cantantes más famosos de la última década y lleva viviendo aquí desde que se casó con la pelirroja; no es que yo siga los cotilleos, pero es que mi hermana es muy fan del artista y me lo cuenta todo. Él sonríe y asiente.

—Y este torbellino es Pablo, mi hijo. Siento todo el lío. Si podemos hacer algo por ti…

—¿Te puedes hacer una foto conmigo? —Vaya con la tímida de mi chica—. Mis amigas van a alucinar. Pensé que no era cierto que vivías aquí.

—Por supuesto. Y sí, ya llevo unos años en esta ciudad.

Pandora saca su móvil, él pone una sonrisa de anuncio y posa junto a ella rodeando su cintura con el brazo. Su mujer parece más que acostumbrada a estos gestos porque si está molesta no lo trasmite. Su sonrisa enamorada es toda una señal de lo que siente por su chico.

—Gracias, ha sido un placer.

—No hay de qué. Y lo siento otra vez. Ahora nos vamos, que este hombrecito ya ha tenido suficiente patinaje por hoy.

Nos despedimos de la preciosa familia y vemos al niño protestar cuando su madre le hace sentarse en uno de los bancos de piedra situados delante del templo, para quitarse los patines y guardarlos en una mochila que el cantante lleva colgada al hombro. Me ha sorprendido que sea tan cercano. Y creo que Pandora todavía está como en una nube.

—Alucinante —dice cuando nos sentamos en una de las mesas altas que hay en los baretos que desde hace un tiempo pueblan la zona—. Verás cuando se lo cuente a Jana. Suponía que vivía aquí, pero no imaginaba que irían por la calle como cualquiera.

—Es una persona, como tú y yo.

—Bueno, pero con muchos ceros en el banco, millones de seguidores en las redes y muchos sold out en sus conciertos. Y sin embargo parece encantador, al igual que su mujer.

—Y muy guapa —añado para picarla.

—¡Oye!

Me da un manotazo en el brazo mientras yo me parto de risa. Instantes después, ella también se ríe y afirma:

—Pero es verdad, todavía es más guapa en persona.


Capítulo 53
No Quiero Seguir Leyendo
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PANDORA

El tiempo se me agota, queda menos de un mes para los últimos exámenes. A pesar de haber adelantado fechas, todavía me quedan algunos. Esta semana se celebra la feria de Córdoba y, por si fuera poco, Ares, aprovechando los días de fiesta, me ha propuesto un viaje inesperado. Quiere que nos escapemos a Almuñécar, el pueblo donde sus padres tienen una casa de recreo, el pueblo donde Alejandra y él vivieron tantas cosas. Ares dice que necesita cerrar de manera definitiva ese capítulo de su vida, pero yo no sé si estoy preparada para enfrentarme a los fantasmas de su pasado.

No soy experta en relaciones. Ares es mi primer novio, mi primer todo. Con él he descubierto el placer, la ternura, la complicidad. Es como si me conociera mejor que yo misma, como si pudiera leer mi mente y mi corazón. Me quiere, me lo dice y me lo demuestra cada día. Pero yo no puedo evitar sentirme insegura, asustada, celosa. ¿Seré capaz de ocupar el lugar que merezco en su vida? ¿O tendré que conformarme con ser una sombra, una copia, una sustituta?

He llegado a casa y he intentado retomar la lectura del manuscrito, como si mi Marco me llamase para terminar de contar su historia de amor, la historia de su amada Octavia, pero no he podido avanzar. Me he quedado atrapada en el momento más dramático, el parto de Octavia. Sé lo que viene después y no quiero enfrentarme a ello. No quiero sufrir con ella, con él, con ellos. Así que, con tal de no avanzar en la historia, he vuelto a repasar mis notas con la excusa de buscar algún detalle que se me haya escapado. Me he prometido que después de volver de Almuñécar terminaré la traducción. Si Ares es capaz de superar su pasado, yo también tengo que hacerlo. Por él, por Marco, por Octavia.

—Estás muy pensativa —dice Leti al entrar en el despacho. Me encuentra con el iPad delante, pero con la mirada perdida en el vacío.

—Tengo miedo, Leti. Mañana nos vamos Ares y yo a Almuñécar. Y no sé qué pasará allí. —Le confieso mis temores.

—Cariño, no te preocupes. Si te lo ha propuesto es porque quiere acabar con todo lo que le ancla al pasado para darte el sitio que mereces, porque quiere que seas parte de su vida. ¿Vais en moto?

—No, dice que es mejor ir en coche, así podemos llevar más cosas y estar más cómodos. No sé si es verdad o si es una excusa para evitar la moto.

—Bueno, lo del coche tiene su lógica. Lo de la moto también la tendría. Ares te quiere, no lo dudes. Yo lo conocí cuando estaba con ella, y te aseguro que no era el mismo. Contigo es otro. Parece cambiado, más feliz. Se le nota en la cara, en la voz, en el gesto.

La miro y quiero creerla. Sé que tiene razón, que Ares ha cambiado conmigo, que soy importante para él. Su familia me lo ha dicho también, que soy lo mejor que le ha pasado, que soy la mujer de su vida. Pero a veces las dudas me invaden, supongo que, en gran parte por culpa de mi pasado, y me hacen sentir pequeña, insignificante, vulnerable. Y no sé cómo librarme de ellas.

—Hola, ¿qué tal están mis profesoras favoritas?

Su voz me sobresalta y me hace saltar en la silla. No lo había visto entrar. No sé si habrá oído algo de lo que hablábamos. Espero que no, porque no quiero que sepa mis miedos y dudas. Su sonrisa ilumina su rostro y sus ojos azules me hipnotizan.

—Hola, cariño, le estaba contando a Leti lo del fin de semana.

—¿Qué te parece? Mi chica y yo nos vamos a escapar a Almuñécar, sin visitas a la familia y sin sobrinas saltando en nuestra cama a las ocho de la mañana. Solo nosotros dos, sin nadie que nos moleste.

—Me parece genial. Os lo merecéis. Estoy segura de que lo pasaréis muy bien. Pero, Ares, ¿estás seguro de que es una buena idea? —Leti no se corta un pelo.

—Sí, claro que sí. Necesito volver a ese lugar, enfrentarme a mis recuerdos, a mis miedos. Y quiero que ella esté conmigo, que vea dónde pasé muchos veranos de mi infancia, los lugares donde fui feliz. Ya sabes que hace mucho que no voy, que lo dejé todo atrás. Pero ahora es el momento. Y tú —me coge la mano y me besa con ternura— eres la persona perfecta para acompañarme.

Leti me mira y me hace un gesto cómplice, sin que él se dé cuenta.

Recojo mis cosas y salimos del despacho, donde se queda ella sola. Nos dirigimos a mi casa para preparar una maleta con lo imprescindible para nuestra primera escapada juntos a su pasado.

—Ares, ¿estás seguro de esto? —le pregunto cuando lo veo meter y sacar ropa de la maleta sin parar. Parece nervioso, inquieto, ansioso.

—Cariño, ¿acaso no quieres ir? Me dijiste que me apoyabas en esto. Pero podemos cambiar de planes, quedarnos aquí o buscar otro destino. Lo único que quiero es que estés bien, que estemos bien.

—Estoy contigo, lo sabes. Pero no puedo negar que tengo un montón de dudas.

Me toma de las manos y me sienta en la cama, apartando la maleta a un lado.

—Dime tus dudas, no quiero secretos ni malos rollos entre nosotros. Creo que siempre hemos sido sinceros el uno con el otro, desde el primer día, cuando nos conocimos sin saber nada el uno del otro y conectamos. O ¿me equivoco?

—No, no te equivocas. Pero ir a un lugar donde viviste una historia de amor con otra mujer y donde la perdiste de forma trágica me hace sentir muchas cosas. Y si…

—No me gustan los y si, son una pérdida de tiempo, una forma de autoengañarse, una barrera para alcanzar la felicidad. Y mi felicidad eres tú, desde que entraste en mi vida, aunque me costara admitirlo o aceptarlo. Nena, amé mucho a Ale, no te lo he ocultado nunca, pero también te he dicho que lo nuestro es diferente, es especial, es único. No entiendo cómo puede ser así, cómo en tan poco tiempo te has convertido en todo para mí, cuando con ella estuve años y nunca sentí lo que siento contigo. Pero es así, mi corazón me lo dice, tú eres la mujer que el destino me tenía reservada. Por eso ella ya no está. Tal vez si no hubiera pasado lo que pasó, nos habríamos separado igual, porque tú eres mi camino.

Un sollozo se escapa de mi garganta, y me doy cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Ares me abraza y me acurruco en su pecho, sintiendo el latido de su corazón y el calor de su piel. Siento que mis ojos se llenan de lágrimas y no puedo evitar que caigan por mis mejillas, hasta que él se da cuenta y me las seca con sus labios, besándome con todo su amor.

—Te quiero, Ares. No sé cómo lo he descubierto ni cómo lo sé, pero sí sé que es contigo con quien quiero estar, ahora y siempre, aunque sea una eternidad.

—¿Seguimos adelante? ¿Todo claro?

—Sí. Llévame a conocer al Ares de niño.

Terminamos de hacer las maletas y las metemos en el maletero de su Mercedes Clase B híbrido.

Nos ponemos en marcha. Nos esperan más de dos horas de viaje, pero no nos importa. Comeremos cuando lleguemos. Hemos traído una tortilla y algo de picoteo, y luego saldremos a comprar lo que necesitemos para los días que estaremos allí.
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A medida que los kilómetros avanzan, siento un nudo en el estómago que me oprime cada vez más. Sé que lo hemos hablado, pero no puedo evitar sentir una angustia que me ahoga al pensar que dormiremos en la misma cama donde…

La música suena suave en el coche, creando un ambiente relajado que contrasta con mi estado de ánimo. Sus gustos musicales son de lo más variados, desde Queen y su Somebody to love, que nos hace vibrar con la voz de Freddy Mercury, hasta De momento, de los Aslándticos, un grupo de Córdoba que me sorprende con su buen rollo y su ritmo pegadizo.

—Estás muy callada, profesora. Si no te apetecía venir, podíamos haberlo dejado para otro momento.

—Es que… —titubeo, sin saber si contarle mis nuevos temores.

—Hay algo que no te he dicho —me interrumpe Ares— porque me enteré anoche y esta mañana se me ha olvidado con todo el lío de las maletas y los preparativos. Estaba tan emocionado y nervioso que parecía un adolescente. Mis padres reformaron la casa después de lo de Ale; yo no lo sabía. Nada de lo que hay allí es lo que había antes, y cuando digo nada, es nada, princesa cretense. Hasta cambiaron la distribución de las habitaciones. Así que, si te preocupa eso, puedes estar tranquila. Nunca he estado con Alejandra en esa casa, nada queda de ella allí. Si es eso lo que te inquieta ahora.

Parece que me lee el pensamiento y no sé si eso me gusta o me asusta. Que me conozca tan bien en tan poco tiempo…

—Sé que no tengo ningún motivo para sentirme así, pero no puedo evitarlo. Es como si ella estuviera entre nosotros desde que salimos de casa. Como si a medida que nos acercamos a tu casa, su sombra se hiciera más grande y yo cada vez más pequeña.

Gira el volante y se mete en un área de servicio. Aparca el coche frente a un restaurante llamado La Yedra. Se quita el cinturón y me mira fijamente, cogiendo una de mis manos entre las suyas y diciéndome:

—Cariño, te comprendo, pero si todo el mundo pensara así, las personas que han tenido pareja antes, viudos, separados, divorciados o simplemente su relación no funcionó, nunca tendrían una nueva oportunidad ¿no?

Tiene razón, lo sé, pero lo que me asalta es un miedo irracional a que algo nos separe y me doy cuenta de que lo que siento por él es mucho más profundo de lo que creía hasta ahora. No quiero que esos miedos sean los que nos alejen, sobre todo cuando las amenazas siguen llegando y nosotros las ignoramos.

—Lo pasé fatal —continúa—, ya lo sabes. Durante el tiempo que estuvimos juntos, Alejandra fue mi mundo y cuando ella murió sentí como si me arrancaran una parte de mí. Pero han pasado casi seis años, seis años en los que he tenido mucho tiempo, en los que la terapia, mi familia y tú, como broche de oro, habéis conseguido que ella solo sea un recuerdo precioso de una época muy bonita, a la que no renunciaría si con ello tuviera que borrarte de mi vida. Volvería a pasar por todo eso otra vez si al final del camino te encontrara. Sin pensarlo ni un instante.

No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que sus dedos, más suaves desde que dejó la excavación, acarician mi mejilla, limpiando las huellas que las lágrimas han dejado en mi cara.

—Tienes razón. Sé que no es lógico pensar como yo, pero es que me acabo de dar cuenta de que te quiero más de lo que imaginaba, y no quiero perderte.

Tira de mí para intentar pegarme a su cuerpo y besarme, pero el espacio es tan amplio y el panel central tan grande que lo hace difícil. Aun así, conseguimos unir nuestros labios en el beso más intenso y más lleno de sentimiento que nos hemos dado hasta ahora, y ya llevamos unos cuantos.

—¿Continuamos o damos la vuelta?

—Continuamos. Y perdóname por todo esto, no sé qué me pasa, me he comportado como una cría, yo que siempre me he creído tan adulta.

—Pero eres mi cría. No me molesta. Todos tenemos momentos de debilidad alguna vez. Te quiero como eres, con todas tus inseguridades y con tus demonios, como sé que tú me quieres a mí.

—No lo dudes nunca.
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Un rato más tarde, siento un escalofrío que me recorre la espalda cuando llegamos al cruce donde tuvo el accidente. Aunque no me dice nada, noto cómo sus manos se aferran al volante y su cuerpo se tensa. Tras mirar a ambos lados, se adentra en el pueblo y baja por las calles hacia el paseo marítimo, donde supongo que estará su casa.

Me cuenta que la casa está cerca de la urbanización Punta de la Mona. Es una coqueta casa unifamiliar con piscina y con unas vistas espectaculares al mar. La compraron sus abuelos paternos hace muchos años y se la quedó su padre cuando sus tíos la despreciaron como una mala inversión. En ella ha pasado muchos veranos y guarda muy buenos recuerdos.

Llegamos a una zona arbolada, donde hay varias casas blancas con tejas rojas, entre pinos, solo separadas del mar por una carretera estrecha y sinuosa. Abro la ventanilla para respirar el aroma del mar que se mezcla con el del pino y veo cómo Ares sonríe más relajado al verme disfrutar.

—No puedo evitarlo, es algo que me encanta —digo al verlo observarme.

—Tenemos cuatro días para que lo saborees.

—Me parece un sueño después de estos meses sin ver el mar. Y hace un tiempo maravilloso.

—Lo que no entiendo es que, gustándote tanto, te prives de ir por tus cicatrices.

—Sí, voy, solo que cuando no hay nadie.

—Espero ayudarte con eso también.

Ahora soy yo la que se tensa y él se da cuenta. Pone su mano sobre mi pierna y acaricia una de esas pequeñas cicatrices que para mí son un mundo, y que desde hace unos días no me importan tanto. Pongo mi mano sobre la suya y la aprieto, intentando sonreír. Este es otro de los motivos por los que me aterraba venir.

Entra en el camino particular de una de esas casas blancas, y aparca el coche bajo un gran pino que le da sombra. Sale invitándome a seguirlo y descubro que el olor a pino y a mar me trae recuerdos de la casa de mis abuelos. Cierro los ojos y respiro profundamente. Le noto detrás de mí. Rodea mi cintura con sus brazos y apoya su cabeza en mi hombro, dejando un beso suave que me pone la piel de gallina.

—Bienvenida a mi infancia.

—Huele como a la mía. Me recuerda mucho a la casa de mis abuelos.

Me giro para quedar frente a él, ahora sus ojos son de un azul intenso, nada que ver con los tonos grises de otras ocasiones, acaricio el contorno de su mandíbula y me pongo de puntillas para alcanzar sus labios sensuales, que me enloquecen con esa sonrisa que me dedica. Poso mi boca en ellos y la suya se abre dándome la bienvenida a su vida, a su hogar, a su infancia.

Entramos tras coger las maletas, y un olor a nuevo, a madera y a algún tipo de ambientador muy agradable nos recibe. En una cómoda rústica hay un precioso ramo de flores blancas con un olor exquisito y una nota. Ares se acerca con una sonrisa y toma el papel en sus manos para abrirlo y enseñármelo mientras lo lee.

Bienvenidos a casa. Disfrutad de estos días, chicos.

Mamá

—Voy a llamarla y luego vemos cómo ha quedado todo esto. Menuda reforma ha hecho. Es increíble. Parece una casa de revista. Aun así, no ha perdido su esencia.

Saca el móvil del bolsillo y marca el número de su madre, conecta el altavoz y la voz alegre de Olimpia suena por él:

—Hola, cariño, ¿ya habéis llegado?

—Sí, mamá, tengo puesto el altavoz, Pandora está conmigo. Gracias por tu recibimiento. No hemos pasado del salón, pero menuda pasada de reforma, no debisteis…

—Hola, Pandora, cielo, espero que hayáis tenido buen viaje —interrumpe su madre—. Estaba harta del aspecto de casa de los años ochenta, me moría por hacer algo así. La arquitecta que nos recomendaron es maravillosa y la decoradora ya ves. Es de Córdoba, dice tu hermana que su marido es un cantante famoso, un tal…

—¿Álex del Río? —exclamo sorprendida, recordando el incidente que tuvimos con su hijo hace unos días. Miro a Ares que se encoge de hombros con una sonrisa. Está radiante y no lo disimula, me encanta verlo así. Parece más joven de lo que es, treinta y dos años llenos de vida.

—Sí, ese. Espero que os sintáis como en casa. La nevera está llena y en la despensa también hay comida. El resto lo dejamos a vuestra elección.

—Gracias, mamá, no hacía falta que te molestaras. Seguro que has comprado comida para un regimiento.

—Lo que sobre os lo lleváis o lo dejáis ahí, igual va Delia el próximo finde con las niñas. Ya hace buen tiempo.

—Podríais venir a comer el domingo —le digo sin pensar, sin consultar con Ares que me mira sorprendido, pero no deja de sonreír y asiente con la cabeza.

—No, mi niña, otra vez será. Esta es vuestra primera escapada juntos a casa, no vamos a ir a aguaros la fiesta.

—Mamá, sabes que no nos molestáis —interviene Ares.

—Sí, sí, ya lo sé. Os quiero, hijos.

Que me incluya en esa afirmación hace que todo esto sea más real y que mi corazón se llene un poco más. He tenido mucha suerte al encontrar a Ares en mi camino. Espero no perderlo nunca.

Cuelga el teléfono y coge la maleta para llevarme escaleras arriba y buscar la habitación donde nos alojaremos. Tras abrir un par de puertas, escoge una en la que hay otro ramo de flores como el de abajo y en la que todo huele a nuevo. Por los ligeros visillos se adivina una terraza con unas vistas impresionantes al mar. Un par de sillas y una mesa de madera tropical le dan un toque acogedor a la zona. Miro por la ventana y me quedo fascinada por el paisaje.

—Parece que han acertado, ¿no?

—Es perfecto.

En la habitación hay un baño enorme, con bañera de hidromasaje y una ducha gigante iluminada por una claraboya que debe ser una maravilla por la noche, y dos lavabos sobre un mueble de madera tropical que le da un toque cálido a la estancia. Unas toallas blancas y esponjosas, como las de un hotel de lujo, están colocadas en su sitio. El aroma a flores que inunda toda la casa también se percibe aquí. Todo está cuidado al detalle.


Capítulo 54
Un Fin De Semana Inolvidable
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ARES

Yo también tenía mis dudas sobre venir aquí. Sabía que era el último paso que me quedaba por dar después de casi seis años en los que la sombra de Alejandra se proyectaba sobre mi vida.

Es verdad todo lo que le he dicho a Pandora, ella ha sido el motivo de querer dejar todo atrás y poder hacerlo. Al principio solo quería descubrir qué era la tristeza que oscurecía su mirada, el terror que la asaltaba mientras dormía, esas cicatrices que a ella le parecen tan feas y que a mí me hacen quererla más sabiendo su origen, esos tics que tenía antes de salir de casa, las obsesiones con cerrar todo, con controlarlo todo que, poco a poco, se van suavizando y a las que ya apenas hace caso, a pesar de las amenazas que sufre casi a diario.

Ahora, después de estar varias horas en casa, en la que a pesar de la reforma no puedo ignorar los momentos que viví aquí, sé que he hecho bien viniendo. No podía seguir dejando que esto me atormentara y no dejarla ir para siempre como sé que desea. Puedo decir que al entrar en el dormitorio, que a pesar de su cambio no puedo olvidar que una vez compartí con ella, he dejado de sentir su presencia. Es como si de verdad hubiera logrado que se fuera y ya no formara parte de mi presente como lo ha hecho hasta hace unos meses. Ese presente y el futuro ahora es de Pandora. Me ha quedado claro al entrar en el dormitorio y solo sentir agradecimiento, no sé muy bien por qué, si por ese sueño en el que me decía que la soltara y que fuera feliz o por las palabras parecidas que me regaló cuando sabía que su vida se escapaba de nuestras manos.

Alejandra siempre formará parte de mi pasado, de lo que soy, del Ares en el que me he convertido. Con ella aprendí muchas cosas, pero su recuerdo ya no duele. Es ligero, bonito, como un sueño que nos gusta recordar porque nos calienta el alma. Gracias a ella tengo a mi lado a la persona más maravillosa del mundo y por la que lucharé con todas mis fuerzas para que sea feliz cada instante de su vida conmigo, dure lo que dure.

La contemplo mientras duerme plácidamente. Después de cenar, le sugerí que saliéramos a dar una vuelta, quizás disfrutar de un momento en alguno de los chiringuitos a pie de playa o en el paseo, pero ella tenía otros planes en mente. La chica tímida que conocí hace unos meses ha desaparecido por completo. Se adueñó de la situación, volviéndome loco, haciéndome el amor en el sofá del salón, para acabar enredados durante horas en esta cama que estrenamos juntos y que necesitará un cambio de sábanas al despertar.

Aunque estoy tentado a levantarme y contemplar el amanecer, la visión de su cabello esparcido en la almohada, su rostro relajado con una leve sonrisa, y sus labios hinchados y tentadores, junto con su desnudez expuesta por las sábanas desplazadas, me impide apartar la mirada como si estuviera hipnotizado.

Ayer no logré persuadirla para bajar a la playa. Me propuso quedarnos en la piscina, alegando cansancio, consciente de su temor a ser vista en bikini. No obstante, al menos conseguí que se lo pusiera para mí. Hoy volveré a proponerlo, con la esperanza de convencerla de su belleza y de que no tiene nada que ocultar.

Al comprobar la hora, noto que el sol está a punto de salir. No quiero despertarla, así que me levanto con precaución. Se mueve ligeramente, y la sábana cae al suelo, ofreciéndome una visión perfecta de su cuerpo. Sus pezones rosados se endurecen, presumiblemente por el frío al no estar cubierta. Observo las curvas de sus caderas, su pubis depilado y sus largas piernas ligeramente separadas. Tomo la tela y la coloco con cuidado sobre ella. Se revuelve, murmura algo, pero sigue durmiendo. Manteniendo la mirada fija en ella, me pongo un bóxer y una camiseta antes de deslizarme a la terraza, donde el anaranjado del amanecer promete un hermoso espectáculo en breve.

Antes de que el sol adquiera el característico tono dorado que todos reconocemos, unos brazos delicados envuelven mi espalda y se aferran a mi pecho. Siento su boca dejar imperceptibles besos en mi espalda. La tomo por los brazos y la giro para colocarla frente a mí, no sin antes darle los buenos días con un beso apasionado.

—No me gusta sentirme sola en la cama. Tu vacío es demasiado grande —susurra como si no quisiera que la oyera.

—Estaba aquí. Siempre me ha gustado ver amanecer y dormías muy relajada.

Continúo besando su cabello con aroma a flores, mientras me embriago de su fragancia, impregnada con recuerdos de la noche anterior, haciéndola aún más irresistible. La siento estremecerse y me doy cuenta de que lleva solo una ligera camiseta que habrá tomado de mi maleta. Entro al baño y saco un albornoz para cubrirle los hombros.

—Gracias.

—No quiero que te enfríes. Tengo muchos planes para ti —respondo con un tono juguetón para aligerar el momento—. Cariño, podríamos ir a la playa ahora, comer en algún chiringuito, pasar la tarde en la piscina y, si te apetece, arreglarnos para salir a dar una vuelta por la noche. Algo diferente a lo que hacemos en casa.

Noto su tensión ante la sugerencia de ir a la playa. Respira profundamente, y traga saliva sin decir nada. Tras otra inhalación profunda, sé que está haciendo un gran esfuerzo. Cuando al fin se relaja, dejo un beso en su cabello, consciente de que ha tomado una decisión.

—Ares, yo...

Giro su cuerpo para enfrentar nuestras miradas. Sé que se resistirá, pero quiero que supere esta etapa también; eso es lo que planeo hacer estos días.

—Creo que es momento de que dejes esto atrás y disfrutes de tu amor por el mar. Eres preciosa, tienes un cuerpo increíble. ¿Aún no te has dado cuenta de lo atractiva que eres? Aparte de que me gustas tal como eres, te deseo en todos los sentidos. No te ves como lo hacemos los demás, como yo te veo. Verte en bikini es una maravilla; es como apreciar una obra de arte, y las obras de arte están hechas para disfrutarlas, no para tenerlas encerradas en una colección privada sin que nadie más las vea. Esa imagen que ves no es real. No digo que no haya estado ahí en algún momento, pero ya no está. Han pasado casi once años, apenas se nota. ¿Confías en mí?

Baja la cabeza y no responde. Atrapo su barbilla con dos dedos y la levanto para mirar sus ojos que brillan con incertidumbre. Tiene tantas dudas y miedos que me aterra no poder ayudarla.

—¿Pandora?

—Sí. Pero prométeme algo.

—Claro.

—Si me siento abrumada, prométeme que me sacarás de allí.

—Asegúrame que pondrás de tu parte, porque imagino que tu psicóloga te lo ha dicho cientos de veces.

—Hecho.

Una hermosa sonrisa se dibuja en sus labios, que no puedo evitar besar. Ella se encarama en mi cintura, despertando cierta parte de mi anatomía a medio reposo.

—Madre mía, Ares, eres un peligro —dice al notar mi excitación.

—Princesa cretense, fíjate dónde estás rozándome y con qué. ¿Crees que soy de cartón? ¿O me tomas por un Satisfayer?

—Ni idea de cómo funciona uno de esos trastos, aunque mis amigas dicen que son geniales. Por cierto, después te enseñaré algo que compré con Jana el otro día —dice dejándome intrigado, pero por el tono de sus mejillas y la conversación, parece que se trata de algún juguete. Sonrío al imaginarla en un sex shop, cuando hace apenas unos meses ni se atrevía a tocarse. Me gusta esta nueva Pandora.

Desayunamos entre risas mientras intento averiguar lo que ha comprado, pero no logro que me lo revele. Finalmente, desisto cuando menciona que lo utilizaremos esta noche o esta tarde, según cómo se dé el día, y todas las alarmas en mi cabeza se activan. Sé que está prolongando el desayuno para acortar el tiempo en la playa, pero no le doy más tregua. Cuando veo que ya no come más, retiro las cosas y le pido que vaya a arreglarse mientras coloco los platos en el lavavajillas. Aunque hace un gesto de remoloneo, finalmente, con un leve cachete en el trasero, la conduzco hacia la escalera. Sube moviendo las caderas de manera provocativa para intentar tentarme, pero esta vez no cederé y resisto las ganas de seguirla para abrazarla contra la pared y perderme en ella hasta que grite mi nombre como si estuviéramos solos en el mundo.

Cuando subo a cambiarme, encuentro tres bikinis sobre la cama, cada uno más escueto que el otro. Solo imaginarla con cualquiera de ellos me excita de nuevo. Ayer llevó uno negro bastante discreto, pero sospecho que estos dejarán poco a la imaginación. Ella está de pie mirándolos como si fueran una camisa de fuerza.

—¿Necesitas ayuda?

—¿Podemos quedarnos aquí?

—No.

—Por favor.

Sé que seré duro con ella y que el juego puede salir mal, pero me arriesgo y le lanzo un órdago.

—Quédate si no quieres venir. Yo voy a bajar a la playa. Sería un placer que me acompañaras, pero no puedo ni quiero obligarte. No tienes cinco años.

La dejo en la habitación y elijo un bañador azul del armario, junto con una camiseta blanca. Me meto en el baño sin cambiarme delante de ella, dejando claro que estoy molesto. Entra detrás de mí con los bikinis en la mano y, con una expresión de arrepentimiento, me pregunta cuál debería ponerse.

—Lo siento, es la primera vez y estoy aterrada. Ahora entiendo lo que debe sentir un agorafóbico o algo parecido.

Respiro profundamente. Me arrepiento de haberle hablado así, pero quiero que reaccione. No sé qué depara el futuro para nosotros, pero quiero devolverle todo lo que ha hecho por mí sin saberlo. Hacer desaparecer su miedo a que la vean forma parte de eso. Me doy la vuelta y miro los bikinis que sostiene. En realidad, me importa poco cuál elija; estará preciosa con cualquiera de ellos, pero opto por el rojo, su color favorito.

Antes de que salga del baño para ponérselo, la detengo, tomo su rostro entre mis manos y la miro a los ojos.

—Cariño, hoy tal vez te cueste, mañana seguro que un poco menos y llegará un día que volverá a ser algo natural para ti. Sé de lo que hablo.

—¿La moto?

—Sí. Cuando me obligué a comprarme la Ducati que tengo ahora, me temblaban las manos, todo el cuerpo. Pero necesitaba recuperar esa libertad que sentía al conducirla. Ni la moto ni yo teníamos la culpa, por más que mi mente se empeñara en torturarme. La saqué del concesionario y no superé los veinte por hora, hasta las bicicletas me adelantaban. El miedo me paralizaba. Luego pasó lo tuyo y no dudé ni un segundo en invitarte a subir. Al principio iba más tenso que un palo, ahora disfruto llevándote pegada a mí. Es una sensación indescriptible, sobre todo desde que nos besamos por primera vez y te relajaste, paseando tus manos por mi cuerpo. Quiero que seas capaz de hacer las cosas porque te apetezca, aunque ahora te lleve de la mano, como tú has hecho conmigo sin darte cuenta.

Sonríe, y me derrite por dentro verla con esa media luna en su preciosa cara. No puede ser más hermosa, y el destino la ha cruzado en mi camino cuando todo estaba más oscuro. Ella es la luz que lo ilumina todo.

Descendemos a la playa tomados de la mano; yo llevo una mochila y ella un capazo de paja donde supongo llevará una toalla, agua, algún libro y su móvil, lo habitual. Al ser viernes, no hay mucha gente. Elegimos un lugar cercano a unas palmeras. Le sugerí reservar unas tumbonas, pero prefirió acomodarse un poco más alejada, cerca de un chiringuito al que iremos a comer. No quiero presionarla más en nuestro primer día.

Se quita el vestido vaquero que lleva sobre el bikini tras extender la enorme toalla en el suelo, y creo que me deja sin aliento. Aunque la he visto desnuda o en ropa interior varias veces, nunca me acostumbraré.

Dobla el vestido y lo guarda en el bolso antes de sentarse veloz en la toalla, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie la ha visto.

—Nena, si alguien te mira, no es por lo que tú crees. Estás buenísima. Relájate. Sé que no es fácil, pero confía en mí. Estoy aquí.

—Lo intento, de verdad que sí.

Saca el móvil y toma algunas fotos del mar, luego lo gira hacia mí y saca algunas instantáneas mientras hago gestos divertidos para hacerla reír. Pegamos nuestras caras y nos hacemos algunos selfis tontos.

Las ganas de besarla me invaden, y sin soltar el móvil que he tomado yo por tener el brazo más largo, saco algunas fotos más mientras devoro su boca y ella me devuelve el beso. Terminamos con un selfi compartido en las redes, lo cual me llena de orgullo al etiquetarnos a ambos cuando me llega la notificación de Instagram.

Deja el móvil en la toalla y comienza a recibir notificaciones, probablemente de sus amigas. Lo toma de nuevo entre sus manos, y una preciosa sonrisa se dibuja en su rostro al leer los comentarios, hasta que uno de ellos congela su sonrisa y hace que su mano se afloje, dejando caer el teléfono.

Lo recojo y veo que es un perfil que no conozco, comentando:
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Hago una captura, borro el mensaje, bloqueo al usuario tras denunciarlo, pero la euforia de hace unos momentos se ha disipado y una nube se ha instalado sobre nosotros. La abrazo y beso su pelo.

—Pronto todo esto será solo un mal sueño. Lo prometo.

—Ares, siete meses, ¿de verdad lo crees? Si en todo este tiempo no han descubierto quién es, ¿por qué lo harían ahora?

—Porque parece estar arriesgándose más.

—¿Más que entrando en mi casa?

—Eso es lo que dice Paul.

—No debí colgar la foto.

—No vamos a escondernos. No estamos haciendo nada malo.

Después de un rato algo tenso, logro llevarla a la orilla para que toque el agua con los pies. Pandora dice que ni de coña se mete, que está helada, y es cierto; está fría, y ella está acostumbrada al agua de Tarragona, donde la temperatura es más alta. Pero no puedo evitarlo y decido darme el primer baño de la temporada.

Me sumerjo varias veces, y al cabo de unos minutos, salgo del agua. La veo sentada en la toalla, observándome. Salgo del agua a la carrera y, al llegar a donde está, la salpico, arrancándole risas que valen oro. Me tiende la toalla, y me desparramo a su lado buscando el calor de su cuerpo. Me besa sin importar lo que ha pasado antes y me calienta el alma.

—No sé cómo has podido, está helada.

—Bah, está buenísima. Como tú.

—Ja, ja, ja, yo creo que estoy más caliente que el agua.

Cuando se da cuenta de lo que ha dicho, se ruboriza, y soy yo quien se ríe.

—Tú sabrás, ya lo comprobaré luego. Me encanta que sigas poniéndote colorada.

—A tu lado, siempre como el palo de un churrero, como decís por aquí, ¿no?

—Sí, algo así. Oye, ¿vamos al chiringuito?

—Vale.

—¿Estás bien?

—Sí, mejor de lo que pensaba. Gracias por obligarme.

—No lo he hecho.

—¿Crees que no me he dado cuenta de tu táctica?

—Tenía que intentarlo. Por ti.

—Lo sé.
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El resto de la tarde lo pasamos en casa, relajándonos en la zona de la piscina. Cuando le propongo salir, me pregunta si es realmente necesario y confiesa que no tiene ganas de arreglarse; prefiere quedarse en casa. No me importa, pero lo que no deseo es que su negativa tenga relación con el comentario de esta mañana y que esté preocupándose por las amenazas.

—¿Estás segura? Parecemos un matrimonio de septuagenarios.

—¿Lo dices en serio?

No puedo evitar reírme; he intentado provocarla y me he pasado. Me acerco a ella y la abrazo.

—No, tontita, pero sé que has traído un vestido que me encantaría verte puesto.

—Mañana, ¿vale? Hoy me gustaría probar lo que compré con Jana —responde, y sus mejillas se tiñen de grana.

—Uf, a la mierda la salida. ¿Dónde dices que tienes esas cositas?

Tiro de su mano y la llevo a la carrera hacia el dormitorio, dejándola parada en la entrada muerta de risa.

—¿De verdad? ¿Así? —pregunta sin dejar de reírse.

—A ver, primero me enciendes y ahora me dices que si así. Me vuelves loco, princesa. Enséñame lo que has comprado y dime lo que tienes en mente, me da que últimamente estás muy inspirada.

—No sé, había pensado en una cena, unas velas, música, vino, o una bañera con aceite, velas, vino o cava. Sí, mejor la última opción. Y probar algo nuevo, al menos para mí. Tengo entendido que os gusta mucho y que puede llegar a ser muy placentero.

—Hostia, Pandora, ni idea de lo que tienes en mente, y no sé de dónde voy a sacar las velas, pero ahora mismo voy a por el vino y pongo música. ¿Preparas el baño?

—Yo me encargo de eso.

Me marcho acelerado como un adolescente en su primera cita, bajo las escaleras de un solo tirón, doy un traspiés y juro en hebreo cuando tengo que agarrarme a la baranda para no abrirme la cabeza con las prisas. Joder, esta mujer me hace perder la cabeza, ni que fuera a salir corriendo. Cojo una botella de vino blanco espumoso que sé que le gusta.

Cuando subo, una tenue luz emana del baño. Entro, y unas cuantas velas rodean la bañera. Pandora, solo con una escueta braguita, sigue encendiendo otras por el baño, iluminado también por la luz del ocaso que entra por la claraboya. El ambiente es sensual y cálido; el agua cae en la bañera, y un suave aroma a azahar se difumina por la estancia.

Me quedo mirándola, y ella me ve por el espejo, sonriendo.

—Doctor, ¿vamos a beber a morro? No hace falta que corras, no voy a desaparecer. Solo a calentarme más, si es posible.

—¿Quieres matarme?

—De placer.

—Dios, Pandora, ¿quién eres y qué has hecho con mi profesora modosita y tímida?

—La he mandado a Granada caminando. ¿Crees que nos dará tiempo para todo lo que tengo en mente hoy?

Se aproxima a mi boca y me devora, arrebatándome la botella de la mano mientras se deshace de mi camiseta. Sus manos acarician mi piel, despertando en mí sensaciones nuevas, el deseo acrecentado por mil al ver el suyo reflejado en sus pupilas dilatadas y sus pezones erectos que casi rozan mi pecho, casi. Siento mi excitación a punto de estallar cuando sus manos se deslizan por el filo de la goma del bóxer. Nunca he deseado tanto a nadie ni me he sentido tan vulnerable a la vez. Dejarme llevar es lo único que quiero en este momento.

Continúa explorando mi cuerpo, deteniéndose en mis pezones que se endurecen, dejando un rastro de saliva por mi abdomen antes de llegar a mi erección.

Sin esperar más, me atrae hacia ella y se sienta en el borde de la bañera, toma mi sexo en su boca y me enloquece. Primero la punta, rodeándola con su lengua, y luego todo su tamaño, hasta el fondo de su garganta. Sujeto su cabeza y marco el ritmo de sus movimientos, pero no aguanto mucho; estoy a punto de llegar al clímax y no quiero hacerlo en su boca, al menos no hoy. Necesito entrar en ella.

Mira hacia arriba mientras se relame, se levanta y me besa con los restos de mi sabor en su boca.

Se quita la braguita sin dejar de mirarme, enarcando una ceja y mordiéndose el labio. Cierra el grifo de la bañera y se dirige hacia el lavabo, de donde toma un bote que me entrega junto con un vibrador. ¿En serio? ¿Eso es lo que ha comprado?

—Quiero que usemos esto, quiero sentirme llena.

—¿No tienes suficiente conmigo? —No soy Nacho Vidal, pero mi tamaño es más que aceptable.

—¿Puedes estar en dos lugares a la vez?

—¿Cómo? Joder, nena, ¿estás segura?

—Sí, quiero probar.

Vuelvo a estar a punto de correrme solo de imaginar entrar en su apretado agujero, porque imagino que querrá eso, cuando abre el bote de aceite, por lo que veo, y me pone un poco en la mano. Se apoya en la bañera, ofreciéndome su entrada trasera arqueando la espalda.

No es la primera vez que lo hago así, pero tampoco es algo que acostumbre a realizar. Solo de pensarlo, mi miembro está a punto de reventar. Acaricio su trasero con el aceite, que noto que se calienta al tacto, y meto un dedo en su apretado agujero. Está muy cerrado, pero con el aceite se va relajando. Mientras tanto, Pandora juega con el vibrador y me está poniendo a mil; sus gemidos aumentan de intensidad, y noto cómo se contrae. La piel de su trasero se eriza cuando introduzco otro dedo más.

—¿Vamos dentro? —dice señalando la bañera. Tal vez sea mejor que ella lleve el control, así que asiento casi sin poder hablar.

Me siento, y ella se queda de pie con las piernas separadas, ofreciéndome una maravillosa visión de su sexo y su culo. Una de sus manos extiende aceite por sus pechos y se los acaricia sin dejar de gemir. Nunca la había visto tan excitada, y ha estado mucho. Esto promete ser apoteósico.

Continúo ungiendo su trasero con el aceite y mis dedos. Me pasa el vibrador, y, con cuidado, busco el botón y lo acciono antes de introducírselo, arrancándole un grito placentero. Su culo se dilata todavía más, la tomo por la cintura con la otra mano y la dirijo hacia mi miembro con cuidado. Ella se deja hacer.

—Voy a entrar, ¿vale cariño?

—Sííí, hazlo, creo que voy a explotar, Ares, fóllame.

Sus palabras me inflaman y, con precaución pero sin interrupciones, la sitúo sobre mí. Se acomoda y empieza a moverse, llevándome a la locura. Entro y saco el vibrador al mismo tiempo que mi erección, y sus gemidos aumentan en intensidad. Gime, suspira, grita y se agarra los pezones con tal intensidad que parece que va a arrancárselos. En una de mis embestidas, siento cómo se contrae para dejarse caer, y noto un cálido líquido caer en la mano que sostiene el vibrador. No es la primera vez que eyacula, pero sí con esta intensidad.

—Dios, Ares.

No dejo de mover el vibrador, continúo con el vaivén hasta que instantes después percibo que vuelve a alcanzar el clímax y me arrastra con ella en su éxtasis.

Nos quedamos inmóviles. Sin separarme de su interior, recorro cada centímetro de su espalda con besos y caricias, abandonando el juguete que sale empapado de los jugos de las últimas convulsiones del placer que nos hemos brindado.

Se levanta con precaución y enseguida noto su ausencia. Se acurruca a mi lado, mientras yo sigo acariciando cada rincón de su espalda. Busco sus labios y me sumerjo en un beso, agradecido al destino una vez más, por haberla cruzado en mi camino.

—¿Estás bien? —pregunto aun sabiendo que si no han sido sus mejores orgasmos se parecen bastante—. ¿Te ha dolido?

—¿Te parece que me haya dolido? Me has hecho correrme dos veces en el mismo polvo, ha sido increíble.

—Estabas muy receptiva y excitada. No recuerdo haberte visto así hasta ahora.

—Llevo todo el día pensándolo, tal vez la anticipación me ha hecho un favor. En realidad, llevo así desde que compré los juguetes. Pero ayer no fui capaz de decírtelo. No sabía lo que pensarías de mí.

—¿Quieres saberlo? —Asiente con la cabeza, de repente parece avergonzada y se refugia en mi pecho—. Eres lo mejor que me ha pasado. Me encanta que seas atrevida en estos momentos, que me pidas lo que deseas, que te entregues. Me haces disfrutar aún más. Creo que no se puede pedir más que a ti. Lo tienes todo. Eres perfecta, al menos para mí. En todos los sentidos. ¿Conoces esa canción de Melendi, La chica perfecta? Pues así es como me siento contigo.

—¿Sabes que también hay un reguetón con ese nombre?

—Oye, nena, para no gustarte el reguetón, no veas cómo lo controlas.

—Abuelo, es que soy joven y tengo amigas que van a discotecas.

—Ay, abuelo, ¿quieres más?

—No te voy a decir que no.
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Regresamos a nuestro hogar con las energías renovadas, listos para encarar el tramo final del curso y con una conexión entre nosotros más sólida que nunca. La confianza de Pandora en sí misma ha experimentado un notable fortalecimiento, incluso ante las amenazas que se cernían sobre nosotros durante nuestra estancia en aquel lugar especial.

Inmersos en una burbuja de dicha y deleite, el deseo y la pasión han guiado cada paso de nuestra jornada, llevándonos a explorar nuevas facetas de nuestra relación. La experiencia compartida ha tejido entre nosotros un vínculo aún más profundo, transformando cada desafío en una oportunidad para crecer juntos.

A pesar de las sombras que pudieron acecharnos, hemos emergido ilesos y más fuertes que nunca. La complicidad entre Pandora y yo se ha convertido en un faro que ilumina nuestro camino, guiándonos hacia un futuro lleno de promesas.


Capítulo 55
¿Qué Voy A Hacer Ahora?
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COLONIA PATRICIA CORDUBA, ENERO DEL AÑO 106 DESPUÉS DE CRISTO (AÑO 859 DESPUÉS DE LA FUNDACIÓN DE ROMA)

MARCO

—¿Cómo está Octavia? —La pregunta resuena en el silencio, y mi corazón amenaza con escaparse de mi pecho ante la falta de respuesta. Entrego a la pequeña recién nacida a su nodriza, que acaba de llegar corriendo, atraída por los gritos, y aparto a mi padre y al de mi esposa para entrar. No me importa si Octavia está arreglada o no; solo necesito saber que está bien.

La madre de Octavia aparece en ese instante, su rostro es una máscara de preocupación. Me pide que aguarde; están aseándola, me informa que está muy débil y necesita descansar. Pero la voz de mi pequeña Venus, clara y firme llega a mis oídos.

—Marco…

Empujo a su madre y a todos los que me bloquean el paso.

Al entrar, la encuentro en la cama, envuelta en una fina camisia blanca y limpia, tan ligera como una brisa de verano. Restos del parto se esparcen por doquier y el olor a sangre impregna el aire, intenso y crudo. Mis ojos se pierden entre los paños junto a la silla de partos, y presiento que hay más de los que había cuando nació Lucio.

Corro hacia ella y la veo pálida, semejante a las maiorum imagines de nuestros antepasados que veneramos en el atrio. Tomo una de sus manos, tibia al tacto, y la envuelvo entre las mías, notando su falta de color.

—Mi pequeña Venus —aparto el cabello de su frente, aún húmedo, y sin importarme quién nos ve, me inclino sobre sus labios, tan pálidos que parecen irreales, y deposito un beso—, amor mío.

—Estoy bien, esposo mío. Quiero ver a nuestra hija. Tráela —solicita ella.

Niego con la cabeza, pero ella aprieta mi mano.

—Necesito verla, por favor. —Su voz es un susurro débil, pero no puedo negarle nada.

—Debes descansar, ha sido un parto difícil —insisto.

—Estaba aquí, no lo olvides. Pide que la traigan, y también a Lucio, esposo mío…

—Solo un instante —concedo finalmente.

Ella asiente y llamo a la nodriza con un grito que la hace entrar alarmada.

—Trae a la niña y a Lucio —ordeno.

—Pero… —intenta protestar.

—¡Que los traigas! —exclamo con firmeza.

—Enseguida, señor —responde ella, abandonando la confianza previa y tratándome con formalidad.

Sale veloz de la estancia donde mi esposa parece adormilada.

Octavia me dice que tiene sed y le pido a una de las sirvientas que le traiga algo de beber.

Le ofrecen una infusión de algo desconocido para mí, que según su nodriza le ayudará a recuperar fuerzas. Sin embargo, algo en mi interior me advierte que no será tan sencillo esta vez.

Aspasia, la liberta griega que contratamos cuando nació Lucio, entra con la niña envuelta en paños y el niño, asustado, de la mano. Lucio debe notar que algo no está bien; es su hora de dormir y la ausencia de su madre lo tiene desconcertado.

—Lucio, amor mío, ven —la voz de Octavia se desvanece cada vez más y mi corazón se detiene al escucharla y sentir su piel perder calor—. ¿Has visto a tu hermana? Quiero que prometas cuidarla siempre. ¿Lo harás?

—Pero yo todavía no sé luchar bien, Vero lo hace mejor —responde Lucio con inocencia, y siento cómo mi garganta se cierra, impidiéndome respirar.

—Vero te ayudará, y tu padre también —tranquiliza Octavia.

—Octavia, no hagas esto, por favor —le ruego, recuperando la voz—. Mi pequeña Venus, no te…

—Marco, quiero que él sepa amar a su hermana como nosotros los amamos a ellos. Sé lo difícil que es todo, pero confío en que le enseñarás —afirma con determinación.

—Por favor, amor mío, no me dejes. —Tomo su mano libre entre las mías. Con la otra, ella sostiene a la niña contra su pecho, mientras acaricia a su hijo, que, asustado, comienza a llorar.

—Madre... —Lucio se abalanza sobre ella y yo retiro a la niña, que protesta al ser separada de su madre.

—Ya, mi niño, te amo, nunca lo olvides —susurra Octavia con ternura.

La madre de Octavia contiene un gemido tapando su boca con las manos y se gira discretamente, ocultando las lágrimas que lucha por reprimir. Mi mente grita que esto no puede ser real, que no puede estar despidiéndose aún; es demasiado joven, apenas veinte años, y solo siete de ellos compartidos conmigo. Siete años que me han colmado de felicidad.

El llanto de la niña se intensifica, y mi madre aparece para llevársela, pero Octavia, con una fuerza que desconozco de dónde proviene, me pide que tome al niño y acerque a la niña a su pecho. Vacilo, pero su voluntad es tan inquebrantable que obedezco, retirando la tela de su vestido. La niña se agarra a su madre como si siempre lo hubiera hecho, y una sonrisa ilumina el pálido rostro de Octavia.

Es mi madre quien se lleva al niño para acostarlo, deseando que la llegada del nuevo día no cambie su mundo…

El momento es efímero; Octavia deja caer su brazo sin fuerzas, y antes de que la pequeña resbale de su pecho, la recojo y llamo a Sophia para que la lleve con Aspasia y termine de alimentarla.

Me siento junto a ella, y su madre regresa con un vaso, intentando que beba. Octavia se esfuerza por incorporarse, y es entonces cuando veo una mancha rojiza expandiéndose por la ropa de cama.

—¡¿Dónde está la comadrona?! —grito al ver la sangre deslizarse.

—Tenía otro parto.

—Ve a buscarla, ¡y al médico, rápido!

—Marco —susurra Octavia con voz débil—, amor mío, lo siento. Te amo, prométeme que serás feliz.

—¿Qué? No, no te atrevas a despedirte, no te vas a ir a ningún lado. No es tu momento. Tenemos que ver crecer a nuestra hija, tienes que aconsejarla, tienes que verla casarse por amor, como debe ser.

—Sabes tan bien como yo que eso no sucederá. Prométemelo. Encuentra a alguien que cuide de nuestros hijos, alguien que te ame como yo lo hago. Te esperaré en el Elíseo. Caronte me aguarda para llevarme en su barca.

—¡NO! —La abrazo con fuerza, sintiendo su cuerpo laxo en mis brazos. Al destaparla, contemplo horrorizado cómo el rojo ha invadido el lecho, manchando el suelo y todas las ropas a su alrededor.

—Marco, prométemelo.

—No habrá nadie más, no puedo prometerte eso. Juro que amaré a nuestros hijos hasta que me reúna contigo, y más allá. Pero nada más.

—Al menos dime que serás feliz. Por ellos, por los años que hemos compartido, que han sido los mejores. No me arrepiento de nada, amor mío.

Las lágrimas me inundan, y aunque sé que nos encontraremos de nuevo, como nos enseñaron nuestros ancestros, el dolor que me atraviesa el alma es insoportable. Me niego a dejarla partir.

Escucho voces afuera; el médico que hemos consultado ocasionalmente entra apresurado. Se acerca a Octavia y la examina con respeto. Al ver la sangre, me mira y niega con la cabeza mirando al suelo.

Cayendo de rodillas, sostengo su mano entre las mías abrumado por el dolor.

—No te aflijas, mi amado esposo. Estaré bien, prométeme que tú también lo estarás, que cuidarás de nuestros hijos, que le pondrás a la niña tu nombre y que cuidarás de mis padres.

Tras su última súplica, una sonrisa tenue pero sincera se dibuja en su rostro, y su mano aprieta la mía con una delicadeza que parece desafiar la fragilidad de su estado.

—Lo juro, mi pequeña Venus —susurro, acercándome a sus labios ahora fríos como el mármol de las estatuas de los dioses.

La beso, y ella, con un esfuerzo sobrehumano, me devuelve el gesto. Permanezco así, perdido en el tiempo, con nuestros labios apenas rozándose, hasta que un suspiro suave me hace retroceder. Sus ojos se han cerrado, y en sus labios persiste esa sonrisa encantadora, la misma que capturó mi corazón hace siete años… esos años que han sido toda una vida, que ahora arrancan de mi alma.

Malditos sean los dioses del destino que me la han arrebatado, privándola de ver crecer a nuestra hija, de verla recibir el amor que Lucio ha disfrutado hasta ahora.

¡Malditos!

No puedo apartarme de su lado. El médico, testigo silencioso de nuestro adiós, no pronuncia palabra alguna.

No me doy cuenta de la llegada de nuestros padres, que lloran desconsolados, sobre todo su madre. Se acerca, intentando consolarme, pero la aparto con malos modos. No soporto ser tocado, no soporto palabras de consuelo; yo no quería que esto sucediera, por eso temía este embarazo. Hice todo lo posible, excepto lo que debí hacer: abstenerme de su amor.

Es mi madre quien ahora se acerca y posa su mano en mi hombro. No me quedan lágrimas y me siento vacío y desolado.
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Alguien me informa que está amaneciendo, que hay que prepararla. ¿Prepararla para qué? No puedo soportar que se la lleven, necesito estar con ella, no puedo dejarla ir, simplemente no puedo. La necesito a mi lado.

Me separan de su cuerpo y me guían hacia mi estancia, con mi túnica manchada con la sangre de mi esposa. No tengo intención de quitármela; es lo último que me queda de ella, su último aliento.

Mi madre aparece, indiferente a si estoy vestido o no.

—Marco, hijo mío, no puedo ni imaginar el dolor que sientes, pero debes dar las órdenes necesarias. Eres su esposo. Aséate y decreta lo que debe hacerse —me insta.

—¡Por Júpiter, madre! No sé qué hacer. Solo deseo unirme a ella —replico con desesperación.

—Tienes dos hijos que criar. Tu hija ni siquiera tiene nombre. En ocho días será la ceremonia, y aunque será difícil, es lo que ella habría querido —me recuerda con firmeza.

—Entonces, organiza lo necesario para el cortejo fúnebre y la incineración. Octavia descansará en casa —decido con determinación.

—¿Qué dices? ¿Acaso los dioses te han robado la cordura? —pregunta, sorprendida.

—Hay espacio de sobra. La urna permanecerá aquí. Mandaré esculpir una inscripción. Es mi casa, mi esposa, mis reglas. Por favor, madre, déjame solo ahora —solicito, ansiando un momento de soledad para asimilar la realidad de mi pérdida.

Mi madre se aleja de la habitación, moviendo su cabeza en una negación silenciosa. Imagino que cree que he perdido la razón, y quizás así sea. Este dolor que me consume es algo que no desearía a nadie, y dudo de mi capacidad para superarlo. No creo que la presencia de mis hijos pueda compensar la ausencia de sus ojos llenos de vida, de sus rizos rebeldes que acariciaba con mis dedos, de ese cuerpo de diosa que me enloquecía y que nunca más podré abrazar. Nunca volveré a oír su voz melódica que me arrullaba tocando la lira, sus debates apasionados, sus consejos astutos sobre mis negocios que tantas veces resultaron ser correctos.

Su recuerdo se intensifica al mirar la cama donde, hace apenas unas noches, nos entregábamos el uno al otro con fervor, donde su fragancia aún persiste y sus joyas aparecen olvidadas sobre el tocador.

La sensación de asfixia me abruma al tomar el brazalete ondulado que le regalé al comprometernos. Lo acaricio como si fuera su piel y me derrumbo, apoyándome en la silla donde tantas veces se maquillaba y peinaba frente al espejo para asistir a los banquetes que ambos detestábamos.

Un suave golpeteo en la puerta me saca de mis pensamientos; es la nodriza de mis hijos.

—Marco, Lucio pregunta por su madre.

—Aspasia, ¿podrías encargarte? No sé qué decirle. Tal vez mi madre o la de Octavia puedan hacerse cargo, por favor —mi voz se quiebra al mencionar su nombre.

Me doy cuenta de que no he preguntado por la pequeña, pero la idea de mirarla y ver el rostro de su madre fallecida me paraliza. No quiero que sea el blanco de mi dolor; Octavia nunca lo habría permitido.

Decido quitarme la túnica manchada con su sangre y dejarla sobre una silla, con la intención de que permanezca tal cual. Nunca más la usaré, pero quiero conservarla así, como un recuerdo tangible de ella.

Alguien ha preparado la bañera sin que me diera cuenta. Me sumerjo en el agua, que evoca más recuerdos de ella. Salgo rápidamente y me envuelvo en un paño, me visto con una toga limpia y salgo a encontrarme con los padres de mi esposa, que deben estar sufriendo tanto como yo, si no más, ya que era su única hija y la adoraban.

Los encuentro junto a mi madre, ocupándose de los preparativos para la cremación de mi esposa. Cada vez que pienso en ello, me quedo sin aliento y no puedo evitarlo.

Pregunto por Lucio y me informan que mi leal Vero, con buen criterio, lo ha llevado a montar a caballo y a practicar con la espada. Cualquier cosa para mantenerlo alejado de este dolor. Cuando regrese, hablaremos con él. Sabe que las personas se van y nos esperan en el otro lado, en el Elíseo, pero aceptar que nunca volverá a escuchar la voz de su madre o sentir sus abrazos es otra historia.

La madre de Octavia se aproxima y, olvidando absurdas normas y convenciones, me abraza. Mi cuerpo, en un acto reflejo, la recibe y nos fundimos compartiendo nuestro dolor.

—Marco, hijo… ella estaba tan feliz, por ti, por darle un hermano a Lucio —susurra con voz quebrada.

—Yo no quería… nunca quise ponerla en esa situación —confieso, con la voz cargada de un pesar inmenso.

—Lo sé, ella me lo contó. Pero estoy convencida de que no se arrepintió, ni por un instante —me asegura, y sus palabras son un bálsamo amargo.

—Me lo reveló ayer, hace apenas un rato, mientras me rogaba que encontrara una nueva madre para nuestros hijos —las lágrimas brotan de mis ojos, más intensas que nunca. Mi madre interrumpe sus quehaceres y se une a nosotros, acompañada por nuestros padres. Aprovecho el silencio para decirles—: Quiero que todos sepáis, ahora mismo, mientras el cuerpo de mi esposa aún yace entre nosotros, que no volveré a casarme. Nadie ocupará su lugar, ni en mi hogar ni en mi lecho.

—Hijo, eres joven aún, y hablas desde el dolor. No puedes tomar esa decisión ahora —interviene mi padre con preocupación.

—Ya está decidido. Solo quería comunicároslo para que no me presionéis en el futuro. Jamás —afirmo con una resolución que brota de lo más profundo de mi ser.

Intercambian miradas de desconcierto, pensando quizás que he perdido la razón, pero mi decisión es firme y siento que Octavia la respalda. Nada más importa. De ahora en adelante, mi vida girará en torno a mis hijos y mis negocios.

Entro en la estancia donde Octavia yace vestida con el sudario para su último viaje. No puedo resistirme a descubrir su rostro y contemplarla una última vez en nuestro hogar. Parece dormida; si no fuera por su palidez, podría creer que todo esto es solo un sueño y que despertará en cualquier momento. O tal vez soy yo quien sueña. Me froto los ojos, intentando despertar de esta pesadilla, pero no hay cambio alguno; ella sigue allí, inerte y pálida.

No recuerdo cómo, pero me encuentro tendido sobre su cuerpo cuando mis padres irrumpen, instándome a vestirme para el cortejo fúnebre. Aún no he hablado con mi hijo ni he visto a la niña.

—¿Y Lucio? —pregunto, desorientado.

—Padre —mi pequeño corre hacia mí, con los ojos inundados en lágrimas, y me abraza—. ¿Es verdad que madre se ha ido al Elíseo?

—Sí, hijo mío. Nos dejó a tu hermana y tuvo que partir —respondo, luchando contra el nudo que atenaza mi garganta.

—¿Quién cuidará de ella ahora? —pregunta, refiriéndose a su hermana.

—Nosotros, hijo, y Aspasia —respondo, revolviendo su cabello con cariño. Asiente con sus ojos aún llorosos, mientras la nodriza se acerca con la niña en brazos.

Siento un pinchazo en mi corazón que me impide mirarla, pero la mano de Lucio guiándome hacia su hermana me hace cambiar de opinión. La sonrisa de Octavia, grabada en mi memoria, me impulsa a tomar a la pequeña en mis brazos y depositar un beso suave en su frente. Me sorprendo a mí mismo por la ternura que despierta en mí. Su fino cabello oscuro y sus ojos almendrados, intuyo, son el espejo del color de los de mi amada esposa.

[image: ]


Octavia desapareció para siempre de mi lado un triste, frío y gris día de ianuarius del año 859 auc. Cumplí con todos los rituales, desde el cortejo fúnebre que se detuvo en el foro, siguiendo la antigua tradición, hasta la música que llenó el aire con una dulzura que contrastaba con la amargura de nuestros corazones. La oración se elevó, y los ojos de Octavia se abrieron por última vez, una última mirada al mundo que ya no volvería a ver. Como si eso fuera posible. Su padre, con manos temblorosas, colocó la moneda para Caronte entre sus labios cerrados. Yo no pude hacerlo.

El momento de la incineración llegó, y con él, la realidad de su adiós se hizo insoportable. Me esforcé por mantenerme firme ante la multitud, mientras recogía sus huesos aún calientes, temblando y con los ojos nublados por las lágrimas, para lavarlos con leche y depositarlos en una urna cineraria con flores, un último gesto de amor y memoria. Ya he encargado el epitafio que recuerde su corta presencia en esta vida.

El banquete en su honor se celebró al día siguiente, pero rechacé la idea de los juegos sangrientos que a menudo acompañan tales eventos. Deseaba terminar con todo y retirarme a lo que quedaba de mi hogar sin ella.

He considerado pasar una temporada en la villa de mis padres, o quizás en nuestra casa en Bailo, esperando que la cercanía de sus nietos alivie el dolor de sus padres.

Finalmente, tras la presentación de la pequeña Junia, he decidido dejar los negocios en manos de Septimio y retirarme a Bailo con mis hijos. Mis padres se unirán a mí en esta nueva etapa de mi vida, un período marcado por la duda de si seré capaz de superar la desgarradora ausencia de mi pequeña Venus. Me pregunto si vivir en la casa que compré para ella es una buena idea, o si su recuerdo se hará aún más palpable en las calles que la vieron crecer y en la ciudad que hizo posible nuestro amor.

Con el final de mi historia con Octavia, también concluyen estas líneas. No creo que mi vida, de ahora en adelante, tenga algo de importancia que compartir. Este legado que dejo a mis hijos solo fue posible gracias al infinito amor de su madre, el pilar de mi felicidad durante todos estos años.

Adiós, mi pequeña Venus. Espérame en el Elíseo.

Sit tibi terra levis.


Capítulo 56
Toda Historia Tiene Un Final
[image: ]


ARES

Respiro aliviado al terminar el último examen que me quedaba. Pandora los acabó hace dos días y ya ha corregido y publicado las notas de las pruebas, así que se ha dedicado en cuerpo y alma a terminar la traducción del manuscrito. Ese que le costaba tanto cerrar por miedo a enfrentarse al inevitable desenlace.

Me espera en su casa, y en cuanto salgo del aula me dirijo allí sin pasar por la mía. Desde que regresamos de La Herradura, nuestra relación se ha fortalecido aún más, si cabe, y no hay nada que nos separe. Lograr ir a la playa rodeada de gente y lucir su cuerpo en bikini era el último reto que le faltaba y lo ha superado con creces, demostrando una vez más su valentía y su coraje, lo que me hace admirarla aún más, si eso es posible. Yo también vencí el trauma de pasar por el lugar del accidente, incluso hace unos días fuimos con la moto, sin ningún problema, excepto el nudo en el estómago que sentí al cruzar por allí, que se disipó en cuanto noté sus brazos rodeando mi pecho.

Mi terapeuta me ha dado el alta definitiva y sé que se lo debo en gran parte a mi princesa cretense.

La semana que viene tenemos previsto escaparnos a Tarragona unos días; a finales de agosto el destino será Pompeya y Herculano. Sé que le he transmitido mi fascinación por el antiguo imperio romano y que lo vive con la misma intensidad que yo, o más. Nunca imaginé que podría conectar tan bien con alguien en todos los aspectos, más cuando creía que Ale era mi alma gemela.

Me parecía que el lunes no terminaba nunca, pero por fin estoy entrando en su portal y subiendo en el ascensor. Paul nos ha informado de que está a punto de dar con el hijo de puta que nos envía las amenazas que últimamente se han vuelto más violentas, al menos en palabras, ya que no han vuelto a irrumpir ni a hacer nada más. Solo nos mandan fotos y mensajes intimidatorios a los que ya ni hacemos caso, más allá de reenviárselos a él y al poli que no mueve un dedo.

Abro la puerta de casa y escucho la música suave que sale del estudio, creo que es Luis Miguel el que canta. Me quedo parado en el umbral y la veo secarse los ojos y sonarse la nariz. Me doy cuenta de que está llorando y corro hacia ella para ver qué le ocurre.

—¿Qué pasa? Pandora, ¿estás bien? —Le alzo el rostro y entonces veo que tiene delante el manuscrito de Marco con la trágica historia de la chica de Baelo Claudia.

—Sí —dice sonándose de nuevo—, solo me faltan un par de páginas, pero aquí se despidió. Es extraño; dice que ya no iba a escribir más, sin embargo, hay dos páginas más. No sé qué habrá en ellas. Quizás sí encontró a alguien, al fin y al cabo, el epitafio se hizo cuando Octavia murió.

—Dios mío, mi niña, qué susto me has dado. Pensé que te había pasado algo, que te habían hecho daño, o te habían amenazado otra vez o entrado en casa. Dios, casi me da un infarto —exclamo llevándome la mano al pecho cuando compruebo que está bien, que solo está emocionada por el final de la traducción—. Eres tan increíble… Nena, eso ocurrió hace dos mil años.

—Lo sé, pero es que para Marco fue tan duro… Estuvo a punto de rechazar a su hija por si le recordaba lo que no pudo tener, de apartarla, creí por un momento que se volvía loco de dolor. Ahora comprendo mejor lo que sufriste. Se me ha acumulado todo. No puedo imaginar ese tipo de dolor. Y no quiero experimentarlo.

Sigo de rodillas frente a ella, y extiende sus brazos para abrazarme con fuerza y darme el abrazo más intenso que nos hemos dado hasta ahora, y han sido muchos. Le correspondo y beso su pelo con aroma a flores que junto con el suyo mezclado con el mío después de nuestros encuentros se ha convertido en mi preferido.

—No sabemos lo que nos espera el futuro, princesa cretense, hay que disfrutar cada instante que vives con las personas que amas como si fuera el último. Respirar como si fuera la última vez que tomas aire. Entiendo cómo se pudo sentir Marco, es algo difícil de asimilar y menos de explicar. Un día salimos de casa y ella no regresó. Así de duro. Pero por desgracia el mundo no se para, y para Marco tampoco lo hizo, tenía a sus dos pequeños, fruto del amor que se tuvieron. Le quedó lo más grande que se pudieron dar.

—Eso es cierto, a ti solo te quedaron recuerdos.

—Y traumas, pero ahora te tengo a ti. Ya sabes que volvería a pasar por todo si te volviera a conocer. Tengo que hablar con los padres de Ale. Hace mucho que no lo hago. Los desaires de su hermano me hicieron dejar de llamarlos. He pensado que debo despedirme de ellos.

—No tienes por qué hacerlo.

—Siempre se portaron bien. Hasta después del accidente me apoyaron en todo. Son unas personas maravillosas que no se merecían pasar por eso. No creo que se pueda superar la muerte de un hijo. Eso no tiene reemplazo en el corazón de un padre.

Me mira y sé lo que está pensando, tal vez no he debido decirlo así, ella no es la sustituta de nadie. Viviendo lo que tenemos tengo claro que lo mío con Alejandra no era ni la mitad de mágico que lo nuestro, y quiero que lo sepa.

Recoge los papeles que tiene desparramados por la mesa y no dice nada más. En la lista de reproducción suena Tuvo su tiempo, de Diego Martínez y Leire. Parece puesta a propósito. Antes de que le diga a Alexa que desconecte el teléfono la detengo, atrapándola con mi cuerpo contra la mesa, sentándola y colándome entre sus piernas.

—Espera. No has captado lo que he querido decir. Tú no eres la sustituta de nadie. Tú ocupas todo el espacio en mi corazón. Si te hubiera conocido aun estando con Ale, me habría enamorado de ti sin remedio igual que ahora. No entraba en mis planes volver a tener a nadie en mi vida y fue verte y algo cambió en mí. El hielo que cubría mi alma se derritió y fuiste tú quien lo hizo.

Sus ojos brillan mucho y sé que está a punto de quebrarse, traga saliva y baja la mirada. Sujeto su barbilla y se anima a hablar.

—¿La habrías dejado?

—Me he dado cuenta de que lo que tenemos tú y yo no se parece a lo que tuvimos nosotros, ahora entiendo que éramos más amigos que otra cosa. Funcionábamos bien juntos, pero no había la pasión que nosotros tenemos —va a hablar, pero no la dejo—. Ni siquiera al principio. No éramos tan afines. No sé responderte a si la habría dejado, pero quizás se habría acabado con el tiempo. Es algo que no sabré. Creo que nunca estuve enamorado de ella como lo estoy de ti. Fue más algo de costumbre. Estábamos bien juntos, fuimos amigos antes de amantes o de novios, era algo que parecía lógico. Un día le propuse salir en plan pareja y lo demás ya lo sabes. Eso no significa que no la amara. Lo hice con todo mi corazón, pero de otra manera. No sé explicarlo. Solo sé cómo lo siento. ¿Puedes entenderlo?

No dice nada, solo rodea mi cuello con sus brazos y acerca su boca a la mía para regalarme un beso de esos que me dejan sin aliento y que hablan más que explicado en todos los idiomas del mundo.

—Te quiero, dios de la guerra.

—Y yo a ti, princesa cretense. Déjame que te lo explique en términos arqueológicos a ver si lo hago mejor.

—No hace falta.

—Insisto. Mira, cuando se forma un hueco en un estrato, un hueco creado por algo que ha disminuido de tamaño, por ejemplo, un ser vivo que se ha descompuesto con el paso de los años, ese espacio se va colmatando con restos de otros años, que se van acumulando en esa oquedad. Con el paso de los siglos, llega un momento que, si no es por las excavaciones y el análisis científico, no se ve dónde está la diferencia entre las distintas capas de sedimentos. Algo así es lo que puede pasar en el corazón de alguien que ha perdido a una pareja. Sin embargo, si son unos padres los que han perdido a un hijo, ese espacio está cubierto por materiales sólidos impenetrables. Si una de esas zonas se queda sin su relleno, no hay nada más que pueda llenar ese vacío. Como el vacío dejado por la descomposición de los cuerpos sepultados en la ceniza calcificada de Pompeya.

—Sí, imagino que sí debe parecerse a eso. De todas formas, no quiero pasar por el dolor que debiste sentir.

—Es como si el mundo dejara de girar, o más bien como si todo lo hiciera a una velocidad diferente y tú quisieras que ese momento no fuera real, o en realidad es que no lo ves como tal. Lo sientes como un sueño, como un mal sueño del que no puedes despertar y que te atrapa y no deja que el aire llegue hasta el fondo de tus pulmones. Con el tiempo, todo se relativiza. Y luego, apareciste tú, y el coche amarillo y su reguetón. ¿Lo entiendes mejor?

—No es que no lo entienda, es que sigo siendo una aprendiz en todo esto. Me descoloca la intensidad de mis sentimientos y saber que tú ya los has experimentado me deja fuera de lugar.

—Contigo muchas cosas son nuevas, no te sientas así. Es como si fuera mi primera vez en muchos aspectos, créeme. Por cierto, ¿has cenado?

—No, no era consciente de la hora que es hasta que has llegado. Vamos a preparar algo.
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Esta mañana, mi chica se ha marchado temprano a la facultad. Yo me quedo en casa, corrigiendo los últimos exámenes. Hemos quedado para comer juntos ya que yo hoy no tengo que ir por la tarde. Pasaremos el resto del día terminando de traducir el manuscrito, del que solo le quedan unas líneas.

Me sorprende que a estas horas no me haya llamado todavía porque sé que salía sobre la una, y ya son más de las dos y no ha venido a casa ni me ha dejado ningún mensaje.

Le mando uno y no responde. Ni siquiera lo lee. La llamo y tampoco contesta. Le escribo a Leti y me dice que la vio por la mañana pero que luego ella se fue y no ha vuelto a verla. Empiezo a preocuparme y no sé si llamar a Paul, se supone que nos protegen, pero en vez de eso decido esperar media hora más. Si no da señales de vida iré a buscarla a la Universidad.

PAUL

No me lo puedo creer. ¿En serio se la han llevado justo delante de mis ojos? Meses persiguiendo a ese desalmado y, en un abrir y cerrar de ojos, se apodera de ella frente a mí. Maldición.

—Manuel, llama a Jota y reuníos conmigo en cinco minutos en el número 26 de la calle Almanzor.

—¿Cómo? ¿Ha pasado algo?

—Se acaban de llevar a Pandora delante de mis narices, y hasta que venga la policía no puedo hacer nada. Os quiero aquí ya, no sé si tendremos que intervenir.

—Entendido, jefe.

Es inaudito. Ya lo teníamos marcado; solo faltaba un paso más, y ese desgraciado la secuestra ante mis ojos. Menuda cagada.

—¿Inspector Castillo?

—¿Quién es?

—Soy Paul Waters, y acaban de secuestrar a la señorita Pandora Ponce de León delante de mis narices.

—¿Quién dice qué es?

—¡Qué coño importa eso ahora! Pida una orden de registro para la calle Almanzor número veintiséis y traiga efectivos. No puedo hacer nada sin infringir la ley. Ah, y soy el que ha resuelto el caso del que ustedes han pasado desde hace meses. ¿Va a pedir la puta orden o lo hago yo?

—¿Usted? ¿Quién se cree que es? Una orden no se cursa así como así. Necesito pruebas, el juez no me...

—¿Más pruebas de que la vigilaba, le inyectaron algo a la salida del trabajo y la metieron en la casa que le menciono? ¿Qué demonios necesita, inspector? ¿Un vídeo? O que le pase algo y tenga que lamentarlo. Estoy grabando esta conversación. No se preocupe, ya me encargo yo de hablar con su superior. ¡Es URGENTE, COÑO!

—Está bien, hablaré con el comisario, pero, ya le digo, sin pruebas…

—¿De qué cojones de pruebas está hablando? ¡Soy testigo ocular de los hechos! Por Dios santo, ¿necesita más pruebas que meses de amenazas y fotos? Déjelo, me encargo yo.

Cuelgo sin darle más opciones y llamo a la comisaria Suárez, que responde al segundo tono, como siempre que ve mi número.

—Hola, Paul, ¿Qué necesitas?

—Voy a tener que llamar para invitaros a algo a Diego y a ti, soy muy transparente. ¿Conoces al comisario de Córdoba capital?

—Sí, he coincidido con él algunas veces, es de los buenos.

—¿Puedes decirle que te tramite una orden de registro de una casa? Acaban de secuestrar a mi protegida delante de mis narices.

—¿Cómo dices? —la sorpresa en su tono es más que evidente, incluso creo escuchar a través de la línea el crujido oxidado de los muelles al enderezarse en su asiento.

Tras salir de su asombro al contarle cómo sucedió todo y que el inspector que lleva el caso no se mostró muy colaborador, me pide unos minutos para hablar con su colega y ponernos a ello.

Cuelgo y estoy tentado a llamar a Ares, pero no podría hacer nada y solo lo preocuparía. Me limito a quedarme cerca de la casa en un hueco donde puedo estar sin que se me vea en caso de que se asomen a la ventana y espero a que lleguen mis compañeros, que no tardan en aparecer.

Suena mi móvil, y en la pantalla aparece un número que no tenía registrado.

—¿Waters?

—Sí.

—Soy el comisario Hernández. Suárez me ha puesto al tanto, y he enviado a unos efectivos al lugar mientras llega la orden, que espero no se demore. Les he pedido discreción. No queremos alarmarlos y que tomen medidas de las que nos arrepintamos. Ah, y ya tuve unas palabras con el inspector Castillo. Hablaremos más seriamente cuando todo esto se solucione.

—Gracias por actuar tan rápido. Le deberé gratitud eterna. Esto se había convertido en algo personal.

Los nervios me embargan cuando aparecen cuatro parejas de efectivos, dos de ellos detectives de paisano, y me preguntan. Les informo que creo que solo hay un hombre dentro de la casa, pero no puedo asegurárselo. He estado siguiendo a una persona que se transforma cada día en alguien distinto, lo que dificultó dar con él. Nunca se acercaba nadie conocido a ellos, eran diferentes personas, pero resulta que era el mismo individuo con diversos disfraces. Hasta hace unos días, no logramos relacionarlo con alguien que compartía la misma morfología y siempre aparecía donde estaban ellos.

Minutos después, llega por correo la orden de registro, y sin detenerse, llaman a la puerta. Aparece un hombre de unos treinta y tantos, nada parecido al individuo que abordó a Pandora. Tras él, para mi sorpresa, el aburrido alumno de la profesora con la cara desencajada. ¿Cómo sé quién es? Porque he pasado meses siguiéndolos, a todos y cada uno.

Intentan impedirles el acceso a la vivienda, mostrándose violentos. El secuestrador lleva un arma y no duda en amenazar a los policías.

Sin pensarlo dos veces, me lanzo sobre él y lo reduzco mientras los policías ingresan en la casa en busca de Pandora. Cuando lo tienen esposado, sin dejar de gritar que están cometiendo un delito y que ellos no tienen nada que ocultar, subo tras los otros agentes.

La pareja de detectives detiene al alumno, mientras los demás registran habitación tras habitación. En la buhardilla, el último lugar que miran, encuentran a Pandora, tendida en una cama desvencijada, completamente inconsciente.

Llamo a una ambulancia, su pulso es débil, no tengo idea de lo que le habrán inyectado. Intento despertarla, pero no lo consigo.

Todo se convierte en caos en cuestión de minutos. A través de la estrecha ventana, se filtran las luces estroboscópicas de los vehículos policiales y se escucha la voz alterada de un policía apartando a curiosos y turistas. En la muñeca de Pandora veo su reloj vibrar, miro y veo que es Ares. No sé cómo enfrentarme a él, así que ignoro su llamada. Lo llamaré cuando llegue la ambulancia y la atiendan.

En una habitación encuentran disfraces, máscaras de silicona, pelucas, prótesis, una impresora fotográfica de grandes dimensiones, cientos de fotos impresas, una cámara profesional con teleobjetivo, y un plano con los lugares que frecuentaban. Hago fotos para mis informes y poner contra las cuerdas al inspector que ha ignorado el caso todos estos meses.

La ambulancia llega justo cuando el reloj de Pandora vuelve a agitarse en su muñeca. Busco en la habitación y encuentro su bolso. Al sacar el móvil, el sonido se interrumpe. En la pantalla de bloqueo, junto al reloj, hay reflejadas diez llamadas de Ares y algunos mensajes. Son las dos y cuarto de la tarde, ni siquiera sabía qué hora es.

—¿Se pondrá bien? —pregunto al médico.

—Le han administrado un narcótico muy potente, necesitamos llevárnosla ya.

Bajo corriendo tras ellos. La policía se queda en el lugar, uno de los inspectores junto con un agente uniformado nos siguen en su coche para interrogar a Pandora cuando despierte. Otra patrulla se lleva esposados a los detenidos a dependencias policiales.

En la ambulancia, la adrenalina me abandona y comienzo a temblar. Esta situación, a diferencia de otras horribles que he vivido, me hace replantear muchas cosas. Ni siquiera cuando Claudia Luján estuvo en peligro me afectó así, y no sé por qué.

Intento tranquilizarme y cojo el móvil. Ares me llama, asustado por la falta de respuesta de Pandora.

—Paul, llevo mil llamadas a Pandora y no me coge el teléfono, dime que estás con ella. Dime que sabes dónde está.

—Ares, Pandora y yo vamos camino del hospital. Todo ha terminado. Los hemos cogido.

—¿Hospital? ¿Qué coño ha pasado, Waters?

—La han interceptado cuando iba para casa, le han administrado un fármaco y está inconsciente. Por favor, no cojas el coche ni la moto, pide un taxi.

—Los cojones un taxi. Voy para allá. ¿A dónde la llevan?

Le pregunto al enfermero y me dice que al hospital Reina Sofía. Se lo comunico a Ares y le digo que estaré con ella. No le he comentado que su alumno estaba implicado. No quiero imaginar qué puede pasar por su cabeza.


Capítulo 57
¿De Verdad Podemos Respirar Tranquilos?
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ARES

Con el teléfono pegado al oído, mi corazón se acelera con cada tono hasta que Paul responde. Su voz, más alterada de lo que jamás la he escuchado, me golpea como un puñetazo:

—Pandora ha sido asaltada.

Siento que mi mundo se derrumba. Las amenazas que hemos recibido no eran solo palabras; ese desgraciado la ha secuestrado. Solo gracias a la rápida intervención de la policía, y supongo que a Waters que nos ha estado siguiendo durante meses, han logrado detenerlo. Rezo para que a mi chica no le haya pasado nada grave.

Me importa un bledo que Paul me haya dicho que vaya en moto; es lo más rápido para llegar al hospital y eso es exactamente lo que hago. Mi mente corre desbocada, y el mero pensamiento de haber podido perderla me hace tambalear, casi cayendo al suelo en una rotonda.

Llego a urgencias, donde me encuentro con un par de policías y al investigador Waters, que corre hacia mí al verme.

—Acaban de llevarla adentro. Estos agentes están aquí para interrogarla más tarde —dice, señalando a los policías que están apartados unos metros de nosotros.

—¿Cómo está? —logro preguntar con una voz que apenas reconozco.

Paul me aprieta el brazo en un gesto de consuelo, pero lo único que quiero es estar con ella.

—Está inconsciente, su pulso es débil. No sabemos qué le inyectó ese cabrón. —Y antes de que pueda procesarlo, añade—: En la casa han detenido al alumno que ha estado incomodando a Pandora todo el año.

—¿Qué? ¿Ese chico es el acosador? ¿Él la amenazaba?

—No, creemos que el acosador es el otro tipo que han detenido en la vivienda. Es más alto, con el cabello rubio, fuerte, de tu edad o algo más. Siempre iba disfrazado con diferentes prótesis, pelucas y demás artificios, por eso nunca dábamos con él.

Eso ahora no importa. Solo quiero ver a Pandora. Me dicen que le están haciendo pruebas y que espere; que me llamarán en cuanto terminen. Intento obtener más información, pero no hay nada más que puedan decirme.

Paul regresa con un par de latas de refresco y me ofrece una. La acepto, mi boca está seca como el esparto.

—Gracias —murmuro.

—Lo siento tanto, Ares —dice con pesar—. Estábamos cerca de atraparlos. Yo estaba allí, vi cómo la secuestraban al pasar por la puerta.

Le aseguro que sin él, la situación sería mucho peor. Le debo una cena, al menos, a él y a su paciente esposa.

Los policías se dejan ver en la zona de urgencias, destacando entre la multitud. Me acerco para pedir información sobre los detenidos, pero se niegan a revelar cualquier dato. No parecen saber quién soy hasta que Paul interviene, explicando que soy la otra víctima.

—Lo siento, caballero, no podemos decir nada. Son solo sospechosos por ahora.

—¿Sospechosos? —estallo—. Secuestran a mi mujer en plena calle, y si no fuera por Waters, ustedes no habrían tomado en serio las amenazas. ¿Y me dicen que son solo sospechosos cuando los han capturado in fraganti? ¿Me toman el pelo?

Paul intenta calmarme.

—Tranquilo, Ares. Siguen un protocolo, solo están haciendo su trabajo.

—Su trabajo ha sido una mierda —replico—. Si lo hubieran hecho bien, no estaríamos aquí y Pandora no habría sufrido esto. No me fastidies, Waters.

Una voz por la megafonía interrumpe la discusión:

—Familiares de Pandora Ponce, por favor, acérquense al mostrador de información.

Salto, impulsado por la urgencia, y me abro paso entre la multitud hasta donde una enfermera espera.

—Buenas tardes, ¿es familiar de la señora Ponce?

—Soy su novio, el único familiar cercano que tiene aquí —respondo con la voz entrecortada.

—Está bien, acompáñeme —dice ella, y mientras caminamos, me relata—: Sigue adormilada, le han inyectado un anestésico potente... sus constantes eran muy débiles al llegar. Le hemos aplicado suero para que lo expulse de su organismo y se ha iniciado el protocolo de actuación sanitaria ante posibles agresiones sexuales sin encontrar nada relevante.

Cada palabra me golpea como una ola fría, y aunque intento escuchar, mi mente se llena de terror.

—¿Me ha escuchado? —pregunta, sacándome de mis pensamientos.

—Eh, sí, sí. ¿Puedo quedarme con ella? —balbuceo.

—Por supuesto —responde en la entrada del box, y señala una silla junto a la cama de Pandora—. Eso son sus cosas.

Me derrumbo en la silla, sintiendo cómo el temblor se apodera de mí. La adrenalina me abandona, dejándome inmóvil, incapaz de hacer otra cosa que no sea mirar a Pandora, pálida y vulnerable en la cama. Tomo su mano, buscando calor en su piel fría, y le hablo, esperando que me escuche.

—Cariño, ya ha pasado todo, los han pillado. No más amenazas, ni fotos... pronto estaremos tranquilos.

Siento un leve apretón en mi mano y levanto la vista justo cuando sus ojos luchan por abrirse.

—Ares...

—Estoy aquí, cariño. Estás a salvo, en el hospital. Tranquila, pronto iremos a casa.

La llamada de Paul interrumpe la conversión. Con un vistazo al reloj, saco el móvil y contesto en un susurro, mientras Pandora vuelve a sumirse en su mundo de sueños.

—Dime.

—¿Cómo sigue Pandora?

—Aún está adormilada, pero empieza a despertar. ¿Hay novedades?

La conversación con Paul se convierte en un eco de preocupaciones y esperanzas. Él, afuera, impotente, y yo, aquí, velando por ella. Le insto a descansar, a dejar atrás las horas de vigilia. A pesar de su deseo de estar presente en cada paso, le aseguro que ya ha hecho suficiente.

Colgamos y me sumerjo en la calma de las constantes vitales de Pandora, mi princesa cretense. Duerme de nuevo y parece tranquila.

La enfermera anuncia que nos trasladarán a una habitación. Guardo sus pertenencias y sigo al celador, que empuja la cama de Pandora en dirección a uno de los ascensores.

Meto sus cosas en el armario y me asomo a mirar por la ventana. Las vistas al parquin son tristes, pero intento levantar mi ánimo pensando en un futuro sin sobresaltos ni amenazas.

Más tarde, Pandora se mueve inquieta. Al levantar la vista, encuentro sus ojos abriéndose lentamente, una sombra de sonrisa en su rostro.

—Hola, mi dios de la guerra. ¿Dónde estamos? —su voz es confusa, al ver que lleva una vía en el antebrazo y se encuentra en una habitación extraña.

Le explico lo sucedido, cómo Paul fue testigo de su secuestro en la calle Almanzor y cómo su rápida acción trajo a la policía a su rescate.

—Waters no se apartó del lugar en ningún momento, entró en la casa con ellos y no paró hasta dar contigo.

—¿Es Francesc?

El miedo en su voz al mencionar ese nombre me hiela la sangre, y aunque no tengo respuestas, trato de calmarla.

—No lo sé, cariño, me han hablado de Saúl y de alguien más. Desconozco quién.

—¿Saúl? ¿Mi alumno? —la sorpresa tiñe su voz.

—Sí, cariño, no sé más.

—¿Por qué, Ares?

Me acerco, acariciando su rostro, buscando consuelo en el contacto. Nuestros labios se encuentran en un beso que lleva el aroma familiar que tanto amo. Pero cuando se vuelve hacia la ventana, su silencio y la tristeza en sus ojos me parten el alma. Sin palabras de aliento, me quedo a su lado, sosteniendo su mano y acariciando su cabello, deseando poder hacer más.

El sonido del teléfono rompe el silencio. Pandora se gira, buscando con la mirada. Lo encuentra sobre la mesilla y me hace una señal para que se lo pase. Al ver que es Jana en la pantalla, niega con la cabeza; no quiere hablar. Apenas se corta la llamada, mi móvil cobra vida con la llamada de Adri. Se encoge de hombros al verlo.

—Si no contesto, se extrañarán —murmuro.

—Contesta. Pero no menciones nada de esto.

Con un suspiro, atiendo la llamada.

—Adri, hola.

—Hola, tío, estábamos por el centro y Jana ha llamado a Pandora para ver si nos tomábamos algo antes de que os vayáis.

Invento una excusa rápida.

—Lo siento, Pandora está con migrañas y está en la cama, por eso no ha cogido el móvil.

—Vale, no te preocupes, se lo digo a Jana, y cuídala.

La conversación es breve, y al colgar, Pandora parece más ausente que nunca. Me preocupa que todo el progreso de su terapia se desvanezca por culpa de estos desalmados. Tomo su mano, buscando su sonrisa, pero ella se gira, evitando mi mirada.

Una enfermera entra y Pandora responde a sus preguntas de manera automática. Mi teléfono suena de nuevo; es Paul.

—Ares, te he traído un bocata, baja y come algo, apuesto a que no has probado bocado. Los policías siguen esperando.

Me resisto a dejarla sola, de modo que me dispongo a darle las gracias y declinar la oferta, pero ella, con esa intuición que siempre la caracteriza, interviene.

—Que suba Paul, tengo que darle las gracias y saber más.

Le informo sobre los policías que aguardan para interrogarla.

—Poco puedo ayudarles, pero si los autorizan que suban. Solo me duele un poco la cabeza y el cuello.

—Será la zona de punción. ¿Qué te ha dicho la enfermera? —pregunto, mientras reviso la zona donde se adivina un ligero pinchazo en su piel.

—Me van a traer algo de comer y mañana me darán el alta. Más allá del pinchazo no han encontrado lesiones relevantes, y antes de irme vendrá un psicólogo. ¿Otra vez a empezar? ¿Precisamente ahora? ¿Es que mi vida siempre va a ser así?

La angustia en su voz me aprieta el pecho. Tomo su mano y la llevo a mis labios, acariciando las ondas de su tatuaje.

—No, cariño, estamos juntos en esto. Recuerda, tengo la luna para que la toques con tus dedos cuando quieras.

Justo después de aquella conversación sobre traer la luna a la tierra y otras dulces locuras, me grabé en la piel un tatuaje de una luna con estrellas, creando un lienzo para que ella pudiera acariciarla con sus dedos siempre que lo desee, como si pudiera realmente bajarla del cielo. Ella me sorprendió ese mismo día con un diseño casi idéntico, adornando su costado, justo debajo del pecho derecho, donde la cicatriz más profunda marca su piel, sobre las costillas y la cintura. Un tatuaje que simboliza un sinfín de cosas para nosotros y que adoro acariciar cuando la tengo cerca.

—¿Realmente lo crees? ¿Qué habría pasado si Paul no hubiera estado allí?

—Pero él estaba, y sabes que no debemos perdernos en los «y si».

Le sirven algo en una bandeja y le retiran el suero, aunque dejan la vía colocada. Antes, cuando vino la enfermera y yo conversaba con Paul, también le retiraron la sonda que le colocaron en urgencias.

—Baja a comer algo, Ares, estoy bien.

Beso su mano y ella ofrece una tenue sonrisa. Sus dedos recorren mi rostro, deteniéndose en el contorno de mi barbilla. Su tacto, siempre capaz de erizar mi piel, lleva consigo una magia pura e incomprensible que desearía perdurase eternamente en caricias.

—Voy y vuelvo en cinco minutos, ¿de acuerdo?

—No te apresures, estoy bien.

—¿Puedes comer por ti misma?

—Yo me quedo aquí, le ayudo si necesita algo —interviene Paul, irrumpiendo en la habitación tras dos discretos golpes en la puerta.

Dirijo mi mirada hacia Pandora, quien asiente en silencio. Tomo la bolsa que Paul extiende hacia mí y me dirijo a la salida.

Desciendo las escaleras; después de tantas horas de quietud, estirar las piernas me sentará bien.


Capítulo 58
Empezar De Cero
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PANDORA

Mis sentimientos son un enigma; un alivio tenue se filtra por la incertidumbre de no saber quién es el hombre que me abordó, y si Saúl está implicado, entonces Francesc queda libre de culpa, y no sé si celebrar el fin de esta pesadilla o temer los problemas que aún puedan acechar. Durante meses, solo hemos recibido amenazas veladas de estos hombres, pero ¿por qué? ¿Por qué yo? ¿Por qué Ares? ¿Quién nos guarda tanto rencor? Espero que la policía nos brinde respuestas, que esos hombres hablen al fin.

La voz de Paul me arranca de mi mar de dudas, mientras ajusta la mesa portátil junto a mi cama.

—Deberías comer algo, Pandora, se te va a enfriar.

—Gracias por estar aquí, por tu inquebrantable perseverancia a pesar de las pistas esquivas.

—Nunca he abandonado un caso, ni en mis días de agente ni ahora. Solo espero que mi esposa continúe comprendiendo mi obsesión. Ella también trabajó en una agencia de inteligencia.

—¿Cómo se deja atrás una vida así?

—Porque en ocasiones ves horrores que desearías borrar de tu memoria. Llega un punto en que, si la solución escapa de tus manos o te impiden actuar, decides que ya has tenido suficiente. Estaba consumido por dentro.

—Comprendo…

—Pandora, sé lo que debes estar sintiendo, y me faltan las palabras. Solo desearía haberlos capturado antes. No sé cómo podría haberlo justificado si no se hubieran acercado tanto a vosotros. No sé si Ares te lo ha mencionado, pero el hombre tenía en su casa un arsenal de disfraces: máscaras de silicona, pelucas, prótesis, lentillas de colores, ropa de toda índole. Nunca era la misma persona la que os rondaba, era un camaleón, un ente indetectable.

»En las últimas dos semanas, descubrimos ciertas coincidencias morfológicas difíciles de disimular, así como un andar característico que, aunque intentaba ocultar, seguía un patrón reconocible. Por eso le dije a Ares que estábamos cerca. Supongo que la inminencia de las vacaciones le obligó a intensificar su acoso y a actuar.

—¿Pero por qué nosotros? ¿Quién es él? ¿Por qué Saúl? ¿Se inscribió en mi clase por algún motivo oculto o fue mera casualidad?

—Hasta que no descubramos la identidad del cabecilla, esas preguntas seguirán sin respuesta. Tengo a uno de mis mejores hombres en la comisaría intentando desentrañar quién es y por qué. No sé si los agentes que están abajo tendrán una tableta con la foto para que lo identifiques, o si tendrás que esperar a ir a la comisaría.

En ese instante, Ares entra, seguido de los dos policías de los que hablábamos.

Se presentan con brevedad, y antes de que sus apellidos se graben en mi memoria, me preguntan si estoy dispuesta a responder algunas preguntas anticipando mi visita a la comisaría mañana.

—¿Podría contarnos qué sucedió exactamente?

Narro a los policías lo mismo que le he confesado a Ares, lo único que mi mente aturdida puede recordar: el extraño me preguntó por el restaurante al salir de la facultad, y al girarme para señalárselo, sentí un pinchazo que me sumió en un vertiginoso mareo.

—¿Había visto a este hombre antes? —me pregunta el agente, mostrándome una fotografía.

La imagen muestra a un sujeto que no guarda ninguna semejanza con el que se me había acercado. Ares, a mi lado, se tensa y exclama con incredulidad:

—¿Esto es alguna especie de broma macabra?

—¿A qué se refiere? —inquiere el agente, sorprendido por la exaltación de Ares.

—¿Es este el hombre que nos ha estado acechando y que secuestró a Pandora?

—Así es, disfrazado de mil maneras distintas, maquillado y…

—Sí, con pelucas y todo un arsenal de disfraces. Pero ¿están completamente seguros?

—Este individuo, junto con Saúl Alabanda, son los responsables del secuestro de su novia, sí. ¿Lo conoce?

—Por supuesto que sí. Es el hermano de mi… —Ares vacila y, al mirarlo, decide continuar— de mi exnovia.

—¿Su excuñado? —pregunta el policía, tan atónito como yo.

—Si el hombre de la foto es quien nos ha perseguido y la ha secuestrado, entonces sí.

—¿Qué relación mantienen?

—Ninguna, desde que su hermana falleció. Tuvimos un accidente; yo conducía. Me envía dos mensajes al año, recordándome que yo sigo vivo y que, por mi culpa, su hermana no. Uno en Año Nuevo y otro en el cumpleaños de Alejandra.

—¿Alejandra era su…?

—Así es. —Ares parece mantener la compostura, pero sus ojos se oscurecen, y al momento sé que un torbellino de pensamientos lo asalta, atormentándolo hasta llegar al límite.

—Ares… —acierto a decir.

—Lo siento, Pandora, todo esto es culpa mía, tenías razón.

—Ahora no, Ares —interrumpo, anticipando sus palabras y rechazando la idea de que se culpe frente a un público que parece listo para sacar las palomitas.

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde entonces? —pregunta de nuevo el agente.

—Casi seis años —responde Ares en un susurro apenas audible.

—¿Y nunca ha denunciado las amenazas?

—¿Qué dice? —La vena del cuello de Ares comienza a palpitar, y noto cómo Paul se acerca y posa una mano sobre su hombro— ¿Que si no hemos denunciado las amenazas? Desde octubre hemos enviado todo a su superior, el inspector Castillo: fotos, mensajes… Incluso después de que revolvieran la casa de Pandora, no han hecho nada. ¿Y me pregunta si no he denunciado dos mensajes de alguien afligido por la pérdida de su hermana? ¿Es esto una burla? Hemos contratado a un investigador privado que les ha resuelto el caso, y ahora ustedes se llevarán el mérito. ¿Y tiene el descaro de preguntar si he denunciado? Si han terminado, márchense. La señorita Ponce necesita descansar. Pasaremos más tarde acompañados de nuestro abogado.

La puerta se la habitación se abre de improviso y una enfermera entra. Su mirada se endurece al ver la multitud que abarrota la habitación. Con autoridad, les ordena a los policías y a Paul que se retiren, alegando que mi agitación es palpable, algo que el pulsómetro confirma con su lectura desbocada.

Nunca he presenciado a Ares tan perturbado; se mueve por la estancia con la ferocidad de un león enjaulado, encarnando al fin el guerrero que su nombre evoca. Creo que sería capaz de desatar su furia contra cualquiera que osara cruzarse en su camino.

—Ares, cariño. Ares, por favor —mi voz es un susurro suplicante.

Se lleva las manos al cabello, la angustia dibujada en su rostro. Intento levantarme, pero un mareo me obliga a caer de nuevo en la cama. Al percatarse, Ares corre hacia mí y me sostiene con cuidado.

—No te levantes. Aún debes tener rastros de lo que ese desgraciado te inyectó.

—No me sueltes —mi voz es apenas un hilo.

—Estoy aquí, no te dejaré.

—Necesito ir al baño.

—Te traeré la cuña.

—¡No, por favor, ayúdame! —la idea me horroriza.

Con un brazo rodea mi cintura y me levanta con una mezcla de firmeza y ternura. Respiro su aroma cuando mi cabeza se apoya en su cuello, y a pesar de todo lo ocurrido, me siento segura, como en casa, con él a mi lado.

Regresamos del baño y poco después, una enfermera se acerca para ofrecerme un zumo. Le pido si puede ser una tila o algo que me calme, y ella comenta que con los fármacos que me han administrado debería estar relajada. Sin embargo, tras los eventos recientes, mis nervios están al límite.

Al final, nos trae una tila a cada uno.

Ares se acomoda en el incómodo sillón, intentando encontrar una posición para dormir, aunque dudo que lo consiga dada su agitación. Permanece en silencio, y sé que su mente está asediada por un torbellino de dudas y preguntas.

No sé cómo ayudarle.

Me pregunta si necesito ir al baño y le solicito un cepillo de dientes. Sale rápidamente y regresa con un par de neceseres repletos de artículos de aseo.

Nos cepillamos los dientes y luego me ayuda a acostarme de nuevo. Coloca el sillón junto a la cama y se reclina, cubriéndose con una manta que le han proporcionado para combatir el frío de la climatización. Hemos tenido suerte; nos asignaron una cama en una zona tranquila, reservada para mujeres que han pasado por intervenciones ginecológicas, y no hay nadie más cerca.

Intento dormir, pero mi sueño es inquieto y sé que estoy impidiendo que Ares descanse. Busca mi mano y la toma, aferrándose a ella toda la noche, a pesar del riesgo de que la circulación se corte y se le adormezca el brazo. Es el único contacto físico que hemos mantenido desde que se enteró de la verdad sobre el hermano de Alejandra. Ares está a mi lado, pero su mente está a kilómetros de distancia, y la sombra que veo en su mirada y su silencio me inquietan.
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La primera luz del alba se filtra por la ventana, y aunque llevo horas despierta, resisto la urgencia de levantarme para no perturbar el escaso descanso de Ares. Con un delicado movimiento, libero mi mano de la suya; él se acomoda en el sillón, pero sigue sumido en el sueño.

Me incorporo con lentitud, consciente de mi cuerpo aún convaleciente, y me dirijo al baño. Al regresar, encuentro a Ares plegando la manta, su mirada esquiva cuando le saludo y su beso, un roce fugaz en mi mejilla.

—Ares…

La enfermera entra, interrumpiendo este momento de incomodidad. Me informa del desayuno inminente y del alta médica que se avecina, con la posible visita de un psicólogo.

—Gracias, ¿podría ducharme?

—Por supuesto, pero que Ares esté cerca por si te mareas.

—Entendido, gracias.

Me vuelvo hacia Ares, buscando romper el muro que ha erigido entre nosotros.

—Ares, por favor, hablemos. No permitas que esto nos distancie.

—Ahora no, Pandora. Ve a ducharte.

Intento acariciar su rostro, pero él detiene mi mano, y siento cómo algo se quiebra en mi interior.

—Déjame sentirte cerca, Ares. Déjame tocar nuestra luna —le suplico, evocando nuestra promesa tatuada, el símbolo de nuestro amor incondicional.

—No es el momento, Pandora.

Recojo mi ropa y entro al baño, cerrando la puerta tras de mí.

Bajo la ducha, permito que mis lágrimas se mezclen con el agua, expresando el dolor y la incertidumbre que amenazan con fracturar lo que una vez fue inquebrantable.

Después de una ducha breve, salgo para encontrar el desayuno servido. Ares, distante, contempla el mundo exterior. Al notar mi presencia, señala la bandeja con desgana. Mi apetito ha desaparecido, y cubro de nuevo los alimentos.

—Debes comer, Pandora —me reprende.

—¿Solo me hablarás para regañarme? —replico, herida por su frialdad.

Cuando la enfermera regresa y se percata de mi desayuno intacto, le aseguro que desayunaré más tarde.

El médico nos visita, anunciando la llegada de la psicóloga y firmando mi alta. Me advierte que regrese si experimento cualquier malestar.

La psicóloga entra y, con una mirada que intenta ser reconfortante, me hace una serie de preguntas. Me pide que la vea en una semana, pero le explico que he pasado diez años en terapia y que preferiría retomarla con mi terapeuta habitual. Ella asiente y me entrega un número para concertar una cita en septiembre.

Mientras tanto, escucho a Ares hablando por teléfono. Por su tono, deduzco que está conversando con Paul. Cuando cuelga, saca nuestras cosas del armario, se cuelga mi bolso al hombro y se acerca a mí con una pregunta:

—¿Prefieres que vayamos en moto o debería ir a buscar el coche?

—La moto está bien —respondo—. Supongo que la comisaría es nuestra siguiente parada, ¿no es así?

—Así es. Paul sugiere que contactemos a un abogado que ya está al tanto de todo y listo para actuar.

—Entonces, ¿llamamos y nos dirigimos allí directamente? Quiero dejar atrás este capítulo cuanto antes.

—De acuerdo. Pero antes, comamos algo en la cafetería.

Ares sigue distante, su frialdad es como una daga directa al corazón. Siento un nudo en el estómago que me impide tragar. Nunca me había sentido tan vulnerable, ni siquiera cuando creía que no sabía lo que era el amor.

En la cafetería, apenas logro pedir un descafeinado. Ares me observa, y por un momento temo otra reprimenda, pero en su lugar, se dirige a la barra. Aprovecho para llamar al abogado, que responde con una voz que transmite eficiencia y calidez.

—Buenos días, soy Pandora Ponce. Paul Waters me ha dado su número.

—Buenos días, Pandora. Tratémonos de tú, será mejor si vamos a trabajar juntos. ¿Qué necesitas?

—De acuerdo. Me han dado el alta y quiero resolver esto para poder irme a casa.

—Nos encontramos en la comisaría. Solo tendrás que responder algunas preguntas. Hoy será un día largo, pero necesario.

—Estaremos allí en unos treinta minutos.

—Perfecto, nos vemos pronto.

Cuando Ares regresa con una bandeja portando dos tostadas con tomate, una palmera de chocolate, dos cafés y un par de zumos, me pregunta si he hablado con el abogado al verme guardar el móvil en el bolso.

—Sí, nos veremos en media hora. Aunque, con este festín que has traído, no estoy segura de que lleguemos a tiempo —digo, intentando aligerar el ambiente.

Por un instante, su sonrisa ilumina la sombría mañana, aunque es efímera.

—Necesitas comer. No sabemos cuándo podremos volver a casa hoy.

—Está bien —concedo, mirando la tostada que, efectivamente, luce más apetecible que cualquier cosa que haya probado en el hospital.

Comemos en un silencio casi absoluto, roto solo por el caos de la cafetería que me rodea, un ruido que se siente como una invasión a mis sentidos, aumentando mi deseo de huir de todo esto.
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Esta vez, al subirme en la moto, no me siento cómoda. La familiaridad de todos estos meses se ha esfumado en solo unas horas, y de repente, siento que no conozco a Ares. Él me insta a agarrarme, su voz es escueta y sin bromas. También él está tenso, pero no lo deja traslucir en su forma de conducir, siempre prudente y atento al tráfico.

—Agárrate a mí, Pandora, joder.

Sube el tono y noto cómo se tensa más. Le hago caso y cambio mi punto de apoyo para dejarme caer sobre su espalda y pasar mis brazos por su cintura. Justo cuando lo hago, noto como se relaja.

Aparcamos casi en la puerta de la comisaría, donde un hombre de alrededor de cuarenta años, con el pelo largo de un rubio oscuro se nos acerca para presentarse como Rafa Cantos. Trabaja como asociado en el bufete del famoso abogado Ricard Pizarro y nos informa que probablemente su jefe se ocupe del caso.

El inspector Castillo sale a recibirnos. Después de su monumental metedura de pata se muestra muy profesional. Nos pide disculpas repetidamente y, tras unas preguntas buscando corroborar la versión de los hechos que declaré en el hospital, nos informa que los dos individuos han pasado a disposición judicial. Ares quiere hablar con Toni, su excuñado, pero el inspector dice que no es posible.

Nos vamos en el coche del abogado al juzgado, donde nos presentamos como acusación y rellenamos los formularios necesarios. Después, nos trae de vuelta a la moto. Nos despedimos con cordialidad y lo vemos marcharse tras decirnos que estaremos en contacto. Es el único rato que Ares parece ser él mismo.

—Vamos a casa —dice sin emoción alguna.

Se muestra frío y distante conmigo, muy distinto al Ares que conozco. O tal vez este sea el verdadero Ares. Estoy llena de dudas e incertidumbre.

—Me voy sola, tu casa está ahí, no hace falta que me acompañes —le digo mostrando mi desconcierto.

—Por supuesto que te voy a acompañar. No pienso dejarte sola —responde él.

—Ares, escúchame por un momento, algo que llevas sin hacer desde ayer. No vas a acompañarme. Quiero estar sola y creo que necesitas estarlo tú también —le digo, tomando su cara entre mis manos brevemente antes de soltarlo.

Sus ojos se oscurecen, parpadea deprisa, y me da la impresión de que se acaba de dar cuenta de su error, pero ya es tarde. Me ha rechazado en innumerables ocasiones desde ayer y no estoy dispuesta a permitir que vague por mi casa sin siquiera mirarme. A mi cabeza viene Ausente, la canción de Malú.

—Me voy. Adiós, Ares —añado finalmente, con una firmeza que no sabía que tenía.

Y con esas palabras, me alejo, dejando atrás un silencio que dice más que cualquier adiós.

Empiezo a caminar, con el bolso colgando de mi hombro, y siento su presencia detrás de mí. No se pone a mi lado, pero sus pasos son una constante que me ofrece seguridad, aunque no deseo su compañía. Me detengo y me enfrento a él.

—He dicho que no me acompañes —le digo con firmeza.

—Solo para asegurarme de que ningún coche amarillo intenta atropellarte. —En su respuesta se atisba una ligera chispa, pero no estoy de humor para bromas.

—Estoy bien, vete a casa y descansa —replico, mientras me coloco las gafas de sol para ocultar mis ojos, que amenazan con traicionarme.

Acelero el paso, cruzando el semáforo donde nos conocimos, pero esta vez en dirección contraria, y las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas.

Llego a casa en tiempo récord, abro la puerta y me derrumbo en el suelo, dejándome consumir por la rabia y la impotencia. Busco mi móvil y llamo a Jana, que responde de inmediato.

—Hola, Pan, ¿ya estás mejor? —pregunta con preocupación.

—No —logro decir entre sollozos, y ella, alarmada, insiste:

—¿Qué te pasa, cariño? Si es un dolor de cabeza, llama a Ares, que te lleve al hospital. Estoy de camino.

—No es eso —respondo— ¿Puedes venir cuando llegues? Pedimos una pizza.

—Claro, voy para allá —dice, y cuelga.

Intento recomponerme antes de que llegue, me dirijo a la ducha para lavar toda la energía negativa que me ha invadido desde ayer.

Al salir, veo mi teléfono vibrando en el suelo anunciando un mensaje. Es Ares.

Dime que estás bien.




No puedo decirte eso sin mentirte. Alejarte es lo peor que puedes hacerme.




Quizá tenías razón y debimos terminar esto.




¿Ahora? ¿Después de ocho meses y cuando todo ha terminado?




Todo ha sido mi culpa. Nunca debí enamorarme de ti. No tengo derecho a ser feliz.




Sus palabras me hieren profundamente, y no puedo seguir hablando con él. ¿Cómo puede decir eso cuando hace apenas dos días planeábamos nuestro futuro, algo que él rara vez hace?

Abandono mi teléfono en el suelo y me quito el reloj de la muñeca, ya no me importan los mensajes que siguen llegando. Me dirijo al dormitorio y el aroma de su perfume me golpea al entrar. La camiseta que él llevó por última vez aún está en la silla; la tomo entre mis manos, inhalando su esencia mezclada con su olor personal. Recojo unas bragas limpias y una toalla para el cabello, y me encierro en el baño.

Al salir, con el cabello envuelto en un turbante, suena el timbre de la puerta. Me envuelvo en la toalla grande y abro a Jana, que seguramente es quien llama.

—Hola, cariño, pasa. Voy a vestirme y a secarme el pelo. Pide lo que quieras —le digo, intentando sonar despreocupada mientras recorro el pasillo camino a mi dormitorio, dejándola en la entrada con la palabra en la boca.

—Por Dios, Pan, ¿qué ha pasado? —Su voz denota preocupación.

Me visto rápidamente y la escucho hablar, probablemente con el restaurante. Por culpa del mal trago no tengo ni pizca de apetito, pero necesito comer algo para calmar el nudo en mi estómago.

Jana ha preparado la mesa y ha abierto una botella de vino, sirviendo dos copas, las mismas que Ares y yo usamos en otro tiempo.

—¿Dónde está Ares? —pregunta.

—Supongo que en su casa —respondo con evasivas.

—¿Supones? ¿No es que tenías migraña ayer y por eso no pudimos vernos?

—No exactamente.

Toco la camiseta de Ares, buscando en ella la fuerza para revelarle a Jana los secretos que hemos guardado durante meses. Sé que me espera una reprimenda monumental. Es mi mejor amiga, pero no sabe nada.

—Antes de nada, no puedes decirle a nadie, ni a Mariajo, ni a Susana, y mucho menos a mis padres…

Sus ojos se abren de par en par, y toma mis manos, dándome fuerzas para hablar.

—Me estás asustando —dice, y toma un largo trago de vino—. No diré nada a nadie.

Le cuento todo desde el principio, desde la primera vez que entraron en casa hasta lo sucedido ayer. Su cara pasa por diferentes estados. Tiene unos ojos muy expresivos y sus sentimientos se dejan ver en sus gestos.

Al terminar, no puedo evitar romperme de nuevo al relatarle cómo Ares se ha mostrado distante y la conversación que hemos mantenido hace un rato por mensaje.

—Este tío es un gilipollas, ¿de verdad hace eso ahora? Cuando debería estar a tu lado. Como lo pille le corto los huevos, desde luego es imbécil para siempre.

—Ya vale, también le ha venido grande esta situación y enterarse de quién era el culpable le ha superado. Yo misma estuve a punto de dejarle un par de veces al pensar que era Francesc quien estaba detrás de todo esto.

—Bueno, ¿y sabéis por qué?

—Imagino que por venganza. Sigue culpándolo de la muerte de su hermana.

—Pero ese tío está enfermo, ¿cómo va a culpar a alguien de un accidente en el que además estuvo muy mal también y no tuvo nada que ver?

—Solo es una idea, no lo sé, no sabemos más. Es algo a lo que no dejo de darle vueltas desde ayer. Lo que no esperaba es la reacción de Ares, más cuando él ha sido quien me ha apoyado cuando yo quise acabar con esto. Entonces no habría dolido como ahora.

—Ya, mi niña, ya. Seguro que se le pasa y te llama.

Me abraza cuando mi llanto se hace más intenso. Justo entonces llaman al portero y se separa de mí para ir a abrir al repartidor.

Me seco las lágrimas, no quiero llorar. No lo merece, es cierto que ni siquiera hemos roto…

Recuerdo que dejé el teléfono en el suelo, pero no lo veo, lo encuentro en el mueble de la entrada. Supongo que ella lo vio cuando entró y lo puso allí. Me acerco a cogerlo mientras Jana habla con el repartidor. Hay unos cuantos mensajes más, todos de Ares.

Pandora, dime que estarás bien. No te merezco.




Por favor, nena, respóndeme. Siento hacerte daño, pero mejor ahora que cuando haga algo que te destroce la vida.




Pandora…




¿En serio me está dejando por mensaje? ¿Esto está pasando de verdad? No pienso responderle.

—Vamos, deja ese móvil. Olvídate del arqueólogo y sus cavilaciones y vamos a comer algo. Estoy famélica. Ya sabes, con el estómago lleno, todo se ve de otra manera.

Le enseño la pantalla de mi móvil con un mensaje que no necesita explicación.

—Léelo y dime, ¿crees que está intentando dejarme?

Lo toma y lo examina, negando con la cabeza mientras las palabras desfilan ante sus ojos.

—Este tipo es un imbécil que no tiene ni idea de lo que está diciendo. Mañana se estará golpeando la cabeza contra la pared por esto. Porque vuestra relación, amiga mía, es algo fuera de serie. No es un rollo de una noche, no es solo sexo. Ese hombre está loco por ti. Se nota en la forma en que te mira, en cómo te cuida. Es el tipo de hombre que podría tener a cualquiera, porque está para ponerle un piso en el Passeig de Gràcia, pero te quiere a ti.

La risa se me escapa, mezclándose con las lágrimas hasta que ambas se convierten en una sola emoción. Nos encontramos riendo juntas en el sofá, a punto de derramar el vino.

—¿Crees que podemos solucionarlo?

—No hay nada que solucionar —responde— Solo está abrumado. Necesita detenerse, respirar y salir de esta espiral de paranoia. No creo que haya querido decir en serio nada de lo que te ha enviado en ese puto mensaje.


Capítulo 59
Tengo Que Hacer Algo
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ARES

En el silencio de mi soledad, me encuentro cuestionando mis acciones. La presión en mi pecho es un recordatorio constante de la ausencia de Pandora, su silencio en nuestros mensajes y la tristeza en sus ojos cuando me dejó claro que se iba, y que no quería que la siguiera, son un eco de mi fracaso.

Pandora, mi Pandora, ha intentado poner fin a nuestra relación en varias ocasiones, acorralada por las circunstancias, temiendo que el monstruo que la atacó y la violó hubiera vuelto para acosarla. Pero yo no la dejé ir, y ahora, ante el primer signo de peligro, soy yo quien la aleja, quien la mantiene a distancia. Estoy seguro de que mi rechazo al intentar besarme o acariciarme la ha herido, y mis palabras, aunque duras, eran una forma de protegerme, de protegerla, de evitar que sufra más. Porque estoy casi seguro de que Toni, ese despreciable ser, no descansará hasta verme destruido, y no puedo permitir que arrastre a Pandora en su venganza. Si tengo que vivir con su recuerdo el resto de mi vida, aprenderé a hacerlo, pero no sé si ella merece sentir el dolor que ahora me consume.

Llamo a Adri, necesito desahogarme con alguien, y él siempre ha estado ahí cuando lo he necesitado, a pesar de nuestras diferencias, hasta que las chicas entraron en nuestras vidas y nos unieron aún más.

—¿Qué has hecho, tío? —pregunta Adri nada más descolgar. Imagino que Jana ya sabe todo y se lo ha contado. Si es así, Pandora debe estar sufriendo, y aunque deseo estar a su lado, sé que es mejor mantenerme al margen. O ¿tal vez no? Estoy hecho un lío y no sé cómo resolverlo.

—Creo que la he fastidiado, pero es lo mejor dadas las circunstancias. No sé si Pandora podrá perdonarme, pero tal vez con el tiempo veamos las cosas con más claridad.

—¿No ibais a ir a Tarragona la semana que viene?

—Sí, pero ahora no estoy seguro. Estoy perdido.

—¿La quieres? —pregunta Adri, como si no fuera obvio.

—¿De verdad me preguntas eso? ¿No es evidente? La quiero más que a nada en el mundo.

—Pues pídele perdón, porque está sufriendo mucho y creo que no se lo merece. Teniendo en cuenta todo lo que ha hecho por ti. Desde que estás con ella, eres otro, el mismo de siempre. El Ares que yo conocía. Cuéntame qué ha pasado para que hayas hecho lo que Jana dice que has hecho. Ah, y si te encuentra, te vas a enterar, me ha dicho muchas cosas que quiere hacerte y ninguna te va a gustar. No le toques las narices a mi chica que no la conoces cuando se meten con su familia. Nos vemos debajo de tu casa en diez minutos, voy a ver si puedo aparcar en el parquin de la Victoria.

—Como quieras, pero te advierto que no soy buena compañía.

—Pero yo sí. La mejor.
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Justo cuando resuena el timbre del portero automático, me encuentro saliendo de la habitación, vestido con una camiseta negra y unas bermudas tostadas. El día está siendo abrasador y, a pesar de la hora, estoy seguro de que el calor persiste. Treinta y cuatro grados marca mi móvil y son casi las nueve de la noche; podría ser peor.

Desciendo las escaleras sin mucho entusiasmo, preguntándome qué estará haciendo Pandora en estos momentos. Al pensar en ella, un nudo fuerte y grueso se instala en mi estómago, bloqueando incluso la saliva.

Mi amigo me saluda con una palmada en la espalda y sugiere ir al Mercado Victoria. No es que tenga ganas de fiesta, pero allí, entre el bullicio, me será más fácil contarle todo el caos que nos ha rodeado durante meses y que ayer nos explotó en la cara, dejándonos devastados.

Nos sentamos en una de las mesas del exterior, donde la música no suena tan alta. A pesar de ello, la pegadiza melodía de Enrique Iglesias con María Becerra y su Así es la vida resuena por el local. Escucho la letra y Pandora vuelve a mi mente sin poder evitarlo. Cada vez la sensación de haberlo hecho fatal me ataca sin piedad. Estoy tentado a ir a su casa, pero prefiero reflexionar y meditarlo hasta el día siguiente.

—Cuéntame, alma en pena, que pareces uno de esos fantasmas que dicen que pueblan tu facultad o la mía.

—Nunca he visto ninguno y eso que me he quedado hasta tarde muchos días. En fin, no sé ni por dónde empezar.

—Normalmente lo lógico es por el principio.

—Uy, qué gracioso eres, madre mía, apúntate al club de la comedia.

Le da un trago a su copa y yo empiezo a hablar, desde la primera vez que entraron en casa de Pandora, cuando solo abrieron un poco el cierre del salón, hasta lo que sucedió ayer. Solo hace unas horas que ocurrió todo eso y que me enteré de que el despreciable Toni estaba detrás de todo, pero hay tantas incógnitas que me agobia no saber nunca qué pasó para llegar al extremo de atacar a Pandora y que uno de sus alumnos esté metido en esto.

Mi teléfono suena y veo que es Paul. Estoy tentado a no contestar, pero después de lo que ha hecho no se lo merece, así que lo saco de uno de los bolsillos laterales de mis bermudas y respondo, pidiéndole a mi amigo un momento.

—Hola, Paul, ¿ya estás en casa con tu mujer?

—No, mañana me voy, me he quedado por si me llamaban hoy, pero es la justicia española, a saber cuándo me llaman. Si te soy sincero, no voy a coger ningún caso hasta que nazcan los bebés. Bueno, hasta que tengan algunos meses.

—Me parece perfecto, habéis pasado unos meses difíciles, lamento que no hayas disfrutado de esta etapa por mi culpa. Oye, en cuanto a tus honorarios…

—De eso ya hablaremos más adelante. Ya te dije que se había convertido en algo personal. Y no te culpes; que ese tarado haya ido a por vosotros no es culpa tuya. ¿Cómo está Pandora?

—No lo sé. Hemos discutido, y no estoy con ella. No sé si podremos arreglarlo.

—¿Cómo? Pero ¿qué ha pasado? Llevo viéndoos juntos desde antes de que supierais lo que sentíais el uno por el otro. Eso no era ficción, Ares, era pura magia. Estoy seguro de que solo es una discusión sin importancia. ¿Quieres hablar?

—Estoy con un amigo en el Mercado Victoria, pásate si quieres. —Miro a Adri y se encoge de hombros dándome el visto bueno.

Paul me dice que iba a cenar algo pero que se pasa en un rato. Nunca le he preguntado siquiera dónde se ha alojado durante todo este tiempo.

—¿Viene? —pregunta mi amigo dndo otro trago al cubata que se ha pedido.

—Dice que sí.

Continuamos charlando, pero mi conciencia se adelanta, flotando hacia la avenida del Aeropuerto. Allí, Pandora sufre en silencio, acompañada de Jana, según las confidencias de mi amigo. La culpa me corroe, saboreando el amargo licor del error mientras ella enfrenta tormentas en soledad.

Un movimiento en el jardín capta mi atención. ¿Será ella? Mi corazón se acelera, pero la lógica me reprende —es solo un espejismo, fruto de mi ansiedad—. Sin embargo, mis ojos no me engañan. Es Pandora, radiante y etérea, luciendo un vestido corto negro, ligeramente entallado que marca sus curvas, y un suave escote de pico dejando entrever la línea de sus pechos. Adri, con una sonrisa cómplice, celebra la trampa tendida, y yo, el ingenuo, he invitado a Paul a ser testigo de mi propia caída.

Nuestras miradas se entrelazan, y en un susurro inaudible, Pandora comparte un secreto con Jana. Por sus ademanes, presiento que tampoco sabía que yo estaría aquí.

—¿Era necesario este teatro, Adri? —mi voz tiembla con reproche.

—Debéis resolverlo —insiste él.

—¿Así que vosotros decidís por nosotros? —la indignación me invade.

—Ares, calma. Solo busco que sanéis las heridas que ni tú ni ella merecéis —Adri intenta apaciguar el aire cargado de tensión.

Pandora, con un gesto decidido, se aleja, pero un grupo de hombres llevando encima alguna copa de más, la observa con intenciones claras. Jana intenta que no se marche y los tipos comienzan a vitorearlas cuando las ven acercarse. Adri se tensa, listo para actuar, y se incorpora en el sillón.

Pandora se libera y retrocede, huyendo de la situación, tomando el camino de vuelta a su casa. Me levanto, impulsado por la necesidad de protegerla. Veo a un par de tíos de los que estaban comiéndoselas con la mirada levantarse e ir detrás de ella. Aprieto el paso y alcanzo a Pandora antes que ellos, y la tomo del brazo.

—Espera, debemos hablar —imploro.

—Hoy has dejado claro lo que piensas. No deseo más palabras —su voz es un susurro de dolor—. Tienes claro que no mereces ser feliz, yo no puedo luchar contra eso. Lo siento, Ares, te quiero, pero no puedo con más fantasmas del pasado —confiesa, retomando su marcha, mientras los tipos que la seguían no nos pierden de vista.

No permitiré que camine sola con esos buitres al acecho. Me enfrento a los dos tipos con una mirada que no admite réplica. Sonríen y se retiran, derrotados. Jana y Adri nos observan, mientras Paul, al que veo llegar, comprende la escena de un vistazo con su instinto de detective, y se aleja discretamente.

Pandora continúa su camino, y al llegar al semáforo que separa los jardines de la avenida, la alcanzo. Sus ojos, espejos del alma, reflejan un mar de lágrimas contenidas. Mi corazón se desgarra.

—Permíteme acompañarte —ofrezco.

—No hace falta —responde, con voz quebrada.

—Insisto —afirmo, aunque mantengo distancia, anhelando abrazarla y pedir perdón. Pero no lo hago.

Seguimos caminando, rozándonos a cada paso sin que ninguno de los dos diga nada.

Al llegar a su puerta, intento un gesto de cariño, pero ella me detiene con una mano en mi pecho, un gesto que habla más que mil palabras. La puerta se entreabre, y aunque deseo seguirla, su mirada me paraliza.

—Pandora...

—No —dice ella.

Solo una palabra, dos letras, todo un universo de significados.

Inmóvil, la contemplo mientras las puertas del ascensor se cierran. Ella, mi princesa cretense, hoy luce su cabello en ondas salvajes, y sus labios, rojos como cerezas maduras, me invitan a un banquete prohibido. Su vestido, sencillo y elegante, esculpe cada curva con precisión, y sus tacones alargan sus piernas, prometiendo un camino sin fin hacia el paraíso. Pero son sus ojos los que me detienen: marrones, apagados por la tristeza, una sombra que nunca antes había visto y que despierta en mí la urgencia de devolverles su luz.

Con las manos hundidas en los bolsillos, camino hacia mi casa, sintiendo el peso del mundo sobre mis hombros, como si fuera yo, y no Atlas, quien lo sostiene. No me siento como el más valiente de los dioses, sino como el más desdichado. Y en cierto modo, Ares lo fue. El menos querido, el peor visto, el más conflictivo del Olimpo... Mi nombre, una ironía que pesa en este momento de desesperanza. Supongo que mi madre no me puso el nombre imaginando un momento como este.

El teléfono interrumpe mis pensamientos; es Paul. Le relato el encuentro.

—Lo siento, Ares. Pero debéis solucionarlo. Quizás no fue la mejor manera, pero tus amigos actuaron con buenas intenciones.

—No lo dudo, pero han empeorado las cosas. Ahora ella no quiere ni verme.

—¿Quieres que nos encontremos y tomemos algo?

—No, gracias. Prefiero estar solo.

En casa, busco refugio en la ducha, dejando que el agua caliente disuelva la culpa que me asfixia. La humedad del día y el peso en mi pecho, todo me recuerda la tristeza en los ojos de Pandora. Necesito que el agua arrastre la angustia que me consume.

Salgo sin secarme, me tiendo en la cama y trato de vaciar mi mente, pero solo hay espacio para un pensamiento: Pandora y su mirada desolada. Desde que la rechacé, esos ojos tristes me persiguen.

Sin esperar más, decido que hablaré con ella por la mañana. La quiero, y no permitiré que un malentendido destruya lo que hemos construido.

Con ese pensamiento, me duermo y sueño con mi princesa cretense, con sus ojos felinos y la dulzura con la que se entrega a mí. Sueño con pasear por Pompeya, como planeamos, con explorar las playas de su ciudad y con la emoción de Port Aventura. Nunca imaginé que mi niña amara tanto la adrenalina de las montañas rusas.
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La luz de la mañana me saca de un sueño turbulento, y por un momento, la desorientación me abraza. Al reconocer el contorno familiar de mi habitación, la realidad cae sobre mí como un manto pesado: Pandora no me ha perdonado. La noche anterior, su silencio era un muro impenetrable, y hoy, con el sol ya alto en el cielo, temo que siga siendo igual de inquebrantable.

El reloj marca las once, y la fatiga del hospital aún pesa sobre mis párpados. Una ducha rápida se impone al ver mi reflejo desaliñado en el espejo.

Vestido con bermudas azul marino y una camiseta blanca, el café matutino apenas logra aclarar mis pensamientos. La moto me espera, prometiendo rapidez en mi desesperada carrera hacia ella.

Aparco la moto en el primer sitio que encuentro y casi a la carrera me acerco a su casa. El portero no responde, y la duda me asalta. ¿Usar mis llaves? La decisión me lleva escaleras arriba, sin esperar al ascensor. Al llegar, es Pandora quien abre la puerta. Vestida para salir, las gafas de sol coronando su cabeza, su bolso colgado al hombro. Su mirada es un enigma, y su cuerpo, una barrera que me impide el paso.

—Hola —mi voz es apenas un susurro, y al intentar acercarme, ella retrocede. Un par de maletas junto a la puerta me gritan lo que su silencio oculta—. ¿Te vas?

—Mi tren sale en una hora.

Sus palabras son un puñal que me roba el aliento. ¿He errado tanto que no hay espacio para el perdón?

—¿Podemos hablar? —logro decir, finalmente.

—Pasa.

Se hace a un lado y cruzo el umbral de su mundo, con las llaves pesando en mi bolsillo como el símbolo de un acceso que quizás ya he perdido.

Nos quedamos en mitad de la entrada de su casa, con las maletas como testigos mudos de mi angustia.

—Tú dirás.

—Lo siento —comienzo, la desesperación tiñendo cada palabra—. Nada de lo que dije es cierto. Bueno, lo es, pero no es lo que deseo. Tal vez merezcas a alguien mejor, pero soy un egoísta que no puede dejarte ir. Necesito que te quedes, que olvides mis palabras hirientes y volvamos a ser quienes éramos hace dos días.

Ella me mira, sus ojos se inundan, y cada lágrima es una acusación. Intento acercarme para rozar su mejilla, pero ella se aleja. Un claro mensaje sin palabras.

—Ares, me voy —dice, y cada sílaba es un adiós—. En diez minutos llegará mi taxi. Necesitamos tiempo, ambos. Quizás en septiembre, cuando el verano se haya desvanecido y las heridas no duelan tanto, podamos hablar. Decidir si lo que teníamos vale la pena salvarlo.

Intento hablar, pero ella me silencia con una mirada.

—Las cosas han cambiado —continúa—. No es momento de retomar planes. Tus palabras me han herido más de lo que imaginas. Volveré si es necesario para declarar, pero este verano pertenece a mi familia.

—Por favor, Pandora, yo te quiero —es todo lo que puedo decir.

—Y yo a ti, Ares, pero no puedo continuar así.

En ese instante, comprendo el alcance del daño causado. Es un dolor que no había conocido, una desolación que me asfixia. Sin que me haya invitado, me adentro en el salón y, desolado, me dejo caer en el sofá, donde tantas cosas hemos compartido, desde que solo éramos conocidos, amigos y todo lo demás. Un santuario de recuerdos compartidos. Su perfume floral me envuelve, un dulce tormento que me impide respirar.

Escucho el eco de sus pasos acercándose, y mi esperanza despliega alas, solo para verlas desvanecerse al escuchar su voz.

—Me voy. Tómate todo el tiempo que necesites. En el armario y el baño encontrarás tus cosas. Cierra con llave y activa la alarma al salir. Adiós, Ares.

La puerta se cierra con una sutileza que contrasta con la tormenta en mi interior. Solo entonces, me permito desmoronarme, liberando las lágrimas acumuladas, un diluvio retenido en mis ojos y mi garganta. Lloro con una intensidad olvidada, y el recuerdo de ella, aún palpable, me desgarra una vez más. Mi alma se fragmenta, consciente de que, sin ella, ningún pegamento, ni siquiera de oro, podrá repararla.

Recorro las habitaciones como un fantasma, abro su armario y me encuentro con su ropa de invierno, meticulosamente ordenada. La acerco a mi rostro, inhalando su esencia, ese perfume que tanto adoro. De mi ropa no toco nada; no me la llevaré. Porque esto no es un adiós, es solo una pausa. Septiembre traerá una nueva estación, y con ella, la promesa de reconquistarla, en un mundo sin amenazas, sin presiones, sin miedos...
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Días más tarde, y tras una conversación con el abogado, le dejo claro que Pandora ha partido. Si su testimonio es requerido en el tribunal, deberán ponerse en contacto con ella.

En Madrid, me despido de Paul, entregándole regalos para sus gemelos y su esposa, y una botella de Macallan que ha mermado mi billetera y cuyo sabor desconozco. Desde la capital, emprenderé mi viaje hacia Nápoles, uniéndome a una expedición arqueológica internacional para pasar el verano en Pompeya. Pandora no estará a mi lado, pero su esencia viajará conmigo, impregnando cada grano de arena y cada piedra antigua.

No es mi primera vez entre estas ruinas; ya he participado en anteriores campañas. Al contactar a Gabriel Zuchtrieguel, director de la excavación, su respuesta afirmativa no se hizo esperar, a pesar de que nuestros caminos nunca se habían cruzado. Incluso con el dolor de la ruptura lacerando mi pecho, la esperanza de reconquistarla aviva mi entusiasmo por esta nueva aventura. Estoy convencido de que, en algún momento, Pandora y yo recorreremos juntos estos vestigios, y tendré un sinfín de historias que contarle.

Gabriel me recibe en Nápoles, su figura destacando entre la multitud del aeropuerto. Me conduce a la casa que será mi refugio junto a otros colegas, algunos conocidos, otros aún por descubrir. En el trayecto, me revela que ha devorado los artículos que publiqué sobre la domus de Marco, impresionado por los descubrimientos. Su inglés es impecable, pero optamos por el alemán, su lengua materna, así tengo la oportunidad de refrescarlo.

Me habla de la zona que han nombrado como la de «los amantes castos», donde las filtraciones de agua están dando muchos quebraderos de cabeza, pero los hallazgos prometen ser extraordinarios.

—Es fascinante —comenta—, tenemos una casa parcialmente excavada donde los pintores se encontraban trabajando en el momento de la erupción. Sus pinceles aún esperan el último trazo.

—Estoy deseando verlo —respondo. Una punzada de nostalgia me atraviesa al pensar en los planes alterados, en Pandora—. Este año, mis intenciones eran otras, pero el destino ha querido que regrese de otra forma.

—Pues pienso sacar provecho de cada minuto de tu inesperada disponibilidad —dice con una sonrisa—. Bienvenido a mi mundo.

La casa, a tiro de piedra del yacimiento, alberga cinco dormitorios. Gabriel me guía al más alejado, el más amplio, pero también el más cálido. Por fortuna, una consola de aire acondicionado me da la bienvenida. Las vistas del jardín y la piscina, un oasis en medio del calor, me reconfortan y me hacen sentir que, a pesar de todo, estoy exactamente donde debo estar.


Capítulo 60
Cambio De Planes
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PANDORA

Mi madre irrumpe en mi habitación como un huracán.

—Pan, llevas demasiado tiempo encerrada en esta casa y ya es suficiente. Si no estabas segura de tomar esa decisión, no deberías haberlo hecho. A veces decimos cosas que no queremos, pero para eso existe el perdón y las reconciliaciones, te aseguro que son momentos memorables.

—Mamá, por favor…

Desde que llegué hace una semana apenas he salido, es cierto. Me refugié en la casa familiar de l’Arrabassada y aquí sigo, ni siquiera la visita de mis amigas Mariajo y Susana han logrado arrancarme del manuscrito y sus últimas páginas. Es lo único que me ata a Ares y no quiero dejarlo ir. Sé que le dije muchas cosas, pero lo quiero como nunca pensé que sería posible y mi corazón está hecho pedazos.

Al principio me mandaba mensajes, pero al ver que no le respondía dejó de hacerlo. El último fue para contarme que se iba a Pompeya el resto del verano a excavar con una expedición internacional, y que me seguía queriendo, siempre pidiéndome disculpas una vez más.

—Esta noche, te vas a arreglar y vas a salir con tus amigas, te vas a Salou o a dar una vuelta a donde te dé la gana, pero te vas o le prendo fuego al iPad y al portátil. Apenas comes, casi no duermes y no sales ni a la playa. No, no me pongas excusas que sé que con Ares ibas.

Es cierto que no he bajado a la playa ni un solo día, pero mi piel tiene un bonito tono dorado gracias a la piscina que tenemos en la casa, es mucho más cómoda y puedo seguir con el trabajo.

—Te prometo que acabo con esto y me voy a la playa o salgo con las chicas, pero déjame que lo acabe, por favor, por favor, por favor. Si llego a saber que no me vas a dejar tranquila no me vengo.

—¿Cuánto peso has perdido?

—No me he pesado.

—Pues bastante, no hay nada más que verte. Ya está bien de ser una cobarde, coge el toro por los cuernos y acaba con esto, Pandora.

Uy, cuando mi madre me llama por mi nombre completo…

Estos días he estado como anestesiada, no he querido pensar en nada, mucho menos en él, pero solo he conseguido engañarme a mí misma y que el dolor se haga más agudo a medida que pasan los días. Mi madre tiene razón y necesito salir a ver si al menos con las ideas alocadas de mis amigas se me olvida un poco esta desazón y esos pinchazos que pensar en él me provoca en el alma.

Tomo entre mis manos el iPad y mis notas y lo abro por la última página. Ya la he leído y traducido diez veces, pero me está costando dejar esta historia atrás porque sé que es lo último que tenemos juntos.

MARCO

Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que plasmé mis pensamientos en palabras. Hoy, mientras el sol se oculta tras las colinas de Corduba, me siento a reflexionar frente a la mesa de mi vieja biblioteca sobre los años que han transcurrido.

Dieciséis inviernos han caído desde que mi amada Octavia partió al Elíseo, y su ausencia aún pesa en mi corazón como una piedra. Hoy, de vuelta a estas viejas paredes de mi domus, en las faldas del Mons Marianus, todavía puedo escuchar el tañido de la lira acariciada por sus delicados dedos, y su voz como un dulce canto de sirena de la isla de Artemisa llamándome para partir a su lado.

Mi querida Junia, con sus cabellos acariciados por el sol de Bailo como los rayos dorados de Apolo, ha crecido para ser el espejo de su madre. Su risa, un eco de la alegría que una vez llenó nuestra villa. Aunque mi corazón de padre deseaba mantenerla a mi lado por más tiempo, protegida de los caprichos del destino, el amor ha llamado a su puerta, y no puedo negarle la felicidad que una vez compartí con Octavia. Hoy, con lágrimas de alegría y tristeza, la veo partir hacia su nueva vida, con un joven de noble cuna que la adora como yo adoré a su madre.

Lucio, mi hijo, el valiente, ha oído otro tipo de cantos de sirena, en este caso los de la política, y ha iniciado su cursus honorum siguiendo los pasos de mi padre. A sus veintidós años ya es decurión de la Colonia Patricia Corduba. Me causa un enorme orgullo contemplar el hombre en que se ha convertido, pero también una inmensa preocupación por haber aceptado el reto de entrar en un mundo de traiciones del que yo nunca quise participar. Ha unido su vida a una joven patricia de belleza sin igual. Juntos esperan la llegada de un nuevo miembro de nuestra familia. Deseo que sea un niño que herede la fuerza y virtud de su padre y la gracia y sabiduría de su madre.

Y tú, Octavia, mi eterna Venus, me pediste que buscara la felicidad. Puedo decir con orgullo que nuestros hijos han llenado ese vacío con su amor y sus logros. Mi lecho ha permanecido intacto, pues ninguna ha logrado cautivar mi alma como tú lo hiciste en aquellos maravillosos años que tuve la inmensa dicha de compartir a tu lado.

Así, con la pluma en la mano y el corazón anhelante en el ocaso de mis días, te escribo estas líneas, prometiéndote de nuevo amor eterno, esperando encontrarme con Caronte para cruzar en su barca la laguna Estigia, y volver a reunirnos de nuevo hasta la eternidad. Estoy seguro de que, desde los Campos Elíseos, nos observas con orgullo, viendo en nuestros hijos el legado de nuestro amor inmortal.

Tuyo siempre,

Marco.

PANDORA

Las últimas palabras de Marco me conmueven hasta las lágrimas, desatando un torrente emocional que no puedo controlar. He leído ese fragmento una y otra vez, pero cada vez que lo hago, siento cómo el amor que compartieron trasciende las barreras del tiempo y el espacio, inalterable ante el paso de los años.

No sabemos nada más después de esta etapa. Ignoramos qué fue de la vida de Marco Junio Paulino o de sus hijos. Aparte del insólito hallazgo del cofre con los pergaminos y el brazalete ocultos en la cimentación de uno de los muros que formaban la biblioteca y de la estela funeraria dedicada a Octavia, solo se encontraron en el solar algunos mosaicos, pequeños fragmentos de frescos que decoraban las paredes, una fracción en mármol de un busto de mujer al que le falta la cara, vestigios de tuberías de arcilla y parte de un grifo de bronce revelando que la casa contaba con agua corriente, y diverso ajuar doméstico que no tiene por qué pertenecer al período en que Marco y Octavia habitaron la casa, en torno a los años 99 y 106 de nuestra era. Un amor así trasciende las limitaciones del tiempo y el espacio; incluso dos mil años después, su pureza y pasión siguen siendo evidentes. Ojalá todos pudieran experimentar un amor tan profundo.

Oigo pasos y rápidamente me seco las lágrimas que recorren mis mejillas. Las voces de mis amigas llegan a mis oídos y, al mirar la hora, me sorprendo. ¡Por todos los dioses, son las ocho de la tarde y aquí sigo, absorta en mis historias!

Guardo el archivo, hago una copia y lo cierro en la carpeta compartida de Dropbox que Ares y yo mantenemos. Le envío un correo informándole que he terminado de repasar la traducción, que considero mi labor finalizada y que ha sido un placer trabajar a su lado.

Al terminar de redactar el texto, me rompo un poco más y mis amigas me encuentran llorando sin reservas. Se acercan corriendo y me abrazan con fuerza.

—Pan, no puedes seguir así. —Mariajo me abraza con todas sus fuerzas, a pesar de su pequeña estatura, y le agradezco la fuerza que me da en este momento.

—Chicas, si me esperáis un momento, me arreglo y nos vamos a donde queráis.

—¿De verdad? —preguntan las dos, asombradas, ya que hasta ahora las he rechazado una y otra vez.

—Sí. Acabo de cerrar un capítulo de mi vida.

Entran conmigo en la casa donde mi madre está ocupada en la cocina y les ofrece un refresco. Mientras tanto, subo a mi dormitorio para prepararme y entro al baño.

Salgo media hora después, con el pelo recogido en un moño debido a la humedad y vistiendo un mono vaquero palabra de honor con unas cuñas de esparto. Completo el conjunto con una cartera roja y estoy lista para acompañarlas en sus locuras.

Cogemos el coche de mi madre y nos dirigimos a Salou. Aunque estas chicas están un poco locas, al menos al llevar el coche, yo puedo abstenerme de beber.

Después de soportar un inmenso atasco en la carretera y dar mil vueltas para encontrar aparcamiento, una familia que regresa de la playa, cargada con sillas y una sombrilla, nos cede su lugar y nos dirigimos al Theatre. Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que estuve aquí.

—Dios mío, ¿habéis visto a los camareros? —exclama Susana, asombrada por el aspecto de los chicos.

—Su, cálmate —la reprende Mariajo.

—Es que mira ese, parece sacado de un sueño.

—Por favor, parece que sales de un convento, como si nunca hubieras visto a un hombre.

—Claro, como tú tienes a un dios griego del Olimpo...

—Recuerda que ya no tengo a nadie.

—Porque eres tonta.

Y esa simple y cruda verdad me golpea en el corazón, obligándome a levantarme y dirigirme al baño mientras Mariajo reprende a Susana por su comportamiento.

La cola en el baño es interminable, así que me apoyo en la pared, intentando controlar mi respiración y evitar que las lágrimas vuelvan a brotar.

—¿Estás bien?

Una voz profunda pero suave me hace girar la cabeza. Uno de esos chicos vestidos de negro está frente a mí, escrutándome con sus oscuros ojos. Sí, debo reconocer que está bastante bueno.

—Sí, solo necesitaba usar el baño, pero mira esta cola.

—Ven conmigo. —Me toma de la mano, sorprendiéndome, y me lleva a otro pasillo donde abre una puerta y me indica que pase—. Este es el baño del personal; creo que lo necesitas más que yo. Te espero aquí.

—Gracias.

Me acerco al lavabo y me humedezco la cara sin estropear mucho el maquillaje, paso agua por la nuca y respiro hondo.

—¿Necesitas algo? —La voz del chico llega desde fuera.

—No, gracias, ya salgo.

Salimos juntos a la zona de copas y él se despide de mí. Cuando mis amigas me ven con él, se quedan boquiabiertas.

—Tía, ¿quién es ese?

—Ni idea, me ayudó a evitar la cola del baño y me llevó al aseo del personal.

—Algunas tienen toda la suerte.

El resto de la noche transcurre sin incidentes, aunque al final tenemos que sacar a Susana con el auxilio del chico que antes me ayudó —se llama Jordi— y que nos acompaña hasta mi coche. Me pide mi número con la excusa de saber cómo está mi amiga al día siguiente, pero le digo que no es el momento adecuado y se despide con un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios, dejando su aroma en mi piel, pero sin provocar más emociones en mí.
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El resto del verano se desliza sin pena ni gloria, para desesperación de mis padres. Desde que envié aquel correo a Ares y él respondió con una formalidad helada, no he vuelto a tener noticias suyas. Mis salidas con amigas han sido escasas, a excepción de la visita de Jana y Adri, de paso hacia Italia. Me instaron a unirme a ellos y buscar a Ares, pero la idea no terminó de convencerme, aunque la tentación fue fuerte.

El dos de septiembre está marcado en mi calendario como el día en que tendré que declarar. Supongo que será entonces cuando nos volvamos a encontrar. He mantenido algunas conversaciones con Paul, incluso le envié algunos regalos. Él, entrometiéndose más de lo necesario, me instó a arreglar las cosas con Ares. Mi respuesta fue evasiva, afirmé que solo el tiempo podría dictar una solución.

Mientras tanto, las calles de Tarragona se llenan de turistas que buscan el sol y la diversión. Sin embargo, mi corazón sigue pesado, cargando con la incertidumbre y la añoranza de lo que solíamos ser Ares y yo. Las noches son largas y solitarias, y cada amanecer me recuerda que una parte de mí sigue anclada en el pasado.

Mis padres intentan animarme con salidas familiares y actividades, pero la sonrisa que les ofrezco es solo una máscara que oculta mi verdadero estado de ánimo. ¿Cómo podrían entender el dolor que siento, la ausencia que me consume por dentro?

Incluso la lectura de textos antiguos, mi refugio habitual, carece de su encanto habitual. Las palabras que leo ya no logran transportarme a mundos pasados ni distraerme de mi propia realidad.

Una tarde, mientras paseo por los alrededores del Balcón del Mediterráneo, muy cerca del anfiteatro romano de mi ciudad, veo a una pareja de ancianos pasear de la mano. Observo cómo se miran con ternura, cómo se complementan en cada gesto, y siento una punzada en el corazón. ¿Acaso algún día volveré a sentir esa conexión con alguien? La idea parece cada vez más lejana, más improbable.

La voz de Paul irrumpe en mis pensamientos cuando me llama por teléfono. Al contestar, su tono de preocupación es evidente.

—Pandora, ¿cómo estás? —pregunta, su voz llena de compasión.

—Lo de siempre, Paul —respondo con un suspiro—. Intentando sobrevivir un día más.

—Te entiendo, pero no puedes seguir así. Debes enfrentar tus sentimientos, resolver las cosas con Ares.

Sus palabras me golpean con fuerza, como una sacudida que me saca de mi letargo emocional.

—Lo sé, Paul, pero no sé por dónde empezar. Ares y yo estamos en mundos diferentes ahora mismo.

—Puede que sí, pero eso no significa que no podáis encontrar una forma de volver a encontraros. ¿Por qué no intentas hablar con él cara a cara?

La sugerencia me deja sin aliento. ¿Hablar con Ares? ¿Enfrentarme a él y a todas las emociones que han estado hirviendo bajo la superficie desde que nos separamos?

Sin embargo, la idea también despierta una chispa de esperanza en mi interior. Tal vez sea hora de dejar de esquivar la realidad y confrontarla de una vez por todas.

—Gracias, Paul —digo finalmente—. Creo que tienes razón. Es hora de tomar las riendas de mi vida.

Cuelgo el teléfono con determinación, sintiendo un nuevo impulso dentro de mí. Ha llegado el momento de enfrentar el pasado y construir un futuro, sin importar lo que depare el camino.

[image: ]


El aeropuerto de Barcelona se desvanece a lo lejos mientras el avión gana altura, llevándome hacia un destino incierto pero cargado de emociones. Las palabras de despedida de mis padres aún resuenan en mi mente, un eco de preocupación y amor que me acompaña en este vuelo hacia lo desconocido.

—Sí, mamá, en cuanto me instale, te prometo que te llamaré —le aseguré antes de embarcar.

—Recuerda que estamos aquí para ti, hija. Si necesitas algo, no dudes en decírnoslo —añadió mi padre con un toque de ternura en su voz.

—Papá, voy a cumplir veintinueve años, creo que puedo cuidarme sola —respondí, intentando disipar sus preocupaciones.

—Está bien, ya nos contarás cómo te va —concluyó mi padre con una sonrisa tranquilizadora.

A medida que el avión se aleja de la costa mediterránea, miles de pensamientos revolotean como insectos inquietos en mi estómago. Nunca antes había viajado sola tan lejos, y aunque mis palabras a mis padres reflejan seguridad, la verdad es que la incertidumbre me consume por dentro.

Al aterrizar, recojo mis escasas pertenencias y me dirijo al mostrador de alquiler de coches para recoger el vehículo que reservé. Con los treinta kilómetros que me separan de mi destino por delante, me sumerjo en mis pensamientos, tratando de prepararme para lo que me espera.

Finalmente, llego al lugar indicado y, tras hacer el check-in, me dirijo hacia donde me han dicho que encontraré a la persona que busco. He tenido que pedir algunos favores y tirar de contactos para conseguir acceso a esta excavación, pero el fin justifica los medios, ¿no es así?

En la entrada, me recibe Gabriel, el director del yacimiento. Un hombre alemán de cuarenta y un años —sí, me he informado—, rubio de ojos azules, cuya sonrisa amable me tranquiliza un poco. Me sorprende al darme dos besos en lugar de un apretón de manos, y cuando se dirige a mí en español con un ligero acento, siento una conexión instantánea.

—Puedes hablar alemán si lo prefieres —le digo en su idioma, acompañado de una sonrisa cálida.

—Ja, ja, ja, ahora entiendo muchas cosas. Sois iguales —responde, devolviéndome la sonrisa.

Tras ponerme en contacto con él a través del departamento de arqueología de la Universidad de Córdoba, le tuve que contar toda mi historia para conseguir que me dejara acceder a la excavación. Se mostró muy complacido con la historia, tanto que decidió recibirme él mismo en persona.

Gabriel se ofrece a acompañarme, y mientras caminamos hacia el sector de la ciudad donde ahora se está excavando, me va revelando detalles sobre el trabajo que realizan allí. Se nota que le apasiona lo que hace, y su entusiasmo es contagioso.

Al llegar al lugar donde se concentra la actividad, algunos de los empleados nos miran con curiosidad al ver al director acompañándome. A pesar de su posición, Gabriel se muestra cercano y accesible, lo que hace que todos se sientan cómodos a su alrededor.

—Amadeo, puoi cercare il dottore Alonso, per favore? —le pide a uno de los trabajadores.

—Subito, signore.

—Gracias —respondo a los dos, aunque me doy cuenta de que lo he hecho en español, en lugar de en italiano como debería haber sido, considerando el entorno.

La sonrisa de Gabriel se amplía, y antes de que pueda disculparme, veo a quién se dirige su mirada. Ares aparece entre el personal, con su característico atuendo de trabajo: un pantalón multibolsillos, una camiseta que recién puesta sería de color blanco, un chaleco también con mil bolsillos y un sombrero que le sienta de muerte. Está muy bronceado y el color de sus ojos a pesar de la distancia destaca como si fueran dos faros en mitad de la noche.

Mi corazón da un vuelco al verlo, y el nerviosismo se apodera de mí.

—Ares, creo que alguien quiere verte. Yo os dejo, vuelvo con mis obligaciones. Un placer, Pandora.

Aprieta mi brazo, no sé si infundiéndome ánimo, algo que necesito, porque la mirada de Ares es indescifrable. Primero de sorpresa, después de incredulidad y ahora no sabría decirlo, pero creo que un amago de sonrisa quiere reflejarse en sus ojos.

—Ah, doctor Alonso —continúa Gabriel, dándose la vuelta—, puede tomarse el resto del día libre —le dice en tono divertido y se aleja por donde hemos venido.

—Pandora, ¿qué haces aquí? —pregunta Ares, con sorpresa y algo más en sus ojos.

—He venido a que me enseñes Pompeya, ¿recuerdas? Es lo que habíamos planeado hacer en estas fechas —respondo, tratando de mantener la calma a pesar de la tormenta de emociones que me embarga.

—Joder, nena, yo... —balbucea, claramente afectado por mi presencia.

La tensión entre nosotros es palpable, como una corriente eléctrica que nos mantiene separados pero conectados de alguna manera. Mis manos tiemblan ligeramente, y siento el impulso irrefrenable de acercarme a él, de buscar sus labios en un beso que podría cambiarlo todo.

Pero Ares se aparta ligeramente, rompiendo el contacto físico que tanto ansío.

—Lo siento, no debí venir —murmuro, sintiendo cómo la esperanza se desvanece lentamente—. Todo esto es un malentendido. Mejor me voy al hotel y vuelvo a casa.

—No, Pandora, espera —dice Ares, con determinación en su voz—. Mírame, estoy lleno de polvo, no quiero mancharte, pero te enseñaré donde estamos excavando. Acompáñame, recojo mis bártulos y después iremos a mi casa para que pueda darme una ducha. Así podríamos hablar... y arreglar algunas cosas.

Sus palabras me llenan de esperanza, aunque la incertidumbre sigue latente en el aire entre nosotros.

Asiento con la cabeza, luchando por contener las lágrimas que amenazan con fluir como las gotas de lluvia en una tormenta de verano. No quiero mostrar mi vulnerabilidad frente a los curiosos ojos que nos observan desde todos los rincones del yacimiento. La presión de la situación me oprime el pecho, pero cuando Ares toma mi mano, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y una sensación de calma se apodera de mí. Sus manos, ásperas y llenas de polvo, son un bálsamo para mi alma, y deseo que nunca me suelte.

Avanzamos entre el bullicio del equipo de trabajo, todos enfocados en sus labores bajo el abrasador sol de agosto. Las gorras y sombreros son imprescindibles para protegerse, y cada uno parece estar completamente inmerso en su tarea. Cuando nos acercamos, algunos detienen lo que están haciendo y nos observan con curiosidad. Una chica, de aspecto no muy amigable, me examina con recelo. Debe de ser de mi edad, con una melena rubia y brillante que contrasta con el polvo del yacimiento, y unas piernas interminables que se dejan ver bajo un pantalón corto poco apropiado para el trabajo.

Ares no suelta mi mano y se dirige a los presentes en italiano, un idioma que desconocía que dominara. Su voz suena seductora, y aunque no me ha dado ningún título o calificativo, su gesto de no soltarme la mano habla por sí solo. En ese momento, ni siquiera yo sé qué somos, qué estamos viviendo.

Después de una breve interacción, Ares recoge su mochila y seguimos adelante, caminando en dirección contraria a la multitud de turistas que parece haber surgido de algún crucero cercano.

Salimos del yacimiento y nos dirigimos hacia una casa cercana, una construcción de una sola planta con un jardín exquisitamente cuidado y una piscina que parece invitarnos a sumergirnos en sus aguas cristalinas.

—Bienvenida a mi casa, aunque también es el hogar de otros cuatro compañeros —me dice Ares, con una sonrisa amable mientras abrimos la puerta principal.

Dentro, la frescura del aire acondicionado me envuelve, y una sensación de alivio me invade. Ares me ofrece algo de beber y se dirige hacia el baño para ducharse.

Al soltar mi mano, siento su ausencia de manera palpable. Asiento con gratitud y me dirijo hacia la cocina, donde encuentro la nevera repleta de bebidas frías.

Mientras espero su regreso, el sonido del agua corriendo en la ducha resuena en mis oídos, y la anticipación de nuestra conversación me mantiene en vilo. Nunca había sentido tanta tensión, pero también tanta esperanza. Estoy a punto de enfrentarme a una charla que podría cambiar el curso de nuestras vidas para siempre.


Capítulo 61
No Puedo Creer Que Estés Aquí
[image: ]


ARES

La dejo en el salón de la casa que compartimos mis compañeros y yo, pero antes de alejarme, me giro para asegurarme de que no estoy viviendo un sueño, de que Pandora está realmente aquí, frente a mí, desafiando la distancia y los obstáculos que nos separaban.

Nunca dudé de que volveríamos a encontrarnos, aunque jamás imaginé que ella tomaría un avión sola y se presentaría en mi puerta. Sus pasos decididos hacia mí me llenan de emociones encontradas; los nervios aprietan mi estómago y una mezcla de alegría y ansiedad me embarga. ¿Qué significa su visita? ¿Qué espera encontrar aquí?

Mis manos tiemblan ligeramente mientras me apresuro a darme la ducha más rápida de mi vida. Salgo del baño con el pelo goteando agua y apenas vestido, con un bóxer y un pantalón corto gris. La camiseta en la mano me recuerda lo poco preparado que estoy para este encuentro, pero no puedo permitirme hacerla esperar más.

Avanzo descalzo hacia el salón, sintiendo el suelo resbaladizo bajo mis pies mojados. Cada paso es una lucha contra el tiempo y mis propios miedos. ¿Qué le diré? ¿Cómo empezaremos esta conversación que podría cambiarlo todo?

Al entrar en el salón, mi corazón da un vuelco de alivio al encontrarla allí, sentada, con una expresión que no logro descifrar. Su presencia me reconforta y me llena de esperanza, pero también aumenta mi temor a perderla de nuevo.

Sus ojos escrutan cada centímetro de mi cuerpo al verme, deteniéndose en el tatuaje de la luna y las estrellas que ambos compartimos en el mismo lugar, debajo de las costillas. Puedo sentir el eco de sus pensamientos, el deseo latente en sus miradas, pero sé que antes de ceder a cualquier impulso, debemos aclarar muchas cosas. No puedo permitir que el deseo nuble nuestro juicio, aunque la visión de su piel bronceada bajo el vaquero corto y la camiseta de tirantes blanca, que apenas oculta los detalles de su figura, me provoca una tentación incontrolable.

Desvío la mirada hacia sus ojos, buscando refugio en su mirada, y aprovecho el momento para ponerme la camiseta, intentando contener el torbellino de emociones que amenaza con desbordarme.

Cuando me acerco a ella, la encuentro en un estado casi hipnótico, como si estuviera hechizada por mi presencia. Se queda quieta, sin moverse, y solo parpadea y traga saliva cuando me sitúo frente a ella.

—Ya —digo, y su expresión refleja una sorpresa que no esperaba.

—¿Ya qué? —pregunta con curiosidad.

—Ya no tengo polvo —respondo con una sonrisa traviesa, acortando la distancia que nos separa. Atrapo su rostro entre mis manos, sintiendo la suavidad de su piel bajo mis dedos rugosos por el trabajo en la excavación—. Antes detuve tu saludo por temor a ensuciarte con el polvo de la excavación, pero ya no importa— murmuro mientras me acerco a sus labios con cautela.

No se aparta, envuelve mi cuello con sus manos, y en un gesto instintivo, rodeo su cintura con los brazos, sintiendo el calor de su cuerpo contra el mío. Nuestros labios se encuentran en un beso que trasciende el tiempo y el espacio, sellando un reencuentro lleno de emociones contenidas.

Pero cuando oculta su cara en mi cuello, aspirando mi olor, noto la humedad en mi hombro y alzo su rostro para encontrar sus ojos cristalinos.

—No llores, mi amor —susurro, limpiando las lágrimas con mis pulgares—. Todo está bien.

—Lo siento —murmura entre sollozos, escondiendo su rostro en el hueco de mi hombro—. No debí marcharme, no debería haber ignorado tus mensajes. Te he echado tanto de menos, ¿podrás perdonarme?

—Fui yo quien te alejó —respondo con sinceridad, sintiendo un nudo en la garganta al recordar los momentos de distancia entre nosotros—. Nunca debí permitir que eso ocurriera. Estaba superado por el miedo, por la preocupación de que pudieras resultar herida por mi culpa.

—Shhh… —interrumpe suavemente, poniendo un dedo en mis labios. La tranquilizo con caricias mientras se acomoda entre mis manos, compartiendo un momento de paz en medio de la tormenta de emociones.

—Te quiero, Pandora —confieso, dejando que mis palabras fluyan del corazón—. Estas semanas han confirmado lo que siempre supe: no puedo vivir sin ti. Te amo para siempre.

—Para siempre es mucho tiempo —murmura con incertidumbre.

—Contigo me atrevo a soñar —afirmo con convicción, deseando que comprenda la profundidad de mis sentimientos y la sinceridad de mis palabras.

La envuelvo en un abrazo firme, sintiendo cada latido de su corazón contra el mío, y percibo cómo poco a poco se deja llevar por la calidez reconfortante de nuestro contacto. Durante semanas, ambos hemos ansiado este momento, necesitando desesperadamente la cercanía del otro para sanar las heridas del pasado. En este instante, ni siquiera una erupción del Vesubio podría separarnos, tan arraigados estamos en el abrazo que nos une.

Sus palabras rompen el silencio, y una sonrisa se dibuja en mis labios al escuchar el rugido de su estómago. Nos separamos con una risa compartida, disfrutando del alivio que trae consigo este momento de complicidad.

—Lo siento, no he comido nada desde anoche, he tenido los nervios en el estómago y no he podido meterle nada.

—No te preocupes, princesa cretense. Te prometo que hoy te llenaré de la mejor comida que Nápoles pueda ofrecer —le aseguro, tratando de disipar cualquier rastro de preocupación de su rostro.

Con estas palabras, parece que la tensión se disipa, al menos momentáneamente. Sin embargo, sé que aún hay temas pendientes que necesitamos abordar, aunque por ahora, la tentadora comida que nos espera parece eclipsar cualquier preocupación.

Tomándola de la mano, salimos de casa en dirección al Trammiere, el legendario local conocido por ser el templo de las pizzas en honor al mismísimo Maradona.

—¿Dos cascos? —pregunta con una pizca de suspicacia en su voz, y sé que su mente está trabajando a toda velocidad, tal vez con una sombra de celos.

—Venían con la moto cuando la alquilé. Pero no te preocupes, princesa. Tú eres la única que monta conmigo, aquí y en cualquier parte del mundo— le aseguro con una sonrisa, tratando de disipar cualquier duda que pueda surgir en su mente.

—Me encanta ir pegada a ti —responde con una chispa traviesa en sus ojos.

—Excepto la última vez —lanzo la pulla con una sonrisa juguetona, aunque al instante me arrepiento de mis palabras al ver su reacción.

—Tienes razón. No te preocupes —responde con una serenidad que me llega al corazón, disipando cualquier atisbo de tensión entre nosotros.

Al llegar al restaurante, un lugar al que he venido en numerosas ocasiones a lo largo de este año, el dueño, Antonio, sale a saludarme con una sonrisa de oreja a oreja, evidentemente sorprendido por la compañía que me escolta esta vez.

—Lei è Pandora, la mia ragazza —presento a Pandora con orgullo, disfrutando de la sensación de tenerla a mi lado en este lugar tan especial para mí.

—Ti godrai sicuramente di più il tuo cibo oggi, con questa compagnia⁠1 —bromea Antonio con una complicidad que no pasa desapercibida, desatando risas entre los tres.

Pandora responde al saludo en italiano, sorprendiendo gratamente a Antonio, quien cae rendido ante su encanto natural al instante. Es asombroso cómo Pandora puede conquistar a cualquiera con su simple presencia, desplegando una gracia innata que cautiva a todos a su alrededor.

La comida, como siempre, es exquisita, y cada gesto de placer que se dibuja en el rostro de mi chica al probar los platos que Antonio nos sirve hace que mi corazón lata con más fuerza. La estrecho contra mí, sintiendo el calor de su cuerpo junto al mío, y le susurro al oído con una mezcla de picardía y deseo.

—Si sigues así, acabarás matándome, nena —murmuro, saboreando el roce de sus labios contra mi piel mientras ella paladea cada bocado con deleite.

Pandora, ajena a mi doble sentido, continúa disfrutando de la comida, pero cuando llevo su mano a mi entrepierna, su reacción es instantánea. Sus mejillas se tiñen de un rubor encantador y sus gemidos de placer cesan de inmediato, pero su mirada traviesa deja entrever un atisbo de complicidad entre nosotros.

Terminamos la comida entre risas y confidencias, mientras Pandora me cuenta cómo ha pasado el tiempo durante nuestra separación. Escucho atentamente sus historias sobre las salidas con sus amigas, sus pequeñas aventuras y anécdotas que, aunque me causan cierta incomodidad, no puedo evitar encontrar encantadoras.

Cuando menciona un encuentro casual con un desconocido en un bar, siento una punzada de celos recorrerme, pero Pandora me tranquiliza con su risa contagiosa y su explicación inocente de la situación. Aun así, no puedo evitar pensar en lo irresistible que es y en cómo cualquiera podría caer rendido ante su encanto.

Me cuenta cómo ha logrado dar con mi paradero, revelándome que envió un correo a Gabriel, quien gentilmente la esperó en la puerta del yacimiento.

—Es un tipo muy simpático —comenta, su voz cargada de gratitud—. Tuve que contarle casi todo para que me facilitara tu ubicación y me trajera, pero una vez supo de nuestra relación y lo que había pasado, no dudó ni un segundo. Me ha caído muy bien.

—¿Tengo que estar celoso?

Me debato entre la incertidumbre y la curiosidad. ¿Debería sentir celos? ¿Debería preocuparme por la amabilidad de Gabriel hacia ella? Pero su seguridad y la confianza que me transmite despejan mis dudas.

—Tú sabrás. Por mi parte, no. Pero igual puedo preguntarte yo sobre la rubia perfecta de la excavación —bromea, deslizando su mano sobre la mía con un gesto cómplice—. Me ha atravesado con la mirada cuando nos ha visto aparecer de la mano.

—¿Gina? —inquiero, sorprendido por la rapidez con la que han surgido malentendidos—. Solo es una compañera.

—Ya, pero le gustaría ser algo más. ¿Habéis trabajado juntos antes?

Su mirada inquisitiva me hace arquear una ceja, reflexionando sobre la situación.

—Sí, pero ella estaba saliendo con Alessandro. Este año creo que no tienen una relación tan estrecha. —Mi respuesta parece satisfacerla, pero su expresión me hace dudar.

Noto su mirada escudriñadora y me percato de que es posible que haya interpretado mal algunas situaciones. Opto por no alimentar la llama de los celos, pues no deseo que se enrede en un enjambre de inseguridades, especialmente cuando descubra que vive en mi casa.

—¿Vive contigo, no es así?

Su pregunta, llena de intención, me hace asentir con la cabeza.

—Sí. Junto con Angelo, Börn, Fran y Anna. Ellos llevan varios años juntos, siempre hacen las campañas en equipo. Son una pareja maravillosa. Ya los conocerás.

Sus ojos brillan con un destello de intriga y complicidad, pero rápidamente cambiamos de tema.

—Por cierto, no sé dónde te alojas. Te mudarás conmigo, ¿no? —mi propuesta, llena de esperanza, parece resonar en el aire con un matiz de ilusión.

—¿Puedo? —Su entusiasmo es contagioso, y mi corazón se acelera ante la posibilidad de compartirla conmigo.

—Lo consultaré con Gabriel, pero imagino que sí.

—En el hotel Ruiis de Charme, justo enfrente del yacimiento.

—Hotelazo. Lo conozco.

—¿Vendrás conmigo hoy? Sería una pena desperdiciar esa habitación con jacuzzi. —Su sugerencia, despierta mi deseo y anticipación.

—¿Has cogido una habitación con jacuzzi? —Mi sorpresa se mezcla con la emoción de la posibilidad de compartir momentos íntimos con ella.

—El hotel lo han pagado mis padres, esperaban una reconciliación, imagino. Lo tengo por cuatro días. Después se supone que regreso a casa. —Su confesión, llena de nostalgia y esperanza, despierta en mí un deseo ardiente de retenerla a mi lado por más tiempo.

—¿No te quedarás conmigo hasta finales de agosto? ¿Tienes que declarar el día 2? —Mi voz, cargada de decepción, refleja mi anhelo de prolongar nuestra estancia juntos.

—Sí, ese día. No sabía cómo acabaría esto, pero me quedo contigo, claro. Si no puedo en tu casa, buscaré un apartamento o lo que sea.

Su determinación y compromiso me llenan de alegría y esperanza, y mis labios se curvan en una sonrisa radiante.

El restaurante bulle de vida y actividad, pero nosotros nos sumergimos en nuestra propia burbuja, ajenos al mundo exterior. El estruendo de la multitud, los gritos de los niños y las conversaciones a voces de los comensales no logran perturbar nuestra ensoñación.

—Tengo que pasar por casa y recoger algunas cosas si quieres que me quede contigo, pero ¿qué te parece si damos un paseo por el parque esta tarde? Habrá menos gente que por la mañana. Podemos repetirlo en los próximos días si te apetece.

—¿Quieres que te sea sincera?

—Por supuesto.

—Deseo pasar la tarde contigo en mi habitación.

Su declaración de intenciones, directa y apasionada, enciende la llama del deseo en mi interior. Con un gesto rápido, llamo al camarero para pedir la cuenta y, con un brillo de anticipación en los ojos, la saco del bullicio del restaurante, mientras ella se ríe alegremente.

Al llegar a casa, nos topamos con mis compañeros, recién llegados. La mirada inquisitiva de Gina al verme salir del dormitorio con la mochila y tomar los cascos, y a Pandora de la mano, no pasa desapercibida. Supongo que piensa que Pandora no comprende el italiano, pero no puedo evitar sentirme incómodo ante su insinuación descarada.

—¿Te vas? Pensaba invitarte a cenar y tal vez… —Su tono, cargado de sugerencia, me hace fruncir el ceño. Nunca ha sido tan audaz en sus insinuaciones, y ahora, que mi chica está aquí, se lanza al ruedo con una osadía que me sorprende.

—Sí, lo siento. Las próximas noches no las pasaré aquí. Mi novia ha venido para estar conmigo.

Mi respuesta es firme, aunque noto la tensión flotando en el aire. Pandora, sin embargo, parece ignorar por completo el comentario de Gina, como si no le importara en absoluto. Me agrada su actitud, prefiriendo la indiferencia ante la provocación, en lugar de mostrar celos evidentes que, sé, están latentes en su interior. Pero la reacción de Pandora parece afectar más a Gina de lo que esperaba, y eso, de algún modo, me satisface.

Nada más salir a la calle, un impulso irresistible me lleva a rodear su cintura con mis brazos y reclamar sus labios con fervor, anhelando ese contacto desde que la vi aparecer junto a Gabriel. Me fundo con ella en un beso apasionado, dejando que sienta el fuego que arde en mi interior desde hace demasiado tiempo. Su gemido, música para mis oídos, resuena en el aire, confirmando la intensidad de nuestras emociones. Más de un mes y medio separados ha sido una eternidad, especialmente cuando mis sueños han estado plagados de su presencia, elevando la temperatura de mis noches.

A regañadientes, me veo obligado a separarme de ella y la insto a subirse en la moto, aunque cada fibra de mi ser clame por más de su cercanía.

El trayecto hasta el hotel transcurre en un abrir y cerrar de ojos, apenas unos minutos que se sienten como una eternidad. Podríamos haber caminado hasta allí, pero he optado por traer la moto, anticipando la posibilidad de una noche de aventura que nos lleve a explorar los rincones ocultos de la ciudad.

Entramos en la habitación y apenas tengo tiempo de soltar la mochila y el casco antes de sentir sus labios buscando los míos con una pasión arrebatadora. Si creía que mi deseo por ella era intenso, Pandora parece superarlo con creces. Se aferra a mi cintura con ansias voraces, y sus besos son un torbellino de pasión desatada que me deja sin aliento.

No puedo resistirme cuando comienza a despojarme de la camiseta, y me dejo llevar por la urgencia de su contacto. Mis manos encuentran el camino bajo la tela de su camiseta, deslizándose para liberar su piel suave y tibia. Cada roce, cada caricia, aviva el fuego que arde entre nosotros, y sé que no puedo contenerme por mucho más tiempo.

Con manos temblorosas, bajo los tirantes de su camiseta, revelando la tentación de su piel desnuda y los oscuros pezones que se endurecen bajo mi toque. El deseo palpita entre nosotros, una sinfonía de anhelos y pasiones reprimidas que finalmente se liberan en este momento único.

Imagino la humedad que aguarda en su intimidad, el eco de su deseo latente que clama por ser saciado. Pero no me contento con meras suposiciones; quiero sentir su ardor, saborear su dulce néctar como un sediento viajero en un oasis después de un largo y árido trayecto.

La lanzo sin cuidado sobre la suave superficie de la cama, ansioso por desatar la pasión que nos consume a ambos. Sin demora, me deshago de su pantalón, deslizando las braguitas a la par, revelando el tesoro que tanto he deseado. Ella abre las piernas con una invitación silenciosa, ofreciéndome la visión tentadora de su pubis húmedo y ansioso.

Me acerco a ella con una lujuria desenfrenada, sintiendo el eco de sus gemidos que resuenan en mi alma. Un sutil soplo en su piel provoca que arquee la espalda en respuesta, y mis labios encuentran su zona más sensible con una precisión exquisita. Sus gemidos se intensifican, una melodía de placer que me envuelve y me impulsa hacia adelante.

Sin más preámbulos, introduzco un dedo en su interior, siendo recibido por un espasmo de puro deseo. Sé que me necesita tanto como yo a ella, y me entrego completamente a la tarea de satisfacer cada uno de sus deseos.

Mis dedos y mi lengua exploran su cuerpo con una devoción ferviente, llevándola al límite del éxtasis una y otra vez.

Cuando siento que todo su ser tiembla bajo mis caricias, continúo con movimientos expertos, prolongando su placer hasta que alcanza el clímax en una explosión de sensaciones indescriptibles. Sin perder un instante, me libero de mis propias prendas y me uno a ella en un torrente de pasión desenfrenada.

Nuestros cuerpos se fusionan en un baile ardiente, cada movimiento sincronizado en perfecta armonía. Llevo sus manos hacia sus pechos, instándola a explorar cada centímetro de su propia piel mientras nos entregamos al placer compartido. La pasión nos envuelve, haciéndonos perder la noción del tiempo y del espacio, hasta que finalmente nos dejamos llevar por la marea de sensaciones, rendidos al poderoso torrente del amor y la lujuria.

—Ares, voy a correrme de nuevo…

Sus palabras de deseo resuenan en mi mente, alimentando el fuego que arde en lo más profundo de mi ser. Lo sé, estoy perdido en ella, en este momento de embriaguez sensual compartido que nos une en un lazo indisoluble de pasión y amor. Mi corazón late al ritmo de su nombre.

Es la primera vez que experimentamos algo así, y aunque he logrado llevarla al éxtasis unas cuantas veces antes, ¿cuatro orgasmos en una sola sesión? Es evidente que me ha echado de menos más de lo que imaginaba.

—Dios, Ares, ¿qué ha sido eso? —su voz, entre sorprendida y fascinada, resuena en la habitación.

—Esperaba que me lo contaras tú. ¿Llevas todo este tiempo sin…? —mi pregunta queda suspendida en el aire, cargada de insinuaciones.

—Por supuesto, ¿o es que tú has ido por ahí tirándote a otras?

No me da tiempo a responder antes de que me empuje suavemente, como si buscara escapar de la intensidad de nuestros cuerpos entrelazados. Pero yo no quiero detenerme aquí. Sin ceder a su demanda, continúo moviéndome, buscando avivar la llama del deseo una vez más.

—Claro que no he estado con otras, pero he tenido sueños eróticos en los que una princesa cretense me llevaba al paraíso.

Su reacción es un suspiro apenas audible, pero es suficiente para avivar el fuego que arde entre nosotros. Sin decir una palabra más, se coloca encima de mí, dispuesta a cabalgarme con una ferocidad irresistible.

Cada gemido es una melodía que resuena en lo más profundo de mi ser. Me entrego por completo a la pasión desenfrenada, dejándome llevar por la marea de sensaciones que nos arrastra hacia un orgasmo compartido.

Cuando finalmente caemos exhaustos sobre la cama, abrazados y jadeantes, sé que este momento quedará grabado en nuestras memorias para siempre. Es un vínculo indeleble que nos une más allá de las palabras, más allá del tiempo. Y mientras me pierdo en el brillo de sus ojos, sé que este es solo el comienzo.

Sumergirnos en el cálido abrazo del jacuzzi fue como abandonarnos en las corrientes del amor, y entre susurros y caricias nos dejamos llevar hacia un sueño reparador. Pero el frío que se cuela entre las burbujas nos despierta, recordándonos que la realidad aún espera fuera de este remanso de tranquilidad.

—Cariño, vamos a coger frío —mi voz, apenas un susurro, busca romper el hechizo del sueño.

Salimos del agua y le ofrezco una toalla, y al envolverse en ella, sus labios encuentran los míos en un tierno beso de complicidad.

—No sabía que te necesitaba tanto —sus palabras, cargadas de emoción, me conmueven.

Intento aligerar el ambiente con un toque de humor, recordando momentos compartidos.

—Sabes que masturbarse también vale, ¿no? Fue de lo primero que te enseñé.

Su risa, aunque leve, me reconforta, pero la sombra de su pasado sigue acechando en sus palabras.

—¿Crees que he tenido ganas? No lo he pasado muy bien que digamos.

Me estremezco ante la confesión de su sufrimiento, y mis palabras buscan consolarla, apartando cualquier atisbo de culpa.

—Ya me he dado cuenta de que estás más delgada, pero, por cierto, me encanta la marca del bikini en tu piel, es muy sexy. ¿Has ido a la playa?

—No, casi no he salido del jardín de casa de mis abuelos. Tienen una preciosa piscina. Podemos ir después de que declaremos en el juicio si no te importa que te dejara colgado en julio.

Su voz se apaga al terminar la frase, pero no dejo que la tristeza nos envuelva. Tomo su rostro entre mis manos, buscando perderme en su mirada.

—Estaré encantado de ir contigo o de quedarnos en casa, donde tú prefieras, profesora. Deja de culparte por lo que pasó porque yo fui el detonante. Lo que hiciste fue lo que habría hecho cualquiera después de mis palabras. Si lo hemos aclarado todo, no quiero volver a mencionarlo. ¿Pido mucho?

—No —responde, y sus brazos rodean mi cuello, acercándose para sellar nuestra promesa con un beso suave en los labios.

En ese instante, sé que estamos unidos no solo por el amor, sino también por la fuerza que surge de enfrentar juntos las adversidades. Y mientras nos abrazamos, sé que estamos listos para afrontar lo que sea que el destino tenga preparado para nosotros.

Después de haber saciado nuestros deseos, de momento, me dejo llevar por la opulencia de la habitación, notando cada detalle lujoso que la adorna. Sus padres han debido invertir una pasta en la reserva. Recuerdo haberme alojado aquí en otra ocasión y haberme impresionado por la atención y dedicación de Dino, el anfitrión. No sé si recordará mi rostro, pero la tentación de buscarlo y solicitarle un favor especial mientras llevo a Pandora a cenar me seduce.

—Nena, ¿quieres que vayamos a cenar? —le pregunto, buscando prolongar nuestra velada.

—Vale, pero debo decirle al anfitrión que vas a quedarte conmigo estos días. Reservé para dos, pero al verme entrar sola me preguntó y le conté por encima —responde, mostrando su preocupación por los detalles.

Me dispongo a vestirme mientras ella se arregla, decidido a ocuparme del asunto.

—Me visto, y mientras te arreglas se lo digo yo. Me he alojado aquí un par de veces, no sé si se acordará de mí, pero así te doy tiempo, porque si sigo viéndote desnuda mi cena serás tú —bromeo, tratando de aliviar la tensión con un toque de humor.

—De acuerdo —responde con una sonrisa, y comienza a prepararse mientras yo me pongo un vaquero oscuro y una camisa blanca, buscando un estilo casual pero elegante. Cuando Pandora me ve, sus ojos recorren mi figura con descaro, lo cual me encanta, pues revela una faceta audaz en ella que contrasta con su habitual timidez.

Calzándome unas zapatillas blancas, me dirijo hacia la zona de recepción en busca de Dino.

Al encontrarlo, percibo en su mirada cierta confusión, pero al identificarme, sus rasgos se relajan en un gesto de reconocimiento.

—Estuve aquí hace un par de años, dos veranos seguidos, después de la pandemia, excavando en el yacimiento —explico, buscando refrescar su memoria.

—Ahh, el arqueólogo español, ahora lo recuerdo —responde con su típico acento italiano—. Me alegra tenerte aquí de nuevo y que hayas arreglado las cosas con tu chica, se ve muy especial. No me gustaba la rubia esa que vino contigo la otra vez.

—Gina y yo solo somos compañeros, nunca he tenido nada con ella.

—Lo siento, pensé que sí, por cómo te miraba.

Tras conversar brevemente sobre otros temas, le expongo mi solicitud y él se compromete a hacer los arreglos necesarios para nuestra vuelta. Mientras tanto, regreso a la habitación, impaciente por saber si Pandora ha terminado de vestirse.

Al abrir la puerta, me quedo sin aliento. Pandora está deslumbrante, envuelta en un mono negro de palabra de honor que abraza cada una de sus curvas con una sensualidad indescriptible. El tono dorado de su piel resalta bajo la luz tenue de la habitación, y su cabello suelto, más rizado que de costumbre, le confiere un aire salvaje que me cautiva al instante. Con cada paso que da, sus sandalias brillan, otorgándole un aura mágica que parece envolverla por completo. Tan solo ha resaltado sus labios con un intenso rojo, un detalle que hace que parezcan aún más apetecibles, y su sonrisa al recibirme es simplemente radiante.

—Estoy lista —anuncia con una voz que me hace estremecer.

—Sí, lista para que nos quedemos aquí y te ame una y otra vez, sin siquiera quitarte esas sandalias —respondo, dejando que mi deseo hable por mí.

—¿Un fetiche, doctor Alonso? —me pregunta, con una chispa traviesa en los ojos.

—Tú eres mi único fetiche, profesora Ponce. Vámonos, o no respondo de mis actos, y ya he reservado en el restaurante —añado, besando su cuello al pasar a su lado.

El gemido que escapa de sus labios me calienta la piel hasta lo más profundo de mi ser, pero me separo de ella con renuencia y cojo los cascos del mueble antes de dirigirnos al restaurante. La noche promete ser una experiencia inolvidable, y no puedo esperar para compartir cada momento con la mujer que ha conquistado mi corazón.

Al llegar al restaurante, nos reciben las mismas vistas impresionantes que he disfrutado en ocasiones anteriores, pero esta vez se siente diferente, más especial. A pesar de la multitud habitual, la atmósfera parece más íntima, más propicia para la complicidad entre dos personas enamoradas.

Nos conducen a la terraza, donde el atardecer pinta el cielo con tonos rosados y morados y el Vesubio se alza majestuoso en la distancia, como si fuera un guardián silencioso de nuestros momentos juntos. La expresión de asombro en el rostro de Pandora lo dice todo cuando nos sentamos.

—Qué maravilla. Estaba tan nerviosa cuando fui a buscarte que ni me fijé en él. Míralo, qué tranquilo e inofensivo se ve —comenta, sus ojos brillando con emoción.

Pedimos algunos entrantes para compartir y luego elegimos cada uno un plato de pasta, acompañado de un suave lambrusco que me permito disfrutar solo una copa, consciente de que debo conducir de regreso a casa más tarde.

Mientras degustamos los exquisitos sabores de la cocina italiana, nuestras conversaciones fluyen sin esfuerzo, abordando temas triviales y profundos por igual. Pandora me pregunta sobre un asunto que me pilla desprevenido: qué fue lo que empujó al hermano de Ale a hacer lo que hizo. Pero no tengo ni idea en realidad, y tampoco quiero hablar de algo que hizo que nos separáramos y se lo hago saber. Le aseguro que no quiero que ningún pasado oscuro interrumpa nuestra noche.

—¿Qué te pareció el final de la historia de Marco? O mejor dicho, de la chica de Baelo Claudia, como tú sugeriste.

—Me pareció un homenaje conmovedor a su esposa, ¿no crees? Y permitir que sus hijos también se casaran por amor, fue un gesto lleno de significado. Tu traducción fue impecable, ya te lo dije. Pandora... —dudo cómo preguntarle lo que me ronda la cabeza—. ¿Volverás a la facultad en septiembre?

—Por supuesto, sigo teniendo mi plaza. No pensaba en no regresar, bajo ningún concepto. Y ahora, con más motivos que nunca —responde. Tomo su mano con ternura y la llevo a mis labios.

Su sonrisa radiante ilumina la noche, y en ese momento me siento más enamorado que nunca, como si cada instante a su lado fuera un regalo que no merezco pero que acepto con gratitud y amor.

Regresamos al hotel envueltos en un abrazo que parece sellar cada instante compartido, cada risa, cada suspiro. Siento su cuerpo cálido contra el mío, su respiración suave acariciando mi piel. Es como si el universo conspirara para recordarme que la felicidad, en su forma más pura, es posible, y que está justo aquí, entre mis brazos.

Al abrir la puerta de la habitación, nos sorprende un escenario digno de un cuento de hadas. Velas titilantes iluminan la estancia, lanzando destellos dorados sobre los pétalos de rosas esparcidos por el suelo, formando un camino hacia la cama. La suave fragancia floral impregna el aire, creando un ambiente de ensueño que roza lo mágico. En el centro de esta escena idílica, una champanera espera pacientemente, con su botella de Moët lista para ser descorchada, y dos copas aguardando ansiosas para ser llenadas.

—Oh, Dios mío, Ares, es maravilloso —susurra, sus ojos brillando con asombro y emoción.

Mi corazón se hincha de orgullo al ver su reacción, al saber que he logrado sorprenderla, hacerla sentir especial. Tomo su mano con ternura y la llevo hacia el centro de la habitación, donde nos aguarda un momento de intimidad y celebración.


Capítulo 62
Unos Días Maravillosos
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PANDORA

Después de esa primera noche de pasión desenfrenada, en la que apenas encontramos tiempo para dormir entre susurros de amor y caricias ardientes, quedó claro para ambos que éramos como el aire que respirábamos: indispensables el uno para el otro. A pesar de la dificultad de madrugar al día siguiente para Ares, quien tenía que enfrentarse a sus responsabilidades laborales, comprendí que su compromiso con el trabajo era algo que no podía verse afectado con nuestras actividades nocturnas.

Tras una ducha rápida, Ares organizó que nos sirvieran el desayuno en la habitación antes de partir, pero no sin antes dedicarnos unos momentos más de pasión que avivaron aún más las llamas de nuestro deseo.

Me llegó una invitación por parte del director del yacimiento para compartir con él un paseo por el entorno, se lo comenté a mi chico y acepté. Volvimos a quedar en la entrada de este y me fue mostrando una tras otra todas las zonas que todavía no se pueden visitar.

En un breve descanso, Ares se unió a nosotros, mostrándome con orgullo los lugares donde había trabajado en campañas anteriores y los impresionantes hallazgos que habían marcado su carrera.

—Quiero que veas algo —me dice Ares, tomándome de la mano con determinación mientras Gabriel observa la escena con una sonrisa divertida.

Nos dirigimos a una zona específica del yacimiento donde se exhiben los vaciados en yeso de algunos cuerpos encontrados intactos.

—Era una escéptica en cuanto al amor en el imperio —le explica Ares a nuestro acompañante, mientras sus ojos brillan con emoción.

—¿Ya no? —pregunta Gabriel, mostrando interés.

—Después de haber traducido el manuscrito de la chica de Baelo Claudia, no puedo seguir siéndolo —respondo, compartiendo mi experiencia con ellos.

—¿La chica de Baelo Claudia? —vuelve a preguntar.

Ambos hombres escuchan atentamente mientras les cuento sobre el hallazgo que cambió mi perspectiva sobre el amor en la antigua Roma. Gabriel, sorprendido, se muestra intrigado por mi participación en el descubrimiento y en la traducción del manuscrito, algo que él desconocía.

—Así que es imposible que después de eso pueda negar que existían sentimientos. ¿Esto es la escuela de los gladiadores?

—Así es. Estamos en el ludus de Pompeya. Ares, haz los honores a tu dama —dice Gabriel.

Ares, con gesto apasionado, me guía hacia dos figuras entre los vaciados: dos gladiadores inmortalizados en yeso. Pero algo llama especialmente mi atención: entre ellos, una figura femenina. Una mujer entre gladiadores, una patricia rica a juzgar sus joyas y atuendo. ¿Qué hacía allí? ¿Acaso buscaba a su amante o estaba enamorada de él?

Mi imaginación se dispara, especulando sobre las vidas entrelazadas de aquellos antiguos amantes. Ares me despierta de mis pensamientos con su voz suave, compartiendo sus propias teorías sobre aquellos cuerpos atrapados en el tiempo.

—Es como si el luchador quisiera proteger a la dama de la muerte inminente, pasando un brazo por encima de su cuerpo. Así los sorprendió la muerte y los encontramos siglos después.

Es desgarrador contemplar la escena, pero el director del yacimiento nos recuerda que murieron juntos, una pequeña luz de consuelo en medio de la tragedia.

—Chicos, me temo que el deber me reclama —nos advierte Ares—. Pandora, cariño, cuando imaginé este recorrido no fue teniendo que dejarte con un tío tan interesante.

—Tu patricia está a salvo conmigo —asegura Gabriel haciendo que Ares se marche riendo también—. No le habrá molestado que te invitara al paseo, ¿no? Es lo menos que puedo hacer después de venir hasta aquí y tener a tu chico explotado.

—Ja, ja, ja. No, no creo que le moleste.

Nos quedamos charlando animadamente, disfrutando de la calidez del sol y de la compañía mutua.

—¿Hasta cuándo te quedas? —Gabriel indaga con curiosidad, su mirada reflejando un interés genuino en mis planes.

—No tengo fecha, hasta que Ares regrese. El día dos tenemos que estar en Córdoba —le respondo con una sonrisa.

—Sí, él me dijo que el día treinta se marchaba. Te lo digo porque te puedes quedar en la casa con él y no pagar hotel hasta que te vayas —sugiere Gabriel con amabilidad, ofreciendo una solución práctica para mi alojamiento.

—Agradezco tu hospitalidad. Nos quedaremos un par de días más en mi hotel hasta que finalice la reserva, y después, si de verdad no es molestia, me mudaré con él —le aseguro, sintiendo una gratitud genuina por su ofrecimiento.

—Claro que no es molestia —responde Gabriel con una sonrisa amable—. Por cierto, hablas muy bien alemán.

Me halaga con su observación, recordando mi formación académica.

—Me gustan los idiomas, soy filóloga, ¿recuerdas?

—Clásica —asiente Gabriel, reconociendo mi especialidad—. No tienes por qué saber alemán, italiano o francés, pero intuyo que también los hablas, ¿estoy en lo cierto?

—Correcto —confirmo con una sonrisa, disfrutando de nuestra charla animada y del intercambio de experiencias.

—Te invito a un refresco mientras esperamos a tu chico. Hace un calor de mil demonios —sugiere Gabriel.

—Agradezco la invitación —acepto con gratitud, reconociendo el gesto cortés de Gabriel—. Lo cierto es que sí, y para ti, siendo de donde eres, tiene que ser peor todavía.

—Llevo muchos años viviendo aquí, pero a veces echo de menos el frío de mi país —confiesa Gabriel con nostalgia, revelando un aspecto íntimo de su vida.

Nos instalamos en la acogedora atmósfera de la cafetería Pompeii. Mientras yo pido una cerveza y Gabriel otra, el grupo de Ares hace su entrada. Le he enviado un mensaje para indicarle dónde nos encontrábamos. Tras los saludos, todos se despiden alegando mil excusas excepto la rubia odiosa, quien decide unirse a nuestra mesa y, sin perder tiempo, comienza a darle la lata al pobre director, al ver que tiene poco terreno que ganar con mi chico. Pero incluso para ella, la conversación no resulta fructífera, ya que el tema central gira en torno a nuestro fascinante hallazgo y la traducción de nuestro valioso manuscrito, un tema que parece cautivar al director por completo.

—Ares, le he comunicado a tu novia —hace hincapié en la palabra «novia», supongo que por la presencia de la rubia— que puede quedarse en la casa hasta que os vayáis.

—Gracias, era algo que quería comentar contigo —responde Ares con cortesía.

La expresión en el rostro de la rubia es un auténtico poema, falta poco para que su piel se ponga verde y salga volando como la bruja del cuento. Tengo que contener la risa ante la idea de que la Coca-Cola Zero que ha pedido no le siente bien en ese momento.

Con el paso del tiempo, la conversación se alarga un poco más de lo previsto, así que decidimos pedir algo para comer. Aprovechando la relación del dueño del local con Gabriel, el servicio es rápido y la comida deliciosa. Mientras la rubia apenas toca su plato, nosotros disfrutamos sin preocuparnos por las calorías. Finalmente, harta de ser ignorada, se despide con la cabeza en alto y moviendo la coleta como si fuera una Barbie de saldo.

Cuando se aleja, no puedo evitar soltar la risa que había estado reprimiendo, lo que provoca que los chicos me miren como a un unicornio arcoíris.

—Nada, son solo cosas mías —me excuso, tratando de disimular el regocijo que me produce el cabreo de la rubia.

Esa misma tarde nos aventuramos por las estrechas calles del casco antiguo de Nápoles, y Ares, con su encanto característico, ha prometido que durante el fin de semana exploraremos la espectacular costa Amalfitana y nos embarcaremos en una excursión a la mágica isla de Capri. Anhelo el momento en que podamos disfrutar de esos paisajes impresionantes juntos.

En el corazón de la zona antigua, nos dirigimos a la Capilla de Sansevero. Tras pagar la entrada, nos encontramos frente al Cristo Velado, una obra maestra esculpida en 1753 por Giuseppe Sanmartino. Quedo cautivada por la habilidad del artista para esculpir el mármol de una manera tan sublime que parece que la fina capa que cubre el rostro de Cristo es un velo etéreo que revela la divinidad en su expresión.

—Es asombroso cómo trabajaba el mármol —susurro, maravillada. Y pensar que Sanmartino es apenas reconocido en comparación con otros artistas.

—Sí, es un verdadero espectáculo —responde Ares, admirando la obra conmigo.

Luego, nos dirigimos a la majestuosa catedral y al encantador claustro de Santa Clara, un remanso de paz gótico construido en 1310. Ares sugiere que visitemos el barrio español, el típico rincón que uno espera encontrar en las películas, donde las ropas cuelgan de los balcones y las mammas italianas charlan animadamente en las calles. Las pinturas desconchadas y los dibujos en las paredes le confieren un aire auténtico y característico.

Disfruto cada momento explorando estos lugares de la mano de Ares, deteniéndonos ocasionalmente para sellar nuestra felicidad con un beso o capturar el instante en una fotografía. Sus ojos brillan con una intensidad única, y yo me siento libre, como si todo el peso del mundo se hubiera evaporado. No me di cuenta de la presión que había estado soportando durante todos estos meses de amenazas hasta que nos vimos liberados del acoso de esos dos individuos.
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El sábado, Ares tiene preparada una sorpresa: un tour privado por la idílica isla de Capri. Nos dirigimos en un elegante barco, solo nosotros dos y el capitán, hacia un día de aventuras y descubrimientos.

Quedamos a las nueve y media en la encantadora Piazza Angelo Ferraro, frente al acogedor Ristorante Zodiaco. Desde allí, nos embarcamos en nuestra pequeña odisea marina.

Navegamos a través de las aguas cristalinas del golfo de Nápoles, rumbo a la famosa Gruta Azul. Esta maravilla natural, una cavidad kárstica que se abre al noroeste de la isla de Capri, es conocida por el intenso color turquesa que se refleja en sus paredes. Cuando entramos, quedo maravillada.

—Oh, es simplemente espectacular. Había visto fotos, pero no imaginé que el color fuera tan cautivador. —Mis palabras flotan en el aire, acompañadas por una sonrisa.

Ares se acerca y me roba un beso tierno. Su presencia, su complicidad, hacen que el momento sea aún más mágico.

—Me encanta verte así de ilusionada. Eres como mis sobrinas en la mañana de Reyes.

Continuamos nuestro recorrido bordeando la costa, admirando antiguas ruinas romanas y el icónico Faro di Punta Carena en Anacapri. Cerca de esta zona, nos espera el impresionante escenario de los farallones de Capri, imponentes pilares de roca que se alzan majestuosos desde el mar.

—Vamos a hacer una parada para un chapuzón, ¿llevan traje de baño? —pregunta el capitán, interrumpiendo nuestra contemplación del paisaje.

—¿Te atreves?

—Por supuesto, el agua debe ser deliciosa. ¿O acaso no quieres, doctor?

—No lo dudes, cariño. Estoy ansioso por sentir el frescor del mar en mi piel.

Al salir del baño, nos encontramos con una agradable sorpresa: una mesa preparada con una selección de delicias locales. Aceitunas, queso fresco, tomates maduros, crujientes grisines, y una variedad de embutidos exóticos que despiertan mi curiosidad. Todo ello acompañado por una fresca botella de lambrusco, dispuesta en un rincón protegido del sol por una elegante sombrilla.

Nos sentamos y nos dejamos llevar por los sabores y aromas de la región. Cada bocado es una nueva experiencia, cada sorbo de vino una caricia al paladar. La conversación fluye entre risas y miradas cómplices, creando un ambiente de intimidad y complicidad.

Una vez saciados, decidimos explorar los alrededores. Nos dirigimos hacia algunas de las playas más hermosas de la zona, donde el sol acaricia suavemente la arena dorada y el mar resplandece con un azul profundo. Caminamos descalzos, sintiendo la calidez de la arena bajo nuestros pies y el frescor del agua salada que acaricia nuestros tobillos.

Llegamos a la Grotta Bianca, una cueva marina de ensueño con paredes de un blanco resplandeciente, producto de su formación calcárea. Nos adentramos en su interior, maravillados por la belleza natural que nos rodea. La luz del sol se filtra a través de las grietas de la roca, creando un espectáculo de luces y sombras que nos deja sin aliento.

Alrededor de las cuatro de la tarde, regresamos al punto de partida donde nos despedimos del amable capitán y nos dirigimos de vuelta al hotel, con una sensación de felicidad que se refleja en nuestras sonrisas. A pesar de la hora tardía y del intenso calor que inunda las calles, el bullicio de la ciudad nos envuelve, con sus transeúntes que van y vienen en todas direcciones, sumergidos en sus propias vidas y preocupaciones. Ares conduce entre la multitud con destreza, esquivando a los peatones despreocupados que cruzan la calzada con una habilidad innata.

—Ha sido una experiencia maravillosa —comento, dejando que la emoción impregne mis palabras.

—Sí, nunca imaginé que disfrutaría tanto de esta ruta, especialmente en tan maravillosa compañía —responde Ares, con la ilusión marcando su tono de voz.

—¿Has visitado antes esos lugares? —pregunto, curiosa por conocer más sobre sus experiencias previas.

—No, cuando he venido por trabajo, generalmente solo he tenido tiempo para recorrer la ciudad y poco más. Siempre pensé que sería perfecto explorarla en compañía de alguien a quien amara, pero nunca tuve la oportunidad de hacerlo.

—¿Nunca trajiste a Alejandra contigo? —mi curiosidad se agudiza, deseando conocer más sobre su pasado.

—Comencé a trabajar en Pompeya después de su fallecimiento. Habíamos viajado juntos a lugares como Roma y Venecia, pero nunca a este sitio en particular. Supongo que en aquel entonces no era la persona adecuada para compartir esta experiencia.

—Me tienes que decir cuánto te ha costado el tour —inquiero, cambiando el tono de la conversación hacia un tema más práctico.

—¿Por qué lo preguntas?

—Para poder compartir los gastos, ¿no crees?

—Ah, no. Acordamos que tú me llevabas a tu casa y yo te invitaba a Pompeya, ¿recuerdas?

Le doy un leve pellizco en la pierna, y él simula una queja exagerada que provoca risas entre ambos.

—Eres terco, ¿lo sabías? —bromeo, disfrutando de nuestra complicidad.

—Casi tanto como tú —responde con una sonrisa divertida.
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Los días transcurren velozmente, como hojas arrastradas por el viento. Aunque la presencia de Gina en la casa añade un matiz de incomodidad, ni Ares ni yo nos reprimimos a la hora de expresar nuestros sentimientos. Sin embargo, en ocasiones, hemos tenido que contener nuestros gemidos cuando nuestros encuentros se volvían más ardientes, conscientes del espacio compartido.

En la víspera de nuestra partida de Pompeya, organizamos una cena con todo el equipo, y para mi sorpresa, Gabriel se une a nosotros. La velada se convierte en un momento de conexión y buen humor, donde las risas y las anécdotas fluyen, creando un ambiente cálido y acogedor incluso para la rubia, hasta ahora más distante y reservada.

Al día siguiente, nuestro vuelo hacia Sevilla marca el final de nuestra idílica reconciliación, devolviéndonos a la realidad y al trance del juicio que nos aguarda.

La mañana de la citación, me embarga una inquietud palpable. Ares lo percibe enseguida y se desvive en darme palabras de aliento, pero, a pesar de sus esfuerzos, no puedo evitar sentirme abrumada. Enfrentarme a ellos dos y escuchar lo que tengan que decir me genera una ansiedad incontrolable. Paul, por su parte, se une a nosotros en este crucial momento, y juntos nos encontramos con el abogado en la puerta del juzgado.

Allí nos aguarda una mujer de unos treinta y tantos años, acompañada de un hombre de cabello canoso y penetrantes ojos azules, de unos cincuenta. Son rostros desconocidos para nosotros, hasta que el abogado que nos citó la primera vez nos presenta:

—Hola, Pandora, Ares; espero que hayáis disfrutado del descanso. Ahora comienza la verdadera batalla —nos dice con tono serio—. Como os mencioné, Ricard y Mireia Pizarro os representarán. Son los mejores en este campo y grandes amigos de Paul.

Mireia se acerca hacia nosotros, extendiendo su mano, seguida por su padre, Ricard.

—No os preocupéis, el caso está bastante claro y lucharemos por obtener la máxima condena. Aunque en casos como estos las penas no suelen ser muy severas, considerando que ninguno de los encausados tiene antecedentes, dudo que vuelvan a causar problemas. Ambos han estado un mes en prisión preventiva, tiempo suficiente para reflexionar —explica Ricard.

—Vamos a presentar cargos por amenazas, con penas de dos a cinco años, y por secuestro con coacción, lo cual puede acarrear hasta nueve años de cárcel. Intentaremos conseguir el mayor tiempo de internamiento posible. Sin embargo, es posible que el joven se libre y solo se le acuse de complicidad —agrega su hija, Mireia.

Ares aprieta mi mano con firmeza, y yo se lo agradezco internamente. En este momento, desearía estar en Capri, Tarragona, o en cualquier otro lugar lejos de aquí, pero no es una opción viable.
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Los días que siguen son un torbellino de caos y desorden para mí, sin sentido ni descanso. Reuniones interminables y llamadas con los abogados ocupan la mayor parte de mi tiempo, mientras que la fecha del juicio finalmente se va acercando.

Antes de que las clases comiencen y nos veamos sumergidos en ese dichoso proceso legal, decidimos escaparnos a Tarragona para pasar unos días con mis padres, quienes han estado insistiendo desde que volvimos a casa. Ya no puedo aplazar más su deseo.

Durante nuestra estancia en Tarragona, nos permitimos relajarnos y olvidarnos de todas nuestras preocupaciones. Sin embargo, Ares insiste en compartir con mis padres los difíciles momentos que hemos atravesado. Su reacción es explosiva al enterarse de la verdad por primera vez. Se sienten heridos y enojados por no haberles confiado nuestros problemas desde el principio.

Para mi sorpresa, mis padres ofrecen cubrir todos los gastos legales relacionados con nuestro caso. Aunque agradezco su generosidad, sé que si logramos ganar la demanda, la indemnización resultante se encargará de cubrir esos costos.

Apenas unos días antes de que nuestra estancia en la casa de mis padres llegue a su fin, el sonido de mi teléfono resuena, interrumpiendo la serenidad de la tarde. Es un número desconocido, y aunque mi corazón amenaza con saltar de mi pecho ante la posibilidad de nuevas amenazas, la presencia reconfortante de mi chico me insta a contestar.

—¿Sí? —mi voz tiembla ligeramente mientras escucho un suspiro al otro lado de la línea, congelando mi sangre y obligándome a buscar apoyo en el asiento junto a la piscina donde nos encontramos. Ares, mi compañero, me toma la mano con atención, expectante ante lo que sucede.

—Pandora —una voz que creía haber dejado atrás hace tiempo provoca un torbellino de emociones, amenazando con desbordar mi corazón y hacer que lance el teléfono al abismo del acantilado—. Por favor, no cuelgues. Solo quiero decirte cuánto lo lamento. Aquella persona que estuvo contigo, no era yo. Necesito pedirte perdón, aunque comprenda si no estás dispuesta a concedérmelo. Yo tampoco lo haría en tu lugar. Hace meses que me fui... y nunca más volverás a saber de mí. Estos años han sido un camino de reflexión, donde aprendí que el amor no puede ser forzado, y que lo que te hice fue atroz. Sé que mis palabras son insuficientes frente al dolor que te causé, pero necesitaba que supieras que puedes estar tranquila, que nunca te haré daño de nuevo. Lo siento, de verdad lo siento. Solo espero que encuentres la felicidad.

—Yo también te deseo lo mismo. —Mis palabras escapan entre sollozos mientras las lágrimas recorren mis mejillas, y Ares, preocupado, intenta que le pase el teléfono, algo a lo que no accedo hasta que la llamada se corta.

Le cuento todo lo que me ha dicho, y entre maldiciones por su atrevimiento, me envuelve en un abrazo, ofreciéndome el consuelo que solo él sabe brindar, y me pierdo en sus brazos, sintiendo su aroma reconfortante, como un refugio seguro en medio de la tormenta.
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Regresamos a casa con el alma renovada y los corazones llenos de esperanza, deseando que todo este calvario llegue a su fin de una vez por todas.

Sin embargo, la mañana del juicio, mi cuerpo parece traicionarme cruelmente. Desde que pongo un pie en el suelo, mi estómago se retuerce en una danza de nerviosismo y ansiedad que culmina en un violento episodio de vómitos. El miedo se apodera de mí, desbordando mi capacidad para mantener la compostura.

Al llegar al juzgado, la tensión en el ambiente es evidente, y me cuesta mantenerme en pie. Los minutos se convierten en horas interminables mientras espero mi turno para entrar en la sala del tribunal. Pero cuando finalmente llega el momento, la ansiedad se apodera de mí de tal manera que un ataque de pánico me paraliza por completo.

Los latidos de mi corazón retumban en mis oídos mientras luchó por respirar, sintiendo como si el mundo entero se cerrara a mi alrededor. Mis manos tiemblan y mis piernas apenas pueden sostenerme. Es entonces cuando me ven obligada a abandonar la sala, incapaz de soportar la presión abrumadora que me rodea.

Cuando finalmente se pronuncia la sentencia y el veredicto cae como un martillo, tanto Ares como yo quedamos atónitos. Los muros del tribunal parecen temblar ante la severidad de las penas: siete años para Toni y tres para Saúl. El impacto de la decisión judicial nos golpea como un tsunami, dejándonos aturdidos, pero el alivio de saber que todo ha terminado nos hace volver a la realidad.

Ares, con la determinación grabada en sus ojos, decide buscar respuestas donde menos espera encontrarlas: en su propio círculo familiar. Se dirige a hablar con su cuñado, aquel hombre cuyas acciones han desencadenado este torbellino de sufrimiento y desesperación. En el juicio, su cuñado mostró arrepentimiento, pero guardó en silencio las razones que lo llevaron a cometer semejante atrocidad.

Mientras tanto, los padres de Toni llamaron a Ares pidiéndoles perdón, como si perder a una hija no fuera suficiente castigo. Ni siquiera han aparecido por aquí para mostrar apoyo a su hijo.

—Cariño, ¿qué ha pasado? —corro hacia él en el momento que le oigo llegar, dejando a mi madre en el salón con la palabra en la boca.

—Nada de lo que me ha dicho tiene ningún sentido. Solo quería hacerme daño, y al ver que volvía a ser feliz a tu lado, vio el mejor modo de vengarse de mí. Ha pedido ayuda psicológica y dice que lo siente mucho.

—¿Le crees? —pregunto mientras paso una mano por su pelo revuelto.

—Quiero hacerlo.

Sus ojos son más oscuros que nunca, y lo único que puedo hacer para ayudarle es brindarle mi apoyo y mi amor. Le abrazo, y se relaja en el momento en que mis brazos lo acunan. Mete la mano por debajo de mi camiseta, buscando el tatuaje de la luna, y pasa sus dedos por ella. Me pierdo en el olor de su cuello, anhelando el momento en que podamos quedarnos solos y nuestros cuerpos se fundan en uno solo.

—¿Y Saúl? —pregunto, porque la participación de ese chico no encaja de ninguna manera en esto.

—Está enamorado de él y lo utilizó para controlarnos. Que estuviera en tu clase fue una puñetera casualidad que le vino muy bien. Solo pretendía vigilarme a mí. Hasta que apareciste en mi vida. En la sentencia viene explicado como hecho probado su modus operandi, cómo tenía la capacidad de usar números de teléfono con prefijos de otros países, clonando los…

—Ares, por favor, no quiero saberlo —lo interrumpo—. No voy a leer la sentencia, solo deseo pasar página y continuar con nuestras vidas.

—Te entiendo, yo también quiero olvidarlo todo.

—Te quiero, mi dios de la guerra —digo mientras lo aprieto más fuerte contra mi pecho.

—Y yo a ti, mi princesa cretense.


Epílogo
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CÓRDOBA, TRES AÑOS DESPUÉS

ARES

—Cariño, vamos a llegar tarde, ya sé que no has dormido mucho, pero ¿puedes darte prisa? —le apremio mientras ajusto mi chaqueta con rapidez, sintiendo el peso de la responsabilidad del día sobre mis hombros.

—Será mi culpa que no me hayas dejado dormir.

Ayer estaba tan nervioso que Pandora tuvo que aplacar mis nervios de mil formas diferentes, y ahora puedo sentir su cansancio reflejado en su mirada. Sin embargo, la noche ha valido la pena, y el evento al que vamos a asistir también. Es nuestro primer gran acontecimiento juntos, pero estoy seguro de que no será el último.

Toda nuestra familia ha venido para apoyarnos y se han alojado en el hotel cercano a mi casa. No nos parecía justo que algunos se quedaran en casa y otros no, así que decidimos reservar habitaciones para todos en el hotel Amistad.

Cojo la moto para llegar antes a pesar de la reticencia de Pandora; últimamente le cuesta más subirse en ella y puedo entenderla, no obstante, hoy es un día especial y tenemos que llegar a tiempo.

Ella luce espectacular, envuelta en un vestido rojo de corte fluido que le permite montarse en la moto con facilidad. Las mangas francesas y el escote de pico le dan un toque de elegancia, mientras que su largo hasta la rodilla resalta su figura. Complementa su atuendo con unos tacones negros altísimos que hacen juego con la chaqueta de cuero que ha elegido para darle un toque informal al conjunto. Su cabello suelto cae en suaves ondas alrededor de su rostro, un poco más corto de lo habitual, pero aun así resplandeciente. Aunque ella dice que está más cómoda así, para mí es simplemente perfecta.

Yo me he decidido por un traje azul marino que ella asegura que realza el color de mis ojos. Opté por una camisa blanca, sin corbata, para mantener un aire más relajado. Cuando llegamos a la plaza del museo, estacionamos la moto y me aseguro de dejarla en un lugar seguro para encontrarla fácilmente más tarde.

Después del cóctel, planeamos escabullirnos para pasar un tiempo a solas con nuestra familia. Sin embargo, mañana será un día dedicado por completo a ellos.

Mientras nos dirigimos hacia el lugar del evento, siento la emoción y la anticipación crecer en el aire a nuestro alrededor. Este es un momento importante para nosotros, un paso adelante en nuestra relación y en nuestras vidas.

Nos recibe la directora del museo con una sonrisa que apenas logra ocultar su sorpresa ante la multitud que nos aguarda en el vestíbulo. Autoridades, periodistas y cámaras de televisión se han congregado para presenciar un evento que ni Pandora ni yo imaginábamos que tendría tal repercusión.

Observo a Pandora, su nerviosismo apenas disimulado, y decido tomar su mano en un gesto de apoyo. La aprieto con suavidad, transmitiéndole la seguridad que ambos necesitamos en este momento. Saludamos a la directora entre susurros de expectación y nos dejamos guiar por ella hacia el corazón del museo.

Nos detenemos frente a una vitrina imponente, iluminada con esmero, que resguarda el manuscrito de «La chica de Baelo Claudia», como ya se le conoce en todos los rincones. Esos pergaminos, donde Marco plasmó fragmentos de su vida y la de Octavia, la joya que mi chica y yo tuvimos el privilegio de descubrir y traducir, son ahora el centro de atención.

Entre los presentes, reconozco al equipo con el que trabajamos en el emocionante descubrimiento. Desde entonces, hemos compartido otras excavaciones, aunque ninguna ha igualado la trascendencia de aquella casa y su inestimable hallazgo.

Nos piden que nos situemos junto al alcalde, al presidente de la Junta de Andalucía y a la directora del museo, quienes ocupan un lugar destacado en el estrado. La directora toma la palabra, su voz resuena en el recinto mientras presenta la pieza que tanto ha capturado la atención del público y nos presenta a nosotros, los protagonistas de este emocionante hallazgo.

Mi atención se centra en Pandora, notando su ligera incomodidad ante la mirada expectante de la multitud. Sus mejillas se tornan rosadas, revelando su timidez en medio de este evento. Desearía poder apartarla de allí, protegerla de las miradas curiosas y las formalidades que rodean esta presentación. Pero sé que ella es esencial en este descubrimiento; sus brillantes traducciones han sido clave para desentrañar el misterio de los antiguos pergaminos. Sin su ingenio y dedicación, nada de esto sería posible.

—Buenas tardes a todos. Nos hemos reunido aquí, en la sede de nuestro magnífico museo —comienza la directora con entusiasmo, sus palabras resonando en el amplio salón donde se ha congregado una audiencia expectante. Mi mirada se encuentra con la de Pandora, quien gira la cabeza hacia mí con una sonrisa traviesa, consciente de mi opinión sobre el lugar que ahora nos acoge—. Después de años de arduo trabajo, finalmente estamos listos para revelar el mayor descubrimiento de las últimas décadas en la arqueología cordobesa y, me atrevo a decir, de todo Occidente —continúa la directora, y siento cómo la emoción se apodera del ambiente—. Y aquí tenemos a los artífices de este increíble hallazgo.

Los aplausos estallan en el salón mientras la directora nos presenta ante la audiencia. Agradecemos con una inclinación de cabeza, sintiendo el peso de la atención de todos sobre nosotros. Es un momento que nunca olvidaremos, el reconocimiento público de años de dedicación y pasión por nuestra profesión.

—Permítanme presentar al doctor Ares Alonso y a la doctora Pandora Ponce, ambos profesores de la Facultad de Filosofía y Letras de nuestra ciudad —anuncia la directora con orgullo, y me siento honrado de compartir este momento con Pandora, mi compañera y cómplice en este viaje de descubrimiento. A principios de este año, Pandora consiguió su doctorado en Filología latina gracias al estudio del manuscrito, en el que basó su tesis.

—Buenas tardes —tomo la palabra, sintiendo la responsabilidad de representar no solo a nosotros dos, sino también a todo el equipo que ha contribuido a este importante logro.

Con una mirada tranquilizadora hacia Pandora, prosigo, sabiendo que mi experiencia en conferencias puede aliviar un poco la tensión que ella pueda sentir.

—Es todo un honor para nosotros que esta pieza vea finalmente la luz y pueda ser compartida con todos los visitantes de esta histórica ciudad —continúo, sintiendo la emoción palpable en el ambiente—. Han sido años de esfuerzo, de traducciones y de dedicación incansable, durante los cuales el protagonista de esta historia nos ha revelado aspectos desconocidos de la Corduba del siglo segundo después de Cristo.

»Marco Junio Paulino fue un hombre adelantado a su tiempo, cuya historia de amor truncada nos ha dejado un legado incalculable —añado, permitiendo que mi voz se impregne de reverencia por el pasado—. Sí, señoras y caballeros, los romanos también se enamoraban, y a través de este testimonio, gracias a la colaboración inestimable de mi compañera, la doctora Ponce, hoy podemos apreciar la belleza y la complejidad de sus relaciones, en un mundo tan alejado de nosotros en el tiempo. Espero y deseo que nuestro trabajo sirva a académicos, estudiosos del tema, alumnos y público en general, para conocer un poco más ese momento tan fascinante de la historia y de nuestra ciudad en concreto.

Dirijo una mirada de agradecimiento al equipo que nos ha apoyado en cada paso del camino.

—Quiero expresar mi más sincero agradecimiento al equipo con el que he tenido el privilegio de trabajar en este descubrimiento. Vuestra dedicación y entusiasmo han sido soberbios, y gracias a vuestro incansable esfuerzo, hoy estamos aquí celebrando este logro. Sois verdaderos profesionales y me siento honrado de haber compartido este viaje con vosotros.

Concluyo mi intervención y cedo el turno a Pandora, confiando en que ella aportará su perspectiva única y profesional a este momento tan especial.

—Buenas tardes a todos —comienza un poco sorprendida, al escuchar su voz amplificada por los altavoces del auditorio—. Lo primero que quiero hacer es expresar mi profundo agradecimiento por vuestra presencia aquí. A nuestras familias, quienes han viajado para compartir este momento con nosotros y han sido un pilar fundamental en nuestro camino. Su apoyo incondicional nos ha dado la fuerza necesaria para perseverar en un camino que a menudo se encuentra lleno de desafíos.

»En una sociedad donde las disciplinas humanísticas a menudo son subestimadas o pasadas por alto, donde se nos dice que no tienen un futuro claro, el respaldo de nuestras familias ha sido algo fundamental — continúa, reconociendo la importancia de contar con un apoyo en un mundo que a veces parece no valorar estas áreas del conocimiento—. Agradecemos profundamente su comprensión y aliento al elegir seguir nuestros sueños en disciplinas como la Arqueología o la Filología.

»Al equipo que nos ha acompañado en este viaje, quiero expresar mi más sincero agradecimiento. Vuestra dedicación y conocimiento han enriquecido enormemente nuestro trabajo, y estoy segura de que esta colaboración solo marcará el comienzo de futuras empresas conjuntas. Mención especial merece mi directora de tesis, la doctora Sotomayor —prosigue—. Su paciencia, su sabiduría y su amistad han sido un faro de luz en mi camino académico. Sin su orientación y apoyo incondicional, este logro no sería posible.

»Y ahora, hablemos de lo que realmente importa: el significado histórico y filológico de este descubrimiento, —declara, centrando la atención en la magnitud del hallazgo—. Encontrar un tesoro como este es como descubrir un raro mirlo blanco en un bosque denso. Nos sentimos afortunados de que Marco haya dejado sus pensamientos plasmados en estas páginas. El proceso de descubrir y desentrañar su legado ha sido un viaje emocionante y revelador. Solo aquellos que comparten nuestra pasión por la historia y las humanidades pueden comprender la verdadera magnitud de este hito.

»Mis primeros encuentros con esta fascinante historia estuvieron teñidos de escepticismo. La lápida que ahora acompaña a estos antiguos manuscritos alteró profundamente mi percepción del comportamiento del típico romano de finales del siglo I y principios del II de nuestra era. Descubrí, para mi asombro, que la historia que creía conocer estaba llena de matices y emociones que nunca antes había imaginado. Este hallazgo revela que, incluso en aquellos tiempos remotos, el corazón humano latía con fervor y pasión.

»Quiero expresar mi sincero agradecimiento al doctor Alonso por confiar en mí y por abrirme los ojos a una nueva perspectiva de la historia antigua. Su pasión por el conocimiento ha sido una fuente de inspiración para mí, y espero poder seguir compartiendo este apasionante viaje juntos durante muchos años más.

»Ahora, es mi deseo que todos ustedes se unan a nosotros en este extraordinario recorrido a través del siglo II de nuestra era, guiados por la vida y los amores de un ilustre cordobés— continúa, extendiendo una invitación cálida y abierta a todos los presentes—. Porque esta historia nos enseña que el amor es capaz de trascender todas las barreras, incluso las del tiempo. Agradezco su presencia aquí y les invito a sumergirse en esta magnífica exposición con la mente y el corazón abiertos.

Pensé que Pandora se mostraría más reservada, pero cuando habla de algo que la apasiona, su timidez se desvanece y expone sus ideas con la misma confianza que lo haría con un amigo de toda la vida.

La ovación resonante de la audiencia la devuelve a la realidad, y veo cómo el rubor tiñe sus mejillas una vez más, mientras baja la mirada hacia el suelo. Sin embargo, cuando aprieto su mano, su mirada se encuentra con la mía, y una sonrisa tímida se dibuja en sus labios.

Me inclino hacia ella, dejando que mis labios rocen su oído, y le susurro con ternura:

—Has estado excepcional, doctora Ponce.

—Gracias. Tú tampoco te has quedado atrás, mi dios de la guerra —responde ella con una calidez que me hace sentir como si el mundo entero estuviera a nuestros pies.

Entre las vitrinas iluminadas, nos adentramos en un mundo de antigüedades que narran historias silenciosas. Cada objeto expuesto nos transporta a un momento perdido en el tiempo, un instante congelado en la eternidad. Desde un fragmento del juego de mesa que Marco y su hijo solían disfrutar en las cálidas tardes de verano, hasta el delicado brazalete de ondas que selló el compromiso entre Marco y Octavia, cada pieza evoca una porción perdida en el tiempo de sus vidas entrelazadas. Y junto a estos tesoros cotidianos, hay otros artefactos más mundanos pero igualmente reveladores, testigos mudos de una época olvidada.

Las personas que se han congregado alrededor de las vitrinas nos rodean con preguntas e interés, ávidas por descubrir los secretos que se esconden detrás de cada reliquia. Me llena de alegría ver esa curiosidad despertada por un tema que muchos consideran pasado de moda.

Observo a Pandora mientras interactúa con los visitantes, su rostro iluminado por la emoción y el conocimiento que comparte con cada palabra. A pesar de no ser su especialidad, su comprensión y pasión por el pasado rivalizan con la mía. En ese momento, no puedo evitar agradecer al dios del destino por haberla cruzado en mi camino. Ella no solo es mi compañera, sino mi cómplice en la búsqueda incansable de la verdad oculta entre los vestigios del tiempo.

Después de compartir unas animadas conversaciones con el alcalde y el presidente de la Junta de Andalucía, entre bocados de exquisitos aperitivos y los mejores vinos de Montilla-Moriles, decido buscar a mi madre entre la multitud. La encuentro en un rincón, inmersa en una charla animada con los padres de Pandora. Les hago una señal para indicarles que nos marchamos, y tras despedirnos con cortesía de las autoridades, decidimos dar por finalizada la jornada. El reloj marca más allá de las cinco de la tarde, y puedo percibir en el rostro de mi amada los signos del cansancio.

—Mamá, ¿nos retiramos? ¿Habéis comido algo?

—Sí, ha estado bien. Pero sí, creo que es hora de marcharnos. Además, tu padre parece estar teniendo una conversación muy interesante con esa Afrodita agachada de la otra sala —responde mi madre, estallando en carcajadas.

Dirijo mi mirada hacia donde señala y veo a mi padre, dando vueltas alrededor de la estatua con una expresión de concentración en el rostro, mientras realiza movimientos de labios como si estuviera manteniendo una conversación con la obra de arte. Pandora y su madre se unen a las risas al percatarse de la escena.

Mi hermana y mi cuñado se encuentran en el acogedor bar de la plaza, disfrutando de un reconfortante café en compañía de Jana y Adri. Al salir, les sugerimos cambiar de escenario y dirigirnos a la cafetería Roldán en busca de otro café, y aceptan la propuesta con entusiasmo, con tal de salir ya de allí.

Dejo mi motocicleta estacionada frente a mi casa y nos encaminamos hacia la bulliciosa cafetería ubicada a un par de calles de distancia.

Alrededor de las siete de la tarde, cuando la oscuridad ha caído por completo sobre la ciudad y el aire nocturno envuelve nuestras conversaciones, nos despedimos y cada uno se encamina hacia su respectivo alojamiento.

Observo a Pandora, su rostro fatigado revela el agotamiento del día, y aunque sé que ha disfrutado tanto como yo de nuestra jornada juntos, me entristece verla así.

—¿Estás bien, mi princesa cretense? —le pregunto con ternura.

—Nada que un buen sueño no pueda solucionar. No te preocupes —responde con una sonrisa, y me obsequia con uno de esos besos apasionados que logran acelerar mi corazón y dejarme sin aliento.

Entramos en nuestra casa y lo primero que hace es quitarse los zapatos de una patada, depositándolos después en el zapatero que adorna nuestra entrada, antes de dirigirse hacia el dormitorio.

—¿Te apetece algo? —inquiero, elevando ligeramente la voz.

—Un baño —responde con determinación.

—Me parece una excelente idea. ¿Te preparo una infusión y te acompaño?

—Sabes que sí —responde con dulzura, confirmando mi propuesta.

Cuando decidimos compartir nuestro hogar, consideramos la posibilidad de remodelar el baño, eliminando la bañera para ganar espacio. Sin embargo, los recuerdos y los momentos compartidos en aquel lugar nos convencieron de conservarlo tal como estaba.

Al adentrarme en el dormitorio, descubro a Pandora contemplándose en el espejo en ropa interior. Su reflejo ya no transmite inseguridad, sino una confianza que me cautiva. Aunque ella no vea su belleza con mis ojos, su progreso es innegable y me llena de orgullo.

Mis manos acarician su cintura, algo difuminada a estas horas, y se posan en su abdomen, más abultado de lo habitual.

—¿Crees que deberíamos decírselo mañana? —pregunto, refiriéndome al anuncio que planeamos hacer.

—Creo que Jana ya se está haciendo una idea —responde, con una sonrisa cómplice.

—A ver, el hecho de que hayas pasado casi tres meses vomitando como si el fin del mundo estuviera cerca podría haberles dado una idea. Nuestra familia apenas nos ha visto durante este tiempo, pero ellos han experimentado dos veces algo similar en el pasado. ¿Quién habría pensado, al inicio de nuestra historia, que en poco más de cuatro años tendrían dos hijos?

—Yo no tengo la culpa de que el pequeño Marco haya decidido que lo que yo comía no le gustaba —bromea, mientras seguimos observándonos en el espejo. La imagen que reflejamos como pareja irradia felicidad y complicidad—. Estoy segura de que será un niño —afirma, con convicción—. En un par de semanas saldremos de dudas si nos deja verlo.

Entonces, ella se da media vuelta, buscando mis ojos con los suyos, y sus labios se acercan a los míos en un gesto lleno de amor.

—Te amo, Ares —murmura, con dulzura.

—Te amo, Pandora —respondo, sellando nuestras palabras con un tierno beso.

Fin


Nota De La Autora



Cuando me sumergí en la creación de esta historia, estaba imbuida de una visión clara y definida de lo que quería lograr con ella. Sin embargo, a medida que avanzaba en el proceso de escritura, me encontré enfrentando una serie de desafíos inesperados, tanto a nivel personal como en los eventos que se desenvolvían a mi alrededor. Estos obstáculos, junto con algunos asuntos personales que atravesaba, me llevaron a transitar por una etapa de profunda dificultad.

A pesar de los contratiempos y las adversidades que he debido enfrentar en el camino, algunos muy duros y difíciles de asimilar, perseveré con determinación hacia la culminación de esta obra. Cada giro inesperado, cada momento de reflexión y cada desafío superado han contribuido a moldear la trama y enriquecer los personajes. Ha sido un viaje largo y arduo, pero ahora, al contemplar el producto final, puedo afirmar con convicción que cada esfuerzo ha valido la pena.

Aunque el proceso se haya extendido más allá de mis expectativas iniciales, el resultado final supera con creces cualquier contratiempo sufrido en el camino. Esta historia ha adquirido una profundidad y una riqueza que no habrían sido posibles de alcanzar de otro modo. Así, con humildad pero también con orgullo, me atrevo a decir que el esfuerzo invertido ha dado sus frutos, y confío en que mis lectores encontrarán en estas páginas una experiencia emocionante y gratificante.

Durante estos últimos meses, he afrontado la tarea de desempolvar mis conocimientos de historia del arte, un viaje fascinante que me ha llevado a revisitar los recuerdos de mis años de estudio. En este periplo intelectual, he contado con el invaluable apoyo de antiguos compañeros de promoción que, en la actualidad, ejercen la arqueología. Sin su colaboración y generosidad, no habría sido posible acceder a la información crucial necesaria para dar vida a la parte histórica de esta narración.

Resido en una ciudad impregnada de historia, donde cada calle y edificio susurran los relatos de tiempos pasados. Contemplar diariamente la majestuosidad del templo reconstruido en la calle Claudio Marcelo, adentrarse en la imponente belleza de la Mezquita Catedral o perderse ocasionalmente entre las ruinas de Medina Azahara constituye una experiencia que trasciende la mera contemplación. Cada paso por sus callejas empedradas me transporta a épocas remotas, saturadas de significado y legado cultural. Para mí, como escritora, sería impensable no rendir homenaje a esta rica herencia histórica en mi obra. Es un deber moral y un acto de gratitud hacia la ciudad que me ha nutrido con su pasado y sus secretos. Esta novela es, en parte, un tributo a la grandeza de esta urbe impregnada de historia, y confío en que mis lectores encontrarán en sus páginas un reflejo fiel de su esplendor y su legado perdurable.

Esta es una novela de ficción, pero a pesar de que sus protagonistas son figurados, tienen una base real. El personaje de Marco Junio Paulino, el rico comerciante cordubensis, está inspirado en una inscripción de mediados del siglo II d.C. cincelada en un pedestal de estatua en mármol blanco hallado en 1942 en un solar de la calle Gondomar, esquina al paseo del Gran Capitán, de Córdoba. Por el lugar de su hallazgo, el pedestal estaría situado en las proximidades del foro colonial, y estaba dedicado a Lucio Junio Paulino, pontífice, flamen perpetuo y duunvir de los colonos de la Colonia Patricia, y flamen de la provincia Bética, al haber ofrecido juegos de gladiadores y dos representaciones teatrales por el honor del flaminado y erigir estatuas por valor de 400.000 sestercios que había prometido si alcanzaba el honor y las dedicó patrocinando carreras de carros en el circo. Me gusta pensar que este Lucio es el hijo de Marco y Octavia. El pedestal se puede contemplar en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba, donde también se pueden admirar varias inscripciones funerarias dedicadas a gladiadores nacidos en diferentes lugares del imperio y muertos en diversas circunstancias en la Colonia Patricia Corduba. Vero, el temible y a la vez tierno antiguo gladiador lusitano, está basado en uno de esos magníficos luchadores.

En contra de siglos de interpretación católica de la historia romana, y engrandecido el mito en las producciones cinematográficas de Hollywood, los gladiadores rara vez morían en la arena. Eran unos deportistas de élite bien tratados, sometidos a rigurosos programas de entrenamiento, y aclamados por multitud de admiradores. Los mejores eran auténticas superestrellas comparables a los grandes futbolistas en la actualidad. En época de Augusto se prohibió cualquier tipo de lucha a muerte, y los combates se convirtieron en un grandioso espectáculo coreografiado de liza y destreza en el manejo de armas. Las graves heridas o incluso la muerte, en la gran mayoría de las ocasiones, ocurría por accidente, como en los espectáculos taurinos de la actualidad, herederos directos de aquellos munera. Nuestro Vero fue uno de ellos.

En el año 1608, apareció en Mérida una interesante estela funeraria en mármol blanco. Se trataba de la sepultura de Julia Saturnina, muerta a los 45 años de edad. Pero lo más importante es lo que se puede leer en su epitafio. La emeritense Julia Saturnina, que vivió en torno al siglo I o II de nuestra era, ejercía la profesión de médica, una de las pocas mujeres médicas conocidas en el mundo romano, que en su faceta femenina reunía características de ginecóloga, partera, pediatra y puericultora. En un lateral de la lápida, se puede observar un relieve con forma de bebé. Hoy forma parte de los fondos del Museo Nacional de Arte Romano de Mérida. Me he tomado la libertad de tomar a Julia Saturnina como la mujer que salvó la vida del joven Lucio. Espero que esta «esposa incomparable, médica óptima, mujer santísima» como así la nombra su marido Casio Filipo en el epitafio que mandó tallar en su recuerdo, se muestre comprensiva desde el Elíseo por utilizar su nombre en esta historia.

En Córdoba, como dicen los lugareños, «haces un agujero y aparecen piedras antiguas por tó los laos». Durante las obras de cimentación de una nueva urbanización en la calle Algarrobo, perteneciente al bullicioso barrio cordobés extramuros de Santa Rosa, en el año 2004 se descubrieron los restos de una lujosa villa romana de unos 2700 metros cuadrados de extensión. Contaba con un patio porticado en cuyo centro había una fuente ortogonal, y sus estancias estaban ricamente ornamentadas con bellos mosaicos de motivos vegetales y geométricos, que han llegado hasta nuestros días en un excelente estado de conservación. Pero el más interesante de todos se halló en el tablinum, figurativo y de carácter mitológico, representando en el centro a Saturno, el dios romano del tiempo. Su propietario escogió para edificar la lujosa domus un terreno alejado de la agitada urbe pero de fácil acceso, rodeada de un huerto en el que solo debía escucharse el ruido del agua y el viento azotando las hojas de los naranjos y limoneros en flor. La excavación estuvo a cargo del arqueólogo José Manuel Salinas Villegas, y en la novela se corresponde con la villa de Marco y Octavia, donde Ares encuentra el cofre de alabastro con los pergaminos que contienen la historia de la chica de Baelo Claudia. Me he tomado la libertad de traer el descubrimiento al momento presente, en aras del desarrollo coherente de la trama.

Los historiadores romanos Estrabón y Plinio el Viejo, mencionan en sus obras que el río Betis —nuestro actual río Guadalquivir— era navegable desde su desembocadura hasta la ciudad de Córdoba, por lo que la hipótesis de que existía un gran puerto fluvial en Corduba es unánime en el mundo académico. La Bética —aproximadamente la actual Andalucía—era una rica y fértil provincia romana, donde el comercio con el resto del imperio de sus excelentes aceites y vinos, y de metales extraídos de las prósperas minas de Sierra Morena, era fluido y constante, como así atestiguan innumerables fuentes. Y uno de los medios más rápidos y económicos para conectar con Roma era por mar. Se desconoce la ubicación exacta del puerto comercial de Córdoba, aunque algunos autores apuntan a que estuvo situado con toda probabilidad frente al actual Alcázar de los Reyes Cristianos, como así lo atestiguan algunos restos aparecidos durante la construcción del puente de San Rafael, a mediados del siglo XX. Contaba con una aduana controlada por la autoridad portuaria y un foro comercial, y estaba dotado de grandes naves industriales donde se almacenaban los productos. Se sabe que durante el califato de Córdoba el puerto fluvial seguía en activo, puesto que Hasdai ibn Shaprut, médico y diplomático de la corte del califa Abderramán III, fue el supervisor de las aduanas del puerto de Córdoba. Por lo tanto, no resulta descabellado imaginar que las instalaciones portuarias de Marco Junio Paulino estuvieron ubicadas en lo que en la actualidad son los monumentales jardines del Alcázar de los Reyes Cristianos.

Las fábricas de salazones de Baelo Claudia, la actividad vitivinícola de la provincia Tarraconensis, y sus comerciantes también están inspirados en enclaves y personajes reales de la época, de los que hemos tenido conocimiento a través de huellas epigráficas halladas en sus ciudades de origen, o de sellos y marcas encontrados en restos de ánforas procedentes de Hispania, acumulados en el inmenso vertedero de la antigua Roma que originó el impresionante monte Testaccio, visible en la actualidad.

Y llegamos al pequeño códice que regala Sophia a Octavia en su noche de bodas, el manual sobre el noviazgo y el erotismo escrito por Filenis —o Filénide— de Samos, una cortesana griega del siglo IV antes de Cristo, y del que solo han llegado hasta nuestros días breves fragmentos hallados entre los llamados Papiros de Oxirrinco, un grupo numeroso de manuscritos descubiertos en 1897 por los arqueólogos Bernard Pyne Grenfell y Arthur Surridge Hunt en un antiguo vertedero de basuras cerca de Oxirrinco —actual El-Bahnasa— en Egipto. El libro se ha convertido en objeto de fascinación y controversia a lo largo de los siglos. Se especula que esta obra aborda, de manera sistemática y detallada, las técnicas de seducción y las artes eróticas, explorando desde las más sutiles artimañas hasta las prácticas más íntimas. En sus páginas se encontraban imágenes explícitas, descripciones de posturas, el uso de afrodisíacos, métodos abortivos y secretos de cosméticos.

El redescubrimiento de este texto perdido despertó un renovado interés en la historia de la sexualidad y la cultura antigua. Además de proporcionar una ventana fascinante hacia las prácticas y creencias de la época, este hallazgo revela la existencia de una verdadera tradición de manuales técnicos dedicados al arte del amor y la seducción, que ha perdurado a lo largo del tiempo y ha dejado una huella indeleble en la historia de la humanidad, recordándonos que el deseo y la pasión son aspectos universales de la experiencia humana, trascendiendo fronteras temporales y culturales.

El sexo en el antiguo Imperio Romano era una parte integral de la vida cotidiana y de la sociedad en general. La actitud hacia el sexo y la sexualidad en Roma era notablemente diferente a la de muchas culturas contemporáneas. En la antigua Roma, la sexualidad se vivía con una relativa libertad en comparación con algunas sociedades más conservadoras. Las relaciones sexuales entre hombres y mujeres no estaban restringidas al matrimonio, y la promiscuidad era aceptada en ciertos contextos, especialmente para los hombres. Sin embargo, se esperaba que las mujeres fueran castas y virtuosas en su conducta sexual. La fidelidad femenina estaba fuertemente regulada por las normas sociales y la ley, y se exigía que las mujeres fueran fieles a sus esposos. Y es que el sexo en el matrimonio se consideraba principalmente en términos de procreación y deberes conyugales. La satisfacción sexual de las mujeres rara vez se consideraba una prioridad y, en muchos casos, se subordinaba al bienestar del esposo y a los intereses familiares.

El silphium, o silfio, el brebaje que toma Octavia para evitar el embarazo, se usó por griegos y romanos como un potente anticonceptivo, además de otros usos. Esta planta aromática crecía silvestre tan solo en la estrecha franja de la costa Cirenaica, en la actual Libia. Y valía su peso en oro. Griegos y romanos intentaron domesticarla, pero no lo lograron. Para resultar efectivo tenía que recogerse en estado silvestre. La cantidad que se podía cosechar estaba muy regulada, pero, como todo artículo de lujo, existía un floreciente mercado negro dedicado al tráfico de esta planta. Naturalistas como Teofrasto o Plinio el Viejo ponderaron las propiedades del silfio, y tal fue su fama que su imagen llegó a acuñarse en el reverso de las monedas en Cirene. A causa de su popularidad y sobrexplotación, se cree que el silfio se extinguió en todo el planeta a principios del siglo II después de Cristo.

La chica de Baelo Claudia es una novela, por tanto contiene una buena parte de ficción. Por más que he intentado ser fiel a cómo se desarrollaba la vida diaria, las costumbres y el lenguaje en este lejano período, es importante reconocer que nuestra comprensión de aquellos tiempos está limitada por las escasas fuentes que han llegado hasta nosotros, y no todas del todo fiables. Más allá de esos escritos, es difícil conocer con exactitud determinados hechos y situaciones de la vida cotidiana, pero la parte histórica que contiene es sumamente fiel a los datos documentados, añadiendo la ficción para completar las referencias a la vida diaria. Mi objetivo ha sido ofrecer una visión auténtica y evocadora de la vida cotidiana en una provincia romana de principios del siglo II d.C., sin caer en anacronismos que puedan perturbar la verosimilitud de la historia. Si he cometido algún error, pido mis más sinceras disculpas.

Espero de corazón que hayáis disfrutado de la historia de Marco y Octavia por la Corduba, Tarraco y Baelo Claudia del siglo II de nuestra era, de la mano de Pandora y Ares, una pareja muy especial para mí.

Ave César.
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Notas


1. NUEVOS COMIENZOS

1 Este yacimiento romano acoge un fastuoso palacio bajoimperial, único por sus características arquitectónicas y urbanísticas en todo el Imperio Romano, que se atribuye al emperador tetrarca Maximiano (293-305 d.C) y fue su sede durante su estancia en Hispania (296-297 d.C.) constituyendo el extremo occidental de sus dominios y materializando su control efectivo sobre el Occidente romano. Se articula a través de un criptopórtico semicircular, en torno al que se realizó una terraza artificial alrededor de la cual se disponen los edificios que forman este complejo palatino: una gran aula basilical, un pequeño conjunto termal, dos triclinia (salas de banquetes), dos aulas basilicales de pequeñas dimensiones, dos salas poliabsidadas, un posible ninfeo y los apartamentos imperiales. Desde el siglo VI una parte del antiguo palacio se reutilizó como centro de culto cristiano y, a su alrededor, se concentró una gran necrópolis cristiana, que siguió en uso durante la dominación islámica de la ciudad. Durante el siglo X, el arrabal islámico se expandió más allá de las edificaciones romanas, culminando su periodo de ocupación con una alquería construida en el siglo XII.

5. SOLO SON NEGOCIOS

1 Salsa de pescado preparada con vísceras fermentadas de pescado muy extendida en la gastronomía romana. Se empleaba por los habitantes de la antigua Roma, principalmente, para condimentar o acompañar gran cantidad de comidas, aunque se usaba asimismo en medicina y cosmética.

2 El día romano se dividía en doce horas. La hora prima correspondía con el amanecer.

3 Posada o venta

4 Cuando hablamos de libertos, nos referimos al grupo formado por esclavos que han sido liberados por sus amos, quienes eran ciudadanos romanos. Si la manumisión era realizada conforme a la ley, los esclavos se convertían a su vez en ciudadanos romanos. Es bastante razonable que un amo liberase a un esclavo como un favor y como reconocimiento a un trabajo bien hecho. Asimismo, el proceso más lógico era escoger a un esclavo joven, con talento y responsable, para promocionarlo y encomendarle la gestión de alguna parte de los negocios del amo. Dicho siervo era liberado, lo que permitía al patrono continuar beneficiándose de sus servicios como liberto. Así, los libertos se encuentran presentes en el mundo de los negocios, al que llegaban con el apoyo económico de sus amos, bien realizando operaciones como esclavos o más adelante como libertos.

5 Especie de empanadillas de frutos secos, dátiles y miel.

6 Espada de doble filo de origen ibérico que usaban las legiones romanas.

7 Zapatos.

8 Prenda que sustituyó a la toga debido a la complejidad de ponérsela y mantener los pliegues en su sitio.

9 Divanes sobre los que los romanos se recostaban para comer, sobre todo durante la cena.

10 El esclavo o liberto que tenía más autoridad y lealtad en una domus romana. Se encargaba de dirigir y controlar el trabajo de los demás esclavos y gozaba de gran libertad para hacerlo.
6. NO ERAN ESTOS MIS PLANES


1 Especie de estanque rectangular con fondo plano, diseñado para recoger agua de lluvia para fines domésticos, que se encontraba en el vestíbulo de las antiguas domus romanas. Los impluvium de las domus romanas, que normalmente pertenecían a familias patricias romanas, en ocasiones estaban construidos en mármol y adornados con pequeñas estatuas.

2 Desayuno.

3 Debía recibir y saludar personalmente a todas las personas que tenían una relación particular con él: los miembros de su «familia» –entre los que se contaban parientes y esclavos–, sus amigos y sus «clientes».

4 En la antigua Roma se corresponde con el océano Atlántico.

5 Mare Internum o Mare Nostrum era la denominación que los romanos dieron al mar Mediterráneo.
11. ¡POR JÚPITER!


1 Habitaciones de la casa romana que se disponían en torno al atrium y cuya función era de dormitorio.

2 Especie de aislamiento a modo de alcoba, puede ser de tela o muros dentro de la propia habitación, propio de las casas adineradas.

3 Diosa del amanecer, posteriormente su nombre dio origen a la expresión matutolypea que significa mal humor o mala cara.

4 Gracias.

5 Amuleto en forma de medialuna que llevaban hasta el día antes de casarse.

6 Altar presente en las domus romanas donde se honraban a los dioses protectores del hogar.
15. DECISIONES


1 Diosa del silencio.
16. ACLARANDO IDEAS


1 Especie de despacho.

2 Comercios romanos situados generalmente en los bajos de las insulae, abiertas a las vías principales de las ciudades, donde tenían lugar muchas actividades económicas y de servicios incluyendo el comercio y venta de fruta, pan, vino, aceite, pescado, carne, especias, etc. o talleres de artesanos.

3 Aniversario de dos derrotas romanas, el año 390 y el 477 a.c.
18. ¿ES NORMAL SENTIRSE ASÍ?


1 Monedas de oro equivalente a 25 denarios, se acuñaron desde el siglo I a.C. hasta el siglo V d.C.
20. UNA INESPERADA TRAICIÓN


1 Alma.
22. PREPARATIVOS


1 Barco de pequeño calado que llegaba hasta el puerto fluvial de Corduba.

2 Vestuario.

3 Sala de vapor.

4 Taberna donde se servían comidas.
24. TEMO QUE ALGUIEN LO ESTROPEE


1 Diminutas teselas cuadradas de menos de 0,5 cm de lado. Se solían construir en talleres especializados y llegaban a las obras en paneles preparados para insertarlos directamente.
25. LA UNIÓN DE VENUS Y MARTE


1 Especie de cofia que usaban las novias la noche antes de su enlace.

2 Cinturón de lana que la novia lleva hasta la noche de bodas, con un nudo hecho que asegura la fertilidad según la superstición romana.

3 Doncellas o peinadoras.
26. FORJANDO VÍNCULOS


1 Dioses domésticos.
30. NO PENSÉ SER TAN FELIZ


1 Fiestas en honor a Saturno que se celebraban del 17 al 23 de diciembre según el calendario Juliano.

2 Ceilán, la actual Sri Lanka.
31. EL TIEMPO VA DEMASIADO DEPRISA


1 Personas reales cuya información se ha encontrado en una epigrafía en la ciudad de Tarragona.

2 Carruaje de cuatro ruedas de aspecto elegante y refinado provisto de bancos y cortinajes.

3 Cargo militar encargado de vigilar el distrito naval. Honorífico en la mayoría de los casos.
35. DE REGRESO A BAILO


1 Planta extinta desde principios de nuestra era, muy valorada en la antigüedad por sus cualidades contraceptivas y abortivas, hasta el punto de provocar su desaparición por sobreexplotación.
39. LLEGA EL DÍA QUE TANTO ME ATERRA


1 Sombrillas que usaban para que el sol no tostara su piel.
41. NO SE PUEDE SER MÁS FELIZ


1 Seres, en el mundo romano, se corresponde con al actual China.
46. VUELTA A CASA


1 Piscina de agua templada en unas termas romanas.

2 Centro de recepción y trabajo del pater familias para los negocios, donde recibiría a sus clientes. Era la estancia más importante de la casa y se usaba como oficina principal y sala abovedada de recepción para el señor de la casa. Para impresionar a los visitantes o clientes, se cuidaba especialmente su decoración, con las paredes ricamente cubiertas con frescos, con bustos de la familia sobre pedestales a ambos lados de la sala y con lujoso mobiliario. La habitación guardaba también los documentos y recuerdos de la familia. Estaba situada generalmente al fondo del atrium y opuesta al vestíbulo de la entrada, abierta a la parte trasera del peristilo mediante una gran ventana o con una antesala, celosía o cortina.
61. NO PUEDO CREER QUE ESTÉS AQUÍ


1 Ella es Pandora, mi novia.
Hoy seguro que disfrutas la comida más, con esta compañía.
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